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PROLOGO. 


El célebre jurísconsnllo ingles Jerernins Ben- 
iharn ha hecho una revolución en la ciencia de las 
lay^s con sus tratados de legislación civil y penaL 
Bas doctrinas (pie en ellos se contienen han sido 
acogidas con enlasiasmo por los legisladores ^ los 
magistrados y los jurisconsultos de todos los paisesy 
y han servido y sirven de base á los primeros para 
la formación de sus códigos^ á los segundos para 
¿a decisión de los negocios (jue se les someten , y á 
los últimos para la fuerza y solidez de sus racio- 
cinios. Mengua seria pues para la estudiosa juven- 
tud (pie abraza la carrera de las leyes , y que den- 
tro de poco regirá los destinos de la patria ^ no ve- 
nir á beber en la fuente abierta por este sabio los 
principios luminosos y fecundos de la mas sana fi- 
losofa, Para que mas fácilmente pueda satisfacer 
á esta necesidad, se le presenta este Compendio, (pie 
se ha formado especialmente en obsequio de ella, 
y que también puede ser útil para la coiiccnti ación 
ele sus ideas á los que han hecho ya un estudio pío- 
fundo del sistema y de las máximas de Bcntham. 
En él se ha procurado encerrar la sustancia de 
los ira! ados del fdásofo ingles . esponiendo sencilla 
y concisa JTtente todas sus doct nnas y las la-ones 
cu que se apoyan . y reduciendo proporcional mente 
unas y otras á términos mas estiechos, de mo o 


qm resulte completo^ aunque en pequeño^ el gran 
cuadro que ha dejado el autor al mundo filantrépi- 
co y ¡iterarlo. Para la redacción de las notas con 
que ha sido preciso ilustrar algunos pasagcs se han 
tenido presentes los comentarios del I)f. P- Ra- 
món Salas. 


PRIIVCIPIOS 


GENERALES 



CAPITULO I 

DEL PRINCIPIO DE LA UTILIDAD, 

La felicidad púLlica es el objeto del legislador, cuya 
ciencia consiste en conocer el bien dcl pueblo y liallar 
los medios de realizarlo, debienclo seguirse al efecto la 
invariable regla de la utilidad general ^ que es el princi- 
pio del raciocinio en legislación. 

Para que todos den igual valor á este principio y se 
forme de el la base de una razón común , son necesarias 
tres cosas ; primera , fijar las ideas sobre la palabra u¿i~ 
lí(íad\ segunda, establecer la unidad y soberanía de este 
principio con csclusion de cualesquiera oíros; y tercera, 
hallar los procedimientos de una arilmélica moral para 
obtener resultados uniformes. 

Utilidad no es otra cosa que la propiedad 6 tendencia 
de una cosa á preservarnos de algún mal o procurarnos 
algún bien. Ma/, es pena , dolor o causa de dolor; toi, 
es placer 6 causa de placer. Es pues útil á un individuo 
lo que es propio para aumentar la suma total de sus 
placeres ó de su bien estar ; y es útil á una comunidad 
lo que es propio para aumentar la suma total deí bien 
estar de los individuos que la componen. Pena y placer ^ 
es lo que todos sienten como tal, así el labrador y el ig- 
norante como el príncipe y el filosofo. 

El placer y el dolor son los móviles de nuestras ideas, 

de nuestros juicios y de todas nuestras delernunaciones: 

TOMO I. * 



nuestro único objeto es siempre buscar el placer y evi- 
tar el dolor; y á estos dos sentimientos eternos é irresis- 
tibles dclliombre, que deben ser el grande estudio del 
moralista y del legislador , lo subordina todo el principio 
de la utilidad. 


Uu principio es una primera idea de que un hombre 
hace la base de sus raciocinios , y bajo de una imagen 
sensible , es el punto fijo á que se ata el primer eslabón 
de una cadena. El principio debe ser etudente como los 
axiomas de matemática, de modo que baste esplicarlo 
para que todos convengan en él; y único de modo que se 
aplique á todos los casos sin escepcion , y se escluyan to- 
dos los demas principios. Tal es el de la utilidad , el cual 
mira como á enemigos á dos falsos principios que tienen 
demasiada influencia en los juicios de los hombres , y 
que muchas veces se han tomado equivocadamente por 
aquel (i). 

La lógica de la utilidad consiste en partir del cálculo 
ó comparación de las penas y de los placeres en todas las 
operaciones del juicio, sin comprender en ellas ninguna 
otra idea (a). 

No debemos medir pues nuestra aprobación ó des- 
aprobación de un acto privado ó público sino por su ten- 
dencia á producir penas ó placeres, sirvie'ndonos siempre 
de las voces ^ríí/o, injusto^ moral ^ inmoral ¿ucwo, ma-~ 
lo ^ como de términos colectivos que espresan ideas de 
ciertas penas y de ciertos placeres , sin darles otro sen- 
tido. 

La virtud no es un bien sino porque produce placeres; 


(1) Estos dos falsos pi’incipios son el del ascetismo y el 
arbitrario ó de simpuila y antipatía ^ de los cuales se habla 
mas adelante. 

(2) Este cálculo se hace sumando y restando en una parle 
bienes y males, esto es , placeres y dolores , y en otra indi- 
viduos á quienes aprovecha ó daíia la acción ó cosa de que 
se trata ; cuya operación se ejecuta fácilmente por medio de 
las tablas de placeres y penas que ha formado Beiilbam, 


( 3 ) 

m el VICIO es un mal sino porque produce penas. El hUn 
moral no es bien sino por su tendencia á producir bienes 
físicos; y el mal moral no es mal, sino por su tendencia 
á producir males físicos; siendo de advertir que bajóla 
palabra //í 7 < 70 í se entienden tanto los placcrc.s y penas del 
alma como los de los sentidos , considerando al hombre 
tal cual es en su constitución actual. 

Sien el catálogo vulgar de las virtudes se encuentra 
una accion de que resultan nías penas que placeres , no 
es ya virtud sino vicio ; y si al contrario en el catálogo 
vulgar de los delitos se baila alguna accion indiferente ó 

algún placer inoccnle , debe pasarse este delito supuesto á 
la clase de los actos legítimos. 

CAPITULO ir. 


DEL PRINCIPIO DEL ASCETISMO (r). 

El principio del ascetismo , que es el rival y antago- 
nista del de la utilidad , consiste en el horror á los pla- 
ceres. Sus sectarios son los filósofos y los devotos, quie- 
nes fundando la moral en las privaciones y la virtud cu 
la renuncia ó abnegación de sí mismo, aprueban lodo lo 
que disminuye los goces del hombre y reprueban todo 
lo que los aumenta. 

Los fil úsofos no han llevado el ascetismo tan lejos co- 
mo los devotos: aquellos, animados por la esperanza de 
los aplausos, lian reprendido los placeres sensuales, pon- 
derando sin embargo los del corazón y del enlendimicn- 
, to ; estos, atormentados conlimiainento por vanos terro- 
res, y considerando al hombre como un ente degenera- 
do que debe castigarse sin cesar á sí mismo por el deli- 
to de liaber nacido, le han impuesto la obligación de 
buscar las mortilicaciones : los estoicos han dicho que el 


(1) La voz ascetismo slgijuica ejcrcieio , y se lia aplirado 
para espresar las pequeñas prácticas de devoción y pcuitca- 
cia de los moiiges. 


«lolor no era un mal; pero los moralistas fanáticos han 
sostenido que es un Lien. 

Tanto los filósofos como los devotos se fundan, nooLs^ 
lantc , en una idea , aunque falsa , de utilidad; pues los 
primeros YVLti tras el placer de la reputación, y los se- 
gundos , mártires de sus necias opiniones , se lisongean 
de que cada instante de pena voluntaria en esta vida les 

valdrá un siglo de felicidad en otra. 

Es cierto que el atractivo de los placeres conduce en 
ciertas circunstancias á actos perniciosos, y que en con- 
sideración á sus malos efectos deben ser prohibidos por 
la sana mpral y las buenas leyes ; pero los asce'ticos han 
cometido el error de atacar el placer mismo , haciéndole 
objeto de una prohibición universal y signo de una na- 
turaleza reprobada , sin permitir mas que algunas cscep- 
ciones particulares por condescendencia con la flaqueza 
humana (i). 

CAPITULO TIL 

PaiNCÍPIO ARlíITRARTO ü DE SIMPATÍA Y ANTÍPATiA (2). 

SECCION I. 


El principio arbitrario ó de simpatía y antipatía no 

(0 No es necesario citar ejemplos del ascetismo rcl i glo- 
so mas los citaremos del riloscUico. Pliiiio tiene por delito el 
liso agradable de las prodnedoneis de la naturaleza, declama 
contra los pcríumcs diciendo riue el raic los usa es digno de 
inueric, condena como al mayor delincuente al primero que 
se puso una sortija de oro cu el dedo, y se irrita contra los 
que componen licores rncrlcs. Séneca está furioso contra la 
invención de conservar el hielo y la nieve para refrescar el 
agua en el verano, 

(2) Simpatía y antipatía, tomadas en el sentido que co- 
munmente se les da, significan aquellos movimientos de 
amor y de odio que escilau eii jiosolros ciertos objetos sin sa- 
i>er por que. 


(S) 

consiste en otra cosa que en la aprobación ó condenación 
que da un hombre á una acción por sen ti míen lo ó Ins- 
linto, no porque sea confonne ó coníraria al Lien de la 
sociedad , sino porque le agrada ó desagrada , porque tal 
es su persuasión Interior sin prcscnlar ¡usllficacion algu- 
na de su juicio. 

Esle principio, que mas bienes destrucción do iodo 
principio, pues se reduce á diciar uno sus scnlinuenlos 
personales como leyes, aparece desde luego tan afisunlo, 
que los déspotas que lo profesan tienen que recurrir á la 
invención de algunas frases ingeniosas })ai’a encubrirlo y 
disfrazarlo. Asi es que nadie dice que tal acción es bue- 
na ó mala porque le gusta ó le disgusta, sino porque la 
aprueba ó la reprueba ia conciencia st:gun esle , el senti- 
do comiin según aquel, el entendimiento según el otro, la 
regla eterna é inmutable de derecho comoqulei'ím algu- 
nos, la ley de la naturaleza corno preconizan iníiiiitos, 
ó el cielo en fui como pretenden los que erigiéndostí en 
interpretes de la Divinidad y proclamándose sus escogi- 
dos, se arrogan el derecho escbi.sivo de caJihear nueslras 
acciones. Pero ¿qué vienen á ser e.sta conciencia, este sen- 
tido común ^ este ent endi miento en absl ráelo, esla regla 
eterna de derecho, esla ley de la naluruleza , y casi lodos 
los de mas sistemas de filosofía moral? Nada mas (jue el 
principio arbitrario, el principio de simpatía y antipatía en 
disfraz; porque en eíeclo después de hacer resonar en 
nuestros oídos tan pomposas palabras, Lodos discuerdan 
y disputan sobre cada panto de su sistema; y nos dan 
sus opiniones particulares y sus sueños como otros tan- 
tos dictámenes de h\ conciencia , como oirás laiila.s ramas 
de la regla eterna del derecho , como otros tantos capítu- 
los de la ley de la naturaleza (i). 

(1) La ley natural es en efeclo una quimera , sí la pala- 
Lra ley se loma cu su senlido ordinario; pues si esla ley 
cxi.'íliera , servicia de regla de coiidtiria á Indos los uimlitis, 
y por cojisigiilcutc lotlus deherían cotiotnla y lO' os (slaii.ui 
de acuerdo cu lo que mnuda y preí.ü.e: b> '1^0 segm-amcule 


Kslos supuestos principios sirven de alimento al des- 
potismo , y hacen que un hombre con las intenciones mas 
puras se atormente á sí mismo, y sea el tormento de sus 
semejantes, con virtiéndolo en un furioso declamador con- 
tra los que no piensan como el , y aun en uno de aque- 
llos ardientes perseguidores que hacen el mal santamen- 
te y soplan el fuego del fanatismo con aquella actividad 
maligna que inspira la persuasión de la obligación. ¿Que 
otra cosa es la historia sino la compilación de animosi- 
dades y persecuciones las mas inútiles , bárbaras y ab- 
surdas? ¿No se ha visto levantar cadalsos y encender ho- 
gueras para hacer perecer á millares de hombres inocen- 
tes, por instigación de los ministros de los altares que 
no podían sufrir la pronunciación de ciertas palabras in- 
diferentes ? ¿No se ha visto en Rusia una guerra civil 
con motivo de una larga controversia sobre el número de 
dedos de que un cristiano debía servirse para hacer la se- 
iíal de la cruz? ¿No se ha visto á los ciudadanos de Ro- 
ma y de Constanlinopía dividirse en facciones implaca- 
bles por histriones, coclicros y gladiadores? La supers- 
tición , la charlatanería , y el espíritu de secta y de par- 
tido, se fundan casi enteramente sobre simpatías y anti- 
patías ciegas. 

Es preciso advertir, sin embargo, que el principio (le 
simpatía r antipatía debe coincidir frecuentemente con 
el principio de la utilidad , porque como lodos aman lo 
que les aprovecha y aborrecen lo que les daña, es consi- 

está muy lejos de ser así , respecto de que un pucltlo cree 
conlorme á la ley natural lo que otro piensa que es contra- 
rio , y aun sucede lo mismo entre mucíios individuos de un. 
mismo pueblo. 

A pesar de esto se han hecho compilaciones y sistemas de 
derecho natural: Dios como autor de la naturnlcza, se dice, 
es el autor de las leyes naturales , que promulga y hace co- 
nocer á todos los hombres por medio de la recta razón ; y 
aun buho un obispo ingles llamado Curahcrlaiid que se ator- 
mentó en buscar la sanción de todas ellas, y publicó sobre 
esto un grueso volúmcu. 


(7) 

guíente que se hallen en totlas parles optnioncs coirmncs 
de aprobación y reprobación de los actos benéficos o no- 
civos. Pero no por eso puede ser jamas el prinrinio de 
simpatía y antipatía una buena Ijase para obrar en mo- 
ral ni en legislación, pues basta que un hombre alrüju- 
ya los bienes o los males á una causa imaginaria nara 
que este sugeto á afecciones y odios infundados. 

IVesuniamos. El principio del ascetismo clioca de fren- 
te con el de la utilidad-, el de [simpatía r autipatía ni lo 
desecha ni lo admite, pero no hace caso de ei , yílurtúa 
entre el bien y el mal que hace por casualidad : para 
hacer el bien y evitar el mal constanleinenie y sin equi- 
vocación es preciso guiarse por el principio de la utilidad^ 
el cual no admite escepcion alguna , siendo su di\isa : 
Qui non pro me contra me. 

SECCION lí. 


De las causas de antipatía. 

Como este principio tiene un ascendiente tan grande 
en moral y en legislación , es muy importanie subir á 

las causas secretas de que nace. 

PiiilviEKA CAUSA. Repugnancia de los sen lulos. Nada es 
mas común que la transición de una anú palia lísira á 
una antipatía moral, sobre lodo cu los espírilus íiacos. 
Así es que muchos animales inocentes, los monstruos y 
los liermafroditas , son mirados con horror y aun pci se- 
guidos por parecemos feos, por no estar conformados co- 
mo todos los de su especie, ó ])0r sor raros. 

Segunda causa. Orgullo ofendido. El que no adopta 
mi opinión , liacc poco caso <Íe mis luces, hiere nú amor 
propio, y es por consiguiente mirado por mí comocue- 

uúgo. ^ 7 r* 1 

Tercera causa. Poder resistido ó rechazado. L.uamlo 

se ponen límites á nuestra domimu lon, ó nos aciiios 

reducidos á ceder, sufre nuestra vanidad, y concebimos 

un odio secreto contra el que coarla oucsiros deseos. 


( 8 ) 

Cuarta causa. Confianza en ¡os procederes futuros de 
los hombres debilitada ó destruida. Un ejemplo de false- 
dad , de capricho y de ligereza , 6 de una idea absurda 
ó cualquier otro acto de nuestros scniejaules que nos ins- 
pire dudas sobre su fidelidad , su afecto , su razón , ó 
su conducta, no puede dejar de causarnos un disgusto se- 
creto. 


QüI?íta causa. Deseo de la unanimidad enganado. La 
conformidad de las opiniones , de las ideas , de los gustos 
y de los deseos de los otros con los nuestros aumenta el 
fondo de nuestros placeres. 

Sksta causa. La envidia. El que goza, principalmente 
si su fortuna es reciente, se hace enemigos á los demás, 


aun cuando no les perjudique; y con razón se ha dicho 
que, si un hombre naciera con un órgano de placer mas 
que los otros , seria perseguido como un monstruo. La 
enoidia conduce al ascetismo. 

Tal es el origen de las antipatías. Para moderar su 
violencia, debemos considerar que no puede haber con- 
formidad perfecta entre dos individuos, que este senti- 
miento insociable va siempre en aumento si no se le re- 
frena, que reduce mas y mas el circulo de nuestros pla- 
ceres, que se convierte contra nosotros mismos, y que 
podemos estinguirlo apartando el pensamiento de los ob- 
jetos que lo escitan. 


CAPITULO IV. 


INFLUENCIA DE ESTOS PRINCIPIOS EN LA LEGISLACION. 

El principio de la utilidad no ha sido Lien desenvuel- 
to ni seguido por los legisladores , pero ha penetrado en 
Jas leyís por su alianza ocasional con el principio de sim- 
patía y antipatía, en razón de las ideas generales de vi- 
cio y de virtud, fundadas sobre opiniones confusas y va- 
gas del bien y del mal. 

El principio del ascetismo nunca ha tenido una gran- 
de innuencia directa en las operaciones del gobierno, an- 


(9) 

les al contrario han procurado los príncipes aiimcnlnr la 
fuerza y prosperidad del estado, siendo !as desgracias 
públicas mas bien el resultado que cl oLjelo de .sos fal- 
sas miras de grandeza y de sus pasiones parlíctilares (1). 

El principio que ha tenido ina.s iníiucnria en el go- 
bierno, es cl de simpatía yautipalía, puc-s á el del;e 
atribuirse cuanto han buscado los legisladores sin pro- 
ponerse como objeto único é independíente la felici- 
dad de los pueblos. En efecto un legislador se ocupa to- 
do en hacer rico y comerciante á su pueblo, oleo cu ha- 

mí ^ 1*1 

ceric conquistador y poderoso, oteo en hacerle indepen- 
diente y libre , otro en hacerle religioso, mirando como 
fin lo que no es sino un medio; pues la riqueza, el co- 
mercio, cl poder, la libertad, la igualdad, la juslicia y 
la religión misma no tienen mas que un ^alor i'elat¡\o, 
debiendo por consiguiente estar subordÍiia(lü.s todos estos 
objetos á la felicidad , que es la sola que posee un valor 
intrínseco. 

CAPITULO V. 

SOLUCION DE LAS OlíJECTOlNES CONTRA EL PRINCIPIO 

DE LA UTILIDAD. 

TSÍinguna objcrlon sólida puede hacerse contra cl 
■principio de la utilidad. Si algunos se lo figuran (m opo- 
sición con hvirfud y U Justicia, qs porque no lieiiLm.snio 
ideas confusas de estas tres cosas : y lodos sus argumentos 

(í) El principio del ascc/is-mo lia ejercido una ¡iilbien- 
cia demasiado grande en la legislación. A cl se ddíLii las pe ^ 
lias atroces contra los bcreges, blasfoinos , sacrilegos, oiagos 
Y hechiceros; la.s leyes que aotori.abau Jas persccnconcs, 
ias guerras rcligios.as, la impiisiciou con 

y que cniusagraban la inutilidad y , ^ „ 

confo .-.llimo ím .le sn., leyes, <,ue por 

que ])or ella empobrece y esclavina á sus su > o 

lieuc cii la ignorancia. 


(lo) 

se iicsvaneccn con la noclon clara de que la virtud es el 
sacrificio de un ínteres menor á un Ínteres mayor, de 
un Ínteres morn en lá neo á un ínteres durable, de un in- 
terés dudoso á un interes cierto í y de que justicia es 
un tenuíno colectivo que espresa ideas de ciertos place- 
res ; estando por consiguienlc tan lejos de ser contraria 
la utilidad á la virtud y á la justicia, que antes bien 
no pueden subsistir estas sin aquella. 

Los que para conciliario todo distinguen la política de 
la moral, señalando por principio á la primera la utili- 
dad , y á la segunda la justicia, no consideran que no 
liay mas diferencia entre la política y la moral, sino 
que la una dirige las operaciones de los gobiernos, y la 
otra !a conduela de los individuos, siendo la felicidad 
el objeto común de ambas , y que lo que es políticamente 
bueno no puede ser moral mente malo. 

Se puede obrar mal, dirán algunos, creyendo seguir 
el principio (¡G la utilidad^ como sucede al hombre de cor- 
to enlendimienlo y al que se halla agitado por las pasio- 
nes í pero no deben atribuirse al principio las íaítas que 
le son contrarias y que solo por el pueden rectificarse, asi 
como si un hombre calcula mal , el defecto es suyo y no 
de la aritmética. 

Ll principio de Id utilidad^ esclamarán otros , no es 
otra cosa que una renovación del epicurisnio , que fue 
siempre la doctrina de los hombres mas corrompidos. — 
Es verdail que Epiciiro fue el único entre los antiguos 
que conocid la verdadera fuente de la moral ; pero supo- 
ner que su doctrina puede estragar las costumbres, es 
suponer que la felicidad puede ser enemiga de la misma 
felicidad. Eplcuro proliibc todo placer perjudicial á si 
mismo y á los otros. Sic pi'ízsentibas idaris voluptatihus^ 
ut fuluris non iioceüs. Séneca conviene en esto con Epl- 
curo. Y ¿qoé mas se puede desear para las costum- 
bres (i)? 

( 1 ) Kjiicuro era sincero, atable , biimano, buen íiljo, 
buen amigo, Imcu amo, csccieiilc ciudadano ; no comía mas 


Pero se dirá también: Ca<ia uno se hace juev. de .su 
utilidad ; luego toda obligación cesará cuando el lion dire 
no tenga un i ni eres en clla.=Cada uno se liacc ¡uez. de 
su utilidad; así es y asi debe ser, pues de otro modo el 
liombre no seria un agente raciona!; mas sieinpi-e tendrá 
inlcre's en el ciimpliiuienlo de cualquiera obligaeion, aun 
cuando le sea gravosa , ya porque el Ínteres de una clase 
superior debe preferirse á un interés subordinado, ya por 
la confianza que lodo hombre cuerdo desea inspirar en su 
palabra para gozar de las ventajas anejas á la probidad 
y á la estimación, 

Ija volunlad de Dio.'» , dicen muclio.s , debe lomarse 
por regla única del bien y del mal. — Mas este no es si- 
no uno ú otro de los tres principios que liemos exami- 
nado. Porque ¿como sabemos !a volunlad de Píos? ¿c<í- 
1110 conoceremos que Píos no quiere tal ó tal cosa? Por- 
que .seria perjudicial á la felicidad de ios lioinbi'es , i‘es- 
ponde el partidario de la utilidad; porque cnrieira un 
placer grosero que Dios reprueba , re-sponde el a.scelico; 
porque es contraria á la conciencia, &€., responde el se- 
cuaz de la antipalia. 

Pero la revelación, se replicara, es la espresion direc- 
ta de la voluntad de Dios, y una gui.a por coii.slgnieule 

W 

que debe preferirse á todo razonamiento humano.— Pa 
revelación, responderé, no es universal , y aun en los 
mismos pueblos crislianos hay muchos imllviduos que 


que pan, fruías y IcgumbrcR de su jardin; ui hchia mas cuc 
agua; practicaba y cusciiaba la virltid ; no íiacia d.iiio a ii.i— • 
<iÍo, anfc.s por el contrario hacia á '(uÍo.r lodo el lilcn i|iie [muIí.t; 
no cslalilecia la lelicidad sino en la IraiuMi'litl.u» dol (spíiiiii 
y 011 la salud did cuer|>o , mas no en el abandono a los pl.a- 
ceres sensuales; y en bn decl.a «jue solo el iioiiit.re de inen 
puede tener una vida dictiosa y agiadaldo. Sin eiidi.upi de 
todo, han logrado los aseéiieos, lal ve?, por culpa de .-^us 
discípulos , que jio se oiga sino con cierta es[H(u t a loiuti 
el nombre de este moralista , y f|nc’ .Re i.iiie < on puAtiuion 
una doctrina que no por eso oeja de .•'Oi ia?oii.i i i v v eu a 
dora, ^'éase el rcsíimen de su vida estrilo por l'euelou. 


no la atlmilcn ; no es tampoco un sistema de política ni 
(le moral: todos sus preceptos necesitan ser csplicaclos, 
luodificados y limitados los unos por los otros; pues to- 
mados en el sentido literal traslornarian el mundo, ani- 
quilándola defensa de sí mismo, la industria, el comer- 
cio y las afecciones recíprocas, como prueba la historia 
eclesiástica , que es un tejido de los males horribles que 
han resultado de algunas máximas religiosas mal enten- 
didas. Los interpretes mismos de la LscriUira siguen di- 
versos pareceres , lomando unos por regla de crítica el 
principio de la utilidad , otros el ascetismo, y otros las 
impresiones confusas de simpatía y antipatía. ISo puede 
ser pues la revelación un principio común de raciocinio 
entre los hombres, porque no se da este nombre sino á lo 
que no teniendo necesidad de probarse sirve para probar 

lo demas. 

Por mas que se discurra , no se puede desechar el 
principio de la niiUdad ^ porque efectivamente no hay otra 
regla mas infalible que se le pueda substituir, ni se pue- 
de citar á otro tribunal que al del interés común á todas 
las sectas , á todas las opiniones, y á todas las contradic- 
ciones que cubren el mundo. 


CAPITULO VI. 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE PLACERES Y DE PENAS. 

Damos el nombre de placer y de pena no á aquella 
variedad de percepciones que se deslizan 6 resbalan ,por 
decirlo así, sobre nosotros sin fijar nuestra atención; si- 
no á aquellas percepciones inlercsantcs, que se disUu— 
guen entre la multitud de ellas , y cuya duración ó cuyo 
fin dc.seainos (i). Estas percepciones interesantes son o 
simples 6 complejas : las simples son las que no pueden 

(1) Plctccr es una .scTi.sacioii agradable, cuya duración 
dcscaiiKv.s : f>rna ó dolor ^ luia sensación desagradable, cuya 
cesación deseamos. 
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descomponerse en muchas, y las complejas las que se com- 
ponen de muchos placeres ó de inuclias penas simples, ó 
también de placeres y penas al mismo tiempo, produci- 
dos por la acción de una misma causa. 

Los siguienles catálogos de los placeres y de las pena.s 
simples son, digámoslo asi , la cuenta exacta y el inven- 
lario de nuestras sensaciones. 


SFXCION I. 


placeres simples. 


o 


T.” Placeres de los senlidos\ son los que afectan in- 
mediata y directamente nuestros órganos ó facullades cs- 
leríores : tales son los placeres delg^uí/o, del olfato, de 
la vísta, del oido y del tacto, como lambicn los de la 
salud que pertenecen á todas las funciones vitales , y en 
fm los de la nooedad que son los que esperimenta- 
mos cuando se aplican á nuestros sentidos algunos obje- 
tos nuevos, aunque estos últimos no forman una ciase 

aparte. 

2 .” Placeres de la rúpieza\ son los que .sentimos por 
la adquisición ó posesión de las cosas que nos proporcio- 
nan goces 


Placeres de la destreza’, son los que nos resal- 


a o 
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tan de alguna dificultad ^■c^cida, o <1(* la adqiiisicioii ó po- 
sesión de alguna perfección ó babllidad, v. gr. en la 

música. í r 1 

Placeres de la amistad: el que posee cl electo de 

tal ó tales individuos , puede esperar de ellos servicios 
voluntarios y gratuitos. 

Placeres de una huena reputación : no hay rosa 

mas salis&clorla que la persuasión de poseer la esli.na- 
cion de los l.ouil.res, v poder por lanío espcrai' <le ellos 
cii la necesidad sei-vieios voUitilarlos y granillos. 

6" Placeres ¡kljwder-. ¿quien no se lisoii|oa de po- 
der inspirar á los demas liomlircs lemoi es .> esperanzas; 
7 .® Placeres de la, deeocion : son los que aconipanan 


á la persuasión de adquirir ó poseer el favor de Dios. 

8.'^ Placeres de la beneoolenda , que también pueden 
llamarse de siinpaíia ó de ajecc i oríes sociales : son los que 
nos causa la cousiLleracion de la felicidad de las perso- 
nas que aiuamos. 

Placeres de la malevolencia , ó de la antipatía ó 

% * _ 

de las afecciones anti-sociales \ son los que nos resultan 
de la vista ó de la idea de las penas que sufren los entes 
que no amamos. 

I o. Placeres de la in teligencia : son los que siente el 
que descubre algunas ideas o verdades nuevas en las 
ciencias físicas ó morales. 

1 1 . Placeres de la memoria’, algunas veces nos com- 
placemos con el recuerdo de los goces y aun de las penas 
que hemos tenido. 

12 . Placeres de la imaginación ; son los que nos cau- 
san los recuerdos de placeres pasados, refinados, abulta- 
dos y hermoseados según nuestros deseos por la magia 
de la i inaíri nación. 

13. Placeres déla esperanza: son los que constitu- 
ye la idea de un placer futuro con la creencia de lo- 
grarlo. 

Placeres de asociación. Hay objetos que no cau- 
.saii placer sino reunidos con otro objeto agradable, v. gr., 
los iuciílciUes de un juego de azar, cuando nada se jue- 
ga , producen placer por su asociación con el placer de 
ganar. 

j 5. Placeres del alivio ó de la curación : consisten en 
la cesación (í dimiuuciou del dolor que se padece. 

Ksios son los elemcn'os de todos luieslros goces , que 
so romblnan do mil maneras, y forman el placer com- 
plejo que no es oirá cosa sino la reunión de muchos pla- 
ceres si mples producidos por la acción de una misma cau- 
sa, como el teatro, v. gr.., y el campo, que recrean al mis- 
mo tiempo nuestros sentidos y nuestra imaginación, y 
nos escilan mil ideas y scnliinicnios agradables. 
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SECCION II. 


Pe ñas simples. 


Penas de privación: son la pesadumbre que tene- 
mos ó porque no vemos sal isj echo nuestro drseo de algún 
placer, ó porque nuestra esperanza (jueda infrltula ^ o 
poviiwa perdemos (d bien (¡ae- poseiamos ^ ó cu fm porque 
nos lial laníos i leños de tedio ó fastidio^ que es la ausen- 
cia de toda sensación ag 

¡D 

2 . ^ Penas de ¿os sentidos: tales son las de! gusto .,(\c\ 
olfato del tacto ^ del oido y de la vista, pnjducidas por 
sustancias , sonidos ó íinágene.s que liiercn estos órganos 
respectivamente; y las del hambre ^ sed, ¡rio, calor, en- 
fermedades Y fatiga. 

3. ® Penas de torpeza ó de falta de destreza : son 
las que padecemos cuando vemos la inulilidatl de nues- 
tras tentativas para la consecución de algún fin. 

4. ^^ Penas déla enemistad: las que senlinios cuando 

nos creemos objeto de la nialevolenc 

5. ^ Penas de una mala reputación: las cpie esperi- 
meiila el que se cree obj(‘fn del dí‘sprerifí d(‘ la.s g»'ules. 

G.® Penas de la devoción: las que produce el temor 
de haber ofendido al Ser su{)remo y ser ca.slígado por el. 

7 . ® Penas de la hencvolencia: las (iiie .seiUimo.s al ver 
ó pensar que siiírcn nuestros semejantes, c> algunos ani- 
males. 

8. ® Penas de la molevolenria: son el dolor que .so 
siente al pensar en la lelicitlad de las pcrsoims que se 
aborrecen, 

q.® , lo , II. Xo.í penas de la mcmovra , las de la ana 

gwaaon,y /íw fW /««»/■ , so» cxaclamcnle el reverso y 
la parte optiesla de !(.s placeres de la nicoioria , de la 

imaginación v de la csj)ei'anza. 

Hay muclias cs|U‘cics de placeres que no üenrn pe- 
nas correspondienlcs : tales son los piar i ¡ ts de la no¡ toar , 

los dcl amor, los de la riijiieui y los del /Wcr; pues 


aunciuc su posesión es un Lien , la simple^ no adquisición 
(le ellos no es un mal , á no inedlar la cii cunstancia de 

deseo engañado (> esperanza Luilada. 

Cuando una inisina causa produce muchas penas sim- 
ples se consideran como una sola pena compleja, de que 

,„)’s 'presentan ejemplos la prisión, la confiscación y el 

ílí^st ierro. 

Es los dos cauálogos son útilísimos , porque lodo el 
sistema de la moral y el de la legislación se funda única- 
mente en el conocfuKCuto de /o.? pUiccecs y de Jets peucLs^ 
sin que se trate de otra cosa que de penas j placeles 
cuando se Labia de vicios y virtudes , de acciones inocen- 
tes ó criminales, de sistema remuneratorio ó penal. El 
estudio de la inalciúa de los delitos, por ejemplo , no es 
mas que un cálculo de placeres y i)enas; con electo en el 
crimen o el mal ÜQ ciertas acciones considerarás las pe- 
nas que resultan a talos o tales individuos, en el moiioo 
del dcliacucLUe, el atractivo de cierto placer que le ha 
inducido á cometerle; en el proi>echo del delito, la adqui- 
sición de algún placer que La sido su consecuencia; y en 
el castigo legal^ la pena que debe imponerse al culpado. 
Ea teoría pues de los placeres y de las penas es el fun- 
damento de toda la ciencia. 


C/VPITETLO yíi. 

DE LAS PENAS Y DE LOS PLACERES CONSIDERADOS COMO 

SANCIONES. 

Se llama sanción de la ley la pena 6 el placer que le 
aíiadc el legislador para determinar á los hombres á su 
observancia: y corno los bienes y los males bajo el ca- 
rácter de recompensas y penas pueden dividirse en cua- 
tro clases , á saber , en físicos , morales , políticos y re- 
ligiosos , se pueden por consiguiente distinguir cuatro 
sanciones, á saber , sanción sanción mom/, san- 
ción política y sanción religiosa (i). 


(i) La palabra sanción puctlc considerarse como una 


La sanción fiaca á natural se compone de las ne- 
nas y de los placeres que pueden csperimcnlarsé cu ,-1 
curso ordinario de la naturaleza, obrando por sí n.lsma 

Sin intervención de los liombrcs. 

La sanción moral, popular, de la opinión pública tí 
(leí honor, se constituye por las penas ó placeres que se 
pueden sentir ó esperar de parle de los hombres en vir- 
tud de su amistad ó de su odio, de su estimación tí de 
su. desprecio. 

La sanción política 6 legal encierra las penas y pla- 
ceres que se pueden sentir o esperar de parte de los 
magistrados en virtud de las leyes. 

La sanción religiosa consta de jas penas y placeres 
que se pueden sentir o esperar en virtud de las ame- 
nazas y promesas de la religión 

Esta clasificación es necesaria para disíingair las di- 
versas especies de poderes morales 6 palancas intelectua- 
les que constiluycn la mecánica del corazón bu mano. 

El legislador solo dispone inmediatamente de la san- 
ción política; pero para no hallarse enga fiado en los re- 
sultados de sus cálculos, debe hacer concurrir á sus 
miras los otros tres poderes, sirviéndose de ellos como 
de aliados y ministros, y procurando no sean sus an- 
tagonistas y rivales. 

La sanción natural obrando siempre por sí misma, 
y atrayendo insensiblemente á todas las otras, produce 
la uniformidad que hay en los sentimicnlcs y juicios de 
los liomhrcs. La sanción popular y la religiosa dopcmleti 
mas de los caprichos del espíritu humano; pero csla so- 
bre todo está sujeta á errores peligrosos, se dchilita en 
la quietud y recobra toda su energía en la oposición, 
sanción política es superior á estas dos, o.'jia ron fuerza 
mas igual sobre todos los hombres, es mas clara, mas 
terminante, mas segura y mas susceptible de perfección; 

abreviación de la palabra snn/i/ierteion , porejue sigiuíira fa 
])Ciia ó recompensa que se aplica en electo para liacor santa 
y respetable la ley. 

TOMO I. - 
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pero lio t.ícne lisstsnte poder solire totlfls Iss scciones de 
los Indi 1 lilaos, pues puede eludirse i)or el secreto, la 
iuer/.:i ó la mana. Por lo que se ve la necesidad de que el 
Iccislador las dirija todas al mismo objeto, reuniendo™ 

las bajo el estandarte de la utilidad. 

Cualquiera de estas sanciones es susceptible de error, 
esto es, de alguna aplicación contraria al principio de la 
utilidad. El oprobio, por ejemplo, que del suplicio de 
un reo resalta sobre su inocente familia , es un ci ror de 
la sanción popular, el delito de la usura, esto es, de un 
Ínteres mayor que el ínteres legal, es un error de la san* 
cion política: la beregía y la magia son errores de la 
sanción religiosa; y ciertas simpatías ó antipatías son er- 
rores de la sanción natural. Mas por la nomenclatura que 
se ha csplicado es fácil conocer donde está el mal , y ele- 
gir el remedio. 

CAPITULO VIII. 

DE LA ESTIMACION DE LOS PLACERES Y PENAS. 

Como el legislador no tiene mas objeto que procurar 
placeres y evitar penas , es necesario que conozca bien 
su valor. El volov de un placer o de una pena depende 
de varias circunstancias , que son : 

I Su atención, 5 Su fecundidad, 

2 .® Su duración, 6.*^ Su pureza, 

3/* Su certeza. y.'* Su estension. 

L.^ Su pro'xifnidad. 

Placer fecundo es el que tiene la propiedad de pro- 
ducir placeres del nil.smo genero: pena fecunda la que 
llene la propieJad de producir penas del mismo genero. 
Placer puro el que no produce penas : pena pura la que 
no produce placeros. La estension abraza el número de 
personas que deben hallarse afectadas por tal placer ó tal 
pena. La.s demas circunstancias no necesitan csplicacion. 

Esta es la teoría dcl cálculo moral , y con ella \Íc™ 
ne á ser la legislación y la moral una operación de arit- 


mética reducida á comparar la suma del bien y del nml 
de suerte que puede decirse que los errores conictidos en’ 
la conducta privada de los hombres ó en legislación na- 
cen siempre de no haberse apreciado alguna de las re-- 
tcrulas circunstancias. 


CAPITULO IX. 

DE LAS CIRCÜNSTANCI.^S QL'E INFLUYEN EN 

LA SENSIBILIDAD. 

SECCION I. 


No toda causa de placer da á todos el mismo grado 
de placer , ni toda causa de dolor da á todos el inisnio 
giado de dolor; y aun sucede a veces que una niisnia 
causa hace esperimentar á muchos individuos scn.sacio— 
lies opuestas. Esta diferencia de sensibilidad nace de cier- 
tas circuuslancias que influyen en nuestro oslado físico 
6 moral, y que si se mudaran producirían también una 
mudanza análoga en nuestro modo de sen i ir. Estas cir- 
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ir El temperamento ,, que es aquella d¡spo.sicIon ra- 
dical y primitiva con que cada uno nace, y que depen- 
de de la organización física y de la naturaleza del espí- 
látu. 

2 .® La salud. El hombre enfermo es menos scn.siblc 


que el sano á la iníiaencia de las causas de placer y mas 
á las de dolor. 


o 


J.JS. Jticrza. El grado de fuerza puede medirse 
con bastante exactitud jior cl peso que se puede levan- 
tar y por otras pruebas. 

4-° Las imperfecciones corjioralcs. Su cfecín es dí.s- 
inínuir mas ó menos las impresiones agradables, } agra- 
var las dolorosas. 


5.® El grado de luces,, esto es, de ios conocimienlos 
ó ideas que posee un individuo, y que pueden influir 
en su felicidad y la de los otros. 

C.** La fuerza de las facultades intelectuales^ romo 
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1.1 iiu'inori.i, la capacúlad, el Jiscenumienlo, la viv.ici- 

dad ílc la ‘nnaginacion cScc. 

7.® J.rvfirvicza de alma. Se atribuye esta calidad á uu 
hombre , cuando le afectan menos los placeres y penas 
inmediaías que algunas grandes penas ó placeres incier- 
tos y distantes. 

La pevseoeranda , la cual consiste en la constan- 
cia con que obra el hombre sin ceder á inoli\os de poca 


importancia. 

n íja propensión de las inclinaciones. Conocidas las 
inclinaciones de un liombrc se pueden gradual las pC” 
lias ó los placeres que le causa un acaecimiento dado. 

Las nociones de honor. Se llama honor la scnsi 


I o 


Lllidad á las penas y á los placeres que se derivan de la 
opinión de los otros hombres, esto es, de su estimación 
ó de su desprecio. Las ideas de honor varían mucho en 

los pueblos y en los individuos. 

II. Las nociones de rcligton. TSo hay causa alguna 
que haya producido efectos tan prontos y estraordina- 
rios sobre los hombres como la religión: pueblos huma- 
nos se han hecho sanguinarios; pueblos pusilánimes se 
han hecho intrépidos; naciones e.sclavas han recobrado 
su libertad , y hombres salvnges han recibido el yugo de 
la civilización. 

12* Los sejiíiiuícTitús de simpcitici. Llamo simputr^i ía 

disposición que nos hace hallar un placer en la lelicidad 
de los otros seres sensibles, y una pena en sus desgra- 
cias. La simpatía es mayor en los padres, hijos, mari- 
do, muger, amigos y parientes, pues el hombre vive 
doble, digámoslo asi, en sí mismo y en las personas qnc 
ama, y aun puede suceder que se ame mas en los otros 
que en s' mismo, causándole mas impresión los place- 
res y dolores de las personas que le interesan que los su- 
yos propios, I.a fuei*za de las simpatías es una de las 
causas por las cjue se prefieren para el gobierno los 
bres casados á los cclibatarios, y los padres de familia á 
los que no tienen hijos , en razón de que los casados y 
padres de familia están sujelus al imperio de la ley en 
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una esfera mas esleiidida, y reúnen en su peicsamiciiLo 
lo presente á lo venidero. 

13. Las antipatías. Son lo contrario de toáos los scii- 
tlinieiUos afectuosos de que acabamos de liablar; ptu o 
hay fuentes de simpatía iialurales y const antes, en v( z 
de que las antipatías son accidentales y pasagera.s. Sin 
embargo, la antipatía misma suele ser una causa de unión 
entre dos personas que licúen un enemigo común. 

14. La locura ó desarreglo de la razoiu La sensibili- 
dad del maniático es escesiva cii unos puntos, y absolu- 
ta mente nula en otros. 

1 5 . Las circunstancias pecuniarias^ las cuales se com- 
ponen de la suma total de los medios comparada con la 
suma total de las necesidades. 

SliCCtO^' 11. 


Circunstancias secundarias (jue influyen 

en la scnsi/jílíi 


Las diferencias de sensibilirlad se han atrílnildo ge- 
neralmente á la diferencia de sexo, edad, rango, cdinn- 
cion, ocupaciones liabituales, clima, raza, gobierno y re- 
ligión ; pero est.as cireunsiant'ía.s no son mas (pie .sec'ou- 
daria.s, quiero decir que 110 dan razón por sí mismas de 
la diferencia de .sensiijiiidad , sino que (‘S necesario cs-jIí- 
carias por las elreunstaneias primarias de ([iie hemos iia- 
blado, y que se ivallan represcriíadas y reunidas en ella.s, 
pue.s cada una de las secundarias con llene 011 .sí unudias 
primarias: la circunstancia del sexo, v. g. .. aln’-iza las de 
fuerza, inslrucclnii , firmeza do alma, persever.ancnt, 
ideas de hoiioi* siinoali'a &r. , y lo mismo sucede e:i las 
otras , como se verá por id e.xainen que vamos á nacer 
de todas ellas. 

I.® El sG.vo, La inugcr es mas sensible que el Iiom- 
bre, desalad mas delicada, inferior en la íneiza del 
cuerpo, en el grado de instrucción , cu las íacullades in- 
telectuales y cu la firmeza <le alma, mas tuerte eij el 


(22) 

.Ueclo á sus hijos, mas amante del pudor, mas supersti- 
ciosa , mas compasiva , y menos vcliemente en e! deseo 
del Lien de su país; siendo el resultado general que la 
r.iuger vale mas para la familia , y el homlme para los 
negocios de estado. 

2.® La edad. En cada periodo de la vida siente el 
hombre de diferente modo. Jja infancia pide una protec- 
ción vigilante y continua: la primera juventud debe ser 
preservada por el legislador de los eslravios á que la ar- 
rastrarían la iiiespcriencia y la vivacidad de las pasio- 
nes: la decrepitud es la vuelta á las imperfecciones de 


la infancia. 

3 .^ El rango. Como esta circunstancia depende en 
sus efectos de !a conslilucion política de los estados , ape- 
nas puede decirse otra cosa en general sino que la suma 
de la sensibilidad suele ser mayor en las clases superio- 
res cjue en las inferiores. 

4/^ I^a educación. Se pueden atribuir á la educación 
física.^ intelectual y moral respectivamente la robiisl.c^, 
los conocimicuíos j las inclinaciones, las Ideas de lioiior, 
las diversiones, los sentiinlenlos <le simpatía &c. , sin ol- 


vidar que su innuoncia se modifica en eslrcmo, }a por 
una disposición natural , ya por un concurso de causas 


csleriorcs. 

5 . ^ Las ocupaciones hahituales. Ellas influyen en la 
salud, fuerza, luces, inclinaciones, ideas de honor, sim- 
patías, antipatías, bienes de fortuna, &c. 

6. '’ El clima. En los climas cálidos nacen los hom- 
bres con una conslilucion física menos vigorosa, y con 
un temple de alma menos fuerte y menos constante; son 
irías propensos á los placeres del amor; su imaginación 
es mas viva, y su inteligencia mas pronta, pero menos 


pers<*vcrantc. 

7. ® La raza. Esta influye en el fondo natural, en 
las acciones morales y religiosas , en las simpatías y aii- 
ii natías. Ün niuo esnanol nacido en Méjico 6 en el 
Perú es muy diferente de un nino mejicano ó peruano. 

8. ® El gobierno. La influencia de esta causa es in- 
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mensa, pues por el modo de dirigir la educación, de 
disponer de los empleos, de las recompensas v dr los 
castigos, determina las cualidades físicas y morales de 
un pueblo. En un estado bien constituido ó Lien adiui- 
nistJ'ado habrá un senliinicnio común de honor y pa- 
triotismo, se desterrarán la intolerancia, la supersti- 
ción y las venganzas privadas, se enflaquecerán las fjic- 
ciones, y los gustos nacionales se dirigirán á las cien- 
cias , á las artes y á todos los objetos de felicidad pú- 
blica. 

9.® La profesión religiosa. Por la seda á que per- 
tenece un individuo, se puede formar algún juirio de su 
sensibilidad religiosa, desús simpatías, antipatías, ideas 
de honor y de virtud, y aun en ciertos casos de sus lu- 
ces, inclinaciones, fuerza ó flaqueza de su espíritu. Tal 
vez se profesa en público una religión que interior men- 
te se desprecia ; pero *aun en este caso no es nula su in- 
fluencia, y un hombre que ha dejado de ser judio ó cal- 
vinista, conserva siempre cierta parcialidad por las per- 
sonas de la misma denominación , y una antipatía pro- 
porcional por las otras. 

SECCION iir. 

jdplicacion práctica de esta i cor ni. 

La teoría de las circunstancias que influyen en la 
sensibilidad es necesaria en la práctica para obrar con 
seguridad en malcría de legislación, y priucipalnieiite 

para los siguientes efectos: 

I.® Para apreciar ó valuar el mal de vn didito. Licc- 
tlvnincnlc, cl mismo delito viomiiial no es el mismo de- 
lito real, cuando no es la misma la sensibilidad de ía 
persona ofendiíla. T.al acción, por ejemplo, seiia un 
sulto grave para una inugcr, y es indifeiente pata 

hombre. , , , , 

« Para dar una sati.f acción competente a la p^ rso- 

7Hi perjudicada. La misma salisfaccuin immma no es la 

misma salisláccion real , cuando la slusi ji u ai 


rente. Una satisfacción pecuniaria por una afrenta podrá 
ser agradable lí ofensiva según las circunstancias de la 
persona. 

3.® Para estimar ó apreciar la fuerza y la impresión 
de las penas en los delincuentes. La misma pena nominal 
no es la misma pena real, cuando la sensibilidad se di- 
ferencia esencialmente; y asi el destierro no será una 
pena igual para un joven y para un viejo , ni la prisión 
lo será para un rico y para un artesano que deja á sa 
familia en la indigencia. 

4-° Para trasplantar una ley de un país á otro. Una 
ley que hace la felicidad de las familias en Europa, se- 
ria su azote en Asia, 

Las mismas penas por los mismos delitos. Este pro- 
verbio, que tanto proclaman los entendimientos superfi- 
ciales, encierra la desigualdad mas monstruosa bajo 
cierta apariencia de igualdad y de justicia. Cuando un 
hombre muy rico y otro de mediana fortuna son con- 
denados á la misma multa, el primero queda tal vez 
riendo y triunfando, y el segundo pierde quizá los me- 
dios de su existencia : la igualdad pues de la mulla no 
es mas que irrisoria, puesto que no produce en ambos 
el mismo mal. Por tanto, para que la ley sea justa, es 
preciso que tenga consideración al sexo, á la edad, á 
la riqueza, al rango, á la educación, y aun.á las pre- 
ocupaciones morales y religiosas. 

Pero ¿cómo es posible, dirán' algunos, hacer entrar 
en cuenta para la formación de las leyes todas estas cir- 
cunstancias que influyen en la sensibilidad? ¿De que' mo- 
do se han de apreciar unas disposiciones internas y ocul- 
tas, diferentes en todos los seres, como la fuerza de espí— 
rila, el grado de luces, las inclinaciones, las simpa- 
tías, &c.? Y si se deja, por otra parle, á los jaeces el de- 
recho de variar la aplicación de las leyes, según esta di- 
versidad infinita de circunstancias, ¿no será ilimitada la 
arbitrariedad en los juicios, convirliendo las leyes estos 
funcionarios en instrumento de sus prevaricaciones bajo 
prclcslo de seguir el espíritu del legislador? 


Es cierto que la mayor parle de estas diferencias de 
sensibilidad son tan internas y ocultas que no pueden 
apreciarse, pero tienen por indicios cslcriores y mani- 
fiestos las circunstancias secundarias de sexo, ediuf ran- 


go, raza, clima, gobierno, educación, profesión religiosa; 
las cuales ademas de ser palpables y evidentes, son tam- 
bién en corto número y forman clases generales. Asi se 
puede ordenar la inodificacion de una pena, no á causa 
de la mayor ó menor firmeza de alma ó grado de luces 
del individuo, sino por razón dcl sexo ó de la edad. Pa- 
llarán quizá alguna vez las presunciones que se fundan 
cu tales circunstancias, pues habrá un joven de quince 
años mas instruido que otro de treinta, y una iniiger 
mas valerosa que un liombrc; pero en general son bas- 
tante exactas para conciliar al legislador los sufragios de 
la Opinión. Ní se deja lugar á la arbitrariedad del juez, 
pues no es el, sino la ley, quien modifica las penas, se- 
gún el sexo, la edad, ócc.; y cuando hay que apreciar 
cl mas y el menos en alguna circunstancia, como en la 
falta de juicio, en la riqueza, en el parentesco, en la 
fuerza, &c. , dirige el legislador á los tribunales por re- 
glas generales, dándoles cierta latitud para que puedan 
proporcionar su juicio á los casos particulares. 

Todos los leefisladores han seguido mas ó menos es- 
tos principios , aunque mas por instinto (juc por razón, 
esceptuando aí l>árl}aro Dracon , que no conoció otra pe- 
na que la de muerte. El arte del legislador es con efec- 
to lo mismo que el dcl medico; y nunca es tan necesa- 
rio estudiar todo lo que influye sobre las disposiciones 
de un enfermo, como en las enfermedades dei cspiiúln, 
cuando se trata de vencer hábitos perniciosos y formar 


otros nuevos; porque un error solo en esta parle pue- 
de cambiar los resultados y agravar el mal con los re- 
medios. Los que no lian tenido en considci'arioii las pa- 
siones, las inclinaciones y las díferenlcs especies de sensi- 
bilidad de los hombres, lian perdido provi luias, han ver- 
tido arroyos de sangre, y han visto su blevar.se tossú k i tos 
contra aquellas reformas que les procuraban su íeíicnlad. 
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CAPITULO X. 

ANATJSIS DEL BIEN Y DEL MAL POLITICO. 

Toda ley es un mal, porque toda ley es una infrac- 
ción de la libertad. Asi, pues , para dar una ley , es pre- 
ciso asegurarse antes de que lo que se quiere evitar es 
realmente un mal, y que este mal es mayor que el mal 
de la ley; á cuyo efecto importa mucho que el legisla- 
dor conozca la naturaleza de los males , los cuales pue- 
den reducirse á las especies siguientes: 

Jl/a/ de primer orden. 

Bfal de segundo orden. 

Mal de tercer orden. 

Mal prúmtioo. — Mal derhatloo. 

Mal inmediato. — Mal consecucncial. 

Mal esÍensi\>o. — Mal repartible. 

Mal permanente. — Mal pasagero. 

Mal de primer orden es el que recae inmediatamen- 
te sobre tal ó tales individuos senalablcs, y se divide 
en mal primitivo que es el que padece el primer indi- 
viduo dailado , y en mal derinalivo , que es el que recae 
sobre individuos sehalables por su conexión de interes 
ó simpatía con el primer paciente. 

IMal de segundo orden es el que nace del primero, y 
se esllende sobre toda la comunidad d sobre un iiúmc- 
ro indcíinído de individuos no sehalables. Se divide en 
alarma , que es el temor ó aprensión de sufrir el mismo 
mal de que se acaba de ver un ejemplo, y en peligro, 
que es la probabilidad de que el mal primitivo produz- 
ca algunos otros males del mismo género. La alarma y 
el peligro van ordinariamente Junios como efectos de 
una misma causa ; mas la alarma existe á veces sin 
td peligro , como cuando se vive con sobresalto por una 
conspiración iinaginaria, y el peligro sin la alarma, co- 
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ino cuando se vive con seguridad en d seno de una 
conspiración verdadera. 

Apliquemos osla teoría. ¿Has sido robado y licrld;)? 
La masa de tus penas coi'poralcs es c-l mal prinñtK^o- d 
sentimiento de tus parientes, amigos y acreedores, d 
mal derimtioo-, y los dos males juntos componen el \mil 
de primer orden. La noticia do este robo produce d te- 
mor de que se repitan iguales atentados, que es en lo 
que consiste la alarma-, y prepara con efecto d raininn 
á oíros robos, pues el ejemplo, d buen éxito y tal vez 
la impunidad alientan á los mismos y á otros delincuen- 
tes , que es en lo que consiste el peligro-, osle peligro y 
esta alarma consti layen el mal de segundo órdat. 

L1 mal de tercer orden es aquel cu }0 cíedo no se li- 
mita á las facultades pa.sivas del hombre, sino que pasa 
hasta sus facultades activas, poniéndolas en estado de 
abatimiento, á resultas de una alarma que dura nuiciio 
tiempo. Asi, cuando se han hecho habituales las veja- 
ciones y depredacionc.s , cae la industria con la esperan- 
za, y las zarzas y cardos se apoderan de ios terrenos 
mas fértiles. 

Mal consecucncial ú ocasional es d que se padece á 
consecuencia del primero, pero total men le diferente de 
él, como sí á consecuencia de la herida que has recibi- 
do pierdes un casamiento, un empleo, un negocio. 

Mal estensivo es el que .se prf)paga y aumenta en pro- 
porción dcl número de personas que participan de él, 
como si has sido infamado con una imputación que en- 
vuelve á una clase de iiidi\dduos. Mal repartible es, por 
el contrario, d que .se minora en pi’oporcíon del mime- 
ro de los que participan do él, como sí la suma que íc 
ha sido robada pe ríe necia á la socicílad d al estado. 

Mal permanente es d que una ^ cz heciio ya no puede 
repararse, como una amputación, una nuieric, ócc. Mal 
pasagero es el que puede cesar del iodo, como una en- 
fermedad, una pérdida que puede ser complelameiilc 
compensada. 

Todas estas distinciones sirven para apreciar la Jife- 


i'CiU'ia de malignidad enlre diíorcnlcs dclilos, y eslabíc- 
cci' la proporción de las penas, descomponiendo las ac- 
ciones limnanas , como se descomponen los metales para 
conocer sa valor intrínseco. 

E[ bien tiene las mismas divisiones que el /««/, y 
goza ademas la ventaja de ser el resaltado necesario de 
causas naturales que obran siempre, en vez de que el 
mal solamente es producido por accidente y por iii~ 
Icrvaios, pues ni los individuos ni los pueblos pueden 
trabajar por su propia felicidad sin que trabajen al mis- 
mo tiempo por la de los otros. Ni tampoco el mal pro- 
duce siempre mal , como se ve en las penas jurídicas, 
las cuales si producen un mal de primer orden, produ- 
cen un bien de segundo orden , siendo semejantes á los 
venenos que bien preparados y asados se convierten en 
remedios. 


CAPITULO XI. 


KAZOííES PAEA ERIGIE ALGUNOS ACTOS EN DELITOS. 


De la análisis que bemos becbo del mal, resulla que 
liay actos que producen mas mal que bien; y con efec- 
to los actos tenidos por tales con razón ó sin ella son los 
que los legisladores han prohibido con ciertas penas, 
con virtiéndolos en delito^ que no es otra cosa que un 


acto prohibido. 

¿Pero conviene convertir en delitos ciertas acciones, 
sujetándolas á ciertas penas legales? Nadie duda de es- 
ta verdad que está bien radicada en el csptrilu de io- 
dos los iioinbres ; mas este consenlimiento universal no 
se íKilIa fundado sino sobre proocu paciónos que varían 
según los tiempos, los lugares, las opiniones y las cos- 
tumbres, resultando de aquí que ya se han erigido en 
delitos algunas acciones inocentes, ya se ban tenido por 
graves algunos delitos leves, y por leves algunos deli- 
tos graves. 

Es necesaria, pues, una regla invariable, cual es el 
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principio de la utilidad, para calificar las acciones bu- 
manas línicaincníe por sus buenos ó malos cferio.s, y 
formar el catálogo de las que delicn pcnnitir.se ó pro- 
bibir.se. A e.sle fia no bay otra rosa que hacer sino abrir 
dos cuentas, poniendo en la una ioílos los placeres qne 
jn’oduce una acción, y en la otra todas las penas: lo <¡ac 
se ejecutará fácilmente por medio de la di.stincion que 
hemos Ixccbo del mal de primero , segundo y tercer 
orden. 

¿Se trata de examinar, por ejemplo, un acloque 
atenta á ía seguridad de un individuo? Pongo en la 
cuenta de la ganancia Lodo el placer que can.sa a su au- 
tor, y cu la de la perdida lodo ct mal del perjudicado, 
el de las personas que se interesan en sn suerte , el do 
la alarma y del peligro, y por fin el desalíenlo uni- 
versal y disolución de la sociedad, que serian el re.sül- 
lado de la falla de represión de tal acto; y veo que es 
enorme la desproporción que bay entre los bienes y los 
males que produce. 

Aun la satisbiccion de los deseos ma.s ardientes, cua- 
les son la venganza, el amor y la liambrc, sin emlíargo 
de que va acompañada de los mayores placere.s, es con 
todo mas fecunda en mal que en bien, cuando no .síí 
logra .sino á cosía de la seguridad. 

Si llevado del odio que be coneeliido ('Onlra It, ó del 
dc.seo de vengarme de alguna injuria, le insulío y le 
liiero , dlslVulo del placer mas vivo con el espectáculo 
de tu dolor; pero prescindiendo de la Impureza de este 
placer, que luego queda destruido por el rcinnrdimien- 
to y los ícmnrcs de toda especie, ¿cómo po<lrá <'ompa- 
rarsc su intensión con la de la pena que tú padeces í ¿y 
qiuf será si hay miembros corlados , íaceiones <lesíigu- 
radas, facultades destruidas? Añadamos los males de se- 
gundo orden, el peligro y la alarma, sin olvidar la pe- 
na de simpatía que padecen los corazones generosos á 
la vista de estos delitos ; y se verá que el placer es nu- 
lo puesto en parangón ron los males que ba causado. 

¿ Oue diremos dcl estupro violento? La gravedad de 
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la aliU’ina hace inútil toda discusión sobre el mal primi- 
tivo, puesto que cuando ba sido insuncicnte el poder 
de las leyes para reprimir los desórdenes de esta clase, 
el Icri’or general ha producido venganzas , odios inlcr- 
ininablcs y sangrientas revoluciones en que se interesa- 
ban naciones enteras. 


En cuanto á la satisfacción del hambre , si supone- 
mos que un indigente estrechado por esta necesidad , ro- 
ba en una casa opulenta un pan que acaso le salva la 
vida , encontraremos que el bien que se hace á sí mis- 
mo es incomparablemente mayor que la pérdida que 
causa al rico. Debe sin embargo erigirse en delito esta 
acción, no por el mal de primero, sino por el de se- 
gundo órdon. 


La evasión () salvación de un delincuente parece á 
primera vista que produce mas bien que mal , y asi es 
con efecto si consideramos solo el mal de primer ói dcn; 
pero sí {otilamos en cuenta el de segundo, lo baliarc- 
inf)s sin duda mayor que el bien por ser el mismo que 
cl que resulta de la impotencia de las leyes. 

En cl examen de la defensa de sí mismo, se ha de 
considerar si el mal que se hace al agresor se ciñe á lo 
necesario para rechazar el ataque , si es igual , ma\ or 6 
menor que cl que se evita , y si hubiera sido mejor su- 
frir temporalmente el mal evitado en caso de ser suscep- 
tible de indemnización; debiendo tenerse presente, que 
cualquiera que sea el mal de primer orden que hace eí 
que se defiende, no produce alarma ni peligro algu- 
no (i). 


(í) Todo este capitulo no es mas que la aplicación del 
principio de la utilidad que deben scgiilc tanto los legislado- 
res cii sus leyes como los individuos cu su conducta privada. 
Cuando examinamos las acciones humanas para aprobarlas 6 
reprobarlas, permitirlas ó prohibirlas, debernos poner en la 
balanza no solo los bienes y los males de primor orden que 
producen, sino también los de segundo y tercero, teniendo 
á la vista la análisis que hace Bentham en cl ca})itulo prece- 
dente; y hallaremos muchas veces que una acción o delito 
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CAPITULO XII. 


DE LOS LmiTES QUE SEPARAN LA MORAL Y LA 


LEGISLACION. 


Tanto la legislación como la moral son el arte de 
dirigir las acciones <lc los hombres de modo que pro- 
duzcan la mayor suma posible dt felicidad; pero aunque 
estas dos ciencias tengan un mismo objeto, se diferen- 
cian muebo en su eslension, pues la moral abraza todas 
las acciones públicas y privadas; y la legislación tiene 
que dejar de intervenir en muclias, porque cl mal de 
la pena seria mayor que ci de la culpa , y porque no 
pudiendo definirse exactamente ciertos vicios, por ejem- 
plo, la dureza, la ingratitud y la perfidia, podría cas- 
tigarse al inocente en lugar del culpado. La legislación, 
pues, tiene el mismo centro, pero no la misma circun- 
ferencia que la moral , como echaremos de ver mas fá- 
cilmente recorriendo la clasificación de los deberes mo- 
rales. 


La moral arregla las acciones dcl hombre, tanto la.s 
que le son útiles á él solo, y que se llaman dehen a para 
consigo mismo j como las que pueden afectar los ¡lücri?- 
ses de los demás individuos, y que se llaman debrres 
para con los otros, TA curnplimicnlo de los drbercs para, 
consigo mismo tiene el nombre de prudencia; y el de los 
deberes para con los o/roí , ya el de probidad,, .si nos li- 
mitamos á no hacerles mal, ya cl de benejicencia ,, sí 

trabajamos por hacerles bien. 

iíii estos tres puntos necesita la moral dcl auxilio de 


que ninguno o ca.si ningún mal de primer oidcn ba piodii 
cido, debe no olislaiitc ser castigado con pena grave, á cau- 
sa del mal de segundo y tercer orden. Pero es pren.so (¡ue los 
bicnc.s y los malc.s scan’cicrto.s y reales, y no ¡magín ano.s d 
inciertos j como los que miicbas veces se lían figuiatlo los t 
gisladores y los ascéticos para atoniicnlar á los Itombres. 


las leyes, pero no en el mismo grado ni de la misma 
manera. 

1 .® En todas las acciones en que el hombre á nadie 
puede daiiar sino á sí mismo, no es necesaria la inter- 
vención de la ley , porque el es el mejor juez do sus in- 
tereses, y si alguna vez obra contra ellos, no será por 
voluntad, sino por error, de que es presumible saldrá 
luego que lo conozca. 

Pero los csccsos del juego, los de la intemperancia, 
los del amor y otros, ¿no prueban demasiado que no 
siempre tienen los hombres bastante prudencia para abs- 
tenerse de lo que les perjudica? — Puede responderse lo 
primero, que en la mayor parte de estos casos seria in- 
eficaz la pena, porque podria eludirse fácilmente; y lo 
segundo , que el mal producido por la ley penal seria 
nmclio mayor que el de la culpa. 

Si se quiere eslirpar con leyes directas , por ejem- 
plo , la embriaguez y la fornicación , será preciso hacer 
una multitud de reglamentos, establecer penas csccsiva- 
mente rigurosas para contrabalancear con el terror la es- 
peranza de la impunidad, y mantener un ejercito de es- 
pías por la dificultad de adquirir pruebas, introducien- 
do asi entre las familias la desconfianza , las sospeciias, 
la alarma, las delaciones y la discordia. Lo mas que se 
puede hacer, pues, en delitos de esta especie, es some- 
terlos á una pena ligera en caso de notoriedad escanda- 
losa , para llamar contra ellos la sanción popular. 

Los legisladores , sin embargo , lian gobernado de- 
masiado en esta parte, tratando á los bombres como ni- 
ños ó esclavos. De aqui tantas restricciones sobre el nia- 
Iriiiionio, tantas penas contra el celibato, tantos regla- 
mentos suiituai'ios , tantas leyes penales para mantener 
la uniformidad de las opiniones religiosas. 

2 .® En las acciones en que el hombre puede dañar 
á los otros , es indispensable la intervención de la ley; 
pues aunque indepcndienlcmcnlc de esta y de la religión 
tenemos siempre motivos para consultar en nuestras ac- 
ciones la felicidad de los demas , cuales son el scntl- 
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miento de la benevolencia , el placer de los afectos pri- 
vados , la esperanza de la correspondencia , el deseo de 
la buena reputación y el temor de la censura; no obs- 
tante , como los mas de los hombres no tienen bastantes 
luces, ni bastante fuerza de abiia, ni bastante sensibi- 
lidad moral para que su probidad no necesite del auxi- 
lio de las leyes, debe suplirse la debilidad de estos mo- 
tivos naturales añadiéndoles otros motivos artificiales 
mas sensibles y mas constantes: ademas de que hay mu- 
chos casos en que la moral supone la ley, es decir, que 
hay acciones que no son malas ó buenas sino porque es- 
tán permitidas ó prohibidas por las leyes. 

3 ® En cuanto á los actos de beneficencia, puede es- 
tenderse la ley bastante lejos sobre objetos generales, co- 
mo el cuidado de los pobres , Scc . ; pero en el pormenor 
debe dejar libre y espedí ta á la moral privada, pues 
hay males tan imprevistos 6 tan secretos, que la ley no 
podría alcanzarlos , y por otra parte los actos mandados 
dejarían de ser beneficios y perderían su atractivo y su 
esencia. 

Sin embargo , los legisladores se han quedado muy 
atras en este punto , pues debieran haber erigido cu de- 
lito la denegación ú omisión de un servicio de humani- 
dad cuando es fácil de hacer, y de no hacerlo resulta 
alguna desgracia. El que abandona , por ejemplo , á una 
persona herida en un camino solitario sin buscarle so- 
corro ; el que no da la mano á un hombre caído en un 
foso de que no puede salir sin ayuda, Síc.y ¿no me- 
rece ser espuosto á un cierto gi'ado de vergüenza, d res- 
ponder con sus bienes del mal que pudo prevenir? Tam- 
bién se deberían erigir en delito los tormentos inútiles 
que se hacen sufrir á los animales, á fm de evitar la de- 
pravación brutal de algunos hombres, que después de 
haberse divertido asi con ellos, miran con gusto ios ma- 
les de sus semejantes. 


TOMO I, 
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CAPITULO XIII. 


EJEMPLOS BE MOBOS FALSOS BE RAZOJíAK EN MATERIA 

BE LEGISLACION. 

Hemos dado una idea clara del prínr/pío de la vtlli- 
dad,, según el cual dar una buena razón de una ley es 
alegar los bienes y los males que debe producir, teiiien- 
do p resen le que bienes y males no son otra cosa que 
placeres y penas ; y dar una falsa razón es alegar en 
favor ó en contra de una ley otra cosa cualquiera que 
sus efectos buenos ó malos , porque en verdad la ley que 
produce buenos efectos es ]>Qcna , la que los produce 
malos es mala. Son , pues , razones falsas en pro ó en 
contra de las leyes; y por tanto dignas de desprecio , en- 
tre otras, las siguientes: 

1. ® La antigüedad de la ley. 

La antigüedad de una ley puede establecer una pre- 
vención , pero no una razón en favor de ella. 

2 . ° La autoridad religiosa. 

La autoridad religiosa por sí sola no es buena ra- 
zón , pues con testos de los libros sagrados se pueden 
probar á veces proposiciones evidentemente contradicto- 
rias. Sydney halló en el Viejo Testamento los fundamen- 
tos de la democracia, y Bossuet los del poder absoluto !!! 

3,® La nota de innovación. 

Desechar toda innovación es oponerse neciamente á 
todo progreso y mcjoi’a ; y como lodo lo que existe ha 
empezado, los que hoy aprueban una ley como antigua, 
la hubieran rechazado en otro tiempo como nueva , y 
por consiguiente con scmejanle principio todavía nos 
hallaríamos hoy sin leyes. 


4 .." La definición arbitraria. 


Una definición arhitraria no se puede usar de un 
modo fijo, y por consiguiente no se jiuede fundar sobre 
ella ningún raciocinio sólido. Monlesquieu dijo prime- 
ramente que la ley era una relación^ y después que era 
la razón humana en cuanto gobierna á todos los pueblos 
de la tierra. La primera definición, que es mas oscura 
que la cosa definida , ha producido muchos embrol!o.s; 
y en cuanto á la segunda, me parece que la razón, lejos 
de ser la ley , está frecuentemente en oposición con ella. 
La ley., dice Rousseau, es la espresion de la voluntad 
general', luego no hay ley, dire yo, donde quiera que el 
pueblo reunido en cuerpo no ha manifestado su opi- 
nión , como en la república de S. Marino. 

5.® La metáfora. 

Entiendo aquí ya la metáfora propiamente dicha, 
ya cualquiera alegoría , que usándose primero para acla- 
rar ó adornar el discurso , llega á ser poco á poco la ba- 
se de un razonamiento. Blackstone representa la ley co- 
mo una fortaleza , en que no se puede hacer mudanza 
alguna sin debilitarla. Los ingleses miran la casa de un 
hombre como su raslillo , cuya metáfora embaraza á ve- 
ces la marcha de la justicia. El templo se llama la casa 
de Dios y por eso se hizo de el un asilo para los delin- 
cuentes. La balanza de comercio ha hecho creer que las 
naciones subían y bajaban en su comercio recíproco, de 
suerte que se han inquietado los gobiernos por lodo lo 
que se miraba corno un defecto de equilibrio. La pala- 
bra madre-patria lia producido muchos falsos razona- 
mientos en las cuestiones sobre las colonias y las metró- 
polis, suponiendo á las primeras ciertas ob! igaciones y 
delitos que 'no se fundaban sino en la falsa idea de su de- 
pendencia filial. 
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6.° La ficchri. 


Enlíendo por ficción un hecho nolorlamcntc falso 
sohrc el cual se raciocina como si fuera verdadero. El cú- 
Icbro Cocceji, redactor del Código Federico ^ funda la fa- 
cultad de testar en que el heredero y el difunto son una 
misma persona. Los juristas ingleses, para justificar en 
ciertos casos la confiscación de bienes, han fingido la 
corrupción de sangre que detiene el curso de la sucesión 
legal en los hijos inocentes de un hombre condenado á 
muerte por delito de alta traición. Blackstonc atribuye 
al rey fa omni-presencia ^ la inmoví alidad y la perfección., 
y de los jueces dice que son unos espejos en (fue se refle- 
ja la imágen del rey , sacando de estas paradojas algunos 
fútiles y ridículos arguincnlos. 

Pero las ficciones mas atrevidas y que han hecho un 
gran papel en la política , son las de los contratos. Hoh- 
hes hace estribar la sociedad política en un supuesto con- 
trato entre el pueblo y el soberano, por el cual renun- 
cia el primero su libertad obligándose á obedecer á la 
voluntad y caprichos del segundo sin rcsislenela; de modo 
que todas las voluntades de los súbditos se suponen re- 
unidas, í) por mejor decir, aniquiladas en la del príncipe, 
Jjocke ha imaginado otro contrato., por el que se obliga 
el piu'ncipc á gobernar según las leyes para la felicidad 
general, y el pueblo á obetlocer mientras observe aquel 
las condiciones con que recibió la corona. l\ousscau, des- 
echando este contrato bilateral entre el príncipe y el 
pueblo, ha inventado un contrato social por el cual to- 
dos se obliíran á todos. 

o 

Estos tres coni ralos, tan opuestos entre sí, son igual- 
mente ficticios. El de Hobbcs es una mentira manifies- 
ta, porcjuc el despotismo en todas partes ha sido el re- 
sultado de la violencia y de las falsa.s ideas religiosas. En 
cuanto al de B.ou.sseau , , i dónde se ha formado esta con- 
vención general? ¿cuáles son sus cláusulas? ¿en que len- 
gua está escrita? ¿por quii ha sido siempre ignorada? ¿la 
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han celebrado acaso los hombres al renunciar á la vida 
salvage? El de Locke es mas especioso , ponjtic hay en 
efecto algunas monarquías en que el príncipe al su- 
bir al trono acepta ciertas condiciones propuestas por 
la nación ; pero no por eso deja de ser también una fic- 
ción, pues como la esencia de un contrato conslsle en 
el consenllinícnto libre de las partes, seria necesario el 
de la infinidad de individuos que ni son llamados á dar- 
lo , ni aun cuando lo fueran podrian negarlo sin espo- 
11er sus bienes y su vida. 

La felicidad del genero humano no debe hacerse de- 
pender de ficciones: el verdadero vínculo político está en 
el inmenso ínteres que tienen los hombres en mantener 
un gobierno, porque sin gobierno no hay familia, segu- 
ridad, propiedad ni industria; y solo comparando el go- 
bierno con su objeto, es como se puede razonar sólida- 
mente sobre sus derechos y sus obligaciones. 

7.® La razón fantástica. 

La razón quiere , la razón eterna prescribe , ócc., se 
suele decir con frecuencia ; pero ¿ que es esta razón ? Si no 
es la idea de un Lien ó de un mal, no es mas que el ca- 
pricho del que habla. El derecho de un padre sobre sus 
hijos., dice Locceji, está fundado (ín ¡a razón', lo primero 
povffue los hijos son p 7 'orreados en la ca.m de que el padre 
es schor\ lo segundo porque nacen en una familia de que 
el padre es gefe ; lo tercero porque son formados de la 
sangre del padre. ¡Bellas razones por cierto! Ja primera 
y la segunda son accidentales , y según ellas los Jiijos de 
un criado , de un soldado , de un viajante cslariaii sujetos 
no á sus padres, sino á los dueíjos de las casas en que 
lian nacido; y la tercera probaria que la autoridad de la 
madre es superior á la dcl padre. En semejantes desati- 
nos caen los hombres que no buscan la razón de las cü 
sas en el interes de las partes. 
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8.® La antipatía y simpatía. 

Este principio de la antipatía y simpatía ha reinado 
como un tirano en la vasta provincia de las leyes pena- 
les , haciendo mirar con prevención ciertos actos como 
merecedores de una pena , y otros como dignos de re- 
compensa. 

Pero si las antipatías y simpatías del legislador no 
son una buena razón en favor ó en contra de una ley, 
pueden serlo muy poderosa las de los pueblos. Asi es 
que no se debe chocar abiertamente con ciertas religio- 
nes, ciertas leyes ó ciertas costumbres á que está muy 
adicto cl pueblo, por mas estra vagantes ó perniciosas 
que sean, pues de ello resultaría primeramente una an- 
tipatía terrible contra la ley que ataca á la prevención 
general , contra el cuerpo de leyes de que aquella es par- 
te , y contra el gobierno que las hace ejecutar; luego se 
observaría gradualmente cierta disposición á no contri- 
buir á su ejecución, á oponerse á ella clandestinamente, 
á contradecirla por la fuerza , y á quitar las riendas del 
gobierno á los que se obstinan en luchar contra la vo- 
luntad popular; y por fin alzarla su cabeza la rebelión 
y la guerra civil. 

Las únicas armas con que se pueden vencer las pre- 
ocupaciones y caprichos, son el ejemplo y la instruc- 
ción , cuidando el legislador de no mostrarse muy di- 
rectamente, y escogiendo antes bien los medios indi- 
rectos. 

Mas sucede muchas veces que las preocupaciones 
vulgares suelen ser puros pretcstos para abandonar los 
mejores proyectos de leyes, y cubrir la pusilanimidad y 
pereza de los hombres de estado. Quizá no son aquellas 
tan fuertes como se suponen; y ademas ¿ba de quedar 
condenada la muebedumbre á permanecer cierna mente 
en el error ? ¿ No se disiparán con la luz del medio dia 
las ilusiones producidas por las tinieblas? ¿Cómo es po- 
sible que el pueblo baya podido abrir los ojos á la sana 
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razón, cuando los tenían cerrados los logislaílurcs y sa- 
bios de la tierra? 

La petición de principio. 

La petición ó usurpación de principio consiste en to- 
mar como principio probado ó e\ iclcnte la proposición 
que se discute. Este falso inotlo de raciocinar se repro- 
duce como un Proteo bajo diferenlcs formas, rubriúido- 
se con el velo de voces sentimentales ó ajiasionadas es 
decir, de voces que á mas de su sigiiilírarion princi- 
pal presentan una idea accesoria de aprobación ó repro- 
bación , en vez de que las neutras espresan soucil lamen- 
te la cosa de que se trata sin prevenir en coiilra ó en 
favor de ella. 

Asi es que si digo, por ejemplo, que tal objeto de 
lujo es bueno , sorprende nú proposición á los que dan 
á la palabra lujo una idea de desaprobación , y por ello 
baria mejor en servirme de una voz neutra^ diciendo, 
por ejemplo, tal modo de gastar sus rentas es ////cwo, cScr. 
Cuando proclamó Helvecio al inferes como iinico móvil 
de todas nuestras acciones, todo cl inundóse sublevó 
contra cl sin querer oírle, porque la palabra inferes lle- 
ne un sentido odioso que parece esclulr Uido inüti\o de 

puro afecto y de benevolencia. 

Decir que una le\ es conforme u1 prinríplo de la 
monarciiiía ó de la democracia, no es dar una razón en 
favor de ella; pues si estas voces están ligadas para unos 
con ideas de aprobación, para otros lo están con ideas 

contrarias. . • i 

Como la palabra independencia lleva consigo ideas 

accesorias de dignidad, y ia jialrdua dependencia de in- 
ferioridad , los^panoglrlstas de la cou^lilucion inglesa 
buscan y admiran la independencia de los tres podeics 
que componen la legislatura, y Ins detractores insisKii 
sobre la dependencia de la una ó de la olía rama ^ 
tos poderes. Pero ¿que razón es la de este elogio y u 
esta censura ?‘ Los efectos son los que deben loinaisc en 


(4o) 

ron Sideración , y no Ins palabras, qlie son engaíTosas á ve- 
ces por las ideas accesorias de que van acompañadas. Si 
alendemos al heclio, el rey depende de las cámaras, 
pues sin ellas no tiene ejercito ni dineio, y las cámaras 
del rey por la influencia directa que este tiene en las 
elecciones, por los nombramientos, promociones, &c.; 
pero precisamcnle la dependencia recíproca de los tres 
poderes es la que produce su concordia , y la que evita 
los continuos choques que babria entre ellos si fueran 
independientes de un modo absoluto. 

¿ Cuál seria el tcrniino á que iríamos á parar , si 
quisiéramos componer una teoría política sobre la repre- 
sentación nacional, siguiendo las consecuencias naturales 
á que conduce esta idea abstracta ? Desde luego tendría- 
mos que establecer un derecho de voto d sufragio univer- 
sal , cuando , si atendemos únicainenlc al principio de 
utilidad, al tratar de nombrar una asamblea legislativa 
solo deberemos conceder el derecho de elección á aque- 
llos de quienes puede creerse que poseen la confianza de 
la nación, cscluyendo á las personas en que no puede 
prcsuiiiirse la integridad política y el grado necesario 
de conocimientos, cuales son los que, por la necesidad, 
están espuestos á la tentación de venderse , los que no 
tienen domicilio íijo , los que han sido infamados por 
la jusiicia por ciertos delitos, las mugeres, los menores 
de cierta edad , y los que por su indigencia están priva- 
dos de los primeros elementos de la educación , Ócc, 

El último ejemplo que voy á presentar , es el de los 
contratos políticos que he condenado como ficciones , y 
ahora condeno también como petición de principio. En 
realidad las cláusulas de los contratos de Locke y de 
llousseau no pueden probarse sino por la utilidad ge- 
neral que se supone resultar de ellos; pues si sus efectos 
fueran perniciosos , no babria razón suficiente para soste- 
nerlos. 

10. La ley imaginaria. 

Nada mas común que aprobar o condenar una ac- 


cion o una ley como conforme 6 contraria á las ¡ryrs de. 
la naturaleza; pero ¿cuáles son estas leve.s':' Los autores 
apelan á ellas, como si luibiera un codij^o de le) es na- 
turales, las citan, las oponen á las de Íos legisladores, 
y no se aperciben de que semejantes leves no son mas 
qne leyes de su invención ; pues se contradicen sobre 
este supuesto código, arirman sin proliar, cuaiilos escri- 
tores hay tantos son los sistemas, y las disputas enlní 
ellos se hacen interminables; en vez de que si existiera 
una ley de la naturaleza que dirigiera á todos los liom- 
bres á su bien común, lodos se coiiforninrian con ella, 
y el hacer leyes positivas sería lo mismo que eiiceiider 
una vela para aumentar la luz del sol. 

Lo que bay natural en el hombre son inclinaciones 
y scnlimicntos de pena ó de placer; pero estas inclina- 
ciones están tan distantes de poder ser miradas como 
leyes , que antes bien deben hacerse las Ic) es para re- 
primirlas ó arreglarlas. 

La ohligacion de los padres á mantener á sus hijos, 
scgiin dicen Blackslone y Monlesqnicu, es impuesta por 
la ley natural , y ha dado motivo al esialdecimicnto del 
matrimonio. Pero ¿que' es esta ley de la nal m aleza que 
tiene necesidad de una ley secundaria de otro legislador? 
Si esta obligación natural existiera, lejos de .servir de 
fundamento al lualrimonio, probaría .su inutilidad , al 
inenos pai'a el objeto de inanlciier á los bijo.s. .Lo que 
bay de cíeetivo es que el inalñiuonío está deslinndo en 
uno de sus fines á convertir en olillgaciou la inclitincioii 
de los padres, que no siempre seria bástanle burle para 
hacerles soportar el trabajo y las molestias de la edu- 
cación. 

Y no se crea que el abuso de llamar leyes ó derechos na- 
turales á las inclinaciones y facultades naturales del Imin- 
bre, es un error inocente, pues antes por cí contrario es de 
los mas I rasceiulentalcs. i>lack.stone , que entre lodos In.s 
c.scrl lores es el que ha nio.strailo un respeto mas prolundo 
á la autoridad de los gobiernos, hablando dií las .siipiu^- 

leyes de la naturaleza y de las de la revelación ; i\o 


... 

debe permüir ^ dice, que las leyes hinnanas se opon- 
^^gan á ellas, y si una ley humana nos ordena una cosa 
prohibida por las leyes naturales ó dhínas , estamos 
obligados á violarla, &c.” ¿No es esto poner las armas 
en manos de todos los fanáticos contra lodos los qobier- 
nos ? .lili la iiimeiisa variedad de ideas sobre la ley natu- 
ral y la ley divina, ¿no hallará cada uno alguna razón 
para resistir á todas las leyes humanas? ¡Que guerra tan 
sangrienta entre todos los interpretes del código de la 
naturaleza y todas las sectas religiosas ! 

Pero el buscar la felicidad, se dirá , es un derecho 
naturaL Kl buscar la felicidad es ciertamente una incli— 
nación natural; pero ¿puede decirse que sea un derecho^ 
ll.sto depende del modo de buscarla: el asesino la busca 
en un asesinato ; ¿ tiene acaso el derecho de hacerlo ? 

Yo imagino un tratado de paz y conciliación con los 
partidarios del derecho natural. Si la naturaleza ha dic- 
tado tal ó tal ley , habrá tenido sin duda algunas razones 

^ c ? 

para hacerla. ¿No seria, pues, mas seguro, mas persua- 
sivo y mas corlo darnos directamente estas razones, que 
presentarnos la voluntad de este legi.sIador desconocido, 
como siendo por sí sola una autoridad bastante ? 

Por cuanto se ha dicho , se puede conocer lo que es 
razón y lo que no lo es según el principio de la utilidad; 
en inteligencia de que todos estos falsos modos de racio- 
cinar pueden siempre reducirse al uno 6 al otro de los 
dos falsos principios. Toda buena razón consiste pues en 
el cálculo de los placeres y de las penas. Entre dos modos 
de obrar opuestos, entredós proyectos de ley, g queréis 
saber á cual de ellos debeis dar la preferencia? Calculad 
los efectos buenos ó malos , y decidios á faoor del que 
promete La suma mayor de felicidad. 


PRINCIPIOS 
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I.\TEODIICCIOIV, 



El estudio del dercclio civil lia tenido siempre 
muy poco atractivo para las personas que no se han 
dedicado por oficio á la escuela d al foro , no porque 
esta ciencia carezca de interes para los Iioinhrcs, 
pues no hay otra que lo tenga mayor , como que en 
ella se trata de su seguridad, de su propiedad, de 
sus transacciones recíprocas y diarias, de su estado 
d condición domestica en las relaciones de padre, de 
hijo y de esposo, en una palabra, de sus derechos y 
obl igaciones; sino por el modo obscuro, árido, des- 
agradable y poco filosófico con que ha sido tratada. 
¡Que' principios en efecto tan contradictorios/ ¡qué 
argumentos tan pueriles! j que consecuencias lan ab- 
surdas! ¡que' suposiciones tan arbitrarias! ¡que fic- 
ciones tan ridiculas en los comentadores y en los 
cuerpos mismos de las leyes! Aquí se admiten con- 
tratos que jamas han existido, y cuasi conl ral os 
ni aun tienen la apariencia de contratos : allí se re- 
conoce una muerte cñ’il^ y se niega la muerte natu- 


ral; un hombre muerto zio es muerto, y otro vivo 
no es vivo : acá uno que está ausente debe ser consi- 
derado como presente , y otro que está presente ha de 
ser reputado como a úsenle; acullá una provincia no 
está donde está , ni un país perf cuece á {|uicn pcitc- 
iiecc ; unas veces los hombres no son liombies sino co~ 
sas ^ y como cosas quedan privados de dei cebos, 
otras veces las cosas no son prccisaaicnte cosas, sino 
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cnlcs que tienen dercclios y obligaciones : ya se pro- 
claman derechos imprescriptibles contra los cuales 
siempre se ha proscrito; ya derechos inalienables que 
siempre han sido enagenados : en fin lo que no exis- 
te se tiene por mas fuerte que lo que existe , y se ha 
dado el mismo efecto á la mentira que á la realidad. 

Bentham ha desterrado todas estas quimeras, 
sustituyéndoles el lenguage de la verdad, y ha disi- 
pado las tinieblas en que estaba envuelta la legisla- 
ción, convirtiéndola en una ciencia sencilla, natu- 
ral y aun familiar para los que no han sido imbui- 
dos en falsos sistemas. El ha visto que el derecho 
natural^ el pacto originario^ el sentido moral ^ la 
nocion natural de lo justo e' injusto de que se echaba 
mano para esplicarlo lodo, no era en realidad otra 
cosa que las ideas innatas cuya falsedad babia de- 
mostrado Loche tan completamente; y partiendo de 
este punto, ha pasado y aplicado á la ciencia de las 
leyes el mc'todo de Bacon y de INcwton, ha desecha- 
do todo lo que no era la esp resion de una sensación de 
j^ena d de placer, y ha estendido á todas las ramas 
de la legislación el gran principio de la utilidad , que 
ya Horacio y otros filósofos habían conocido antes, 
ha cíendo de él un principio universal y único, es de- 
cir la única razón que debe mover al legislador á es- 
tablecer cualquiera ley, y crear obligaciones, dere- 
chos y delitos. 


\] Lili tas sola est jastl prope inater et Wf/ui 


PRIW.IPIOS 


DEL 



PRIMERA PARTE. 


OBJETOS DE LA LEY CIML. 

CAPITULO I. 


DE LOS DERECHOS Y DE LAS OBLIGACIONES- 


Todos los objetos que distribuye el legislador en- 
tre los miembros de la sociedad, se reducen á derrehos 
y obligacioTWs. Los dcrcrlios son en sí mismos venta- 
jas y beneficios para el que goza de ellos ; las obligacio- 
nes , al contrario , son cargas para el que debe cum- 
plirlas. 

IjOS derechos y las ol)l igaciones , aunque opuestos en 
su naturaleza, son simultáneos c inseparables en su exis- 
tencia; pues la ley no puede couí'erir un dcrccbo á unos 
sin imponer una obligación .á otros. ¿Cómo se me confie- 
re, v. ¡5'/’., un dcrccbo de pro[)icdad .sobi'c una lieii.i¡ 
Imponiendo á lodos los demás la obligación de no totai 


sus producios. 

Cuando la ley confiere un derecho, erige en de ito 
las diversas acciones que se opondi’ian ásu goi e, y por 
consiguiente disminuye la libertad, eiileiidii'iidola en su 
significado natural y verdadero , y no como la definen 
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los qnc íliccn arljitrariamoole que consiste en poder hacer 

iodo lo (fue no perjudica á otro (i). 

Mas es imposible crear derechos sin crear ohllgacio- 
nos , ni crear de red ios y obligaciones sin crear delitos, 
ni crear delitos sin mandar ó prohibir, ni mandar ó 
]>rohibir sin limitar la libertad de los individuos, ni li- 
mitar la libertad sin causar iin sentimiento de pena ma- 
yor o menor. Toda ley pues es un mal, y no debe por 
tanto imponerse sino en consideración de un bien supe- 
rior; para cuyo cálculo os necesario tener presente que 
c! único objeto del gobierno es la felicidad del puebla, 
que no consiste en otra cosa sino en la diminución de 
los sufrí miemos , y aumento de los goces. El cuidado de 
los goces debe dejarse casi enteramente al individuo, 
siendo la principal función del gobierno pi-ntegcr al boiu- 
bre contraías penas; cuyo fin puede desempeñar confi- 
riéndole los dci'ecbos de seguridad personal , los de pro- 
tección para el bonor, los de propiedad, y los de algunos 
socorros en caso de necesidad. K estos derechos corres- 
ponden los delitos de todas cla.scs; pero el saciificio que 
para adquirir tan preciosos bienes hace el cimladano de 
una parle de su libertad , es mucho anas pequeño que la 
adquisición. 


CAPITULO II 

DIVERSOS ORJETOS DE LA LEY. 

Los elementos de que se compone la felicidad son la 
suhsisfencia , la almud and a, la igualdad y la seguridad., 
y por consiguiente estos son los objetos que debe propo- 
nerse el legislador en la distribución de derechos y obli- 
gaciones. 


(l) La libertad es la faniUad que tiene, el hom.br e de 
obrar ó no obrar en iodo como crea convenirle , y por ello 
le es contraría toda ley, fjue solo puede Justificarse cu cuaii- 
to a.segura á los ciudadanos la porcioji de libertad que les 
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rnv f qnc estos oliieins se 

COI funden a veces unos con oíros , pero es la mas mm- 

plela , j las leyes tienen que considerar distinta y soin- 
radanionte cada uno de ellos. ^ ^ 

lEe puesto la igualdad entre los oliiclos de la lev ñor 
que en un sistema deslinado á dar á todoslos liomíjrcsli 
rnayor suma posilile de felicidad, no liay razón para quí 
la ley trate de dar á un individuo mas que á otro. La 
igua ( ad se toina ordmarianienle en un sentido relali™ 
a la dislrikiciou de propiedades, aunque puede conside- 
rarse tamliien con respecto á los dereclios políticos y 
Civiles. ^ 

Algunos echarán menos la libertad', pero no debe 
considerarse sino como una rama de la seguridad. 


CAPITULO III. 


CONEXION ENTRE ESTOS OBJETOS. 

Estos cuatro objetos de la ley están muchas veces 
ícunidos, y entonces lo que se hace por uno se hace fairi- 
bicn 2>or los otros; pero hay circunstancias en que sien- 
do imposible conciliarios, no se puede prescindir de sa- 
crificar alguno de ellos; para cuyo caso se debe conocer 
la importancia de cada uno. 

El objeto pues en que el legislador debe poner su 
princiiial atención , es la seguridad, porque aunque nada 
disponga en sus leyes sobre la sub.sislencia, es bien cier- 
to que el hombre no se descuidará en buscarla , pero la 
seguridad no puede hallarse si la ley no la procura. La 
seguridad tiene tantas ramas cuantas acciones hay con- 


íjueda. SI la líber lad fuese, como alguiio.s quieren, cT poder 
de hacer iodo lo que no daña ti otro, ni cl jiic/. podría cas- 
tigar al ladrón, ni yo jiodria hacer aini lo que la ley me 
permite ó me ordena sin examinar ajiles su.s coiisccuciicins, 
ni di.sfrular, por ejemplo , el derecho de entrar oii mi cam- 
po jior el de mi vecino, á quien causo un iierjukio al atra- 
vesarlo. 

TOMO I. 4 


(So) 

irarias á ella , j una ele estas ramas tiene que ceder á 
voces á otra : la libertad , por ejemplo , que es una de 
ellas, deberá sacrificarse á cada momento, respecto de 
que no puede hacerse ley alguna sino á su costa. 

Después de la subsistencia y la seguridad vienen la 
abundancia y la igualdad, que son de un orden inferior. 
I^a igualdad solamente debe favorecerse cuando no per- 
judique á la seguridad, pues sin esta no duraría aquella 
ni un solo dia , y dejaria de haber propiedad. La decan- 
tada igualdad de los derechos es una nocion tan falsa 
como peligrosa , ya porque baria imposible toda legis- 
lación que no puede dar derechos á unos sino imponien- 
do obligaciones á otros , ya porque destruiría la subordi- 
nación sin la que no puede existir la sociedad. Bien sé 
(tue los defensores de esta igualdad no la establecen ab- 
soluta ; pero si quieren que la multitud los entienda , de- 
ben usar de voces que no sean equívocas (i). 

CAPITULO IV. 


DE LAS LEYES CON RELACION Á LA SUBSISTENCIA. 


La necesidad armada de todas las penas y de la 
muerte misma obliga al hombre á buscar su subsisten- 
cia ; y el goce , compañero inseparable de la necesidad, 
satisfecha , forma un fondo inagotable de recompensas. 
Son inútiles pues las leyes directas que se diesen á este 
fin j y serian también ineficaces porque seiia fácil elu— 


(1) Los que dicen que todos los hombres son iguales en 
derechos, no pretenden esclair aquellas desigualdades sm las 
que no habría suhordiuacloii , gerarquia ni sociedad , sino 
que solo quieren dar á entender que todos deben ser gol>cr- 
nados por las mismas leyes, juzgados por los mismos Inhii- 
nales, y sufrir las mismas cargas; que todos pueden asp.rar 
á todos los empleos, elegir el modo de vivir que mas les con- 
venga; y en una palabra que no debe haber clases ni perso- 
nas privilegiadas. SÍ el soldado no es igual al general, debe 
Tener derecho para poder aspirar A esta plaza. 


«lirias y raras veces se podrían aplicar, Pero la ley 

v-ee ind.reclamenlo á I» subsistencia , prolc»icnd^a’ 

iiombics mientras trabajan , y asegiirámloles el fruto de 
su industria después que lian trabajado (i). 

CAPITULO V. 


DE LAS LEYES CON TvELAClON Á LA ABUNDANCIA. 

Si las leyes directas son inútiles para estimular á los 
hombres a buscar la subsistencia, lo son también del 
mismo modo para obligarles á procurarse la abundan- 
cia , bastando ai efecto los motivos naturales. Las nece- 
si aics y os goces, que son los agentes univcrsalc.s de 
la sociedad, producen sin cesar, bajo el regimen de la 
segundad , nuevos esfuerzos hácia nuevas adquisiciones, 
y como los deseos se aumentan en proporción de Jos me- 
dios, la opulencia misma es un nuevo principio de ac- 
ción , pues ensanchando la esfera de los placeres y de 
las necesidades, da mas fuerza al motivo que anima al 
hombre al trabajo; y de este modo llega al mas alto gra- 
do posible la riqueza de Jos individuos y de la nación, 
que no es sino la suma de todas las riquezas individuales, 
sin intervención alguna del legislador (2). 

Cuanto ma^ or es la abundancia , tanto mas segura e.s 
la subsistencia; de suerte que cuanto mas sobrante tenea 

o 


(0 _ Sola á dicha seguridad y a la remoción de estorbo.s 
debe dirigirse la legi.slacioii en nialeria de .subslslencia.s, Lo.s 
medios directos, lo.s pó.silos, los graneros de preraiuion, los 
suministros hechos por el golúcmo, aumentan el mal en wz 
de rcinciHarlo. K1 liljre comercio de los aríículo.s necesarios 
basta para prevenir In e.s('a.sez; y lo nia.s <jue .se puede liarcr 
cu circunstancias muy raras, es jiroinover .su iiiiporfacimt 
con algiina.s rccom|ieusa.s. También e.s pro[)io dol gobioruo 
cuidar de que no falte trabajo á los fjue de.sean trabajar, y 
asi les procura la subsistencia íiidii'cclamentc. 

(-) Dejar hacer ^ es el gran principio cu economía iio*- 
Htica. 
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un indi vid uo ó una sociedad , tanto menos espuestos es- 
tarán á carecer muclias veces de lo necesario. Por eso 
los países en que reina el lujo, están á cuLierio de la 
haniljrc; pudiendo decirse que las manufacturas de lujo, 
V. gr. , las fábricas de cerveza ó de almidón , son esta- 
blecimientos de seguros contra la escasez, al mismo tiem- 
po que los pueblos donde solo hay lo preciso, tienen que 
perecer de resultas de una intemperie , de una guerra ó 
de cualquier otro accidente desastroso. 

CAPITULO YI. 

phoposiciones de patología , en Lxís cuales se funda 

EL BIEN DE LA IGUALDAD. 

Patología es aquella parle de la medicina que ense- 
iia á conocer y distinguir las enfermedades, y por ana- 
logía puede llamarse patología mental el estudio y co- 
nocimiento de las sensaciones del hombre , de sus afec- 
tos y pasiones con los efectos que producen sobre la fe- 
licidad, Si la medicina tiene por base algunos axiomas 
de patología física, la legislación, que es la parle prác- 
tica de la medicina del alma, debe tener por base algu- 
nos axiomas de patología mental. 

Para juzgar del efecto de una porción de riqueza so- 
bre la felicidad, conviene considerarla en tres estados 

diferentes ; 

I Cuando siempre ba estado en las manos de los 

interesados. 

2 , ” Cuando acaba de entrar en ellas, 

3. ® Cuando acaba de salir de ellas. 

Proposiciones relativas al primer caso. 

PmiUERA. Celda porcioJi do riqueza ticno uiia porcion 

corrospondiento de felicidad. 

Segunda. De dos indhiduos de hienes desiguales^ el 
que tiene mas riquezas tiene mas felicidad. 

TeB-CEUA. El escedente en felicidad del mas rico , po* 
dt'á no ser tan garande como su escedente en riqueza. 
CuAETA. Cuanto mas grande es la desproporción en- 
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fre las dos masas de riqueza , tanto menos probaUe es 
que exista una desproporción igualmente grande entre, las 
Jas dos masas correspondientes de felicidad. 

Quinta, Cuanto mas se acenpie á la igualdad la pro- 
porción actual tanto mayor será la masa total de feli- 
cidad (i). 

Proposiciones relativas al segundo caso, que es cuando 
la riqueza va á entrar por la primera vez en las manos de 
un nuevo poseedor, 

PniMEBA. Uníz porcion de rtipieza , á fuerza de dl- 
oidirse , puede quedar reducida al punto de no producir 
felicidad alguna á los parí ¡donar ios \ como si una suce- 
sión de corto valor se dividiese tanto que no tocase mas 
que un mara^'edí á cada heredero. 


(l) Tod.as estas propo.stcioiics ac comprenden rácilmeiife, 
si por riqueza se entiende la acimnilacion ó alaindaiu-ia de 
medios para satisfacer tas necesidades de toda especie ^ y 
por felicidad la serie ó continuación de jdaceres ^ es decir, 
de sensaciones agradables ffuc el hombre desea y Incsra na- 
tural mente, Nóte.sc también que s!ent[>i’e que se habla ile la 
inllucncia de una porcion de rirritcza .sobro la (oliriihul , .se 
prescinde de la .scnsilnlídad pariícnlar de los iinlividiios , y 
de la diversidad de cirriin.slanrlas en (¡uc ]meil(Mi hallarse, 
tratándose solo de cslabicrer proposiciones generales que pue- 
dan servir de base al legislador en la disi rüiucion de las ri- 
quezas. Esto su|nic,s[o, la ])i'imera projiosií ion es clara, pues 
con cada porcion de riqueza ])ucilc el hombre proeui’ai- 
se una porcion de ])lareros. La seg[uula es una ronse<'ueuci.a 
innicdiala de la primera. La lerrera se lunda en (|ue sieiulo 
limitada en el hombre la capacidad de gozar, una vez que 
esfa se llene, no serán ya los goces j)ro[)i>rciona(l<is a los me- 
dios que se acumulen al efecto, ni ])or taulo el csccileule en 
felicidad será igual al c.'^cctleu íe en ri<¡ueza: con lo i|ui’ qiu'- 
da también espllcado el sen tillo de la cuarta y de la cpiiut.i. 
De todo se deduce, que las leyes que l'avorocen la ¡gtraidail 
cjuitamlo cu una parte el OíiiTílcüle pai'a ruÍHÍi rii nlia t 
ilrficil ^ arimcnlarAn sifi diítla la ninsa lolal (t lit iiat, 

pues aunque algunos individiio.s serian iiicnos lelites, los iii 

divíJuos en general lo serian mas. 
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Segunda. Entre partiaonarws de fortunas iguales^ 
cuanto mas se deje subsistir esta igualdad en la distri- 
bución de una porción de riqueza , tanto mayor será la 
masa total de jelicidad. (Consec, de la quinta prop. del 
primer caso.) 

Tercera. Entre particionarios de bienes desiguales^ 
cuanto mas contribuya la distribución á acercarlos á la 
igualdad ^ tanto mayor será la masa total de la felici- 
dad. (Idem.) 

Proposiciones relativas al tercer caso , cuando la ri- 
queza sale de las manos de los interesados. 

Primera. El desfalco de una porción de riqueza pro- 
ducirá en la masa de felicidad de cada indmduo un des^ 
falco mayor ó menor según la proporción de la parte subs-- 
traida con la parte restante. ( Consec. de la primera prop. 
del caso I .®) Si se quita , pues , á un hombre la cuarta 
parte de sus bienes^ se le quitará la cuarta parte de su 
felicidad, y asi en las demas proporciones; pero eslo se 
entiende con tal que se deje intacto lo necesario físico, 
pues en caso contrario el desfalco de felicidad seria 
mayor. 

Segunda. A bienes iguales ^ cuanto mayor sea el nú- 
mero de las personas entre las que se reparte una pér- 
dida dada , tanto menor es el desfalco que resulta de 
ella en la masa total de la felicidad. 

Tercera. Llegando á un cierto punto , la repartición 
hace impalpables las cuotas de la pérdida , y el desfalco 
hecho á la masa de la felicidad viene á ser ninguno. 

Cuarta. A bienes desiguales el desfalco de felici- 
dad ^ producido por un de.falco de riqueza.^ será tanto 
menor cuanto mas se los aproxime á la igualdad en la 
distribución de la pérdida. 

El legislador , pues , con arreglo á estos principios 
debe procurar que las perdidas se dividan cuanto per- 
mita el respeto á la seguridad , ya protegiendo los es- 
tablecimientos de seguros que producen este efecto , ya 
indemnizando á costa del estado á los particulares de 
los perjuicios causados por las calamidades públicasj 
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por las devastaciones de la guerra y por los deliios. 

Para dar mayor claridad á este asunto, vamos á exa- 
minar los efectos de una porción de riqueza que para 
pasar á las manos de un individuo en forma de ganan- 
cia , tiene que salir de las de otro en forma de pLÚ'didn. 

Primera proposición. Entre competidores de bienes 
Iguales , debiendo perder el uno lo que gane el otro , la 
providencia que dejaria la suma mayor de felicidad., se- 
ria la que favoreciese al demandado con csclusfon del 
demandante. La razón es que el mal negativo de no ad- 
quirir es mucho menor que el mal positivo de perder, 
y el hombre en general es mas sensible al dolor que 
al placer. 

SegünDj'i. a bienes desiguales , si el que pierde fuese 
el menos rico , el mal de la pérdida se agravaría por 
esta desigualdad. 

Tercera. Si el que pierde fuera el mas r/Vo, el mal cau- 
sado por la violación de la seguridad seria compensado 
en parte por el bien proporcionado al progreso que se ha- 
bría hecho hácia la igualdad. 

Con el auxilio de e.stos axiomas, que tienen hnsía 
cierto punió la certeza de las proposiciones maten lá ti- 
cas, se puede hacer un arte regular y constante de in- 
demnizaciones y de satisfacciones. 

CAPITULO VII. 


DE LA SEGURIDAD. 

El objeto principal de las leyes es el cuidado de la 
seguridad, porque sin seguridad no hay abundancia ni 
aun subsistencia cierla, ni otra igualdad que la de des- 

r V./ ^ 

gracia, como se ve enlrc los sal vagos, que se persiguen 
jnutuanicnte como bestias feroces por la rivalidad de l.is 
suhsislencias , y aun cnlrc las naciones ci\ ¡lizadas ( lian- 
do suspensas por alguna guerra las leyes de la seguri- 
dad, el furor y el capricho enfregan á la dcsliuccion c 
producto Jenlü de los trabajos de un siglo. 
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La seguridad es oLra de la ley : la ley sola es la que 
crea una posesión fija y durable que merezca el nom- 
bre de propiedad ; la que conserva al hombre laborioso 
los frutos de su industria , defendiéndolos contra los co- 
natos de! artificio y de la violencia, que luchan conti- 
nuamente por apropiárselos ; y en fin , la que asegura 
nuestros bienes no solo contra las pe'rdidas actuales , si- 
no también contra las futuras, haciéndonos formar en 
su virtud planes generales de conducta y concebir espe- 
ranzas que son como una cadena que une nuestra exis- 
tencia presente con la venidera. 

Estos son, pues, los fines á que dehe atender el le- 
gislador con preferencia , fomentando siempre nuestra 
esperanza^ y precaviendo todo golpe que pueda des- 
truirla, y que produce un mal especial que llamaremos 
pena de esperanza engañada. 

CAPITULO VIO. 

DE lA PEOPJEDAD. 

Si nos formamos una idea clara de la propiedad.^ 
veremos que no hay propiedad natural , y que ella es 
obra de la ley. 

En efecto , la propiedad no es mas que una base 
de esperanza, la esperanza de sacar ciertos provechos 
de la cosa que se posee á consecuencia de las relacio- 
nes que se tienen con ella. Y ¿cómo podre yo contar 
con el goce de lo que miro como mío, sino confiando 
en la promesa de la ley que me lo asegura? 

Pero se me dirá; ¿qué es lo que sirvió de base 
á la ley para asegurarnos el goce de ciertos objetos? ¿No 
lenian los hombres, en el estado anterior á la ley, una 
esperanza natural de gozar de ciertas cosas? — Sí: el 
salvage que ba escondido su presa tendrá esperanza de 
guardarla para sí solo , mientras vela para defender su 
gruta, y es mas fuerte que sus rivales; pero ¿que' vale 
una esperanza tan débil y precaria? La csperaxtza per- 
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mancnle y bien fundada no puede resal lar sino de la 
ley, siendo bien seguro que si se quita la ley cesa la 
esperanza , y ya no bny propiedad. 

El legislador debe tener niuclio respeto á esta es- 
peranza que él ha producido; pues si la choca de al- 
gún modo, causa una suma proporcionada de mal. 

CAPITULO IX. 


RESPUESTA L UNA OBJECION. 


Las leyes de la propiedad , dicen algunos , son bue- 
nas para los que poseen; pero oprosi\as para los que 
nada tienen , y acaso hacen al pobre mas infeliz de lo 
que seria sin ellas. 

Las leyes creando la propiedad lian creado la rique- 
za; mas la pobreza no c.s obra de las leyes de propiedad, 
sino el estado primitivo de la especie humana. ¿ yVeaso el 
salvage es mas feliz que nuestros cultivadores? Aquel no 
vive sino un dia de lo que no puede adquirir en cl mis- 
mo sino á costa de mil peligros, al paso que estos ven 
mas asegurada la recompensa de su trabajo, l¡cnen mas 
recursos en su infancia y en su vejez, parliripan nías 6 
mcno.s de los placeres , provccbos y socorros de una so- 
ciedad civilizada, se miiUiplican en una proporción mil 
veces mayor, y pueden aspirar á mejor fortuna lucdiau- 
le su industria y la protección de las leyes, que tanto 
contribuyen á la felicidad de la choza como á la seguí i— 

dad del palacio. ^ ... 

Por eso es muy estrano que un escritor tan juicioso 

como TSeccaría haya llamado tcrrdde y tal vez no nece- 
sario al derecho de propiedad. Es verdad que se ha he- 
cho de él un abuso horril>le, y que se han fund.ylo so- 
bre cl mismo algunas leyes tiránicas y saiigui nanas; pe- 
ro el dercclio por sí mismo no pieseiila mas que u cas 
de placer, de seguridad y de abundancia. 
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CAPITULO X. 


ANALISIS DE LOS MALES QUE KESULTAN DE LOS ATENTADOS 

COiNTKA LA PEOPiEDAD. 

Los males que resaltan de las violaciones de propie- 
dad, pueden reducirse á cuatro artículos. 

I Mal de jio-posesíon. Si la adquisición de una por- 
ción de riqueza es un Lien, preciso es que la no-pose- 
sion sea un mal aunque negativo. Asi es que si apartas 
á mi amigo de la intención que tenia de legarme una 
hacienda que yo no esperaha , me causas reaímenle un 
mal que consiste en no poseer lo que á no ser por tas 
inlrigas Imhiera poseído. 

2 . *^ Pena de perder. Perdiendo una porción de mi 
propiedad , pierdo una porclon correspondiente de mi 
felicidad y de la de mis hijos, y aun una parte de mí 
mismo , no pudiendo por tanto arrancársenos la propie- 
dad .sin destrozarnos hasta lo vivo. 

3. ^ Temor de perder. Ksle temor produce inquietud 
sohre lo que se posee y aun sobre lo que podría adqui- 
rirse, y no nos permite gozar tranqaÜamenle de nues- 
tros bienes, que procuramos ocultar para no mostrar á 
la codicia la existencia de una presa. 

4-® Amortiguamiento de la industria. El hombre no 
piensa mas que en salir dcl día, cuando no está seguro 
de que gozará esclusivameiite del fruto de su trabajo; 
fuera de que por los atentados contra la industria no so- 
lamente se pierde la voluntad sino también el poder de 
trabajar, dos cosas coya reuniones necesaria para que la 
inda siria prospere. El poder depende de los medios, que 
son lo que en el ieiiguaje de la economía política se lla- 
ma capital productioo. Los atentados pues contra la pro- 
piedad no solo van reduciendo á los individuos á la Im- 
potencia de oljrar pi’Ivándolcs de sus medios 6 capitales, 
sino que disminuyen también progrcsivaincnte el amor 
al trabajo y estlnguca por iin la industria; no pudiendo 
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escusarse de modo alguno , aunque solo recaigan sobre la 
opulencia, y por consiguiente sobre lo supniluo, pues 

nunca puede herirse á la abundancia sin dar un' golpe 
peligroso á la subsistencia , en razón de que lo supcrilüi) 
de una persona es lo necesario de otras, porque si el ri- 
co no tuviera un sobrante, no podría liaccr trabajar al 

pobre, el cual habría de perecer por falla de lo nece- 
sario. 

Si se quiere formar una idea del resultado de las 


violaciones de la propiédad , e'clicse una ojeada sobre el 
Asia menor y la Turquía europea, y se vci-á que en vir- 
tud de la inseguridad se han disipado las riquezas, .se 
han ahuyentado las artes, han desaparecido Ia.s ciuda- 
des, se han cmpohrecido los pu(‘l)los, y se han cinbruic- 
cido los hahitantcs. Y ¿ que' diremos dcl contra.sle que pre- 
senta la America septentrional entre el estado de natu- 
raleza y el estado de civilización ? El monstruo de la in- 
seguridad no nos ofrece en lo interior de aquella vasta 
región mas que soledad espantosa, bosques impcncí ra- 
bies, aguas corrompidas, reptiles venenosos, hordas fe- 
roces siempre ocupadas en perseguir su caza y en des- 
truirse mutuamente; al paso que en los conliiies el genio 
bienhechor de I.a seguridad ha ciiltivado los campos, di!- 
secado ios pantanos, levantado ciudades, construido puer- 
los , y producido la ahundancia. 


CAPITULO XI. 

SEGURIDAD. — IGUALDAD. — SU OPOSICION. 

Siendo la seguridad el fundamento de la sociedad po- 
lítica, pues de ella dependen la subsistencia , la alíun- 
dancia y la felicidad, y no siendo la igualdad mas que 
un objeto de inferior orden respecto de que no produce 
sino una porción de híen e.slar, solo debe cslableccise 
esta cuando sea conipatiíjie con aquella; pi ro sí (wtan ani- 
has en oposición, debe sacrilicaise la segiimla :í la pi i- 
mcra. No puede por tanto el legislador dejar de mante- 
ner la distribución de las propiedades tal cual se baila 


. . 

estaljlccula , porque si inientase trastornarla con objeto 
de establecer la igualdad de bienes , causaría el mal ir- 
reparable de destruir la seguridad, la industria, la abun- 
dancia, y abismar la sociedad. 

Semejante sistema de igualdad no es , por otra par- 
te, mas que una quimera. En efecto, si la igualdad de- 
be reinar hoy, por la misma razón debe reinar siempre, 
y es preciso volver su porción á los que la han disipado, 
y despojar a los que á fuerza de trabajo han aumentado 
las suyas, siendo el resaltado qtic todos los ciudadanos 
se harian holgazanes y disipadores , y bien pronto no ha- 
bría que repartir, porque no es de presumir que quisie- 
sen trabajar los unos para los otros. 

Si se han visto algunas pequeñas sociedades que han 
establecido la. comunidad de bienes, no se ha podido 
conservar esta sino por medio de una esclavitud política 
y religiosa , cual era la de los ilotas en Lacedemonia , y 
la de los Indios del Paraguay en los establecimientos de 
los jesuítas, quedando la sociedad dividida en dos clases; 
la una de fanáticos degradados , y la otra de picaros hol- 
gazanes que se hacen mantener en una santa ociosidad 
por los necios que los rodean. 

CAPITULO XII. 

SEGURIDAD. — IGUALDAD. — MEDIO DE COTÍ GILI ARLAS. 

¿ Es pues necesario que entre estas dos rivales , la se- 
guridad y la igualdad , haya una oposición y una guerra 
eterna? Si son incompatibles hasta cierto punto, se las 
puede conciliar por grados , valiéndose de medios indi- 
recto.s. Uno de ellos es el arreglo de las sucesiones asi 
testamentarias como legítimas, en que puede la ley evi- 
tar la acumulación de riqueza en las manos de uno solo, 
ya limitando en ciertos puntos la facultad de testar, ya 
disponiendo la repartición de bienes entre el mayor nú- 
mero posible de individuos , como se verá en el libro 
segundo. 

Pero el medio mas eficaz para disminuir la desigual- 


dad de bienes, y que se subdividan poco á poco las gran- 
des propiedades, sin perjuicio de la seguridad, es dejar 
la mas amplia libertad á la induslria y al comercio, de- 
rogando las leyes que fuerzan y amortiguan la acción dA 
Ínteres individual, y no permitiendo los mayorazgos, los 
monopolios, los privilegios ni los gremios. Lo cierto es 
que el movimiento general de los pueblos baria la igiud- 
dad se debe sin duda á los progresos que han hecho las 
artes y el comercio; y ya por lo menos no está dividido 
el mundo, como en los tionqjos feudales, en algunos 
grandes propietarios que lo eran todo , y en una inmen- 
sa multitud de siervos que no eran nada. 

CAPITULO XIII 


SACRIFICIO DE LA SEGÜRID.ID Á LA SEGURID.m 

Este título quiere decir que para conservar la segu- 
ridad es preciso sacrificar una parle de ella, esto es, 
desprenderse de una parte de su propiedad para conser- 
var la mayor masa. La seguridad absoluta, que exigiría 
no quitar nada á nadie, es puramente ideal e impracti- 
cable, pues es preciso que los que producen las riquezn-S 
con el trabajo, separen alguna porción de ellas para 
mantener á los que por guardar á los trabajadores no 
pueden dedicarse igualmcnlc al trabajo; pero estos sa- 
crificios, como están determinados por la ley, no pro- 
ducen alarma ni desaliento, y no pueden llamarse aten- 
tados contra la seguridad, los cuales consisten en golpes 
repentinos con que no contaba el ciudad.nio. 

Puede por tanto el gobierno exigir dcl jiueblo los sa 
crificios que sean indispensables para atender a m’" 
dadoras necesidades del estado, las cuales se leducu c 

los seis casos siguientes: 

.0 Neccsiclaaes generales del estado para su defensa 

contra los enemigos eslenores. ,,i. 

2 o Necesidades generales dcl estado para su 

contra los deUncucnlcs ó enemigos mtciiorcs. 



. - . 

3. '’ Ncccsí {lacles generales del estado para subvenir 

á las calamidades físicas. 

4. *^ Maltas á cargo de los delincuentes, ó como pe- 
na ó como indemnización, en favor de las partes perju- 
dicadas. 

5. X.J su rpacj Olí de las propiedades de los particula- 
res para poder ejercer y estender algunos poderes contra 

los males referidos , por la justicia , la policía y la mi- 
licia. 

6 ° Limitación de los derechos de la propiedad , <5 del 
uso que cada propietario baria de sus bienes , para estor- 
barle que daiie a los otros o a si mismo. TJn derecho de 
pi opiedad absoluto e ilimitado sobre un objeto cualquie- 
ra seria el derecho de cometer casi todos los delitos. Sic 
iitere íuo , ut nec allum , nec alienum , nec rempiiMicam^ 
nec tetuetipsum lóselas. 

CAPITULO XIV. 


DE ALGUNOS CASOS SUJETOS A DISPUTA. 

¿Deben contarse entre las necesidades del estado á 
que es preciso atender por medio de impuestos, el so- 
corro de la indigencia , el culto público , y el fomento 
de las ciencias y de las artes? 

SECCION I. 

De la indigencia. 

Por mas alto que sea el estado de prosperidad social, 
la masa mayor de los ciudadanos no tendrá otro recurso 
que su industria diaria, y por consiguiente siempre es- 
tará en riesgo de caer en la indigencia por los accidentes, 
las revoluciones del comercio, las calamidades naturales^ 
y sobre todo por las enfennedades. 

Para hacer frente á estos males , no hay mas que dos 
medios independientes de las leyes : el aJtorro y las con- 


(63 




tríbiiciones vohmtanas. Si estos recursos bastasen, no de- 
bei lan ínter\cnir las leyes en el socorro de los pobres 
jíorque como el inovil del trabajo y rlc la economía es 
la necesidad presente y el temor <le la necesidad fu tura, 
la ley que quitara esta necesidad y este temor, oiré- 
ciendo á la indigencia un auxilio imlepcndiente do la 
industria, seria un fomento para la pereza y la di- 


Pero estos dos medios son insuficientes. Lo es en 
primer lugar el del ahorro para una clase nuiy nu- 
merosa que apenas gana lo preciso para su nianleni- 
iniento diario, y viene á serlo en parte para los que 
por la imperfección natural de la prudencia humana no 
saben guardar su sobrante para la época en <]uc ya no 
se puede trabajar, y caen por fin en una miseria, que 
aunque culpable nunca puede desmerecer los socorros de 
la compasión ni las atenciones de la ley , que no debe 
ser vengativa sino humana y paterna!. 

El de las contribuciones voluntarias tiene miiclios 
inconvenientes, Su incertiduinhre ; pues tendrá tan- 
tas vicisitudes diarias, como los bienes y la liberali- 
dad de los individuos de que depende. 2 .° La desigual- 
dad de la carga; pues como son los mas vii-luosos los 
que lo suministran mientras los avaros calunniiau á 
los indigentes yiara cubrir su dureza con un barniz 
de razón , rara vez cslaría en proporción con los me- 
dios, y vendría á ser un favor concedido al egoísmo 
y una pena impuesta á la liumanidad. 3.*^ Los errores 
y riesgos en la distribución ; porque ó bien se aban- 
donan estos dones á la casualidad, como las limosnas 
en los caminos, ó bien se ponen en un fondo cimiini 
para que después los distribuyan algunas peí sonas es- 
cogidas: en cd primer caso no será la virtud modesta 
V la verdadera pobreza regularmente muda y vei-gon- 

La, sino el nLclo y fa la ;,nc 

la mejor parte; y en el segundo se rcsliiata a )uic 
ficcncia con la persuasión de que sus contribuciones 

podrán no tener un destino conforme á sus deseos. 
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VlicíIc sentarse pues como principio general que el 
legislador debe establecer una contribución regular pa- 
ra las necesidades <lc la indigencia, porque la pena de 
muerte que al fin cacria sobre el pobre abandonado se- 
ria un mal mas grave que la pena que tiene el rico 
cuando se le quila una parte limitada de su solirantcí 
pero esta contribución legal no debe pasar de lo absolu- 
tamente necesario , y solo serán mirados como indigen- 
tes los que carecen de lo preciso; entendiéndose todo sin 
perjuicio de que se averigüen las causas que producen la 
indigencia i>ara aplicarles las precauciones y remedios 
con^ enicnles. 


SECCION Ib 

De los gastos del culto. 

Si se considera á los ministros de la religión comO 
maestros de la moral que combaten los vicios de que na- 
cen los delitos , deben ser pagados por el gobierno del 
mismo modo que los empleados de policía y de justicia, 
repartiéndose los gastos de su manulencion entre lodos 
los que sacan de ellos un beneficio directo ó indirecto (i). 

Pero en los países en que hay una gran diversidad de 
cultos y religiones , será mas justo que cada secta pague 
sus ministros. Tal vez esta providencia podrá producir 
en el clero el celo del proselitismo ; pero es probable que 
de sus esfuerzos recíprocos resultará una especie de equi- 
librio en el fluido de opiniones religiosas, tan espucslo 
á tempestades asoladoras. 

Conviene dirigir la actividad y ambición de los ecle- 
siásticos hacia objetos saludables y útiles á la nación. 


(1) La conducta del gobierno francés con el clero puede 
servir de modelo á otros estados: en Francia no hay mas que 
los eclesiásticos absolutamente precisos para el servicio de 
las parroquias, y son pagados del erario con la mas scvcia 

economía. 
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para que no se hagan malos , leniióidolos entretenidos en 
ocupaciones que los distraigan de los dogmas y contro- 
versias con que han hecho derramar imítilmciile tantos 
torrentes de sangre humana (i). 

SECCION III. 


No hablaré aquí de lo que puede hacerse á favor de 
las arles y de las ciencias, porque nadie duda que unos 
objetos de una utilidad piíblica tan grande, deben ser 
sostenidos por contribuciones públicas ( 2 ). 

Pero ¿ podrá exigirse también sin injusticia una con- 
tribución para el destino brilJanle aunque superfino de 
cultivar las bellas arles, de hermosear un país de edi- 
ficios de lujo, de objetos de ornato, de placer y de di- 
versión? El sacrificio que se habría de hacer para estos 
objetos seria casi imperceptible , y quedaría abundanle- 

(. 1 ) Un grande hombre nuc lia dirigido por algmi tiem- 
po los destinos de la Europa, qiieria que los celesiástiros se 
dedicasen íamíiien al estudio de la mcdielria, de las leyes 
y de las arles, para f¡ac hiescii mas ú liles á sus íVligrc- 
•ses, y se ocupasen menos de cosas que lautos males lian 
acarreado á la Iminaiiidad. 

( 2 ) Lo mejor (¡ue puede hacer el legislador en favor 
de has ciencias y de las artes, según la opiniau mas lim- 
dada, es no baccr nada , sino dejar hacer; es tiecir, ahnii- 
doiuir al ínteres individual la cnschanza y el ejercicio de 
las ciencias y de las arles, tpie se aprenderian corno se 
aprenden las lenguas vivas, la música, la esgrima y la 
danza, para las cuales 110 hay universidades, Eiiloncos Ita- 
Irrla mejores maestros porque tendriau mas cslirnulo, los 
discípulos adclan farion mas porque los maestros esiarian 
mas interesados en ello, y las ciencias y las artes liariait 
mayores progresos. Todas estas ven lajas y otras tpie oniiU> 
están ya bien demostradas por muchos sabios. Pasa en elec- 
to por una verdad en economía política que los gremios de 
artesanos, los aprcudizages, los exámenes, las maestrías , son 

TOMO I. ^ 
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incntt compensado con la concurrencia de los estrangeros 
que acudiendo á gozar de las delicias de un país fértil 
en diversiones, dejarían en él sus capitales , y con la con- 
sideración que tendrían los demas á un pueblo en que 
floreciesen las artes y la literatura , como íe sucedió á la 
insigne ciudad de Atenas, que mas de una vez se salvó 
de su ruina por el sentimiento de respeto que inspiraba 
la superioridad de su civilización. Atendidos pues con 
preferencia los objetos de necesidad, podrá el gobiei'no 
entregarse con utilidad á gastos de puro ornato. 

CAPITULO XV. 


EJEMPLOS DE ALGUNOS ATENTADOS CONTRA 

LA SEGURIDAD (l). 

No será inútil presentar algunos ejemplos de aten- 
tados contra la seguridad^ para que se haga mas claro el 
principio , y quede demostrado que lo que se dice in- 

unos obstáculos muy fuertes p.ir.'i los adelantamientos de 
las artes y oficios, y que el modo de que estos prosperen, y 
la sociedad sea bien servida, es dejar eu libertad el ejerci- 
cio de ellos. Y ¿que otra cosa son las universidades y co- 
legios sino coíVadias ó gremios con sus aprenJizages, exá- 
menes, maestrías, estatutos y leyes gremiales? Si para te- 
ner zapatos y vestidos bien hechos y poi' su justo precio, 
conviene que todo el que quiera pueda ser sastre y zapa- 
tero, evitando los monopolios en estos oficios, también pa- 
ra tener buenos médicos y abogados debe convenir que sea 
libre el ejercicio de estas profesiones , en lo que gaiiarian 
mucho el público y las ciencias, — Esta opinión dcl doctor 
Salas tiene contra sí razones poderosas que no es fácil des- 
vanecer. 

(1) Todo acto que sin razón legítima priva al hombre 
de su propiedad en todo ó en parte, ó de la libertad de dis- 
poner de ella como le convenga , es un atentado contra la 
seguridad; y asi son tantos los atentados contra la seguri- 
dad, cuantos son los actos por los que se puede privar al 
hombre de la propiedad ó de su ejercicio. 
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justo en la moral no puede ser inoccnle eii la política 
Desde luego observaremos qtic la abolición de'ias 
deudas , la fundación de las colonias , y las nuevas dlvi- 
sioiics de las nenas, de que eslá llena la hisloria de las 
repúblicas de Grecia y liorna, oí an unos vci daderos alen- 
tados contra h seguridad , á pesar de las razones que ale- 

pn los historiadores para escusar y aun elogiar tan vio- 
lemas operaciones (i). 

Muchos son los ejemplos que pudiera citar de aten- 
tados contra la seguridad-, pero me contenian- con seña- 
lar algunos entre los que se han comctitio por ignoran- 
cia , por inadvertencia ó por razones falsas, crcrciulolos 
justos. Tales son : 

1. Los jtnpuestos mal establecidos , esto es, los que 
lio guaidan proporción con la riqueza del contri huyen Le 
y con las necesidades del estado; como las rorecr/í, por- 
que recaen sobre los que no tienen otros bienes que sus 
brazos ; la capitación , porque de que un lioinbrc tiene 

(p El senado romano abolía las deudas, pasando la c.s- 
ponja por los derechos de los acreedores, para tenor con- 
tento al pueblo, y emperiarlc eii la dcfen.sa de la tniidad 
amenazada por los enemigos poro liiegt> se anntonlahaii 
las usuras, porque los que prostalian dinero se liaciaii pa- 
gar el riesgo que les aincnazaha en una nueva aliidicion t!e 
deudas, y crocia por consiguiente el nímicru de los deudo- 
res arruinados y rodneidos á la pobi'oza. 

La repartición de las tierras no protlucia tampoco o! efec- 
to (¡Lie se buscaba; pues el pobre á quien se daba una tier- 
ra, como no recibía con ella los medios do cultivarla ni 
el amor al trabajo y á la economía , ó la vendía inmetlia- 
tamente por cuahiuicra precio, ó la ahainlonaba á la este- 
rilidad, 6 tenia que entregarse á la mcrcctl de un usurero 
que bien pronto se apropial>a la tierra en i»ago lic su ca- 
pital c intereses; no pudieudo por tanto lograrse jamas la 
pretendida igualdad en !a dislriímcioii de las riquezas. 

El establecimiento de las colonias se reducía á enviar 
nuevos habitantes á un pais conquistado, dándoles las ¡iro- 
]>icdadcs de que se despojaba á una parle de ios priqiiota- 
rios legítimos. 
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caLcza no se sigue que tenga otra cosa ; los que esclavi- 
zan la industria , porque impiden la adquisición de nue- 
vas riquezas ; los que se establecen sobre los comestibles 
necesarios, porque de ellos se siguen privaciones físicas, 
enfermedades y la muerte misma ; los que se fijan sobre 
las ventas de bienes raíces ó sobre las almonedas de 
muebles , porque como el motivo de estas ventas os la 
necesidad en que se halla el que las hace , impon ei le 
una contribución es lo mismo que exigirle una multa 
por ser desgraciado ; y en fin los que se ponen sobre los 
procesos , porque equivalen a negar la protección de la 

lev á los que no pueden pagarla. 

" 2 .^ La subida forzada dcl valor de la moneda , la 

cual es en realidad una bancarrota fraudulenta , necia, 
desastrosa c inútil , pues el príncipe que adopta esta me- 
dida no paga lo que debe aunque aparente pagarlo, ha- 
ce cómplices de su robo a todos los deudoics , arruma a 
los ciudadanos honrados, enriquece á los bribones , des- 
arregla el comercio, y causa otros muchos males, sin sa- 
car mas utilidad que la deshonra, 

3 ° La tasa á reducción forzada dcl inferes del dine- 
ro. iWncir el ínteres del dinero por una ley , es impe- 
dir el aumento de la riqueza déla nación , pues se cortan 
muchas ramas de comercio si los riesgos de los capita- 
listas no se balancean con el interes legal ; y qukar á los 
que prestan para dar á los que toman prestado. Si se re- 
duce el interes en un quinto por ejemplo, es lo mismo 
que si unos ladrones robasen á los prestamistas la quin- 
ta parte de sus bienes. Esta operación es semejante á un 
acto que disminuyese las rentas de las tierras (i). 

( 1 ) Los teólogos combaten la doctrina de la libertad 
del interes en 01111111110, que no entienden bien, con tes- 
tos de la Biblia y de Aristóteles que tal vez no entienden 
mejor. Aristóteles dijo que el dinero es una cosa estéril, 
pecunia non paril pccuniam^ sin duda porque del cuerpo 
de una moneda 110 sale otra ^ al modo que de una oveja 
sale un cordero j y de esta supuesta esterilidad infieren los 
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4 " Las confiscaciones generales , como las que sr i-u- 
ponen á las personas de un partido ó de una serta ron el 
pretesto vago de algún delito político. La historia pre- 
senta muchos ejemplos de este latrocinios los judíos lo 
han sufrido frecueiUemcme ; en las guerras de sucesión 
á los tronos, ios bienes de los vencidos se daban á veces 
como recompensa á los vencedores: en los estados dividi- 
dos en facciones, los partidos han solido devorarse alter- 
nativamenlc por el sistema de las confiscaciones. Una 
pona tan grave corno la confiscación, ¿puede imponerse 
á bulto sin examen y sin pruebas (i) ? 


casuistas que no se puede rccíhlr sin pecado interés alguno 
Xior el uso de una cosa que nada produce al deudor. ¿ Poro 
qué? mil reales, con los cuales gano otros mil, ¿s<tn tina co- 
sa estéril? y el que nic los ha prestado, ¿])Craríi si e\igp de 
mí una parte de la ganancia? ¡Qué alt.eurdos! Tampoco mía 
casa produce otra casa ni una vina pi'odure otra vina; v sin 
emliargo ¿cual será el casuista que cnrouirará uti pecado en 
el arriendo de la casa ó de la viña? ¿Y cu;'il es la ley ‘[ue se 
lia mezclado en tasar el precio de estos arriendos? ¿hto* t¡iié 
pue.s se li.a de tasar el del dinero? SI á ningtin comerrian le se 
prohíbe que venda sus géneros al precio (¡uo pueda , ¿ [inr qué 
se ha de proliihir esto al que coniorria en dinero, tpie se etni- 
sidera como una mereaneia? Si si' le obliga á dar el (li'o'roá 
uii cierto precio, ¿por <[ué uo se lija landiien el jirceio de 
los géneros rpie él tiene necesidad de eoniprar? 

(i) Solamente en las guerras civiles jinedett csrnsai'se las 
conbsraciones bcebas con alguna liinilaeion , no como .arlos 
de justicia , .sino como inetlidas busLílcs que privan éi los ene- 
migos de los medios de dañar; pero aun en este caso, aca- 
bada la guerra, deben reslif uirse ó sus dueno.s los hienes eou- 
fiscados. Por lo demás la conlisraeíon es .siciupre injusta, y 
I vci'dadoro ladio , pues por la lalta de un solo bomlire se 
spoia tic .su subsistencia á una familia i nocen te. Seiniq.inte 
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de 


pena, que no se conoriú en [icrn|)0 de la rejuibliea romana, 
y que .se va desterrando de los rédigos de las nacione.s <¡vi- 
lizadas, fue introducida ]>or Sibi en sos proseri[)CÍones , y 
adoptada en los tiempos de la anarquía feudal por los pi m- 
cipes y .señores de tierras que auvnenlaban su tesoro con los 
dcspoj(j.s de las familias desgraciadas. 
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5. *’ La supresión de las órdenes monásticas. El rlccre- 
to de sa abolición estaba firmado por la razón , pero la 
cjccacion no ha debido abandonarse á la avaricia, bas- 
tando prohibir á estas sociedades el recibir nuevos indi- 
viduos, sin necesidad de que los actuales padeciesen pri- 
vaciones (i). 

6, ® La supresión ó reforma de los empleos y pensio- 
nes sin indemnizar á los poseedores. El único beneficio 
que puede sacarse legítimamente de las reformas con- 
siste en reducir las rentas perpetuas á vitalicias; pero 
privar á un empleado de su sueldo sin una completa 
indemnización con prctcsío del bien público, es hacer 
un mal que se siente y un beneficio que no se siente; pues 
la pérdida es para uno solo que queda reducido á la in- 
felicidad , y la ganancia repartida entre todos se hace 
impalpable y se desvanece- 

Estos alentados se defienden generalmente con la má- 
xima capciosa de que el interés particular debe ceder al 
Ínteres genera I. Pero ese ínteres público que se persona- 
liza no es mas que un término absí meto que representa 
la masa de los intereses individuales ; el bien general es 
el conjunto de los bienes de todos los ciudadanos ; todos 
los intereses pues deben entrar en cuenta , porque ó to- 
dos son sagrados , d no lo es el de ninguno. Los intere- 
ses individuales son los únicos intereses reales: cuidad, 
de los individuos: no permitáis que se Ies moleste; res- 
petad sus propiedades; no seáis tan absurdos que améis 
mas á la posteridad que á la generación presente , ator- 
mentando á los vivos con el pretesto de hacer el bien de 
los que no han nacido; y tened presente que un peque- 
ño alentado contra la propiedad prepara otros mayores, 
pues los pueblos y los gobiernos no son en esta parle 
otra cosa que unos Icones amansados. 

(1) Cuando las corles de Espaíía suprimieron en 1821 
las órdenes monacales, proveyeron á la subsistencia de los 
monges fijándoles sobre el crédito publico una asignación 
proporcionada á la edad de cada individuo, con la que po- 
diau cubrir muy bien sus necesidades sin padecer privaciones* 


CAPITULO XVí. 

DE DAS PERMUTAS FORZADAS. 


Una permuta forzada es un alentado contra la se- 
guridad , aun cuando parece que se da un valor igual. 
Esta es la regla general ; pero como hay casos de csccp- 
cion , en que pueden ser convenientes tales permutas, 
es preciso sentar algún principio que pueda servir para 
resolver las dificultades. 

.Las cosas deben dividirse en dos clases : cosas que 
ordinariamente no tienen mas valor que el intrínseco, 
como una casa ó campo cualquiera , las producciones co- 
munes de las manufacturas, &c,; y cosas que ademas 
son susceptibles de un valor de afecto particular, como 
los jardines , las bibliotecas, las estatuas, los cuadros, las 
colecciones de historia natural. En objetos de esta últi- 
ma clase nunca debe ser forzada la permuta , porque no 
se puede apreciar el valor que íes da el afecto particular 
del poseedor; pero los objetos de la primera clase pue- 
den sujetarse á permutas forzadas por evitar una gran 
pérdida que no puede prevenirse de otro modo , ó poi' la 
utilidad de un gran número. Asi es que si pítsen un 
campo de una renta considerable al que, por haberse 
destruido el camino que estaba á la orilla de im rio, no 
puedo pasar sino por un pequeño campo de mi vecino, 
podrá obligarse á este á la alternativa de vendeniie su 
campo ó permitirme el paso ; y asi es lambieu que la 
venta délas casas es frecuentemente forzada por la co- 
modidad o salubridad de las ciudades. 

CAPITULO XVIL 


DEL PODER DE LAS LEYES SOBRE LA ESPERA^’ZA. 

Las leyes, para ser buenas, han de ser confoi mes á 
la esperanza general ; y para ser conformes á la espetan 


za general , ^eLen tener las condiciones siguientes: 

Primera, Que sean anteriores á la formación (lela es-- 
peranza en cuanto sea posible. Esta condición es muy di- 
fícil , pues aun las primeras leyes hallaron una esperan- 
za ya formada , como que antes de ellas existía una espe- 
cie de propiedad , aunque imperfecta y precaria, es de- 
cir, una esperanza do conservar loque se poseía. Las le- 
yes no han hecho mas que modificar , confirmar y pro- 
teger esta esperanza, y hacer nacer otras nuevas. Sola- 
mente las leyes dadas á un pueblo de niños , que nunca 
hubieran poseído ni deseado nada , podrían ser anterio- 
res á la formación de toda esperanza. Si tienes pues que 
establecer una ley contrariad la esperanza actual délos 
hombres , haz , si es posible , que no empieze á tener su 
efecto hasta después de pasado mucho tiempo, para que 
la generación presente no perciba la mudanza , y la que 
se forma esté bien preparada á recibirla , sin que que- 
den ofendidos los intereses actuales. 

Segunda, Que sea fácil conocerlas. ^sI^l condición no 
depende de la promulgación sino de la naturaleza de la 
ley ; pues la ley que se funda sobre esperanzas natura- 
les , conocida mas fácilmente que otra, se mantiene sin 
esfuerzo en el espíritu , y estaba en cí , por decirlo así, 
antes de ser promulgada ; al paso que una ley contraria 
á la esperanza natural penetra con mucho trahajo en la 
inteligencia, y aun con mas trabajo se imprime en la 
memoria. 

Tercera, Que sean consiguientes entre si. Cuando las 
leyes se encadenan de modo que unas son consecuencias 
de otras y todas de un principio general bien conocido, 
están al alcance de todos los entendimientos , obtienen la 
aprobación general, y aun se adivinan antes de que se co- 
nozcan ; pero cuando están aisladas , sin analogía ni co- 
nexión entre sí , .son difíciles de retener en la memoria; 
se hacen odiosas , contradicen á los sentimientos de to- 
dos , y se tienen por arbitrarias y tiránicas. 

CxJART.V. Que sean conformes al principio de la utili- 
dad. Este es el punto de reunión de todas las esperanzas. 
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Podrá suceder que una ley muy úill osperlmonte ron- 
íradicciones en el principio por ser contraria á la opi- 
nión general; pero desvanézcanse las prcoen paciones y 
rapriebos , haciendo conocer a! pueblo sus ^■er(laderns 
intereses, y luego severa caer el error, reconciliarse la 
Opinión, y quedar satisfecha la esperanza; porque el 
plan que favorece mas intereses no puede dejar de tener 
al fm mas número de votos a su favor , siendo por últi- 
mo abrazada con entusiasmo la novedad que antes se re- 
chazaba con susto. 

Quinta. Que sea sencillo y natural el método de las 
leyes. Asi se facilita mas el conocimiento de ellas, y se 
retienen mejor en la memoria, lo que es imposible si 
están amontonadas en el código sin orden ni conexión. 
Solo un sistema fundado sobre un principio único, pue- 
de ser tan sencillo en la forma como en el fondo , por- 
que solo el es susceptible de un método natural y de 
una nomenclatura familiar. 

Sesta. Que la ley se presente al espíritu como eficaz 
y dificil de eludir'., pues si se espera poderse sustraer fá- 
cilmente á la ley, se forma una esperanza en un senti- 
do contrario á la ley misma, la cual por consiguiente es 
inútil y solo recobra su fuerza para castigar á algún de- 
lincuente desgraciado ó poco diestro , en cuyo caso se 
hace odiosa porque mas parece que se castiga la desgra- 
cia o filta de mana que no el delito; al paso que si el de- 
lincuente queda impune, la le) se hace despreciable, sien- 
do por tanto perniciosa en ambos casos. Ual seria la 
ley que negase á uno la propiedad de un hallazgo qiic á 
nadie pertenece, v. gr. de un diamante; pues podría con- 
servarlo el interesado á pesar de la ley , hasta ndolc ocul- 
tarlo basta tener un prclcsto para hacer creer que lo 
había adquirido por cualquiera otro título (i). 

(1) Las leyes demasiado atroces, rfiie iniponcii penas muy 
dc.sproporciüiiadas á los (Jelilos,sou las (¡ul mas lin uc 

mente se eluden, conlrllmvcmlo A ello los mismos pci | 

. . « 1 .., V liasLa los I ucees «luc no 
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SEPTIMA. Que las leyes se sigan y ejecuten textual-^ 
mente ó á la letra. Esta condición depende en parte de 
las leyes mismas, y en parle de los jueces. Si las leyes 
de nn siglo Lárbaro no han sido mudadas en un siglo de 
civilización, con cuyas luces no están ya en armonia, ios 
tribunales se apartan poco á poco de los antiguos prin- 
cipios , y sustituyen insensibleinenle máximas nuevas; 
de lo que resulta una especie de combate entre la ley que 
es antigua y el uso que se introduce , debilitándose por 
esta incertidumbre el poder de las leyes sobre la espe- 
ranza. 

Y i cuán terrible es el riesgo que amenaza de lo que 
se llama interpretación de las leyes 1 Cuando el juez, que 
no es mas que el órgano fiel e' impasible de la ley , se 
arroga el poder de interpretarla , esto es , de sustituir su 
voluntad á la del legislador, abre la puerta á la arbi- 
trariedad y á las prevaricaciones , pues tan pronto con- 
formándose con la ley, tan pronto interpretándola , pue- 
de siempre dar ó negar la razón á quien quiera, bien 
seguro de hallar siempre una escusa ó en el sentido lite- 
ral ó en el sentido interpretativo. Tal vez la usurpación 
de este poder superior á la ley será útil á veces en sus 
efectos inmediatos; pero el mal posible y la alarma, que 


tienen valor para imponer una pena contra el diclámen de 
su razón ; y por consiguiente en lugar de minorar los deli- 
tos, los mull i plica II presentando la idea de la impunidad. Este 
es el efecto que produce la ley francesa que castiga el infanti- 
cidio con pena de nincrle: las inugcres acusadas son absuel las 
por los jurados que no se atreven á imponerles una pena tan 
dura, y los infanticidios se i'cpiten con la esperanza de la im- 
punidad. Lo mismo sucede en IMadrkl con los robos domésticos 
de poca importancia: una ley los castiga con pena de muer- 
te; pero ningún amo es tan cruel , que denuncie á un cria- 
do por un robo de cuatro reales vellón, sino que se conten- 
ta con despedirlo, y el criado se va á robar á otra casa , con. 
la seguridad de quedar siempre impune. Si alguna vez llega 
el juez á tener noticia de un robo de es la especie , no tiene 
valor para castigarlo con la pena ordinaria, y se acostumbra 
á hacerse superior ala ley. 


MO tienen límites , son suficieiUes para considerar seme- 
jante proceder como incompatible con la seguridad. 

T.odas las indicadas condiciones que constituyen la 
bondad de las leyes , tienen una conexión tan ínllnia, 
que el cumplimiento de una sola supone el de las otras! 
Utilidad intrínseca, — utilidad manifiesta, — consecuen- 
cia, — sencillez facilidad de conocerlas, — probabilidad 
de su ejecución : todas estas cualidades son rccíprocamen- 
ie la causa ó el efecto unas de otras. 

El código de las leyes debe ser completo sín que ja- 
mas haya necesidad de recurrir al sistema oscuro que se 
llama costumhre ; hallarse reunido en un solo volumen, 
menos las leyes que interesan á tal ó tal clase particular, 
las cuales pueden estar en pequeñas colecciones separa- 
das ; hacerse una parle del culto y uno de los manuales 
de la educación ; y escribirse en la lengua vulgar, sin 
aparato científico, con un estilo claro, preciso y familiar 
para que esté al alcance de la clase menos ilustrada. 


MEDIOS DE ADQUIRIR. 



CAPITULO I. 

DE IOS TÍTULOS QUE COISSTITUYEN LA PROPIEDAD. 

Hemos espllcado hasta aqui las razones que cleben de- 
cidir al legislador á sancionar la propiedad , no habien- 
do considerado la riqueza sino en masa ; mas ahora va- 
mos á tratar individualmente de los objetos que la com- 
ponen, y á buscar los principios por los cuales debe de- 
lerminai’se el legislador á dar un objeto no apropiado á 
un individuo con preferencia á otro. 3 i,stos principios son 
los mismos que ya hemos sentado : .siihsfsíenclii ^ abundan- 
cia ^ igualdad^ seguridad^ y la ciencia consiste en saber 
cual debe preferirse cuando se contrarían. Vamos pues á 
ver en particular cuales son las reglas que deben servir 
de guia al legislador en la adjudicación de los bienes; ó 
de otro modo , cuales son los medios 6 títulos de adqui- 
rir la propiedad ó dominio de las cosas. 

id Posesión actual. 

La posesión actual es un título de propiedad, válido 
contra todo hombre que no le oponga otro título mas 
fuerte , y fundado en el bien de primer orden y en el 
de segundo; porque quitar arbitrariamente al que posee 
para dar al que no posee, seria causar al primero una 
pena mayor que el placer que tendría el segundo e ins- 
pirar sobresalto á todos los propietarios. 

El derecho del primer ocupante ó de descubrimiento 
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origmario viene á ser lo mismo. Las razones que bav pa- 
ra dar la propiedad de una cosa que no tiene <Uu.’uo al 
primero que la ocupa , son : id evitarle la pena ác espe- 
ranza ciiganada ; 2 /'' jirecai cr los combates con los con- 
currentes sucesivos : ód producir goces seguros: esli- 

inular la indaslriay fomentar el aumenlo de !a riqueza 
general: 5.® prevenir la opresión continua en que esta- 
ría el débil , si no so adjudicase al primer ocupante la co- 
sa no apropiada , pues entonces seria dcl mas fuerte. 

2.*^ Posesión antigua áe buena fc^ no obstante titulo 

contrario (i). 


Este título, que ordinariamente se llama prescrip- 
ción , y que es superior ú lodos los otros , se apoya cu las 
razones de que se evita la pena de esperanza engañada, 
y la de alarma de todos los poseeilorcs que no conocen 
otro título de su posesión que la buena fe ( 2 ). 

Pero ¿cuánto tiempo es necesario que dure la pose- 
sión de buena fe para adquirir la propiedad , y cstín- 
guir cualquiera otro título contrario? JVada fijo puede de- 
cirse sobre esto , siendo preciso tirar á la a’s entura algu- 
nas líneas de demarcación según la especie ó el valor de 
los bienes de que se trata (3). 

He supuesto que la posesión es de buena fe , pues si 
lo fuera de mala , ni aun la edad de rSeslor debería bas- 
tar para asegurar al usurpador las prendas y el prcimo 
de su iniquidad , pudicndo decirse otro tanto de sus hc- 


(1) La buena fe consiste en la pe rsu a. si 011 que i ¡ene el po- 
seedor de una cosa de que esta es suya por Iisliorla .idqniii- 
do cu virtud de 1111 título justo, como por compra, donat Ion, 

herencia , t^^c. , , . . , 

( 2 ) Puede aíiadlrse la razón deque, siendo nicierfas tr 

propiedades, no las nicjorariaíi sus poseedores, y a lupicaa 

nacional se dismiiiuiria en vez de aunienlaise. , . 

( 3 ) Las leyes romanas y las españolas han íijado el termi- 
no de tres aiío.s para las cosas muebles, y el ( c i icz cu IC 
presentes y veinte cutre ausentes para las iiimuc es. 
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roderos si están también <ic mala fe , porque nunca la 
iuipanitlad debe ser un privilegio del fraude (i). 

3 .® Posesión clel contenido y del producto de la tierra. 

La propiedad de una tierra comprende todo lo que 
esta contiene debajo de su superficie , como las minas , y 
todo lo que puede producir , es decir , todo lo que perte- 
nece al reino vegetal. Las razones son la seguridad , la 
subsistencia , el aumento de la riqueza general , el Lien 
de la paz, 

4 -.*^ Posesión de lo que la tierra alimenta y de lo que 

recibe. 

Si mi tierra ha criado algunos animales , á mí me 
pertenecen porque se han alimentado de lo que es mió; 
y si se me quitaran, sufriría yo una perdida pura, y ten- 
dría interes en estorbar su multiplicación en detrimento 
de la riqueza general. 

Si la casualidad transporta á mi tierra algunas cosas 
que no han tenido ducuo ó que han dejado de tenerle, 
como una ballena arrojada por la tempestad , ó unos ár- 
boles desarraigados, á mí se me deben apropiar porque 
yo los puedo ocupar sin tocar á la propiedad agena , al 
paso que otro no puede tomarlos sin tocar á la mía, y 
militan á mi favor las razones del primer ocupante. 


(1) El derecho romano solo exige la buena fe al princi- 
pio de la posesión para adquirir el dominio por la prescrip- 
ción , de modo que la buejia l'c del difunto aprovecha al he- 
redero que la tiene mala , y la mala l'c del primero perjudi- 
ca al segundo que la tiene buena. Estos dos absurdos se fun- 
dan en la ficción que se hace de que el heredero es una mis- 
ma persona con el difunto , á quien sucede en las virtudes 
y en los vicios , suponiéndose que cl muerto no es muerto, 
y que el vivo no es vivo* 
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S.’' Posesión (letieiraí confinantes ahandonailas mr 

las aguas. 

El terreno no apropiado que las aguas han cubier- 
to y después abandonan , debe tlarse á los dacíjos de las 
tierras contiguas; i.'’ porque ellos solos pueden ocupar- 
lo sin tocará la propiedad de otro : 2.° porque ellos so- 
los habrán formado alguna esperanza: 3 .” porque la suer- 
te de ganar por la ictiiada de las aguas, no es mas que 
una indemnización de la suerte de perder por su invasión; 
4.® porque asi se estimularán los dueiios de tierras con- 
tiguas á desecar las lagunas. 

Mas la distribución de este terreno ¿deberá arre- 
glarse por la cantidad de tierras de cada poseedor , 6 por 
la estension que ocupa á lo largo de la orilla? La ley 
debe decidirlo con anticipación (i). 

6.® Mejora de cosas propias. 

Si he puesto mi trabajo en mejorar y adaptará cier- 
tos usos una cosa que ya era iriia , adquiere mas fuerza 
mi derecho de dominio. 

7.® Posesión mutiiaria de buena fe con mejora. 

Pero si es agena la cosa á que he aplicado mi traba- 
jo, disponiendo de ella como sí fuera mía, por ejemplo, 
si he fabricado panos con lana tuya; já quien de noso- 
tros pertenecerá la cosa ti’abajada? — Suponiendo que ha- 
ya sido trabajada de buena fe, debe darse al interesado 
que perdería mas en ser piávado de ella , pero con cl 
cargo de indemnizar al otro (2). 

(1) Beiitham deja indecisa la cuestión. Jusliniano quiere 
que para la distribución del cauce abandonado por un rio, 
solo se atienda á la estension de las tierras vecinas á lo lar- 
ga de la orilla. Las leyes cspaííolas han adoptado esta de- 
cisión. 

(2) Esta decisión parece mas justa que la de Jiistiuiauo, 
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8 ® Explotación de minas enfundo ageno. 

Una tierra tuya encierra en su seno algunas minas 
que no son un bien para nadie , porque tu no te atreves 
á beneficiarlas. ¿Podre yo intentar esta empresa? ¿Se me 
deberá conceder este dcrcclio sin tu consentimiento? ¿ Y 
por qué no? La sociedad gana mucho con la circulación 
de unas riquezas que estaban enterradas, y tú nada 
pierdes , y aun la ley debe darle alguna parte en el pro- 
ducto por la esperanza que podrías tener de aprovechar- 
te algún dia de este tesoro. 

9.° Libertad de pesca en aguas libres. 

Donde no puede temerse que llegue á faltar la pes- 
ca , como en el Océano que pertenece á todos , se debe 
dejar á todos el derecho de iiriincr ocupante, á fin de 
aumentar la abundancia general; mas por lo que hace 
á los pescados de los ríos, lagos y pequeños golfos, es 
necesario tomar algunas precauciones para conservarlos. 

I o. Libertad de caza en tierras no apropiadas. 

En los países vastos de poca población , donde hay 
muchos terrenos comunes y sin cultura, puede ejercerse 
sin limitación el derecho de caza ; pero en los bien culti- 
vados y poblados tiene esta libertad muchos inconve- 
nlenles , cuales son la aniquilación de la caza; el peligro 
de que por el placer de este ejercicio se dediquen á él un 
gran número de hombres que pierden el hábito y el 

el cual adjudícala cosa trabajada al duciio de la malcría en 
caso de que pueda volvci'se á su estado prirniiivOj como su- 
cede en un vaso hecho de metal ageno , y al que lia puesto 
el trabajo en el caso contrario. Pero ¿cuántas veces no suce- 
de que las hechuras valen mucho mas que la materia? La ley 
debe evitar constantemente el mayor mal, y el legislador 
que no siga este principio, está cspucslo á errar con irc- 
cucncia. 
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redacen sa familia a la iiuligcncia y á la infamia • ?| 

estado de guerra cu qoe eslariaii siempre los propiehrios 

con sus yecuios indigentes ; y en Hn la niultilud de leyó 
kcioneT" '“‘'8=*'' ¡‘‘'s vio- 

CAPITÜLO II. 

d 

otuo medio de adquirir.— consentimiento. 

I. 

Razones para sancionar todas las permutas voluntarias 

en general ( i ). 

^ Siempre que el que posee una cosa con justo titulo 
quiera transferir á otro el goce de ella, debe la ley con- 
firmar esta voluntad , porque toda enage nación produce 
utilidad á Jas dos partes , respecto de que el nuevo pro- 
pietario se pone en lugar dcl antiguo por lo que hace á 
Jas ventajas anteriores, y el antiguo tiene ya el placer 
de amistad ó benevolencia , si da la cosa por nada , y.a el 
placer de adfptisicion , si hace un cambio , ya el bien de 
¿a seguridad., si la da para librarse de algún mal, ya cl 
placer de i'cpuf ación , si se propone adquirir por este me- 
dio la estimación de sus scuicjanics. 


(1) lícnllinm entiende por permuta no solo el cambio de 
una cosa por otra en especio, como de uu caballo poc un 
buey, sino lamliien el cambio do una co.sa por dinero, (¡ue 
es lo que se llama compra y venia, la cual en realidad no 
e.s mas rjuo una permuta, porque cl dinero rcjicesoiita los ac- 
lícuJo.s de fpic cl vendedor puede tener necesidad. 

TOMO I, O 
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II. 

Causas de imaltdacion en las permutas, 

Pero hay algunos casos en que la ley no debe san- 
cionar estas permutas, por ser perjudiciales, ya á alguna 
de las partes, ó ya al público. T.odas las causas que in- 
validan las permutas pueden reducirse á los nueve ar- 
tículos siguientes: 

iP Reticencia indebida, 

2 Fraude, 

3 . ® Coercicion indebida, 

4. ® Soborno. 

5 . ® Suposición errónea de obligación legal. 

6 . ® Suposición errónea de valor, 

7. ® Interdicción. — Infancia. — Demencia. 

8 . ® Cosa que se haría perjudicial con la permuta. 

g*® Defecto de derecho por parte del colador . 

1 . ® Reticencia indebida. Si me callas indebidamente 
los vicios de la cosa que me vendes , tengo una perdida 
en vez de una ganancia , y siento la pena de esperanza 
engallada: es verdad que td tienes una ganancia, pero 
bien de ganancia no es equivalente á mal de perdida, 

2 . ® Fraude ó dolo. Este es un delito que se acerca 
al hurlo. Te he preguntado si el caballo que me vendias 
era corto de rc-suello, y me has respondido que no, sa- 
biendo lo contrario: sancionar este trato , seria recom- 
pensar á un delincuente, 

3. ® Coercicion indebida. Si con violencia 6 con ame- 
nazas me obligas á comprarte por diez doblones un ca- 
ballo que no vale mas que dos , cometes un delito cuyo 
mal no puede quedar contrabalanceado por cualesquiera 
ventajas. 

4 . ® Sol>orno. Entiendo por soborno el premio de un 
servicio que consiste eii cometer un delito , como oíre- 


ccr dinero á un hombre para que de una itnrl-i 

y I--™ -5 'o 2, i.™ ™ “"r 


s.» 


Suposición errónea ,le ohligcidon legal. Si vonHrt 
un. cosa creyendo falsa, nenie que e.,.ab¿ obllAlo 

supciioral oien de ganancia oue tipnp •*! 1 

b. _ Suposición errónea de valor. Si al eiia-cnar nm 
cosa, Ignoro una circunslancia que debe au.ncn'tar su 
valor en descubriendo el error senlire el pesa, ,1c u,‘,n 
pu-dnla. 1 ero no sicuprc debe anularse por osla causa 
a enagenacion , pues cnlonccs no habría segnrl.lad en 
las adquisiciones, sino que para mantener la bala„/.a 
Igual entre las partes, es preciso acomodarse á la diver- 
sidad de las circunstancias y de las cosas (i). 

7.® Interdicción. Las convenciones celebradas por los 
pródigos a quienes el magistrado prohíbe ron ronoci- 
miento de causa la administración de sus bienes, como 
también por ios menores y por los demeníes, soii imias 
á causa del mal que resultaria de ellas. Pero no puede 
Gslcnderse la interdicción en estos tres casos sino a' co- 
sas de una cierta importancia, mas no á los pequeños 
objetos de consumo diario. 

b.® Cosa que va tí hacerse periudicial por ¡a prrniu/a 
La ley anuía alguno^ contratos por algún inrom eiiien- 
te probable que pueden producir. Por e.slo se prohíbe la 
\enta libre de drogas vencnosa.s y de algunas armas, co- 
mo lambicn la introducción y venta de ciertos ge’nei’os 
Gsti tinteros cjiic cou niolivo o sin (?I se lenie iinljriQii de 
perjudicar á los progresos de la industria nacional. 

(O Puede decirse cu general, que si la .suposición eri'ó- 
iica tic valor nace de un error cu la rna feria ó sii.slancía tic 
la co.sa , es nula la cii.Tgciiacíüii ; pero (|uc .seivi válida .si el 
error recae solainenle .sobre cuabílades aecc.soria.s. Si vemlf), 
puc-s, lili tliaiuanlc, creyeuilo que c.s un pedazo tie cri.slal , la 
venia c.s miLi; mas .si vendo un diamatilc de ocbo (juila lo.'» 
por de euairo, debe ser válido el contrato. 


Ningan contrato es válido d nulo por sí mismo: la 
ley es la que en cada caso les da la validación si pro- 
ducen mas bien que mal, y se Ies niega si producen mas 
mal que bien. 

III. 

De los obstáculos puestos á la enagenaclon de bienes 

raíces. 

Si , como liemos probado , la ley debe en general 
sancionar todas las permutas , es claro que las leyes que 
prohíben las en age naciones de los bienes raíces son per- 
judiciales. 

En efecto, ademas de las razones generales, hay al- 
gunas particulares en favor de la facultad de enagenar 
las tierras; cuales son la de que casi siempre que las 
propiedades pasan á otra mano , reciben alguna mejora 
en la mudanza, aumentándose por tanto la riqueza na- 
cional; y la de que dando en prenda un bien inmueble 
puede cualquiera procurarse un capital productivo pa- 
ra mejorar otra tierra que sin este recurso no hubiera 
podido ser mejorada. Por eso deberían suprimirse cua-. 
lesquiera fundaciones inalienables, y principalmente los 
mayorazgos, que no se apoyan sino en un* orgullo in- 
sensato de familia , en el deseo de dominar aun después 
de la muerte , y en el cuidado inútil de prevenir la pro- 
digalidad , contra la que tenemos el remedió de la in- 
terdicción (i). 

(1) A los graves inconvenieules que tiene el cstahleci- 
■ miento de los mayorazgos por el estanco de las propiedades 
territoriales y la paralización de los progresos de la rniuéza 
nacional, del)e añadirse la injusticia evidente que se comete 
con los hermanos del prlmogciiilo, los cuales mientras este 
vive en la opulencia , pasan su vida en la miseria , 6 se ven 
forzados á abrazar una carrera sin vocación y sin las calida- 
des que ella exige. 


CAPITULO IIL 


OTRO MEDIO DE ADQUIRIR, — SUCESIOX. 

Tres son los objetos que debe proponerse k ley en 
la repartición de los bienes de un individuo que iimrió 
sin los! a mentó: i ® proveer á la subsistencia de la gene- 
raron naciente; 2 o prevenir las penas de esperanza en- 
gañada; 3.” promover la igualdad de los bienes. Para lo- 
grar estos fines ha de seguirse (Xír regla el grado de afec- 
to del difunto , y este grado de afecto ha de presumirse 
por la proximidad del parentesco, dando siempre la pre- 
ferencia á la línea descendiente por muy larga que sea. 

A fin de ahorrar un gran numero de discusiones, voy 
á presentar sobre este punto el siguiente modelo de ley: 

Art. I Ninguna distinción habrá entre ¡os sexos : la 
que se dice del uno se entenderá dicho del otro. La parte 
elel uno siempre será igual á la del otro. 

Kazon. Bien de la igualdad. Si hubiere alguna dife- 
rencia, debería ser en favor del que tiene mas necesida- 
des y menos medios de adquirir. 

Art. 2 ." Después de la muerte del marido , su viuda 
conservará la mitad de los bienes comunes , á no ser ijue 
se haya dispuesto otra cosa en ¡os contratos matriuioiiia- 
les (i). 

Art. 3.*^ La otra mitad se distribuirá entre los hijos 
por iguales partes. 

Razones, i.® Igualdad de afecto de parle del jiadrc: 

(1) Por bienes mmunes se entiende en ntios ])aisevS la masa 
de lodos los bienes del marido y de la mugcr, los cuales con- 
traen uiia sociedad cuyo capital y ganancia corresponden por 
mitad á los dos socios; mas en otros 110 se comprenden Ihajn 
este nombre sino los bienes gananciales, permaneriendo pro- 
pios de cada c.sposo los que cada uno trajo .al matrimonio. En 
estos paises, si la viuda no tuviere con que subsistir, podría 
dejársele el usufructo de los bienes liercditarios inicnliaji 

guardase viudedad. 
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2.^ Igualdad de co-ocupacion de parte de los lujos: 
S.'"* Igualdad de necesidades: 4 ® Igualdad de todas las 
razones imaginables, 

Art 4® * 5 '/ un hijo tuyo muerto antes que tú deja hi- 

jos^ la parte de él se distribuirti entre ellos por porciones 
iguales , y lo mismo se entiende en todos los descendientes 
hasta lo infinito. 

Notas. Esta es la distribución que se llama por tron- 
cos, y se prefiere á la sucesión por cabezas por dos ra- 
zones: por prevenir la pena de esperanza engañada: 

2.® porque los nietos tienen en los bienes de su padre, 
madre y parientes de esta un recurso de que no partici- 
pan los otros hijos de su abuelo. 

Art. 5 .® Si no tienes descendientes , tus bienes irán 
en común á tu padre y á tu madre. 

Notas. ,*Por qué á los descendientes antes que á los 
otros? I.® Por la superioridad de afecto: 2.® por lá de 
necesidades. ¿ Por que á los padres antes que á los her- 
manos? 1.® Por la mayor proximidad de parentesco: 2.® 
por lo mucho que los hijos deben á los padres. 

Art. 6.® Si has perdido á uno de los dos , la parte 
del difunto irá á sus descendientes del mismo modo que 
hubiera ido á ¿os tuyos (i). 

Art. 7.® A falta de tales descendientes pasar á-n tus 
bienes enteros al sobrev>ioiente> 

Art. 8.® Si ambos son muertos, tus bienes se partirán 
entre sus descendientes como antes se lia dicho ( 3 ). 

(1) ¿Por qué 110 al sobreviviente? ¿No son igualmente 
aplicables al padre y á la madre junios, f¡ue á uno solo de 
ellos las raüoucs de mayor afecto y mayor obligación por sus 
servicios? Si yo quiero á mi padre y á mi madre mas que á 
mis hermanos, ¿dejaré de querer á mi madre viuda masque 
á estos? Porque mi padre haya muerto, ¿se disminuirá mi 
parentesco ó mi obligación con mi madre? ¿Por que, pues, 
la parte de mi sucesión que tocaba á mí difunto padre lia tic 
ir á mis hermanos y no á mi madre? 

(2) Esto es, entre tus hermanos y sobrinos de todos gra- 
dos sin limitación. 
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Art. g.» Pero de modo que ¡a parte del medio parien- 
te no sea mayor que la mitad de la parte del pariente en- 
tero , si hay alguno ( 1 ). 

Hazon. Superioridad de afecto. 

Art. 10. A falta de parientes en ¡os referidos grados 
los bienes irán al fisco (2). ^ 

Art. 1 1 . Pero con la condición de distribuir los frite- 
reses de ellos, como renta vitalicia y por partes iguales 

entre todos los parientes en línea ascendiente de cualquie- 
ra grado. 

Razón. Tus colaterales en línea a.scendien(c no pue- 
den tener sino una esperanza imiy pequeña de heredar- 
te, INo obstante, podría Iiaccrse una esccpcion en favor 
de los tíos. 

Art. 12. Para ejecutar la dioisifm entre muchos he- 
rederos , se pondrá en subasta la masa de la hereitria, 
reseroándoles la facultad de tomar otra disposición si es- 
tan de acuerdo en ella (3). 

Razones. Evitar la comunidad de bienes, y las ani- 
mosidades entre las fanjiíias. 

Art. i 3 . Mientras se hace la venta y la división, se 
entregará toda la herencia al varón mayor de edad y de 
mas anos, quedando libertad á la justicia pava lonuit 


(1) Medio paricnle e.s el paríenlo por ikuíc tle padre ó 
de madre sulamcnte, y paricule culero el ípie bt es por parle 
de ]o.s dos. 

(2) (jüino es de presumir que t ! dirimió amase mas á sus 
parientes de cualquier grado y línea que al li.sco, y por otra 
parle apenas podría e.ste .sacar provecho alguno, parece mas 
convciiicutc que los bienes vayan á los parietiles colaterales 
de la linea ascciiil lente , esto es, á los líos, , y sus here- 
deros sin limilucion. 

(.») Lo mejor es dejar á lo.s liercdcros la libertad de con- 
tinuar la comunidad de bienes, d de hacer la división á pe- 
tición de cualquiera de ello.s en la íbrma c]ne rna.s Ies con- 
venga, y .sin dar al niagislrado otra ^lltl*l■^'on<■ion que la pre- 
ci.sa para proteger á los ausenles ó menores f|iic no tengan 


quien los represente, y para decitlir 
c.spoiiga nlguiio de los ijileresados. 


las desavenencias que le 
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otras medidas por temor de mala administración , decía-- 
rada con conocimiento de causa. 

Art 14. Fm defecto de varón mayor ^ se entregará 
iodo al tutor del varón de mas edad, sah>o el poder dis^ 
crecionario , como en el artículo antecedente. 

Art. i 5 . La herencia que recae en el f seo por falta 
de herederos naturales^ se pondrá igualmente en subasta. 

Kazon. El gobierno no debe administrar los bienes, 
porque esto Ic es costoso, poco produclivo y los deja pe- 
recer. 

CAPITULO IV. 


DE LOS TESTAMEÍÍTOS. 


Hay tres razones poderosas para dejar á los indivi- 
duos el derecho de testar: i.^ La ley sobre sucesiones es 
siempre imperfecta , pues no puede acomodarse á la di- 
versidad de casos y circunstancias , y solo el propietario 
es capaz de tomar en consideración las necesidades que 
tendrán respectivamente después de su muerte las perso- 
nas que dependen de el: 2.® revestido el propietario de este 
derecho ó poder, que es una rama de la legislación pe- 
nal y remane raloria , puede ser mirado como un magis- 
trado establecido para fomentar la virtud y reprimir el 
vicio en el pequeño estado que se llama Oimilia, pues 
hasta "el hombre mas vicioso desea la probidad y bu.ena 
reputación de sus hijos; 3 .® este poder hace mas respe- 
table la autoridad paterna y asegura la sumisión de los 
hijos. 

Pero para que la facultad de testar no sea pernicio- 
sa, convirtiendo al padre en tirano, es muy convenien- 
te el establecimiento de lo que se llama legítima , de la 
cual no podrá el padre privar á los hijos sino por cau- 
sas señaladas en la ley y probadas judicialmente. 

Si el propietario no tiene herederos naturales, dehe 
permitírsele dejar sus bienes á quien le parezca : pues 
conviene que pueda cultivar la esperanza y recompen- 
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sar el cuidado de un criado fiel, ml.igar los posares de 
un amigo , y sobre todo atender á la suerte de una mu- 
ger, a la cual solo ha fallado una ceremonia para ser 
llamada su viuda, y de unos buLufanos que son sus biins 
a los OJOS de todo el mundo, menos á los tlel le-islaaor 
Las mismas causas de nulidad que se aplican á las 
enagcnacioncs entre vivos , de que hemos hablado cu el 
capítulo II, se aplican á los testamenios, cscepto que cu 
lugar de la reticencia indebida de parle dcl cnageiianlc, 
debe substituirse la suposición errónea de parle del tc-S- 
iador, como si lego una propiedad á Tício, casado con 
mi bija, teniendo por legítimo este matrimonio que no 
lo es por estar aquel casado con otra. El le.sla mentó he- 
cho por un moribundo e.slá espueslo á la coercicion in- 
debida y al fraude; y si se niega la facultad de hacer- 
lo al hombre que se halla en tal estado, se le-csponc á 
verse privado de socorros cuando mas los necesita. 


CAPITULO V. 

DERECHOS SOBRE SERVICIOS. — MEDIOS DE ADOUIRIRLOS. 

Después de haber hablado de la adquisición de las 
cosas, nos resta hablar de la de los servicios. Hacer á un 
hombre un servicio, es procurarle algún bien, ó jircscr- 
varle de algún mal. Los servicios son ó forzado.s ó libres; 
forzados son los mandados por la ley, y libres los que 
únicamente dependen de la voluntad del hombre ( i ). 
En el origen todos los servicios lian sido libres ; y no 
siendo posible que la ley los señale y los mande todos 
porque son inumerablcs , se lia contentado con orde- 


(1) Los servicios forzados suelen IlaTnar.se oficio.s ó debe- 
res políticos ó pcrfccto.s, porque su cumplimicnlo puede exi- 
girse cu juicio; y los lihrc.s ó voluntarios, ofirios ó drberes 
sociales ó imperfectos, porque .su ojecurion no jiucde dcinaii- 
dar.se judicialmente, y solo está prescrita por ios sciilimien- 
tüs de humanidad, lionor, patrioli.sino 


( 9 °) 

nar los mas importantes, abandonando los otros á la vir- 
tud y beneficencia de los individuos. La ley que ordena 
un servicio, da un derecho e impone una obligación: es- 
tos dos términos derecho y oldígadon , son correlativos, 
porque si yo tengo derecho á que me hagas un servicio, 
tú tienes obligación de hacérmelo. 

Los medios de adquirir derechos ó servicios, d en otros 
términos las causas que dehea determinar al legislador á 
crear algunas obligaciones, pueden reducirse á tres artí- 
culos: \ P necesidad superior) 2 P servicio anterior'. ZP pac~ 
io ó convención. 

iP Necesidad superior. 


Es decir: Necesidad de recibir el íe/v/cm, superior al 


inconoeniente de hacerlo. 

La ley puede imponer la obligación de hacer ciertos 
servicios, de que apenas se puede seguir algún perjuicio 
al que los hace , al paso que se procura un gran bien al 
que los recibe, pues, aunque ciertamente cause un mal, 
porque totla ley lo causa, es incomparablemente mayor 
el bien que produce. Pero estos servicios que exigen al- 
gún pequeño sacrificio , por imperceptible que sea , no 
pueden fijarse con precisión y exactitud , ni mandarse 
por leyes generales , á no ser que se mitiguen estas con 
escepciones mas ó menos vagas : es necesario remitirse 
en cuanto á ellos á las circunstancias de las partes inte- 
resadas, dejando al juez el cuidado de pronunciar sobre 
los casos 1 lid i viduales á medida que se presenten. El buen 


samaritano que socorrió al viagero herido le salvó la vi- 
da ; ¿ pero un acto de esta naturaleza se puede mandar por 
una ley general i' Era preciso en tal caso dispensar de su 
observancia á un cirujano á quien muclios heridos están 
esperando en una necesidad eslrema , á un oficial que 
marcha á su puesto para rechazar al enemigo, á un pa- 
dre de familia que va á socorrer á uno de sus hijos que 
se halla en gran peligro. 


2 .” Seivicio anterior. 

Serdeio hecho , por el cual se e.tige del f¡ue ha saca- 
do el provecho de una indemnización en favor del nue 
ha sufrido la carga. 

El que hace á otro un servicio, v. el que se ha 
cSpucsto en un incendio por salvar algunas personas ó 
efectos preciosos que estaban en peligro , es a('reed(n’ á 
una indemnización ó recompensa que las le^es <h‘bcn 
asegurarle si quieren conciliar el ínteres personal del 
hombre con su benevolencia, prevenir muclios males, 
producir prodigios de celo y ardor en los mayores ries- 
gos , crear servicios futuros , y precaver los efectos de la 
ingratitud. 

La recompensa es el verdadero medio de lograr lo- 
dos estos bienes : la recompensa , y no la pena ; pues ade- 
mas de que esta no causa mas que rcpugnaucía en liacer 
el servicio que se ordena , no podria imponerse por su 
omisión, sino después de asegurarse en un juirio flilicii 
y dudoso de que el individuo tenia el poder de hacerle 
y ninguna escusa para dispensarse de el. 

En este principio servicio anterior fundaii los 
derechos de los padres á los servicios de los hijos que ya 
han lleiiado á la edad madura, los de las mngeres :í la 

^ - I 

duración del matrimonio cuando han perdido los atrac- 
tivos que hahlan sido ios primeros móviles del mismo, 
y los estahlcci míenlos á costa dcl público para los que 

han servido al estado. 


3.® Pacto ó convención. 

Es decir: Celebración de promesa entre dos ó muchas 
personas (pie hacen saber (jue la ¡muía como li^ahnt nlt. 

obligatoria. 

Las mismas razones que hemos alegado para san- 
cionar la libre disiiosicion de las rosas, se aplican a la 
disposición de los servicios, pues toda cnagtnacion 


senecios trae consfgo una utilidad , como la de cosas ; y 
las mismas causas que anulan el consentimiento en un 
caso, le anulan en el otro, á saber: reticencia indebi- 
da, fraude, coercicion, soborno , suposición errónea de 
ol)1¡ gaclon legal, suposición errónea de valor, interdic- 
ción, infancia, demencia, tendencia perniciosa de la 
ejecución del pacto sin culpa de los conirayenlcs. 

Las causas subsiguientes que producen la disolución 
dcl pacto son: i.® cumplimiento \ compensación'. 3.° re- 
mision espresa ó tácita-. 4-.° transcurso de tiempo-. 5.° z/?i- 
posibli dad física : 6.® intervención de incom'eniente supe^ 
ríor: pero estos dos últimos medios pueden dejar la ne- 
cesidad de una indemnización. 

Para que las disposiciones relativas á la imposición 
de derechos y obligaciones correspondan á la diver- 
sidad de las circunstancias, se observarán las reglas si- 
guientes : 

PaiíviEiiA. Evitar el producir la pena de esperanza en- 
gañada. 

Segunda. Cuando una porclon de este mal es inevi- 
table , minorarlo cuanto sea posible , repartiendo la 
perdida entre las partes interesadas con proporción ásus 
fac ii 1 tades. 

Terceha. Hacer de modo en la distribución que la 
mayor parte de la perdida recaiga sobre el que hubiera 
podido prevenir el mal, de modo que se castigúela ne- 
gligencia. 

Cuarta. Evitar sobre todo el producir un mal acci- 
dental mayor aun que el de esperanza engañada. 

OBSERVACION GENERAE- 


Toda la teoría de las obligaciones queda fundada so- 
bre la base de la utilidad, no habiendo masque tres mo- 
tivos para imponerlas, á saber , necesidad superior., ser- 
vicio anterior pacto ó convención. El contrato no pro- 
duce obligación porque es contrato , pues entonces todos 
serian obligatorios, sino porque es útil. Estas nociones 
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tan sencillas y familiares, nos cscusan do andar por los n- 

imnos largos y torcidos de los maestros de la ciencia ro- 
mo Grocio , Pulfcndorf, Burlamaqui , Wairl, Momos- 
quicu, J^ocke, Rouseau, y sus comen [adores , que van á 
buscar el principio de las obligaciones en el derecho na- 
tural, cu una ley anterior al hombre, en la ley divina 

en la conciencia , en un contrato tácito, en un cuasi’ 
contrato, <S:c., Ócc, 

CAPITULO VI. 


COMUNIDAD DE BIENES.— SUS INCONVENIENTES. 

La comunidad de bienes, en que el todo nerlonece 
á cada uno de los comuneros, es muy contraria al prin- 
cipio de la utilidad; porque es una fuente perene de 
discordias; 2 .^ porque los bienes se de.sinejornn mas de 
cada día y van perdiendo su valor, pues todos los comu- 
neros tratan mas bien de aprovecliar.sc de ellos que de 
hacer gastos en su cultivo; 3.” porque bajo una igual- 
dad aparente hay una desigualdad muy verdadera, pues 
el mas fuerte se enriquece mas á cosía dcl débil. 

Esto no se entiende de la eomuiiidad de hienes entre 
marido y miiger , pues no militan contra ella las mis- 
mas razones ; ni de la comunidad entre soríos de conier- 
cio , porque su objeto es la adquisición y no el goce. 

La división de los terrenos comunes ba j)ro<lucidocn 
Inglaterra las mayores ventajas: y donde antes no halda 
sino tristeza , eslerilldad y de.sierto, queda ahora encan- 
tada la vista con la perspeclh a de lasmieses, de los re- 
baños y de las hahitaciones agradables (i). 


(1) En los países como la F..‘?part.i, donde h.'iy nnirhos ter- 
renos comunes ó ct)iH'('jilc,s , .sn división y aprfqii.'icioii au- 
menlaria el jjúincro de lo.s propiclario.s , disiiiitinii ia el de 
los ¡orjialcros , y niiilliplicaria el producto do .aquellas tier- 
ras que disfruf .'ula.s en coiiiiui nada producen jtorquo Iodos 
procuran aprovecharse de ellas cuanto pucilcii sin luiiiaise el 
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CAPITULO VIL 

DISTRIBUCION DE PERDIDA. 


Después de haber tratado de los diversos modos de 
adquirir y de perder las í?o.ííz^ y los servidos^ resta tra- 
tar de los diversos modos de distribuir las perdidas á 
que están espucstas las posesiones. 

La pifrdida de una cosa que se ha destruido ó desme- 
jorado, es para el propietario si es conocido; y si no lo 
es, para todo el mundo. Si debe recaer sobre una per- 
sona distinta del propietario, es. lo mismo que decir que 
se debe á este una satisfacción ; y de esto se tratará en el 


código penal 

Aquí me limitaré á tomar por ejemplo un caso par- 
ticular para indicar los principios. 

Cuando estando distantes el ^ endedor y el comprador 
se averia ó se destruye la mercancía en el transporte, 
¿quien deberá suíVir fa pérdida? Yo digo que el vende- 
dor, quedándole su recurso conlia los agentes interme- 
dios, porque nadie mejor que él puede lomar las precau- 
ciones necesarias para la seguridad de la mercancía y 
para la adquisición de pruebas (i). 


trabajo de guardarlas , al paso que entonces cada uno guar- 
daría y cullivaria su porción , como siu ordenanzas ni regla- 
mentos guarda sus viiias, y se evitaría la destrucción , las ta- 
las , las multas, las estafas, las vejaciones y las picardías de 
toda especie. 

(1) Según el derecho romano, la perdida en este caso es 
del comprador, porijue una vez perfeccionada la venta, que 
se perfecciona por el sedo conseni imicnto de los dos contra- 
yentes , el comprador es al ducho de la cosa aun antes de la 
entrega , y por regla general al dueño de una cosa es á quien 
pcrleuccc tanto el daño como el provecho de la iiiisma: rc.s* 
íloinino suQ ¡terit. 


TERCERA PARTE. 



DIFERENTES ESTADOS lUllVADOS. 



Los diversos estados que componen la condición do- 
méstica ó privada, pueden reducirse á cuatro : 

Señor y scrddor. 

2 . *^ Tutor y pupilo. 

3. ^ Padre é hijos. 

Marido y inuger. 

Los dos primeros estados son los elemeníns de todos 
los otros, porque los dorcciios y las obligaciones del jia- 
dre y del marido se componeii de los dcrecbos y obliga- 
ciones del seiior y del tutor. 

CAPITULO I. 


SEÑOR Y SERVIDOR. 

Los derechos y deheres anejos al estado de amo y 
criado dependen ahsaliUamcnle de las ronvcncionc.s de 
los interesados ; y esto es lodo lo que puede deciise <lc 
este e.stado, si se prescinde de la esclavitinl. 

El estado de imieslro y aprendiz es un estado imslo, 
porque el maestro es al mismo tiempo schoi y tutor de 
aprendiz: señor ])or la utilidad que saca de c , y tuloi 

por el oficio que le ensena. ^ 

Como l.ay ofic-ios qno pnc.lcn nprondorsc en .cicle (li.is, 

y olios en que acaso se neccsilansielc anos, debe ilejaisc 



libertad á los interesa dos para que arreglen el tiempo y 
el precio de la enseñanza, sin mezclase en ello los go- 
biernos, como lo lian hecho, con ridículos y perniciosos 
reglamentos, bajo el preteslo vulgar de impedir que haya 
malos artesanos y de pcrleccionar las artes, siendo asi 
que el medio mas sencillo y natural para lograr este ob- 
jeto es escitar la eimilacion de los artistas por la libertad 
de la concurrencia , pues hay quien es maestro sin haber 
sido aprendiz, y quien no será mas que aprendiz toda 
su vida. 

CAPITULO IL 

DE LA ESCLAVITUD. 

Esclavitud es cl estado en que uno se halla de tener 
que servir toda su vida á un cierto hombre ó á los que 
adquieren sus derechos. 

Tres razones hay muy poderosas que deben hacer 
detestar la esclavitnd : i.^ que no hay leyes capaces de 
suavizar la suerte de los esclavos, y contener la tiranía 
de sus amos , poi'qiie siempre tendrán estos medios ine- 
vitables de eludirlas, burlándose de todos los tribunales 
en cl curso ordinario de los rigores domésticos: 2 .® que 
la esclavitud es un estado desagradable y penoso para los 
esclavos, puesto que solo es la fuerza la que los retiene; y 
como estos son en mas número que sus sciíores, síguese que 
los que padecen son mas que los que gozan, siendo por 
tanto el mal de la esclavitud incomparablemente mayor 
que el bien que puede causar: 3.® que la esclavitud es- 
torba los progresos de la riqueza general , porque cl es- 
clavo no trabaja ni produce tanto como el libre, respecto 
de que no tiene ínteres en ello ni por el temor del casti- 
go, que antes bien le hará encubrir que emplear todas 
sus fuerzas, ni por el cebo de la recompensa que nunca 
podrá ser mas que precaria y mal segura; mientras que 
el jornalero Ubre tiene el inrivil de la pena de ser despe- 
dido , cl del premio de ser preferido y mejor pagado que 
los otros cuanto mas diestro y activo sea , cl del honor 


y emulación, y en fin el de la seguridad de la ganancia 

y placer de la ad(|msicion. ^ 

Exige pues cl principio de la utilidad que la osdavi- 
tud sea abolida; pero como esta operación no puede ha- 
cerse de un golpe sin una revolución violenta que arrui- 
ne á los propietarios y produzca mil trastornos, es preci- 
so buscar los medios de ejecutarla lenlanienic con venta- 
ja y sin peligro. El primero consiste en dar al esclavo 'el 
derecho de rescatarse mediante un precio convenido con 
el amo; y el segundo en limitar la facultad de testar, de 
manera que no habiendo herederos forzosos en línea di- 


recta, queden libres todos los esclavos, y habiéndolos aun- 
que sean de los mas próximos, se liberte la décima, 
la octava ú otra parle proporcional de ios esclavos no 
I>or elección sino por suerte para evitar el doscoitlen- 
lo y la envidia, y con la precaución de que no se ve- 
rifique la manumisión en los casos en que el amo sea 
envenenado ó asesinado ya por la mano de uno de sus 
esclavos, ya por una mano desconocida. Las circuns- 
tancias particulares de cada pais ofrecerán otros me- 
dios de acelerar esta obra; siendo de advertir que la 
manumisión debe hacerse por familias mas biem que 
por cabezas, y que es quimérico el miedo de que los liber- 
tos abandonen el sucio natal, y dejen la tierra inrulln, 
pues el motivo de huir ya no existe y se aumcnlan ios 
de quedarse. 


CAPITULO IIL 


TUTOR Y PUPILO. 

Como el hombre en su infancia es tan débil é ines- 
perto que ni puede defenderse ni sabe dirigir su conduc- 
ta, y no se hace sino con mucha lentitud y al cabo de 
muchos anos el desarrollo de sus íucizas tísicas c inte 
lectuales, necesita estar sometido á una autoiidad intnc- 
diala que le proteja y le gobierne; y esta es la que cons- 
tituye la tutela , que es una especie de magistratura do- 
méstica. 

TOMO L 
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El poder del tutor sobre el pupilo lia de ser el ne- 
cesario para desempeñar el fin de la tutela , y nada mas^ 
debiendo cuidar de la subsistencia del pupilo , de su edu- 
cación , de hacerle lomar el estado , oficio ó profesión 
que le parezca mas conveniente , y de la administración 
de sus bienes según las formalidades prescritas. 

Como la tutela es una carga , se la hace recaer so- 
bre las personas que tienen mas inclinación y facilidad 
para desempeñarla. Tales son: i." el padre y la madre; 
2 ° el individuo que el padre nombre al morir , pues 
nadie mejor que este habrá conocido quién tenia la vo- 
luntad de reemplazarle; d."* el pariente que tenga ínteres 
en el bienestar del pupilo y en la conservación de las 
propiedades de la familia ; 4 “ algún amigo del huérfa- 
no, y en defecto de lodos algún oficial público desti- 
nado á este efecto. 

Hay algunas circunstancias que deben dispensar de 
la tutela , como son : una edad avanzada, una numerosa 
familia, algunas enfermedades, o algunas razones de 
prudencia y de delicadeza , por ejemplo , una compli- 
cación de intereses , <S:c. 

Contra los abusos que el tutor puede hacer de su 
poder , se ha tomado por las leyes la precaución de re- 
partir la tutela , confiando el cuidado de la hacienda al 
pariente mas cercano, que como heredero tiene Ínteres 
en administrarla bien , y el de la persona á algún otro 
pariente mas interesado en la conservación de su exis- 
tencia ; como también la de prohibir al tutor comprar 
los bienes de su pupilo , y autorizar á este para recla- 
mar los que hubieren sido vendidos , dentro de algu- 
nos años después de la mayor edad (i). Pero esta segun- 
da medida es inútil y perjudicial : inútil , porque basta 
que la venta se haga en público bajo la inspección del 
magistrado ; perjudicial , porque disminuye el precio de 
las propiedades del pupilo en razón del peligro del re- 

(0 £slc es el remedio conocido en los libros del derecho 
con el nombre de restitución in inie^rum» 
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iraclo. El mello mas senciilo es que cualquiera persona 
l.uc<la, co.uo a„.,yo .leí ImcTfano, alara.- en iniob -n! 

lulo, sea e.i caso .lo ...alversacion de los bienes sea cu 

caso de negligencia ó violencia. ’ 

Siendo la luida un mal, porque es un estado de de- 
pendencia, se la 1 coe hacer cesar luego que se pueda sin 
peligro de un mal mayor. La ley romana, seguida ca 
casi toda la Europa, fijo la emancipación á I.j edad de 
veinlcy cinco años; pero parece mas racional la ley in- 
g esa , que la fija á la de veinte y uno, pue-s en e.sta edad 
ya se han desarrollado todas las faculladtis del hombre 
quien ya no puede sufrir que se le retenga en las ala- 
duras de la ¡ufa.icia. Si hay alquil i.i.i;,i,h„. i..rapaz ,'|e 
llegar á la madurez dcl homb.-c , ó que solo puede lle- 
gar mas tarde que los otros, se usa con cl la i..(ciilir- 

Cion , que no es otra cosa que la prolo.igacioii de la tu- 
ida. 

CAPITULO IV. 


PjÍDíIE é uíjo. 

El padre es al mismo tiempo amo y tutor de su lií- 
jo: como amo puede imponerle servicios, aprovechándo- 
se de su trabajo, que es una indeninízacioii de los mi- 
dados y gaslo.s de la educación , hasta la edad tm que la 
ley establece su Independencia; y como tutor tiene lo- 
dos los derechos y obligaciones de tal. 

Bajo cl primer respecto S(‘ mira á la utilidad del 
padre, y bajo cl segundo á la dcl hijo; y aunque estas 
dos cualidades se concilian fácilmcnle en un padre, qiic 
por el afecto natural prefiere el bien del lujo al .suyo 
propio, conviene no obstante limitar por una parte cí 
poder paterno, y mantener por otra la sumisión filial. 

Regla general : E n 11 i 11 g u n ca so dí.b e d a 1 ’se a í pa d re 
un poder por cuyo ejercicio podría perder mas el hijo 
que ganar el padre, cual seria el de impedir el casa- 
inienio dcl hijo sin limitación de edad, como sucedía cu- 
tre los romanoí. 


Al "Unos han querido hacer despoUca la autoridad 
paterna como era en Roma (i), y oíros aniquilarla del 
Lo dando al estado el encargo de la educación de los 
hilos’, como en Esparta y Creta; pero este sistema ce 
Rousseau y Helvecio tiene los graves inconvenientes de 
destruir los afectos recíprocos de los padres y de los ii- 
ios , privar á unos y á otros de una gran suma de p a- 
ceres , dehiUtar la unión conyugal, imposihi itar el acier- 
to en la elección de estado y de profesión, e impedir los 
pro"rcsos de la educación que no pueden resaltar sino 
ie fa variedad de planes , de la emulación y de la dife- 
rencia de ideas , de talentos y de inclinaciones. 

CAPITULO V. 


del matrimonio. 

El matrimonio es el vínculo de la sociedad y la La- 
se fundamental de lu civilización. 

Las cuestiones relativas á este contrato pueden re- 
ducirse á siete; i.^ ¿entre que personas se permitirá? 

2."^ ¿cuál será su duración? 3 ® ¿con que condiciones se 
hará? 4.'" ¿en que edad? 5 .® ¿á quien toca la elección^ 
6.*^ ¿entre cuántas personas? 7.* ¿con qué formalidades í 

SECCION I. 


Entre qué personas dehe permitirse el matrimonio. 

Si consultamos la historia para saber entre qué 
personas conviene permitir 6 prohibir el matrimonio, 

(1) Los Lijos, entre los romanos, no eran considerados 
como personas, sino como cosas respecto de sus padres, los 
cuales por consiguiente Icnian el derecho de vida y muerte 
soLre ellos, podian venderlos hasta tres veces, y si cometían 
algún delito los entregahan al ofendido en satisfacción del 
daito. Entre los griegos, por el contrario, los hijos pertene- 
cían á la república , y por consiguiente era nulo el poder de 
los padres sobre ellos* 


cnconirarcmos ejemplos respetables para autor i/.ar las 
uniones que miramos como las mas criniiiialcs , y para 
pro.scribir otras que tenemos por inocentes; pero 110 de- 
bemos guiarnos en este punto por los hechos ni por las 
instiluc.Ioncs, sino solo por el principio de la utilidad, 
el cual nos hará desde luego reprobar los enlaces entre 
las personas de cierto grado de parentesco , si queremos 
alejar del seno de las familias el desenfreno de las pasio- 
nes mas funestas , las inquietudes de la rivalidad , los 
furores del amor, los odios y las venganzas, los lazos 
mas peligrosos para la educación, y la perdida en fm de 
la oj)inion de la castidad de las jóvenes doncellas , que 
es el atractivo tan poderoso del inatriinonio. 

Estos inconvenientes pueden comprenderse en cua- 
tro artículos. 

Molde rwalídad. Peligro que resalla de una ri- 
validad real ó presumida entre un cónyuge y ciertas per- 
sonas del número de sus parientes ó afines. 

2..^ Impedimento de matrimonio. Peligro de privar á 
las doncellas de la probabilidad deformar un cstableci- 
nilento permanente y ventajoso, disiuiimyendo la segu- 
ridad de los que desearían casarse con ellas. 

3 . ® Relajación de la disciplina doméstica. Peligro de 
invertir la naturaleza de las relaciones cutre los que de- 
ben mandar y los que deben obedecer. 

4. ® Perjuicio físico. Peligros que pueden resultar de 
los goces prematuros para el desarrollo de las fuerzas, y 
para la salud de los individuos (i). 


(1) La razón quC se ha d.ado geucrahncoto para prolii-- 
r los matrimonios entre los parientes ceuaiios, i.s qiit., { i. 
le modo se ensancha mas la csiera de la hciuAoltotia y 
ecto recíproco de los hombres, y se anincnlan hi.s it a* n 
L's entre mayor número de ía mi lias. A-vi sntefC coii c oc o, 
’i'o parece (luc la verdadera razón do estas pío u ík iones no 
lá sino en los males que nacerían de diclios enlaces, y que 
entliam demuestra y clasilica con tanto lino. 


TABLA DE IOS ENLACES QüE DEBEN PEOllIBIHSE. 


Un liomLre no podrá casarse con ; 

1, ® La niuger ó esposa de sii padre o de otro proge- 
nitor cualquiera. Jnconoenientcs i.”, 3 .'*, 4.^; 

2. ^ Su descendiente cualquiera. Inconoenientes 2.^^ 


00 / o. 

í 4* ) ^ o / 

3 /* Su tia cualquiera, ineonoeni entes 2.^, 3 .^, 4*^7 

4.'’ La esposa ó la viuda de su tio cualquiera. Incon- 
venientes 3 .®, 4 *^7 

Su sobrina cualquiera. Inconvenientes 2.®, 3 .^, 4-^7 

6. ” Su hermana cualquiera. Inconoeni entes 4-*’7 

7. ” La descendiente de su esposa. Inconvenientes 

o o q o / o. 

8. ^^ La mad re de su esposa. Inconveniente i P; 

g.^ La esposa ó la viuda de su descendiente cual- 
quiera. Inconoeni en fe i."; 

10. La hija de la esposa de su padre ó del esposo de 
su madre en un matrimonio anterior. Inconoeni ente 

Se omite como repetición inútil la tabla de los enla- 
ces que deben prohibirse á la muger. 

¿ Será permitido casarse con la hermana de su di- 
funta muger? T\azon en contra^ el peligro de la rivali- 
dad en vida de las dos hermanas ; razón en pro , la utili- 
dad fie los hijos , que tendrían por madrastra á su propia 
lia. Esta última razón me parece la mas fuerte; pero pa- 
ra prevenir el riesgo de la rivalidad, se debería dar á la 
esposa el poder legal de prohibir á su hermana la entra- 
da en su casa. 

¿Será permitido casarse con la viuda de su herma- 
no? Hay la.s mismas razones en pro y en contra que en 
el caso precedente, esto es, la utilidad de íos hijos y la 
rivalidad; pero me parece que ambas tienen aquí poca 
fuerza, pues el peligro de la rivalidad es casi ninguno, 
y los hijos tienen poco que temer de un padrastro que 
generalmente suele ser un amigo y un segundo tutor de 
ellos. Por ello parece que el bien de la libertad debe 


(io 3 ) 

hacer inclinar la balanza en favor de la permisión de 
estos matrimonios. 

En vez de las razones que he dado para prohibir el 
matrimonio entre parientes cercanos, la moral vulgar no 
da otra que la repugnancia de la naturaleza. Pero ó osla 
repugnancia natural existe ó no existe : si existe , la ley 
es inútil ; ¿ para que prohibirme lo que yo no quiero ha- 
cer? Si no existe falta la razón de la ley; y por consi- 
guiente si estos enlaces deben prohibirse cuando repug- 
nan , deberán permitirse cuando agradan. No es , pues, 
una buena razón la repugnancia natural, sino el mal que 
puede resultar (i). 

SECCION II. 


Por qué tiempo? Ecoamen del dioorcio. 

Si la ley nada determinase sobre la duración de es- 
te contrato , y pudieran los individuos celebrarlo libre- 
mente por un te'rmino mas ó menos largo, tal vez el fin 
que el hombre se propusiese podría ser únicamente satis- 
facer una pasión pasagera ; pero la muger que tiene un 
Ínteres particular en la duración indefinida de este en- 
lace, ya por las incomodidades del embarazo, peligros 
del parto, y cuidados de la maternidad, ya pur la di- 
ficultad en que el menoscabo de sn belleza la pondría 

(1) Los que para justificar la prolilhictoii ilc cslo.s lua- 
trimouíos recurren á uii derecho natural coimiii .1 Lotl.is las 
naciones, recurren á una quimera de.smcntida poi los he 
cho.s, pues la unión que nos parece mas iuccsiuosa y mas 
rcptigriaiitc á la naturaleza ha sido autorizada en algún puc 
blo. 

Gentes iamen es se feruiUiu 

In quibiis et nato genitrix el nata paicnti 

Jungitur..,.. T'iox 

(Ovio., 1. 10, Melanio r, y v, -..i-.) 

Los soberanos de Egipto se casaban con sus / 

y hoy dia se contrae matrimonio entre os 'y' Y ‘ 
ñas, los sobrinos y las lias, y entre otros panenlcs, median- 
te dispensa del papa. 
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<lc iiallar después otro marido: "Sí, yo me cnlrego á ti, 
>*Ie diría, pero tú serás mi custodio en mi estado de íla- 
«queza, id proveerás á la conservación dcl fruto de nues- 
>'lro amor , y no podrás dejarme cuando quieras sin mi 
»consenliiníento.” Kslc seria el principio de una socie- 
dad que se iria prolongando y consolidando mas y mas 
por el nacimiento de los hijos, que abriría una nueva 
carrera á los placeres y á los deberes recíprocos de los 
esposos, y que en fin ninguno de estos pensarla en di- 
solver, porque el hábito ha unido sus corazones con mil 
lazos que la mueCi :ola puede destruir, y porque los 
hijos forman un nuevo centro de unión, creando un nue- 
vo fondo de esperanzas y de placeres, y haciendo que el 
padre y la madre sean necesarios el uno al otro. El ma- 
trimonio, pues, por toda la vida seria siempre el mas 
coman , aunque no hubiera leyes que lo ordenasen, por- 
que siendo el mas conveniente á las familias, el amor 
de parle dcl hombre , el amor y la previsión de parle 
de la muger , y la prudencia de los padres ó tutores, 
todo concurriria á dar á este contrato el carácter de 
perpetuidad. 

¿Pero que se diría si una muger pusiera en el con- 
trato esta cláusula: "¿No me será permitido dejarte ni 
j» librarme de tí, aunque llegáramos á aborrecernos tan- 
>>to como ahora nos amamos?" Pues no es la muger 
la que pone esta condición absurda y cruel , no es el 
liombrc el que la invoca , sino la ley : la ley cierra á 
los dos esposos en una prisión , y les tapia la puerta para 
que no salgan jamas ; la ley pronuncia con frialdad la 
eternidad de un voto dictado por el amor , aunque le 
suceda después la mas violenta antipatía (i), 

(1) Paos Lo que cl matrimonio es uno de aquellos con- 
li'alo.s que se llaman consensúales , porque .se pcrfoccionaii 
por cl coiiscntirniento solo de los contrayentes, parece que 
debe ti Ísol verse , como todos los dc.su especie, porcl mutuo 
consenlirnicnto contr.ario, por la regla de derecho: ^odem 
sene re (¡uidf¡iie dissoloiliir qiio collígalum est. La ley, pues, 


¿ Y cual es cl fruto de una di.sposlcíon tan lerrlltlct’ 
^umir en la desgracia mas insoportable á una lufeliz. 
muger que se ve forzada á vivir bajo la autoridad per- 
petua de un liombrc que detesta, y aun á recibir sus 
caricias; aplanar á los hombres del malrimonlo , pues 
una piohibicion de salir es una probililcion de entrar; 
multiplicar los adulterios, pues cuantos mas seducto- 
res hay, tanto mas fi'ccuentes deben ser las seduccio- 
nes (i); y esponer á los esposos, que no pueden ad- 
quirir su libertad sino por la muerte, á la liorriblc leu- 
tacion de cometer los delitos mas atroces ( 2 ). 

iicspondarnos á las objeciones que se oponen contra 
la disolubilidad dcl matrimonio. 

Primera objeción. Permitid el divorcio, y ninguna 
de las partes mirará su suerte asegurada , siendo cl re- 
sultado que tanto el marido como la muger estarán siem- 
pre haciendo comparaciones y proyectos para mudar de 
consorte, 

pLespuesta. Permitid cl divorcio , y no se verán tan- 
tos jóvenes sacrificados por la avaricia de sus padres, quie- 
nes tendrán que consultar las inclinaciones de sus hijos, 
y casar las personas mas bien que las liacicndas para ba- 
que lo hace perpetuo , es con l varia á la naturaleza do los con- 
trato.s en general ; y parlieularmcntc á la dcl de .societliul íi 
que pertenece el nialrlmonio, y que no puedo siil)s¡.<í| ir con- 
tra la voluntad de los asociarlos, haslaudo para tlisolverla 
solo la i’ciuuicia dcl uno de ellos , con tal que no sea in— 
iempc.stiva ó fraudulenta. 

(1) Donde hay mas celibatos, hay ma.s aduUorios , por 
la misma razón, dice MouLcsquicu, que hay mas robos don- 
de liay mas ladrones. 

(2) Otro de lo.s males que .se siguen de la irullsolubih- 
dad del matrimonio , es que do.s casndo.s que .se aboncceti 
desde muy jóvenes, .son dos pcr.sona.s perd irlas pai.a la so 
cieJad , pues dejan de dar nucvo.s ciudailaiios al oslado, ei 


vez de 
to , pod 
hlacioii y la riqueza pública 


cu 

ll.S- 


que si se separasen y se casa.sen con oirás de su gus- 
iriau .ser mas úlilcs íí la patria, aiituenlaju o a po 


cer el matrimoTiio durable. Permitid el divorcio, repito, 
y cada uno de los casados procurará cultivar los medios 
de agradar al otro por conservar su mutuo amor (i). 
Este será el resultado de la permisión del divorcio; y 
si cuando se estingue el afecto recíproco de los esposos, 
trata alguno de ellos de mudar de consorte , ¿no sucede 
lo mismo , aunque con otros nombres , en el matrimonio 
indisoluble? Entonces no se busca una nueva esposa, pero 


se busca una nueva querida : no se busca un segundo es- 
poso , pero se busca otro amante , sin que lo impida la 
indisolubilidad que sirve mas para cscitar la inconstan- 
cia que para prevenirla. 

Segunda objeción. Cada uno de los cónyuges, miran- 
do su unión como pasagera , mirará con indiferencia los 
intereses del otro, y de aquí nacerían la negligencia y 
la profusión. 

Kespiiesta. Si este riesgo no se realiza sino muy ra- 
ras veces en las sociedades de comercio , menos se verifi- 
cará en el matrimonio disoluble que tiene el fuerte lazo 
del afecto á los hijos comunes , y que da á los dos espo- 
sos un grande interes en la economía , ya por no acar- 
rearse el descontento de su asociado , ya por no adquirir- 
se la repulaclon de mala conducta que tanto le podría 
perjudicar para la formación de otros enlaces. En el 
matrimonio indisoluble sí que se ve con frecuencia que 
la desunión de los corazones produce la ruina de la ha- 
cienda , porque ambos consortes no cuidan sino de pro- 
curarse otros placeres á costa de la misma. 


(1) En los países donde se permite el divorcio , las mu— 
geres son mas amables, complacientes y cariñosas con sus 
maridos , y estos por su parte son mas atentos con ellas, de 
ftuerte que un divorcio es allí un fenómeno estraordinario, 
como se observó en Roma , donde habiendo estado permitido 
por espacio de quinientos y veinte anos , no se vió ni uno 
solo hasta J,-P. Carvilio , que se divorció porque su muger 
era esLcril y deseaba tener un heredero , y lo mismo sucedía 
filtimamenle en Francia, aunque en los dos primeros años de 
libertad hubo en París mas de quinientos. 
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iercera objeción. La disohibilidad del malrimonlo 

dará al mas fuerte de los cónyuges una disposición á 

maltratar al mas flaco para hacerle conseiUir cu el di- 
Torcio. 


Respuesta. Esta objeción es sólida , y por ello se 
debe tomar la prccaucioa de dar libertad cu su caso so- 
lo á la parte maltratada y no á la otra, con lo que si un 
marido desea el divorcio, no podrá valerse sino de me- 
dios suaves para lograr el consentimiento de su inu- 
ger (i). 

Cuarta objeción. ¿Que seria de los hijos después del 
divorcio ? 

Respuesta. Lo que seria después de la muerte, y 
aun en el caso del divorcio su perjuicio no seria tan gran- 
de , pues los varones pueden confiarse al padre , y las 
hembras á la madre, debiendo asi padecer menos su 
educación de lo que hubiera padecido por las discordias 
y los odios domésticos. Si el Ínteres de los hijos fuera 
pues una razón bastante para prohibir las segundas nup- 
cias en caso de divorcio , mas lo seria en el caso de 
muerte { 2 ). 

El divorcio, como que es un acto muy importante, 
debe someterse á ciertas formalidades , no solo para jus- 
tificar que no hay violencia , sino también para preve- 
nir un capricho y dar tiempo y lugar á la rcílcxion y á 
la reconciliación de los interesados. 

El divorcio se permite en mas ó menos casos , con 
mas ó menos formalidades , en Inglaterra , Escocia, 


(1) También puede disponerse que se tenga por bastante el 
deseo del marido ó de la muger solamente, con aj'roglo íí I.ys 
leyes sobre el contrato de sociedad; cu cuyo ca.so el que pi- 
diese el divorcio debería dar al otro una iiiderntuz.itiün , ó 
cediéndole una parte de sus bienes, 6 sciialéiulolo una ])eti- 
sion para mientras se mantuviese sin coiiliaci otio inatu 

moiiio. , 

(2) Si el uno de los divorciados es rico y el «>''0 pobre, 

será muy justo que acjiicl contribuya tlcl modo que piie< a 
la nianutcnciou de los hijos que este debe lencj consigo. 
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Succía , Dinamarca , Prusia , y lo lia sido hasta poco há 
en F rancia; siendo de observar que tanto en estos como 
en otros países donde han estado autorizados los divorcios 
han sido estos menos frecuentes que las separaciones de 
habitación en los demás; las cuales tienen por otra parte 
la desventaja de hacer sufrir la misma y aun peor suerte 
á la mugcr ultrajada que al marido tirano (i),. 

SECCION ni. 

¿ Con fjué condiciones P 

Las condiciones generales del matrimonio, esto es 
las inherentes á este contrato como consecuencias de su 
naturaleza, son las siguientes: 

PniMEHA CONDICION. La muger estará sometida á 
las leyes del marido ; salvo el recurso á la justicia. Se- 
ñor de la muger por lo que respeta á los intereses de cl, 
será tutor de la muger, por lo que mira á los intereses 
de ella. Razones: ía mayor fortaleza dcl homhre; a.*’ 

su mayor prudencia y aptitud. He dicho salvo e!. recur^ 
so á la justicia , porque es preciso no hacer del hombz'c 
un tirano. 

Segunda condición. La administración corresponde^ 
rá al hombre solo. Es una consecuencia de su imperio. 

T-Ercera CONDICION. El derecho de gozar será co- 
mun á los dos. Razones: i.® bien de la igualdad: 2.® ne- 
cesidad de dar á las dos parles [cl mismo grado de inte- 
res en ía prosperidad doméstica. 

Cuarta condición. La muger guardará la fulelidad 
conyugal. Las razones se darán en cl código penal. 
Quinta condición. El marido guardará también la 

(1) El divorcio ha estado siempre antorlzado en ca.si lo- 
dos los pueblos antiguos y modernos, y lo csiuvo también 
mucho tiempo cjitrc los calóliros hasta que Gi'Cgorio IX hizo 
del matrimonio uu yugo indiso! tibie á pesar de las leyes dcl 
¡código civil. 


fidelidad conyugal. Las 
en cl código penal. 


("OO) 

razones se cspon<lrán ¡gualincntc 


SECCION IV. 


¡En (pié edad? 


¿ Al que edad sera pcrmiudo casarse? Jamas ames ,le 
aquella en que cl individuo puede conocer el valor del 
contrato y entrar en la adininislracion de sus bienes 
porque seria un absurdo que pudiese un hombre ’ 
poner de sí mismo para siempre cuando no le es ner- 
mitido cnagenar un prado de cien reales de valor ( i ). 


SECCION V. 


fjA (pnen toca la elección de un esposo ó de 

una esjiosap 

La ley no debe dar este poder de la cicccjon á los pa- 
dres , porque en general no hacen caso clel amor sino de 
los bienes , y porque aunque les sea penoso reciijír en su 
familia un yerno ó una nuera que no les gusta, c.s mu- 
cho mas cruel para los hijos que se les pri\ c del esposo 
ó de la esposa que lutria su felicidad por toda la vida. 
Pero ya que se les quite el poder de forzar, no se les 
debe quitar el de moderar y retardar. Pueden distin- 
guirse dos épocas en la edad mibil : en la primera el de- 
fecto del consentimiento dcl padre bastaría para anular 
el matrimonio , y en la segunda debería tener cl derecho 


(1) No puede darse sobre este punto una ley general, 
pues la época de la pubertad varía scgmi los climas. El de- 
recho romano, seguido por cl español, exige en cl Iiombre 
la edad de catorce años, y en la imigcr la de doce; pero pa- 
rece mas racional cl francés, que pide diez y odio año.s cum- 
plidos en el primero y quince cii la segunda, pues vale mas 
retardar que precipitar los matrimonios. 


(lio) 

ílc rcUrdar por algunos meses la celebración del contrac- 
to para hacer valer entretanto sas consejos (i). 

SECCION VI. 

¿Cuántos contrayentes? 

¿Con cuántas personas al mismo tiempo podrá con- 
traerse el matrimonio? En otros tc'rminos: ¿se debe tole- 
rar la poligamia ? De ningún modo , pues es sumamen- 
te perniciosa; i.° porque se sacrificarían los intereses de 
las mugeres ; 2 ° porque si un hombre tomaba muchas 
mugeres , muclms hombres tendrían que vivir privados 
de una compañera; 3 ." porque las familias se dividirían 
en facciones enconadas por la envidia, los celos y la am- 
bición de las esposas rivales y de sus lujos, y se corrom- 
peria la juventud en medio de tantas pasiones hostiles. 
En el Oriente la poligamia subsiste con la paz, pero es 
porque las mugeres viven en la esclavitud y en el euciei’- 
ro, lo que ademas de ser un mal para ellas, lo es tam- 
bién muy grande para la sociedad que se ve allí privada 
del ascendiente de este sexo tan favorable á la civilización 
de las costumbres (2), 

(1) El código francés ha seguido á la letra esía doctrina 
exigiendo el consentimiento del padre para, el matrimonio 
del hijo menor de veinte y cinco años , y para el de la hija 
menor do veinte y uno, y su consejo para los de los mayo- 
res de estas edades. La ley española pide también el consenti- 
miento de los padres para los matrimonios de los hijos me- 
nores de veinte y cinco años y de las hijas menores de vein- 
te y tres; pero su falla no los anula, y aun se libran los hi- 
jos y las hijas de las penas en que incurren por ella, con so- 
lo acudir á los presidentes de las audiencias antiguamente y 
ahora á los gefes políticos, quienes rara vez pueden encon- 
trar una razón suficiente para dejar de suplir el consen li- 
miento paterno , quedando por consiguicule burlada la au- 
toridad de los padres. 

(2) Debe añadirse que la especie humana no dejarla de 


(m,) 


SECCION vn. 

¿Con fpic fornialUladcs? 

Las formalidades de este contrato deben ser las nece- 
sarias; para justificar la libertad del conseiilimienio 
de las (los parles, y la Icgilimidad de su unión : 2.'’ para 
hacer notoria la celebración del matrimonio (i). Se deben 
ademas esponer á los contrayentes los dcreclios que van 

a adquirir, y las obligaciones que van á contraer ser'uu 
la ley. 

En el señalamiento de estas formalidades deben evi- 
tarse dos escollos: i.*’ los retardos iniíliles; 2." los nlíu- 
sos de poder de parle de los que deben concurrir á días. 

degenerar con la poligamia , y que nareria mayor número 
de hembras que de varone.s, como se observa cu los jiaiscs 
donde se halla establecida, 

(1) Tales son las proclamas ó amoncslacíoncs, y el re- 
gistro en que deben anotarse por cl magí.slrado lo.s nialrínio- 
11 ios para que consten en lo sucesivo. Las ceroinonia.s religio- 
sas sirven para imprimir en cl espíritu la digiutlad do esto 
contrato, pero nada íníliiycn en su c.seiicia , y aun (’uenm 
desconocidas mucho tiempo cutre lo.s cri.siianos liasta (|ue las 
ordenó como condición necesaria el emperador León A fines 
del siglo nono. Es cierto que á mediado.s del siglo se.'^lo flis- 
puso el emperador Jusliniano que los cclcsiá.stico.s asi.'ílie.sen 
á los matrimonios , pero solo intervenían como .simples testi- 
gos sin. dar la beutlicion nupcial. Puesto ])iie.s que la ley ci- 
vil ha dado á los cclcsiá.sticos la autoridatl de inicrvenir en 
los casamientos, es evidente que la ley civil puede modilicar 
ó mudar su estension según convenga. 
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PRIMERA PARTE. 


DE IOS DELITOS. 


CAPÍTULO L 


CLASIFICACION DE IOS DEZITOS. 


Enlíendo por delito en el discurso de esta oBra^ 
todo acto libre que produce mas mol que bien , aun- 
ejue si se ¡rata de un sisleina de teyes ya estable- 
cidas^ delito será todo acto prohibido con razón ó 
sin ella. 

Dividiremos los delitos en cuatro ciases; 


pRíMEíiA. Delitos privados : que son los que per- 
judican á tal ó tales individuos asignables^ distintos 
del delincuente mismo (i). 

Secunda. Delitos reflexivos ó contra si mismo: 
que son aquellos por los que el delincuente solo se 


(i) Individuo asignable es el que puede distinguir- 
se de otro cualqmera, ya j'or su nombre, ya por al- 
guna circunstancia particular, v, gr. Juan, Pedro, el 
amo de tai casa , &c. 


consc— 


( 4 ) 

perjudica á sí mismo , y no á otros sino por 

cuencia de su mal. 

Tercera. DelUos serni-púhUcos : que son los que 

ofenden á una asociación particular de mdlviduos, 
como á una secta religiosa, á una compañía de co- 
mercio , á un distrito, &c. En estos delitos no se 
trata de un mal presente ni pasado , pues entonces 
pertenecerían á la primera clase, porque serian asig- 
nables los individuos que lo padecen ó han padecido, 
si no de un mal futuro, de un peligro que recae so- 
bre individuos no asignables. 

Cuarta. Delitos públicos: que son los que pro- 
ducen algún peligro común á lodos los miembros del 

estado. 

CAPITULO II. 

SUBDIVISION DE LOS DELITOS. 

Delitos pjrivados. 

Los delitos privados pueden comprenderse en cua« 
tro subdivisiones; 

Primera. Delitos contra la persona. 

Segunda. Delitos contra la propiedad. 

Tercera. De! i ios contra la reputación. 

Cuarta. Delitos conira la condición, contra el es- 
tado doméstico ó civil, de padre y de hijo, de ma- 
rido y de inugcr, de amo y de criado, de ciudada- 
no y de magistrado, &c. 

Delitos T'eJleccivüS, 

Los delitos contra sí mismo se subdividen igual- 
mente en las riusmas cuatro ciases que los privados, 
porque podernos liacernos á nosotros misinos el mismo 
mal que otros nos pueden hacer; pero como mas bien 
eon actos de error ó de imprudencia que delitos, se 
bailan fuera de la esfera ó competencia del legislador. 


( 5 ) 

Delitos semi^públicos. 


Los delitos seml-públícos son de dos especies: la 
primera la forman los que propenden á producir al- 
guna calamidad natural , como la violación de las le- 
yes que tienen por objeto precaver á los habitantes 
de un distrito de enfermedades contagiosas, inunda- 
ciones, &c. Y la segunda los que se consuman por 
el hombre solo , como las amenazas , libelos é insul- 
tos contra una cierta clase de personas. 

Delitos públicos. 

Los delitos públicos pueden ser comprendidos en 
nueve divisiones, que son; delllos contra la se- 
gurldad eslerlor: 2.* conira la juslicla: 3 .» contra la 
policía; 4-’^ contra la fuerza pública: 5.^ conti-a el 
tesoro público: 6.^ contra ía población; 7,® con- 
tra la riqueza nacional : 8,^ contra la soberanía: 
q.^ contra la religión; lodos ios cuales consisten res- 
pectivamente en la tendencia de los actos á esponer 
la nación á los ataques de un enemigo eslraiigero, 
contrariar ó descaminarlas operaciones de la jnslicla, 
de la policía, de la fuerza militar, del soberano en 
las diferentes parles del gobierno, y de la religión 
considerada con respecto á su utilidad política , mi- 
norar la renta, contrariar ó descaminar el empleo de 
los fondos destinados al servicio del estado, dismi- 
nuir el numero de los iiidivuduos de la sociedad , y 
la cantidad ó valor de las cosas que componen las 
propiedades de los mismos. 

CAPITULO III. 

DE ALGUNAS OTRAS DIVISIONES. 

Para denotar por abreviación alguna circunsian- 


cía particular en la naturaleza de los delitos, hare- 
mos uso alguna vez de las divisiones siguientes ; 

1. " Delito complejo por Oposición al delito simple: 
tal es el delito que ataca al mismo tiempo la perso- 
na y la reputación; tal un perjurio que produce el 
efecto de librar al culpado y hacer que la pena re- 
caiga sobre un inocente. 

2. ° Delitos principales y accesorios. Principal es 
el que produce directamente el mal de que se trata: 
accesorio el acto que lia infíuido de cerca ó de lejos 
y ha preparado el principal. 

3 . ° Delitos positivos y negatioos. El positivo re- 
sulta de un acto hecho con un cierto fui : el negativo, 
de no haberse hecho lo que se tenia obligación de 
hacer. El negativo no inspira el mismo grado de 
alarma, y es muy difícil de probar; hay, no obstante, 
muchos casos en que debe ponerse al lado del positivo. 

4. ® Delitos de mal imaginar iu. Son ciertos actos 
que no producen mal verdadero, pero que la igno- 
rancia , Ja preocupación y el error han hecho poner 
entre los delitos. Tales son la heregi'a; el sortilegio; 
ciertas convenciones, como la usura ; la emigración; la 
esportacion de ciertos géneros, como la lana ; y otros 
muchos, 

CAPITULO IV. 


BEL MAL BE SEGUIS DO ORDEN. 

El mal de segundo orden que producen los dell- 
los, esto es, la alarma ó temor que estos inspiran, 
es mayor ó menor según las circunstancias siguientes: 

La gravedad del inai de primer orden, 

2 . *^ La buena ó la mata fé del delincuente, 

3 . ° La posición que ie ha proporcionado la ocasión 
de cometer el delito. 

4. ° Eí motivo que le ha impelido. 

5 . ® La mayor ó menor facilidad de estorbar ios 

delitos. 


6.° La mayor ó menor facilidad de ocultarse y 

sustraerse á la pena el delincuente, 

7 ° El carácter que el delincuente ha mostrado. 

8.® La condición del individuo perjudicado, en vir- 
tud de la cual los de una condición semejante pueden 
sentir, ó no, la impresión dcl temor. 

En el examen de estas circunstancias se halla la 
solución de los problemas mas interesantes de la ju- 
risprudencia penal. 


INFLUENCIA DE LA GRAVEDAD DEL MAL DE PRIMER 

ORDEN SOBRE I-A ALARMA, 

El mal de primer orden que resulta de un delito 
se puede apreciar por las reglas siguientes : 

Primera. El mal de un delito complejo es ma- 
yor que el de cada uno de los delitos simples de que 

se compone. ^ 

Segunda. El mal de un delito seml-publico o 

público que se propaga, como la peste, el incendio y 

la inundación , es mayor que el de un delito privado 

de la misma denominación. 

'^.I’ercera. El mal de un delito semí* publico o 

público, que se reparte en vez de multiplicarse, co- 
mo el robo del tesoro de una provincia, será menor 
que el de un delito privado de la misma denomi- 
nación. ^ , , 

Cuarta. El mal total de un delito es mayor, si de 

él resulta un mal consiguiente ; como si á consecuen- 
cia de una herida que se me ha hecho pierdo un ca- 
samiento. . , 

Quinta. El mal total de un delito es mayor, si de 

él resulta un mal derivativo que recae sobre otras 
personas ; como si en virtud del perjuicio que te lan 
hecho , tu muger y tus hijos llegan á carecer c o 

necesario. 


( 8 ) 

A mas áe estas reglas , se deben tomar en cuenta 
algunas circunslancias particulares que aumentan el 
mal de primer orden; tales son: r.^ la añadidura de 
un dolor físico que no es esencial al delito: 2.^ el 
aumento de terror: 3 .^ la añadidura de oprobio: 
4.*^ lo irreparable del daño : 5 .° el esceso de sufrimiento 
por la mayor sensibilidad de la persona ofendida (1). 

Como el mal de segundo orden no es mas que el 
reflejo del mal de primer orden que se pinta en la 
imaginación de cada uno, será aquel mayor ó menor 
en proporción de lo grave ó leve que sea este, 

CAPITULO YL 

líí FLUENCIA DE EA MALA FÉ DEL DELINCUENTE SO- 
BRE LA ALARMA. 

E! que comete un delito con buena fé, esto es, 
por descuido y sin intención, siente el mas vivo pe- 
sar por ios males que ha causado, es menos temible 
que cualquier otro, porque se hace mas prudente, y 
ofrece una esperanza de indemnización ; al paso que 
el que lo comete con mala fé, esto es, con intención 
y conocimiento , se presenta en nuestro espíritu co- 
mo un hombre peligroso, nos hace temer los efectos 
de su conducta venidera, y nos amedrenta con la idea 
de los malhechores que nos arman sus lazos en silen- 
cio. Es pues mayor la alarma que resulta de un de- 
lito de mala fé. 

(i) Si el ladrón te ata causándote un dolor sin el 
cual pudo ejeCLitarae el robo, se aumenta un dolor fí- 
sico que no es esencial al delito: si mientras uno te ro- 
ba, otro te tiene puesta al pecho una pístela, se aumen- 
ta tu terror; si en una plaza pública te dan un bofetón, 
ee te añade el oprobio; si te cortan un brazo, el daño 
es irreparable : si á una persona de clase elevada se le 
dice una palabra grosera, sufre mas que un hombre del 
pueblo bajo, que la despreciaría cuaio indireieute. 


(0) 

La dificultad está en conocer el grado de inten- 
ción ó voluntad, y el estado del eniendimlenlo del 
delincuente con respecto al hecho. La intención pue- 
de ser plena y directa^ como la del que lanzó una 
flecha con la inscripción de; al ojo iz(fuierdo de Fili- 
po, que con efecto se la clavó en el ojo izquierdo; (i 
indirecta y no plena, como la del marido zeloso que 
sorprendiendo á su rival , le mutila , de que se le si- 
gue la muerte. El entendimiento puede hallarse en 
estado de conocimienio , ignorancia ó falsa opinión. Tú 
has sabido que este brevage era un veneno : tú has 
podido ignorarlo: lü has podido creer que hacia po- 
co mal , ó que en ciertos casos era un remedio (1). 

CAPITULO YII. 


INFLUENCIA DE LA POSICION DEL DELINCUENTE SOBRE 




Cuanto mas particular y menos común sea la po- 
sición en que se halla el delincuente, lanío menor se- 
rá la alarma que produzca el delito, ya porque son 
pocos los individuos que están en una posición seme- 
jante , ya porque se cree que el deliricueiite no hu- 
biera cometido el delito fuera de aquellas circunt an- 
clas que le han proporcionado la orasiou. Asi es que 
un robo hecho por un lulor á su pupilo no causa 
tanta alarma como el ejecutaílo por unos bandoleros, 
ni el homicidio cometido por heredar infunde tanto 
temor como el cometido por robar á fuerza, pues los 
tales tutor y heredero no amenazan á lodo el mundo 
y á toda hora como los salteadores. 

(i) Todo delito se presume cometido de mala fe, por 
regla general;, pero como la presunción no es la verdad, 
ee deja al delincuente la libertad de destruirla, pro- 
bando que ba obrado de buena fe, sin inteiiciou o siii 
conocimiento. 


(lo), 

Pero si el delincuente está revestido de crandes 
poderes, si es, por ejemplo, un juez ó un oficial mi- 
litar que se proponen malar, tiranizar, robar y ver^ 
ter sangre, su posición aunque partíruiar estiende el 
cerco de la alarma en vez de acliicarlo, porque pue- 
de envolver en la esfera de su acción á un gran nú- 
mero de personas. Mas por fortuna este género de 
alarma puede cesar de un golpe con la deslitucioni 
del juez ú oficial. 

CAPITULO VIII. 

INFLUENCIA DE LOS MOTIVOS DEL DELINCUENTE SOBRE 

LA ALARMA, 

Cuando el motivo que lia impelido á cometer un 
delito es raro y reducido á una clase poco numerosa, 
el delito alarma menos que si fuera cometido por un 
motivo común , frecuente y poderoso; y asi el asesi- 
nato cometido por venganza alarma menos que el co- 
metido por robar; cualtjuiera puede temer que se íe 
asesine por robarle; y solo el que sabe que tiene un 
enemigo encarnizado y vengativo puede temer ser 
asesinado por venganza. 

Supuesto que el motivo del delito influye sobre 
el grado de alarma, se ha creído que hay motivos 
huerws y moiívos malos por si mismos; pero la ver- 
dad es que los motivos son indiferentes, ó que real- 
mente y en ultima análisis no hay mas que un moti- 
vo único de todas las acciones humanas, que es la 
perspectiva de un placer que adquirir, ó de una pena 
que evitar ; y asi el mismo motivo puede producir 
igualíiienic una acción mala que una buena. El que 
roba un pan y el que trabaja por ganarlo, obran por 
un mismo motivo, por la necesidad f/sica de la hain- 
hre ; y el uno es un ladrón y el otro un hombre de 
bien. 

Sin embargo, considerando la tendencia que tie- 


nen los motivos á unir ó á desunir los intereses de 
un individuo de los intereses de sus semejantes, pue- 


den dividirse en moiipos sociales^ cual es la hciu.'vo- 
Icncia ; semi- social es ^ cuales son el amor de ia repu- 
tación , y el deseo de la amistad ; cinti-soLiüles ^ que 
son la antipatía y todas sus ramas; y peisoiuiles^ que 
son los placeres de los sentidos , el amor del poder, 
el Ínteres pecuniario, y el deseo de su propia conserva-* 
cion. Los motivos sociales y semi-sociales pueden lla- 
marse motivos tutelares , y los aníi-sociales y per- 
sonales motivos sediiclores ; porque cuando hay un 
conílíclo de motivos que obran en dirección contra- 
ria , se verá que los motivos sociales y semi-sociales 
combaten las mas veces en el sentido de la utilidad, 
y al contrario los anti-soclales y personales (i). 

Pero para juzgar de una acción no debemos de- 
tenernos en sus motivos, sino en sus efectos, porque 
el motivo mas aprobado no podrá transformar una 
acción perniciosa en acción útil ó indiferente , ni el 
motivo mas condenado podrá iransfoi'inar una acción 
útil en mala. El motivo cuando mas podrá ser un 
medio de agravación ó estenuacion en la pena , por- 
que realza ó rebaja mas ó menos la cualidad moral 
de la acción ; y aun para ello es necesario que el mo- 
tivo sea evidente y palpable, pues es muy íacil equi- 
vocarse sobre los motivos internos que delCf aúnan 
al hombre á obrar de un mudo ú otro. 


(0 No se baila un motivo en cualquiera de estas 
cuatro clases que no pueda prodiicir tanto una mala ac- 
ción como una buena. ) Qué motivo mas puro qne la be- 
neficencia ? Sin embargo 5 si yo robo á un liombre opu- 
lento sin otro motivo que el de socorrer á una familia 
po!>re, cometeré una mala acción por nn motivo social^ 
y por el contrario, si persigo á un delincuente eu iusti— 
cia porque le aborrezco personalmente, liaré una buena 
acción por un motivo aiui-social. 


CAPITULO IX. 


lííFLUEKCIA QUE TIETíE SOBRE EA ALARMA T.A FA- 
CILIDAD Ó DIFICULTAD DE ESTORBAR LOS DELITOS. 

Cuanto mayor sea la facilidad de cometer un de- 
lito , tanto mayor será la inquietud que cause ; y por 
el conlrario , cuanto mas fácil sea estorbarlo, tanto 
menor será la alarma : nadie teme los efectos de un 
delito que no puede cometerse sin su consentimiento, 
ó que está en su mano prevenir. Por eso la seduc- 
ción , el desafio y el suicidio no pueden inspirar alar- 
ma ; y un hurlo simple la inspirará menor que un 
robo á fuerza armada , porque es mas fácil defen- 
derse del artificio que de la violencia. 

El ri^or de las leves contra el rolio doméstico 

O j 

se ha fundado sin duda en la dificultad de opo- 
nerse á este delito- pero la agravación que resul- 
ta de esta circunstancia no es igual al efecto de 
otra que es muy propia para disminuir la alarma; á 
saber, la particularidad de la posición que ha dado 
la ocasión al robo. Conocido una vez el ladrón do- 
méstico, ya no es peligroso; y pues tengo tanta faci- 
lidad para preservarme de él, apenas puede inspirar- 
me alguna alarma. Pero la principal razón que hay 
contra la severidad de las penas en este caso, es que 
ella da á los amos una repugnancia á perseguir el de- 
lito, y por consiguiente favorece la impunidad (i). 


(0 Véase la nota al cap. XVII de la primera parte 
de los principios del código civil. En Francia no se con- 
sidera la domesticidad como una circunstancia agravante 
del robo. 


INFLUETiCIA QUE TIEtSE SOBRE LA ALARMA LA LLAN- 

DESTllSIDAD DEL DELIT^CUEÍJTE. 

Los delitos que por su naturaleza, ó por las cir- 
cunstancias que los acompañan, dan al delincuente la 
facilidad de ocultarse y sustraerse á la pena, inspi- 
rarán un grado mucho mayor de alarma, que aque- 
llos cuyos autores son necesariamente conocidos; por- 
que se teme que la impunidad tiente al delincuente 
mismo á repetir su delito, y á otros á imiiaric; no 
se ve término á la multiplicación de los delitos que 
no son prevenidos por el temor de la pena; y por 
otra parte la persona perjudicada pierde la esperanza 
de una indemnización. Asi es que un delito cometido 
con disfraz, ó á favor de las sombras de la noche, ó 
haciendo perecer á una persona para evitar su decla- 
ración, es mucho mas alarmante que el cometido 
descubiertamente á resultas de un acaloramiento esci- 
tado por la presencia de un contrario, 

CAPITULO XL 

IKFLUEiStCIA DEL CARÁCTER DEL D£LIÍÍCUE]STE SOBRE 

LA ALARMA. 

El carácter conocido del delincuente tiene mucha 
influencia sobre la alarma que inspira el delito; por- 
que un delincuente de un carácter feroz y sanguina- 
rio es mas temible que otro que no lo es por malicia 
ó depravación , sino solo por flaqueza. El carácter de 
un hombre parecerá mas ó menos peligroso según el 
mayor ó menor imperio que parezcan tener sobre él 
los motivos tutelares ó los seductores; y de esto po- 
drá formarse un juicio bastante probable por las cir- 
cunstancias que acompañan al delito, las cuales son 
otros tantos medios de agravación ó de eslenuacion, 
que deben influir en la elección y en la cantidad de 


1.1 pena según el mayor ó menor grado de alarma 
que procliiren , y según la mayor ó menor sensibili- 
dad del sngclo. 

Las circunstancias ó medios de agraoac!on<\\n?, pue- 
den Lomarse de esta fuente, son: Flaqueza opiimi^ 

da: el que maltraía al débil, da una prueba de mal 
carácter. 2.° ylngusiia agravada: la sola negativa de 
socorrer á un desgraciado forma una presunción po- 


co favorable del carácter de un individuo ; ¿ que se 
pensará pues del que espía cl momento de ia cala mi- 
dad para añadir penas al afligido? 3 .*^ Violación del 
respeto á ¡os superiores : el respeto debido á las per- 
sonas á que estamos subordinados, á los ciudadanos 
distinguidos por su sabiduría y esperiencia, á los an- 
cianos y á los que están consagrados á la enseñanza 
pública, es una de las mejores Bases de las costum- 
bres y dü las leyes. 4.° Crueldad gratuita: si es pe- 
ligroso cl que por venganza quebranta las leyes de 
la humanidad, ¿qué pensaremos del que comete ac- 
ciones feroces por curiosidad , imitación ó diversión? 

Preinedilacion: en el primer asalto de la pasión 
puede doblarse un momento la virtud; pero si entre 
el provecto del delito y su ejecución ba mediado un 
tiempo bastante largo, hay un indicio nada equívo- 
co de una malicia madura y consolidada. 6 .° Conspi-^ 
radon: la reunión de muchas personas contra un ino- 


cente supone depravación sostenida y cobardía cruel. 
7 ° Falsedad: la falseiiail imprime al carácter una 
mancha infamante é Indeleble, y es el principio de 
todos los males, pues en sus progresos produciría al 
hn la disolución de la sociedad. 8.® Violación de 
confianza: puede ser considerada tan pronto como 
delito principal, tan pronto como accesorio. 

Las circutisíancias de estemiacion que pueden sa- 
carse de la misma fuente, se reducen á nueve: i.^ 
falta escuta de mala fé; 2.^ conservación de sí mis- 
ino; 3.® provocación recibida; 4*^ conservación de 
una persona amada; S.° esceso en la defensa neccs.i-- 
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ría; 6.^ condescendencia con amenazas; 7/’ condes- 
cendencia con autoridad; 8.^ embria guez ; iiifanrja. 

Debe dejarse al juez una gran latitud para apre- 
ciar la validación y estension de estos medios de es- 
tenuacion. ¿Se trata por ejemplo de una provocación 
recibida? Ls necesario que la provocación sea recien- 
te para que el delincuente merezca la indulgencia. 
En el caso de embriaguez, se debe examinar si antes 
de ella existia ya la intención de cojneler el delito, 
si ha sido fingida, si ha tenido por objeto animarse 
á la ejecución del delito, ó si sabe el delincuente por 
esperiencia que cl vino le espone á delinquir; pues 
en tales casos lejos de ser una escusa semejante cir- 
cunstancia, podría ser un medio de agravación. Por 
razón de la menor edad , que yo entiendo hasta los 
veinte y un anos cumplidos y no hasta los veinte y 
cinco, es muy conforme disminuir las penas y dispen- 
sar las infamantes , sí no io impide el conjunto de 
otras circunstancias; pues sí antes de este término no 
se confia bastante en la razón del hombre para permi- 
tirle la administración de sus propios negocios, ¿por 

qué la desesperación de la ley hahia de empezar an- 
tes que su esperanza? 


CAPITULO XII, 

DE LOS CASOS EN QUE LA ALARMA ES NULA, 

La alarma es absolutamente nula en los casos en 
que las únicas personas espueslas al peligro, si le 
hay, no son susceptibles de temor. Por eso en algu- 
nas naciones se mira con indiferencia el infanticidio, 
es decir, el homicidio cometido en la persona de un 

reden nacido con el consentimiento del padre v de 
la madre. ^ 

El infanticidio, como se acaba de definir, no de- 
be ser castigado como delito principal, pues no pro- 
duce algún mal ni de primero ni de segundo orden; 
pero sí como un encaminamiento á los delitos, co- 
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nio que <la ñu ímlícío contra el cararler de sus aii- 
lores. llegularmenle la causa de este del í lo es el te- 
mor de la afrenta; es necesaria pues una afrenta mas 
grande para reprimirlo , siendo el castigo mas apro- 
pósito una nota infamante; pero deljen exigirse pa- 
ra la convicción unas pruebas difíciles de reunir. 

La pena de muerte que suele imponerse por es- 
te delito, es la violación mas manifiesta de la huma- 
nidad, porque ¿qué proporción hay entre el mal del 
delito y el nial de la pena? La muerte de un niiio 
qiic ha dejado de exislir antes de haber conocido la 
existencia, solo puede causar senlimienlo á la misma 
que por pudor y por compasión no ha querido que 
se prolongue una vida empezada bajo tristes auspi- 
cios; y la pena es un suplicio bárbaro y afrentoso 
impuesto á una madre desgraciada y ciega por la 
desesperación , que á nadie ha hecho mal sino á si 
misma, resistiéndose al mas dulce instinto de la na- 
turaleza, 

CAPITULO XIIL 

DE LOS CASOS EN QUE EL PELIGRO ES MAYOR QUE 

LA ALARMA. 

Aunque la alarma en general corresponde al pe- 
ligro, hay casos en que no es exacla esta proporción, 
y en que el peligro puede ser mayor que la alarma, 
como sucede en aquellos delitos mistos que compren- 
den un mal privado y un peligro que les es propio 

por su carácter de delito público. 

¿Quién se alarma al ver perecer víclima de su 
celo ai virtuoso ciudadano que en el abatimiento uni- 
versal de los ánimos se atreve á denunciar la falange 
amenazadora y terrible de los infieles administrado- 
res que roban el erario, y oprimen al pueblo con mi! 
vejaciones? Su magnanimidad parece un acto de de- 
mencia , y cada cual mira con serenidad una desgra- 
cia que está en su mano evitar; pero con el triunfo 
de los culpados crece el peligro del desorden, de la 
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Opresión y de los delitos públicos, al paso que todos 
los individuos se man i fies tan indiferentes por todo lo 
que no les es personal. 

CAPITTU.O XIY, 

MEDIOS DE JUSTIFICACION. 

Hay muchas circunstancias que hacen que los ac- 
tos que sin ellas serian delitos, dejen de serlo; por- 
que ó prueban que el acto ningún mal ha producido, 
ó que ha producido mas bien que mal. Estas circuns- 
tancias se llaman medios de juslifLcaciun ^ ó simple- 
mente justijicacioues ^ y pueden comprenderse en los 
seis artículos siou lentes. 

O 

1. ° Cüuseni ¡miento. El consentimiento del que pa- 
dece el mal quita la injuria, porque cada uno es el 
mejor juez de su propio inferes, y nadie consentirá 
en lo que cri'a serle perju'iícial ; pero es necesario 
que el consentimiento sea libre y deliberado; por lo 
que el consentimiento de nn loco, de un borracho, 
de un niño, de un hombre seducido ó forzado, no es 
un medio de justificación. 

2. ® liepul swn de un mal mas grave. Esta circuns- 
tancia que se reduce á hacer un mal por evitar otro 
mayor, justifica los estreñios á que puede ser forzoso 
recurrir en los contagios, en los sitios, las hambres, 
las tempestades, los naufragios, los incendios y otras 
calamidades; y juslilicaria también el tiranicidio, si el 
tiranicidio fuera justificable; pero no lo es, porque 
nunca es necesario asesinar á un tirano detestado, si- 
no que basta abandonarle, y es perdido, como suce- 
dió á Jacobo lí y á Nerón; y no solo no es necesa- 
rio, Sino que es perjudicial, pues sí se yerra el gol- 
pe, ias venganzas son Iiorribles; y si se acierta, el 
partido vencedor en los estados populares hace lodo 
el mal (jue puede temer para sí, y en los monárqui- 
cos el sucesor conserva un rcscnlínúenlo proíaiido, y 
agrava el yugo con un prctesto plausible. 

TOMO ir. 2 
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En todo caso para que la repulsión de un mal ma- 
yor sea un medio de pisiificar el mal menor, es nece- 
sario acreditar tres puntos esenciales, que son: ia cer- 
teza del mal que se quiere remediar, la falta absolu- 
ta de otro medio menos costoso, y la eficacia cierta 
del que se emplea; porque sin estos requisitos la 
máxima solus populi suprcTna Icoo 6Sio ba servido de 

prelesto para todos los delitos. 

3.® Práctica médica. Este medio, que puede redu- 
cirse al precedente, justifica al médico que hace pa- 
decer á un individuo por su propio hien; pero si un 
medico hace por humanidad una operación que resis- 
te el enfermo y que tiene mal éxito , debe quedar es- 
puesto al rigor de las leyes, sirviendo su buena In- 
tención cuando mas para eslenuar su culpa. 

Defensa, También este medio de justificación 
puede comprenderse en el segundo, pues el que por 
defenderse á sí mismo ó á otro inocente injustamen- 
te atacado, mata al agresor, hace un mal menor, 
cual es la muerte de un criminal, por evitar otro 
mayor, cual es la pérdida de un inocente. Este dere- 
cho de defensa es absolutamente necesario, porque 
el temor de las leyes no puede contener tanto á los 
malvados como el temor de todas las resistencias in- 
dividuales; y el legislador que lo quítase se baria 
cómplice de todos los inalhecbores ; pero no debe 
ejercerse sino con algunas limitaciones. Solo podernos 
malar al agresor injusto cuando no hay otro medio 
de salvación; la defensa debe ser necesaria, y hacer- 
se con el menor mal posible del ofensor. 

5.^ y 6.° Püder político y doméstico. El ejercicio 
dcl poder legítimo lleva consigo ía necesidad de ha- 
cer un mal menor para reprimir otro mayor. El po- 
der legítimo puede dividirse en político y domésiieo» 
El magistrado y el padre no podrían mantener su 
autoridad , el uno en el estado y el otro en la familia, 
si no estuvieran armados de medios coercitivos con- 
tra la desobediencia. 





REMEDIOS POIITICOS CONTRA EL MAL DE LOS 

DELITOS. 


CAPITULO L 

CLASES DE REMEDIOS CONTRA LOS DELITOS. 

Después de haber considerado los delitos como 
enfermedades del cuerpo político, la analogía nos 
guia á mirar como remedios los medios de prevenir- 
los y repararlos (i). 

Estos remedios pueden reducirse á cuatro clases: 

1. ^ Remedios preventivos. 

2. *^ Remedios supresivos. 

3. ^^ Remedios satisfactorios. 

4. *^ Remedios penales. 

Los remedios preventivos son los medios que tie- 
nen por objeto prevenir el delito antes que suceda , y 
son de dos especies: directos ^ aplican iiiine — 

diataniente á tal ó tal delito particular; ó indirectos^ 
que consisten en precauciones generales contra una 
especie entera de delitos. 

(l) Bentbam ba tratado en la primera parte la pa- 
tología moral ó el arte .de conocer los delitos que son las 
eníermedadee dei cuerpo político;, y ahora pasa k tratar 
la higiene y la clínica , enseñando los medios de preca— 
ver y curar aijuellaa enfermedades* 
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RcTncdios supresioos son los medios que tienen por 
oLjelo cortar ó suspender un delito empezado , pero 

no consumado. 

Remedios satisfactorios son los medios que tienen 
por objeto la reparación ó indemnización que debe 
darse á la parte perjudicada por el delito. 

RejTíedlos penales^ o simplemente penas ^ son los 
medios que tienen por objeto impedir que el mal ya 
hecho se repíta ó por el mismo delincuente ó por 
otro cualquiera. Esto puede conseguirse de dos mane- 
ras, ó quitando la voluntad, ó quitando el poder de 
dañar; la voluntad se quita por el temor y la cor- 
rección; y el poder por algún acto físico que soto 
puede ejercerse con el delincuente mismo. Para que 
la pena sea eficaz, es menester que el mal que ella 
produzca sea mayor que el provecho que se busca 

en el delito. 

En esta segunda parle trataremos de los reme- 
dios preventivos directos , de los supresivos y de los 
satisfactorios. En la tercera parte se tratará de las 
penas, y en la cuarta de los medios indirectos. 

CAPITULO II. 

DE LOS MEDIOS DIRECTOS DE PREVENIR LOS DELITOS. 

Puede estorbarse la perpetración de un delito que 
se teme, ya por poderes que se den á todos los in- 
dividuos, ya por poderes especiales que se confien á 
los magistrados. 

Los poderes dados á lodos los ciudadanos para 
protegerse múluamente , son ios que se ejercen antes 
de que intervenga la justicia , y que por esta razón 
pueden llamarse medios ante- judiciales, '^lal es el de- 
recho de oponer la fuerza, de prender al hombre 
sospechoso, de tenerle guardado, de llevarle á la jus- 
ticia, de pedir auxilio , de depositar en manos seguras 
un objeto que se cree robado, ó cuya destrucción se 
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desea prevenir , de citar á todos los asistentes para 
que sean testigos , Scc. Puede imponerse á todos los 
ciudadanos la obligación de hacer este servicio ■ y 
aun sería conveniente establecer recompensas para 
los mas celosos. 

Los poderes de que deben hacer uso los magistra- 
dos son: I,® Amonestación', por la que se advierte al 
individuo sospechoso que se le tiene á la vista, y se 
le recuerda su deber; 2 ." Conminaciom por la íiue 
se intimida al sospechoso con la amenaza de la ley; 
3.® Exacción de promesa de abstenerse de un cierto 
lugar : este medio es aplicable particularmente á las 
riñas, á las ofensas personales, á las maniobras se- 
diciosas; Destierro de tal ó Uil sitio ^ donde está 
la persona amenazada , ó que se ha señalado para tea- 
tro del delito; 5.^ Fianza-, exacción de fiadores que 
paguen una multa en caso de contravenir el indivi- 
duo sospechoso á lo que se le ha prevenido ; 6 .*^ iss- 
tableciniienlo de guardas , que protejan las personas 
ó cosas amenazadas; 7 ,® Embargo de armas ó de otros 
instrumentos destinados á servir para cometer el de- 
lito que se teme. 

Ademas de estos medios generales , hay otros mu- 
chos indicados por ia naturaleza de cada raso, como 
la destrucción de los escritos injuriosos ó subversivos, 
de los comestibles , bebidas ó inctlicamcnlos nocivos, 

antes de que se haga uso de ellos. 

Los casos de esta especie muy pocas veces son 
susceptibles de reglas precisas, y por eso es indispen- 
sable deiar aluo á la discreción de los empleados pu- 


sa 
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i ble dejar algo a la uu p— 

licos; pero el legislador debe darles inslrticcinnes 

ue estorben los abusos de la arbitrariedad , no per- 
mitiéndoles el uso de medios rigorosos sino en pro- 
porción de U gravedad del delito qoe se rece a , de 
SU nrobabilidad aparente, de los medios y poder del 
individuo sospechoso; previniendo sobre lodo que 


nunca se 


use de un medio preventivo de tal natura- 
leza que haga mas mal que el delito mismo. 


CAPITULO IIL 

©E LOS DELITOS CílONICOS. 

Los remedios supresivos no pueden apltr.'írse á 
los delitos que se consuman en el inisino inomento en 
que se empiezan , como el hoinu-j<l¡o y el estupro, 
sino á aquellos que duran bastan te tiempo para que 
eí ma gis Irado pueda interponerse entre el principio y 
la consumación, á íin de impedir que esta se verifi- 
que. Los delitos, pues, que tienen larga duración, 
se ¡laman crófiicoSf y pueden reducirse á las ciases si- 
guientes. 

La I.® el ase de los delitos crónicos es la de los 
que adquieren duración por Ja continuación del acto, 
ex acta continuo^ como la detención de una persona, 
la ocultación de una cosa. La 2 .^ por la perseverancia 
de ia intención, ex intcníiün& persistente ^ si la inten- 
ción se mira como un delito (i). La 3.^ por un acto ne- 
gativo, ex actu negativo ^ es decir, por una omísioii, 
como no proveer á la subsistencia de un niiio que nos 
está encargado , no pagar sus deudas, &c. La 4-^ por 
la existencia de una obra material, ex opere mancnle^ 
como una fábrica dañosa á la salud del vecindario. La 
5.® por algunos escritos ó signos semejantes, ex ser i p~ 
to et sinülibus ^ como libelos, historias fingidas, es- 
tampas obscenas. La 6 .^ por algún hábito, ex hahitiiy 
como el del contrabando. La 7 .^ por una serie de actos 

(l) Delito es un acto que produce mas mal que bien, 
i Cómo , pues, podrá mirarse como delito la inteiioion de 
delinquir por sí sola, mientras no se haya seguido mal 
algo no? La intención de delinquir podrá dar lugar á los 
remedios preventivos , si se ha manifestado por algún in- 
dicio. Mas otra cosa será si la intención lia empezado a 
ejecutarse, pues entonces hay ya un delito á que pueden 
aplicarse los remedios supresivos, satisfactorios y penales. 


(. 3 ) 

ocasionales, ex occasione^ como si un hombre tala 
una huerta , hiere al propietario que corre á estor- 
barlo , le persigue hasta su casa, insulta á la fami- 
lia, rompe algunos muebles, y coiiliniía sus estragos. 
La 8 .^ por el concurso de muchas personas, ex cao- 
perafiüne y como el tumulto ó molin. 

E! magíslrado debe cortar en cada caso la catás- 
trofe probable del delito empezado , con una inter- 
posición pronta y bien dirigida. 

CAPITULO IV. 


DE LOS REMEDIOS SUPRESIVOS PAR.1 LOS DELITOS 

CllÓKICOS. 


Los medios supresivos varfan según la especie de 
los delitos crónicos, y son á veces los mismos que los 
preventivos; la diferencia no está masque en el tiem- 
po y en la aplicación. No hay duda que la detención 
pide la soltura de la persona encerrada , y el hurto 
la restílucion de la cosa hurlada : la dliicullaJ con- 
siste en saber dónde se halla detenida la persona ó la 


cosa. 


iíay otros delitos, cuales son los atropaniienlos 
sediciosos, y algunos delitos negativos, que exigen 
medios mas estudiados de supresión, como veremos 

en su lugar. , , . 

Es muy difícil hacer cesar el mal de los escritos 

perniciosos, porque se ocultan y se reproducen con 

Las vigor después de las prohibiciones, tn los mu lu 

indirectos veremos cuál es el remedio mas eficaz que 

se les puede oponer. u,r,„a on el 

Se debe dejar á los magistrados mas “ 

uso de los medios supresivos que en el de “ P 

VO.S porque cuando se traía «-“I-*-; f:‘:.:.r": 

7se esceda de lo que debería hacerse para cas li- 
garlo . ai ¡Lo que Lando se trata de prevenir no 


delito, siempre es este mas ó menos problemático, y 
mas incierto que el que ya existe. 

Para prevenir ó suprimir la detención y la de- 
portación ilegítimas, se pueden tomar las siguientes 
precauciones: tener un registro de las casas don- 

de se guardan individuos contra su voluntad, como 
prisiones, hospicios de locos y me n teca los, pensiones 
de enfermos de esta clase; 2.^ tener otro registro con 
las causas de la detención de cada preso; y que no se 
permita la detención de un loco sino mediante una 
consulta judicial : cualquiera podrá consultar estos dos 
registros ; 3 .^ convenir en una señal para que la 
persona arrestada pidiese auxilio á los transeúntes; 
4.^ conceder á cada uno el derecho de pedir en justicia 
que se le abra la casa eii que sospeche está encerrada 
contra su voluntad la persona que busca. 

CAPITULO V. 


OBSERVACION SOBRE LA LEY MARCIAL. 

En Inglaterra , cuando hay algún atropainicnlo 
sedicioso , se traslada el magistrado en medio del lu- 
muUo, pronuncia una larga fórmula que no se oye, 
y los que una hora después sean hallados en la plaza 
quedan declarados reos de un delito capital, y son 
tratados militarmente. Este estatuto , peligroso para 
los inocentes, y difícil de ejecutar contra Jos culpa- 
dos, es un compuesto de ílaípieza y de violencia. 

¿Cómo ha de ser oido el magistrado en medio de 
los gritos y clamores de la muchedumbre? jOué im- 
presión puede causar la palabra de un orador que tal 
vez será odioso, ó presentará algo de ridículo en su 
porte, en su carácter ó en su lenguaje? Por eso será 
mejor que el rnagisfrado anuncie su presencia por al- 
guna señal estraordinaria , por algún símbolo respe- 
table que hable á ios ojos, que haga efecto en la Ima- 
ginación, que todo lo diga de un golpe, como la barí- 


aera encarnada, tan famosa en la revolución frnnce- 
sa (i); y si es necesario juntar la paial lira á los sig^ 
nos, puede hacerse uso de una trompa ó bocina, tu- 


mo se practica en la marina para hacerse oír de le- 
jos (2). Este modo de publicar la ley luarcial daiá 
mas brillo y dignidad á las órdenes de la justicia, é 
intimidará tanto mas cuanto no se creerá que se oye 
á un hombre, sino al heraldo de la ley. 


CAPITULO VI. 


NATURALEZA DE LA SATISFACCION ( 3 ). 

La salisfaccion es un bien recibido en considera- 
ción de un daño; y en materia penal, un equivalen- 
te que se da á la parte perjudicada por el daño que 
el delito le ha causado. 

La satisfacción será plena, si haciendo dos sumas, 
la una del mal padecido, y la otra del bien concedido, 
el valor de la segunda parece igual al valor de la 
primera. 

La satisfacción es por lo pasado ó por lo Juíurn. 
La satisfacción por lo pasado consiste en indemnizar 


(í) tScimif/.? irritant ánimos cJcmlssa por aufcni 
Qiiaiii nUiZ sunt ocidis subjcctíi Jidelihiis. 

lloRXT, 

(^) Esta idea 5 que choca á primera vista, no dejara 
le parecer muy íiloaóLlca á los lioinbres que piensan. 

( 3 ) Después de haber tratado Bentliam en los capi- 
llos anteriores de los remedios prcventi\Ob y snpnsi 
706 , empieza á tratar en este de los remad 10» satisíac 
orios ó de Ja satisfacción, en que enqdca el resto de 
ísta segunda parte, estendieiidosc en cate punto pouj 
icaso la satisfacción ee el objeto ])rlncipal de as * » 
lena les 5 como que ante todas cosas conviene rcpaiai 
nal producido por el delito, que es en lo que cunsiate 

a satisfacción. 
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á la parle dañada de la privación temporal que ha 
sufrid o iníenlras ha d urado el delito. La satisfacción 
por lo futuro consiste en hacer cesar el mal del deli- 
to ; lo que se verifica restituyendo al propietario, 
í>. gr , , la cosa robada ó su equivalente en caso de 
haber sido destruida. 

CA,PITULO VIL 

RAZONEIS EN QUE SE FUNDA LA OBLIGACION DE SA- 
TISFACER. 

La satisfacción es necesaria para hacer cesar el 
mal de primer orden, poniendo á la persona ofendida 
en el estado en que no hubiera dejado de estar si la 
ley no hubiera sido violada f y también para hacer 
cesar e! mal de segundo orden , destruyendo la alar- 
ma, que lio exisliria si se supiera con evidencia que 
la persona ofendida por el delito nada absolutamente 
habla perdido por él. La pena por sí sola no es bas- 
tante para quitar la alarma, pues aunque dísnuijuya 
el numero de delincuentes, nunca llega á evitar del 
todo la repetición de los delitos en que ve cada ob- 
servador la contingencia y riesgo de padecer á su vez, 
Y aun la satisfacción unida á la pena no desvanecerá 
este temor, si no es completa, esto es, si no indem- 
niza de todo el daño padecido ; pero no es preciso que 
sea completa al parecer de las personas interesadas, 
porque entonces raras veces lo sería , sino que basta 
que lo sea á los ojos de los observadores imparciales, 

CAPITULO VIII. 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE SATISFACCION. 

Se pueden distinguir seis; satisfacción pecu^ 
niaria^ porque el dinero es una compensación eficaz 
de muchos males ; 2 .^ restitución en especie , que coa- 
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siste en dar la misma cosa quitada , 6 bu equivalen- 
te; 3 . satisfacción atestaioria , que consiste en una 
atestación legal de la verdad; satisfacción hono- 
raria, que tiene por objein conservar ó reslalileciT el 
honor que se ha hecho perder ; 5.^ satisfacción em- 
dicaiiva , que coiisiíle eu el placer de vengnriza del 
ofendido por la pena del delincuente; 6.^ satisfacción 
suhstilutioa y que es la que está á cargo de un tercero. 
Para determinar la elección de una esgecie de sa- 
tfsfa ccioii, se deben considerar tres cosas; \3i facilidad 
de darla, la naturaleza del mal que debe compensar- 
se, y los senliinicnlos que deben suponerse á la per- 
sona perjudicada. 

CAPITULO IX, 

DE LA CANTIDAD DE LA SATISFACCION QUE DEBE 

DARSE. 


Cuanto faite á la satisfacción para ser completa, 
otro tanto mal queda sin remedio. Para evitar el dé- 
ficit deben observarse dos reglas. 

Primera REGca. Aplicarse á seguir el mal del de- 
lito en todas sus partes y consecuencias para ¡¡ropor- 
clonar la sal isf acción al mal iota!. Si se traía pues 
de injiit ias corporales ¡rre|)arables , se deben conside- 
rar (los cosas: un medio de goce y un medio de sub- 
sistencia (pillados para sleiiqsre. En este caso no pue- 
de haber compensación de la misma naturaleza; pero 
debe aplicarse al mal una gratificación peiiódica per- 
petua (i). 


(l) Si un hombre que vivía c3e su trabajo, queda im- 
posibilitado por el delito para contlniiailo y procniaiee 
la subsistencia, se le deberá dar una graUÍieat lou < qni 
valente cuando menos a lo que ganaba. caso t c lo 
micidio debe señalarse á la familia dcl difunto una gra- 
tificación peiiódica y perpetua. 
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Segunda regla. En In dudci , haced que se incline 
la balanza antes en faoor dd que ha padecido la in^ 
furia que en 'f'avov del que la ha hecho. T.O(Í3 S3tis~“ 
facción (kbe ser mas bien snperabundante que defec- 
tuosa; porque si es superabundante, el esreso servirá 
de pena 7 y si es defectuosa ^ el déjlcit deja siempre 
algún grado de alarma. Kn este punto son muy im- 
perfectas todas las legislaciones: la ley ha sido muy 
pródiga en la pena, y muy avara en la saLisfaccioa (i). 

CAPITULO X. 

DE LA CERTEZA DE LA SATISFACCION. 

Para asegurar la certeza de la satisfacción, que es 
lina parle esencial de la propiedad y de la seguridadj 

sentaremos las dos reglas siguientes. 

Primera. La obligación de satisfacer no se estm^ 
suif'á por la muerte de la parte perjudicada. Lo 
que se debía al dijunio a titulo de salisfahCion se de- 
berá á sus herederos. I)e otro modo, se quitaría par- 
te de su valor al dereclio de recibir satisfacción, se 
aurnentaria en el delincuente la esperanza de la im- 
punidad, se le mostraría una época en que podría go- 
zar del fruto de su delito, se le daria motivo para re- 
tardar el juicio de los tribunales, y aun para procu- 
rar la muerte del olendido, y se escluiria de la pro- 
tección de las leyes á los que mas la necesitan. 

Segunda. El derecho de la parte perjudicada no se 
estinguirá con la mue.ríe del autor del daño. Lo (¡ue él 
debía ú titulo de satisfacción lo deberán sus herederos. 
Hacer otra cosa seria lambien dtsmiiiulr el valor del 
derecho, y íoiucutar el delito, lal vez se dirá que por 

(i) Regularmente no se trata de satisfacer a la parte 
perjudicada sino cuando quedan algunos bienes al delin- 
cuente después de pagados los gastos jiidíciales j lo qua 

sucede raras veces. 


esta ultima regla será castigado el heredero inocente* 
pero debe tenerse presente que la herencia no se com- 
pone de los bienes todos del dlfunlo, sino úniramen- 
tc de lo que queda de ellos después de pagadas las 
deudas. Lo que el difunto hubiera podido gastar en 
placeres, lo gastó en injusticias. 

CAPITULO XI. 

de la SATISFACCION PECUNIARIA, 

La satisfacción pecuniaria se emplea en algunos 
casos porque lo exige la naturaleza misma dei delito; 
y en otros porque es la línica que permiten las cir- 
cunstancias. La exige la naturaleza del delito, cuan- 
do son pecuniarios tanto el daño causado á la parte 
ofendida como e! provecho que ha sacado el delin- 
cuente, lo que se verifica en el hurto, en ei peculado 
y en ¡a concusión. Ls la única que permiten las cir- 
cunstancias cuando hay' perdida pecuniaria por un 
lado, sin que por el otro haya provecho pecuniario, 
como sucede en las talas hechas por enemistad, por 
negligencia, ó por accidente. 

En las injurias contra la persona, una satisfacción 
pecuniaria puede ser conveniente ó no, según la me- 
dida de los bienes de una y otra parte, 

Kn las injurias que tocan al honor, y general- 
mente en los casos en que no puede ajireciarse en di- 
nero ni cl mal del ofendido ni el provecho del delin- 
cuente, regularmenle no consigue su fin este genero 
de satisfacción. La antigua ley romana que aseguraba 
un escudo de indemnización al que rccibia una hule— 
tada , no ponía en seguridad cl honor de los ciuda- 
danos (i). 

(l) Esta ley romana fue puesta en TÍdícnlo por Ne- 
racio , el cual iba dando bofetones a los tjne enconti aba 
por las calles de Roma , y mandaba a su esclavo pieve 


La satisfacción debe abrazar ío venidero, liacicn- 
ao cesar el mal del delilo mediante el pago de la su- 
ma que se debe; y lo pasado, indemnizando por el 
mal que se ha padecido, medíanle el pago de los in- 
tereses del principal, y de los intereses de los iníere- 
ses, que siempre serán mayores que los corrientes en 
el comercio} porque si fueran iguales, Ja salisiaccion 
sería incompleta en unos casos, y en otros quedaría 
un provecho al delincuente que tal vez habría queri- 
do procurarse un empréstito forzado al interés cor- 
riente, ó gozarse en los apuros del perjudicado (i). 

Los gastos de la satisfacción deben repartirse en- 
tre los delincuentes en proporción de sus haberp, pues 
de otro modo no sería igual la pena, sin perjuicio de 
hacer entrar en cuenta los diversos grados de su delito. 

CAPÍTULO XIL 


DE LA RESTITUCIOJÍ Eíí ESPECIE, 

Siempre debe hacerse la restitución en especie, 
porque la ley debe a^seg^J^a^nle lo que es niio, sin íor- 
zarnie á recibir equivalenles ; pero sobre todo es ne- 
cesaria en los efectos que tienen un valor de aléelo <5 
estimación personal, como retratos, obras de personas 

nido al efecto con nn talego de moneda que entregase á 
cada uno los diez ases que disponía la ley. Ya que Ja sa- 
tisfacción pecuniaria no tenga analogía con la naturaleza 
del mal, es necebario al menos buscar la proporción en 
la cantidad^ pero no se debe dejar de tener presente, qne 
ofrecer á un liomíire de honor el precio mercenario de 
mi nltrage, es liacerte ana nueva al renta. 

íl) Los intereses deben correr desde el instante qne 
suceillo el mal que se trata de compensar; y aiiadlrse al 
capital sucesivamente desde el instante en que debió ha- 
cerse el pago de ellos según la práctica de los empréstitos 
librea. 


qíie amamos, antigüedades, manuscritos, y en cene- 
ral los inmuebles. ^ 

Mas SI una cosa que fue quitada á su dueño, de 
buena o de mala íé, pasa á un tercero que la posee 
de buena fé , ¿será restituida al primer propietario, 
ó se dejará al segundo poseeilor? Bebe darse al que 
le tenga mayor grado de afecto, piidiendo este pre- 
suio-irse por las relaciones que se han tenido ron la 
cosa , por el liempo que se la ha poseido, por los ser- 
vicios que se han sacado de ella, por el cuidado y ios 
gastos que ha costado: cuyos indicios se reunirán co- 
munmente en favor del primer propietario en cuanto 
ú la cosa, aurK|ue no con tanta seguridad en cuanto 
á los frutos que tal vez produzca, Ln caso de duda, 
se le <iebe también la preferencia, porque el propie- 
tario posterior puede haber sido cómplice , ó cuando 
menos culpable de negligencia ó ienierida<l , adqui- 
riendo !a cosa sin las seguridades necesarias, sobre los 
títulos del vendedor (i). 

Una compra por precio vil debe ser seguida de 
restitución, volviendo el precio pagado por ella, por- 
que tal circunstancia es á lo menos una presunción 
muy fuerte de mala fé. Si yo pierdo pues un caballo 
que vale treinta libras esterlinas, y tú lo compras á 

(i) La doctrina de Bentham de que una cosa en el 
caso propuesto debe darse á la parte de quien pm-de pre- 
Euuiirce cine le tiene mas afecto, parece segnraniente nue- 
va y estrafia. Los principios di* la jiivisprudi'ncia roiTtniia 
la ad ¡ndienn sletnpift al pro^iictario originario : res uhicum^ 
(¡lie sit pro domino siio rlnmat. Ln cuanto á los f ratos, se 
distingue, segnti los mismos prinei jilos , entre el posectlor 
de buena fé y el de mala; aijnel hace suyos los frutos 
de la cosa agena tjue posee, esto es, los ir utos co as n mi- 
dos, no ios existentes al tiempo que el dueño reclama 
«it cosa; pero ed iJe mala ic debe restituir hasta los í ro- 
tos consumidos , pagando su valor , sin mas tlerecho «¡no 
ai abono de los gastos por custodia, conservación y me- 
jora de la cosa. 
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un hombre que te lo vende como suyo por diez , de- 
bes resliluírmelo , recibiendo de ini las diez libras 

que yo podré rechmar del vendedor (,). 

Los simples gastos de conservación, y con mas 
razón las mejoras y los dispendios eslraordinanos, deben 
nadarse ai adquirenle posterior tanto de mala como 
le^buena fe, porque este es un medio de favorecer 

la riqueza general y la de los propietarios orig,- 

* 
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Cuando es imposible la restitución en especie, se 
debe substituir la de una cosa semejante ó equiva- 
lente en cuanto sea posible; pero la satisfacción pe- 
cuniaria está espuesta a ser insuficiente y aun nula, 
por los objetos que tienen un valor de afecto, ¿(¿ue 
.amante recibirá oro por precio de un retrato queri- 
do que su rival le baya quitado? 

La restitución en especie no es bastante; se debe 
ademas un.a compensación por el goce perdido, ¿Se te 
ba quitado ilegalmeiile una cslálua ? Puesta en su- 
basta hubiera producido cien libras; entre el robo y 
ía restitución se ha pasado un año: el Ínteres del di- 
ñero es de rii.co por rieiilo. Pongo pnes a iitulo de 
satisfacción por lo pasado: ínteres ordinario, cinco li- 
Lras; mas por el Ínteres penal, segnn el cap. XI, dos 
y media : total , siete libras y media. 


(^) ¿Xo es mas justo ejue el caballo se entregue al dueño 
sin el gravamen de pagar al comprador lo tjue le costo, 
y que este tenga la repetición contra el vendedor? El 
dnefio no debe pagar ni aun interinamente lo que real- 
mente es suyo;, y vale mas qne cualquier gravamen ó 
riesgo recaiga sobre el comprador qne es sospechoso de 
mala fé por”solo el hecho de haber comprado á nn pre- 
cio demasiado bajo, y que tiene ademas obligado al ven- 
clddor ft eviccion o sain0&iBi6nto* 


CAPITULO XIII. 

DE tX SATISFACCION ATEST ATOKIA, 


La satisfacción ateslatoria , qne es la declarnríon 
autcnlica de la verdad para reparar el mal que resul- 
ta de una nnenlira ó de una opinión falsa sobre un 
punto de hecho , sin que se pueda probar el valor, 
la estension ni aun la existencia de sus efectos, se 
aplica particularmente á los delitos de falsedad , que 
consisten en estender voces falsas perjudiciales al pú- 
blico en general, ó á algún individuo en pariirularj 
como cuentos de resucitados, muertes supuestas, chis- 
mes sobre infidelidades conyugales , rumores falsos 
de peste , de conspiración ó de invasión , libelos in- 
juriosos , calumnias, S:c. En estos y otros rasos se- 
mejantes el único remedio eficaz es destruir el er- 
ror y publicar la verdad , haciéndola conocer á todos 
por carteles , por pregones , por las gacetas ó por 
otro medio de que se hará uso á costa dei delin- 


cuente. 


La satisfacción atestatoria no debe rstenderse 
fuera del hecho de que se trata , para no dar paten- 
tes de honor á picaros conocidos por tales, y hacer 
que caigan en desprecio tales sentencias contrarias á 
la Opinión pública. JSi tampoco debe obligarse al con- 
denado á desdecirse ó cantar la palinodia , diciendo 
en público que ha mentido , cuando se trata de una 
Opinión ó concepto que pudo haber formado de bue- 
na féj pues entonces se le pone en una posición cruel, 
en la cual cuanto mas honrado sea, tanto mas ten- 


drá que padecer. En general la formula de ia 
tcncia dehe espresar los scníiiníentos de la justicia, 

como de la juslicia, y no como del ilcliiii:ii<''i lo , bas- 
tardo al público y á la parle ofendida que el t'‘b“- 
nal declare qne el delincuenic ha dicho una a se- 
dad , &c. , sin necesidad de forzar al mismo delin- 
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riiptilc á decirlo 3S1 en su nomLre ^ sino cuando no 
h,p de contradecir á la convicción de su con- 

ciencia. CAPITULO XIV. 


DE LA SATISFACCIOIS HOííOIlARIA, 

Los delitos contra la reputación que se fundan en 
la mentira , 'se reparan con la atestación de la ver- 
dad , como acabamos de ver¡ pero hay otros mas pe- 
lierosos, en que la enemistad, no ya tímida y en- 
cubierta en la calumnia, sino osada y á rostro des- 
cubierto, ataca á su enemigo en el honor, procu- 
rando humillarle y hacerle un objeto de desprecio. 
En el estado actual de las costumbres, el efecto or- 
dinario de un insulto sufrido con resignación , es pri- 
var al ofendido de la estimación de sus semejantes, 
y de ios placeres, servicios y buenos oficios de toda 
especie que son el fruto de la misma, liacerle jugue- 
te de la mofa general , y esponerlc a verse cubierto á 
cada paso de oprobio y humillaciones no solo por el 
primero que le ofendió, sino por la parle mas esco- 
gida de la sociedad, por los que se llaman hombres 
de honor, que huyen de encontrarse y alternar con 
él, poniéndose de parte del ofensor en vez de poner- 
se de parle del ofendido, aunque lo haja sido sín 

razón. 

Asi es que el mal de este delito no es obra tanto 
de su autor, romo de los otros bonibresí aquel no 
hace mas que señalar la presa , los otros son los que 
la destrozan ; él ordena el suplicio , y ellos son los 
verdugos, jQué seria en efecto el mal de escupir un 
hombre á otro piíblicarnenle en el arrebato de la 
pasión ? Una gola de agua que se olvidarla luego que 
se iiubiese limpiado i pero esta gola de agua se con- 
vierte en un veneno corrosivo que atormentará toda 
su vida al insultado. Y ¿quién ha causado esta trans- 

formación f la opinión pública, que distribuye como 


quiere el honor y la infamia: Ja opinión pública , que 
subyugada por una corrupción irresistible, liace de- 
pender de un brutal ci honor del ciudadano mas vir- 
tuoso. 

Y ¿ cuál es la causa de tamaña injusticia y de la 
gravedad del mal que producen los delitos contra el 
honor ? El silencio de las leyes y el uso de los desa- 
fíos : los legislailores , temiendo dar demasiada impor- 
tancia á bagatelas, y despreciando unos actos que 
apenas causaban un mal físico perreplible por el ino- 
nienlo, y cuyas consecuencias iej anas se ocultaban á 
su inesperiencia , dejaron en un abandono casi uni- 
versal esta parte de la seguridail; y la sanción po- 
pular se presentó á llenar este vano con el remedio 
subsidiario del duelo, i m pfiiiiendo á cada uno la obli- 
gación de vengar por* si mismo sus ulirages, 

lli S t <1 bl ecido ya el uso de los de sai /os , lié aijui sus 
efectos inmediatos : i.° Jiarer cesar en gran parle el 
mal del delito, esto es, el deshonor que resultaría 
dei insulto; porque él deshonor no consiste en recibir 
un insulto, sino en sufrirlo con paciencia: 2 .® obrar 
en calillad de pena, y oponerse á la reproducción de 
semejantes delitos; porque el ofensor se espone al pe- 
ligro de sufrir la inuerle , y el ofendido coopera á la 
segundad general , trabajando por la suya jiropia. 

Pero el desafio consideraiio como remedio y como 
pena es sumamente deíerluoso: i.° no es un medio 
que pueda servir para todo el mundo, pues no pue- 
den usar de él las inugeres, los nÍnos, los viejos, los 
eníermos y los aporailos; 2 .° es una pena mezclada 
con honor, [lurijue la opinión aplaude esta prueba de 
valentía; 3.^ es una pena desigual é incierta, pueí 
unas veces es nula, y otras llega á ser capital; y aun 
es probable que mas IVec nenie mente recaiga sobre el 
iiincenlc que sobre el cul|)aíio; agrava e! mal del 
delito , siempre í|ue no se usa de este medio de ven- 
ganza ; pues si el ofendido no quiere reñir, descubre 
Jos vicios, falta de valor y falla de honor, esto es. 
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de sensibilidad al amor de la reputación ; 5.^^ recae 
líiuclias veces sobre una persona inocente que no 
pudo tenor influencia alguna en el hecho^ como cuan- 
do un esposo, un amante, un hermano loman sobre 

sí la injuria hecha á una mnger. 

Pero por absurdo y monstruoso que sea el medio 

del desafio , ello es que llena bien su objeto princi- 
pal , pues hoi'vti enteramente la Tnancha (pie un insulto 
imprime en el honor. El que sufre un insulto sin re- 
currir á la satisfacción que le prescribe la opinión 
pública, se muestra por este hecho, como reducido 
á una dependencia humillante, espuesto a recibir una 
serie indefinida de afrentas, privaoo del senlimiento 
de valor que hace la seguridad general, y sin aquella 
sensibilidad á la reputación que es la protectora de 
todas las virtudes y la salvaguardia contra todos los 
vicios. Mas el que después del insulto se presenta 
á su contrario, y consiente en arriesgar la vida en 
nii combate , ya sale por este acto de la huinillacion 
en que había caído: sí muere, se liberta á lo menos 
dcl desprecio público y de la dominación de su ene- 
migo; si vence matando á su contrario, él queda li- 
bre y este castigado; y de todos modos el combate 
siempre produce el efecto de hacer ver que el ofen- 
dido no se deja ultrajar impunemente, y que no de- 
be ser mirado como un cobarde. 

Pero la falta de valor ¿es realmente un vicio? la 
Opinión que iiilama á la cobardía ¿es una preocupa- 
ción útil ó perjudicial? El valor es una virtud social 
que debe su origen y su acrecentamiento á la estima- 
ción pública mas que á otra causa alguna: él es su- 
mamente útil á la conservación del hombre y á la 
existencia del cuerpo político: la seguridad eslerior 
del estado contra sus rivales depende del valor de sus 
guerreros, y la segundad interior del estado contra 
estos mismos guerreros depende del valor repartido 
en la masa de los otros ciudadanos. El desprecio pues 
con que se mira la cobardía, no es un sentimiento 
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inútil, y lo que se hace sufrir á los cobardes no es 
una pena prodigada sin provecho. 

El público tiene razón generalmente en este sis- 
tema de honor: la verdadera falta está cii las leyes: 
I.® por haber dejado subsistir en los iusullos una 
anarquía que ha precisado á recurrir á este eslnuio 
y desgraciado medio; 2 .° por haberse querido opoiier 
al uso del duelo, remedia imperfecto pero linico; 
3.° por haberlo combatido solamente con medios des- 
proporcionados é ineficaces (i). 


(i) El origen del desafío no puede ser muy antiíruo, 
pues que 110 lo conocieron los Griegos ni los Romanos, 
a lo menos para v'engar injurias personales; quizá sede- 
he su introducción á las opiniones y costunilnes tle los 
pueblos barbaros que invadieron y destrozaron el impe- 
rio romano i y contribuyeron sin duda á fomentarlo las 
justas, los torneos, y demas juegos y combates singula- 
res de la edad de la caballería. La eduCuiciou lia tcnitlo 
después mucha parte en el arraigo y prolongación de es- 
te mal: los libros en que los nirios aprenden á leer, y 
Jos que sirven de recreo á los jóvenes de ambos sexos, 
están llenos de las proezas y alaliaiizas de héroes esjmda- 
chines, de caballeros y amantes que se ennoblecían y lo- 
graban la preferencia de las damas buscando las aventu- 
ras, los riesgos y los desafíos: se ha protegido, en \’ez 
de prohilíirse, la enseñanza de la esgrima, que es innril 
en la guerra, y que solo sirve para liacer á los que so- 
bresalen en ella, provocativos, pendeiicistas, insulta otes 
y rencillosos;, y por fin se ha negado la entrada en cier- 
tos emjdeos, carreras y honores, á los que habiendo s¡<lo 
desafiados no han admitido el desafío: de todo lo cual ha 
resultado que la opinioii publica no ha podido menos de 
honrar á los duelistas, en desprecio de las leyes que des- 
pues lian querido abolir el uso del desafio, bin endiarj^t), 
como este produce mas nial que bien, se hace indispensa- 
ble aplicarle, nn remedio eficaz, etnpezamlo por eoiiegir 
Ja Opinión, lo qne es obra mas de la educación (¡ne de 
la legislación , aunque el legislador puede contribuir mu— 
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CEPITULO XV, 

REMEDIOS PARA EOS DELITOS COTsTRA EL IIOTsOR* 

Los delitos contra el honor pueden dividirse en 
tres clases: i.^ ultrajes de palabras; 2 .^ insultos cor- 
porales; 3.^ amenazas insultantes. La pena análoí^a 
al delito debe obrar al mismo tiempo como medio de 

satisfacción á la parle ofendida. 

La lista de las penas es la siguiente : 

PniMERA. Amonestación simple. 

Seguíída. Lectura en alta voz por el mismo delin-» 
cuente de la sentencia dada contra el, 

^P£P^(;;[rjaA, Poner de rodillas al delincuente delan- 
te de la parte ofendida. 

Cuarta. Discurso de humillación que se le pres- 
cribirá. 

Qlukta. Vestidos emblemáticos que se le pueden 

poner en casos particulares. 

Sesta. Máscaras embleinállcas de cabeza de cule- 
bra para los casos de mala fé, y de urraca ó papaga- 
yo para los casos de temeridad. 

Séptima, Testigos del insulto, llamados á ser tes- 
tigos de la reparación. 

Octava. Las personas, cuya estimación interesa 


cbo a ella, procedienclo en el mismo sentido que la edu- 
cación. Por fortuna la preocupación de vengar las inju- 
rias por el duelo, existe ya solamente entre nn corto nu- 
mero de personas^ y aun Jos militares, en quienes se exi- 
ge el valor como una cualidad esencial, pueden dispen- 
sarse del desafío sin perjuicio de su honor cuando han 
dado publicas y repetidas pruebas de intrepidez y sere- 
nidad en el camjjo de batalla contra los enemigos de la 
nación ^ y con efecto vemos ya algunos ejemplos de mi- 
litares bien acreditados que desprecian los retos de an* 
atolondrados adversarios. 


(h) 

mucho al delincuente, llamadas á presenciar la eic- 
cucion de la sentencia. ^ 

ISOiSA, Publicidad deí juicio por la elección del lu- 
gar, la afluencia de los cspectadore.s la impresión, U 
fijación y la dislribucion de copias de la semencia. 

Décima. Destierro masó menos largo , ya déla 
presencia de la parle ofendida , ya de la de sus ami- 
gos , ya dcl lugar público donde se hizo el insulto, 
como mercado, lealro ó iglesia. 

Undécima. Por insulto corporal, el lalion impues- 
to por la parte ofendida; ó á voluntad de ella por la 
mano del verdugo fiX 

V? \ / 

Duodécima. Por insulto hecho á una muger,se 
peinará el delincuente como muger ( 2 ); y el tallón 
se le podrá imponer por ía mano de una muger (3). 

Si la injuria se ha causado por un medio mecáni- 
co, convendrá que entre en la reparación un medio 
mecánico. Si e! ofensor se ha servido de cierta forma 
injuriosa para llamar el desprecio ptihíico sobre su 
contrarío, convendrá emplear una forma análoga de 
injurias para convertir contra el este desprecio. El 

(1) Sin duda Bentham no querrá que se apViqm' in- 
distintamente en todo insulto corporal la pena del tabón, 
pues uiuclias voces sería dl£j)endiosa. Los llelivoos la usa- 
ban rigorosamente , exigí ontlo ojo por ojo ; los Rom anos 
solo en los delitos atroces: hoy esta abolida casi en todat 
partes. 

( 2 ) E! hombre que, abusando de su fuerza , maltrata 
á una imiger , puede ser castigado presentriiidole a! pnbH- 
co con traffe de iiiuffer, con una rueca u otro iastiunieu- 

to ningeril. 

(3) Parece infitll qne la ley conceda á la parte apa- 

viaíla el derecho de aplicar por sí rnlsnua ja pena a fiU 
ofensor, porque ¿qué liombre ó mnger iial)ia que st. pies 
te á usurpar al verdugo sus funciones ? La poisona que 
asi lo hiciese, probaria con esto solo que ninguna otensa 
se le había hecho eti el honor, pues que no e ’ T 

que por consiguiente ninguna latisfaccion e el# a. 


mal está en la Opinión, con que es menester poner 
el remedio en la opinión: el mal se ha hecho por una 
afrenta, y solamente se puede reparar por otra. 

Algunos de los medios que propongo parecerán 
ridiculos y estravagantes; pero por lo mismo son mas 
análogos para trasportar al ofensor insolente el des- 
precio de que el ha querido cubrir al inocente ofen- 
dido, Estas satisfacciones públicas , convertidas en 
espectáculos , darían al ofendido placeres actuales y 
de reminiscencia que compensarían bien la mortifi- 
cación del insulto, al paso que humillarian al opre- 
sor, no dejándole otra cosa de su violencia que ía 
memoria de su castigo, y contendrían la repetición 
de unos ultrages, que se castigan tan ruidosamente. 

Si el legislador hubiera aplicado siempre este sis- 
tema de satisfacciones, no se hubiera visto nacer el 
desafio, que ni ha sido ni es mas que un suplemen- 
to de la insuficiencia de las leyes. Si la ley ofrece 
un remedio seguro contra los delitos que ofenden al 
honor , nadie querrá recurrir á un medio equivoco 
y arriesgado, ¿No servia el duelo en otro tiempo co- 
mo medio de decisión en muchos casos, para los cua- 
les usarlo hoy seria el colmo de la ridiculez? Si un 
litigante enviase hoy un papel de desafio á su anta- 
gonista para probar un titulo ó derecho , sería teni- 
do por loco, cuando en el siglo Xll era un medio 
muy válido, ¿De dónde viene esta mudanza? De la 
que se lia hecho poco á poco en la jurisprudencia, 
ofreciendo medios de pruebas preferibles á la del due- 
lo. La mlstna causa pues producirá los mismos efectos. 

Y ¿qué es lo que tendremos por delito contra el 
honor? En esto es menester seguir paso á paso la 
Opinión pública : lodo lo que ella mira corno aten- 
tatorio ai honor, miradlo corno tal: una palabra, un 
gesto, una mirada, ¿bastan á los ojos del público 
para constituir un insulto? Esta palabra, este gesto, 
esta luirada, deben bastar á la justicia para consti- 
tuir un delito. Y si queréis evitar que ios hombres 


y hagan sufrir á los inocentes penas indebidas 
ta que se pregunte a! arusatio á petición del qnere- 
Jlanle: en lo que habéis hecho ó dicho ^habéis te- 
nido intención de mostrar desprecio á ftiíano?^^ SI 
lo mega , su respuesta verdadera ó falsa es so fi ríen te 
para lavar el honor del que ha sido ó se ha creído 
ofendido, pues el negar la injuria en este caso, es re- 
currir á la mentira , confesar su culpa, liarer un ac- 
to de inferioridad , y liuinillarse á su ron ira río, 

tard caláloj^o de los delitos de insulto, se 
debe tener cuidado de no proscribir la censura pú- 
blica, la libertad de la historia, la libertad déla cri- 

tlca , y la autoridad de corregir á los luíeriores y á 
los amigos. 

CAPITULO XVI. 


DE LA SATISFACCION VINDICATIVA. 

Toda especie de salisfaccion , produciendo una 
pena para el delincuente, produce naturalincnle un 
placer de venganza para el ofendido. Este placer es 
un provecho, es como lodos los placeres un bien en 
sí mismo , un bien inocente inlenlrns se contiene den- 
tro de los límites de la ley, un bien no menos para 
la sociedad; pues él desala la lengua de ios tcíitigos, 
empeña al acusador en el servicio de la justicia á pe- 
sar de los disgustos á que se espone, sobrepuja la 
compasión pública en el castigo de ¡os delincuentes, 
y hace andar las ruedas de las leyes. 

Sin duda son odiosos y debim serlo aqiiellns ca- 
racteres i ni placa bles que con ninguna satisíacclon se 
contentan : el olvido íle las injurias es una virtud ne- 
cesaria á la humanidad ; pero es una virtud cuando 
la justicia ha hecho su deber, dando ó negando una 
sa lisfaccion. Antes de esto, olvidar las injuiias es 
convidar á cometerlas; no es ser amigo, sino cnemi- 
eo de la sociedad. No , no es la vcjiganza la pasión 
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mas peligrosa del corazón humano; lo es, sí, la an- 
tipatía, lo es la intolerancia, lo son los odios que 
proceden del orgullo, de las preocupaciones, de la 
religión y de la política. 

Pe ro ¿ qné se debe hacer para dar esta salisfac— 
cion vindicativa ? Lo que exige la justicia para con- 
seguir, los fines de las demas satisfacciones ; el mas 
pequeño escedeníe , consagrado tínicamenle á este 
objeto, sería un mal sin provecho: imponed la pena 
que conviene, dándole sin añadir nada á su graveílad 
ciertas mnd i ficariones análogas á la posiciítn de! ofen- 
dido y á la especie del delito, y la parle ofendida sa- 
cará el grado de goce que permita su situación y de 
que sea susceptible su naturaleza, 

CAPITULO XVIL 


DE LA SATISFACCION SüSTlTUTIVA Ó Á CARGO DE UN 

TERCERO. 

El autor del daño es el que por regla general 
debe llevítr la carga de la satisfacción ; pero cuando 
este no puede darla, y el imponer la obligación á un 
tercero propende á prevenir el delito, debe con efec- 
to recaer la responsabilidad sobre el tercero. Asi es 
que tienen que respon<ier: i.° el amo por su criado; 
2 .° el Inlor por su pupilo; 3.° el padre por sus hi- 
jos : 4-° la madre por sus hijos en calidad de luto- 
ra ; 5.^ el marido por su rnuger: 6.° una persona 
inocente que saca provecho del delito (i). 


(i) T 5 clfjro (jun sí? liabla cío la sntisráccion o 

indtí mnizaciüH pocnuiai iíi^ y rio de la penal ^ poes hacer 
perecer en nn cadalso al amo, al padre, al marido o 
al tutor, yiorqne el criado, el hijo, la muger o el 
pilo lia cometido un asesinato y se ha sustraído a la 
na , sería el colmo do 1^ injusticia y dcl horror. 


( 43 ) 

I. Hóspomahil (ílail del amo por el criada. 

La responsabilidad del amo por e! criado se fun- 
da en las razones de seguridad y de igualdad: ella 
puede considerarse como una pena de la negligenrii 
de los amos, y los hará mas cuidadosos de la ron- 
durta de sus criados : el amo es un matiislrado do- 

k I 

ineslico, un inspector de policía en su familia, res- 
ponsable de su imprudenr ia y de la falta de citm— 
plimienlo de sus deberes. Por otra parle, se sii|Knie 
que el hombre que tiene criados es rico, y ei indivi- 
duo perjudicado por el delito puede ser un pobre; cu 
cuyo caso cuando hay un mal ¡rieviiable entre dos 
individuos, vale mas echar la carga al que tiene mas 
fuerzas para soportarla. 

Esta responsabilidad puede tener ínronvenietiles; 
pero aun sería mucho peor que no existiera; poripie 
si un amo quisiera vengarse de su aítiiio y iuiceile 
vivir en una inqnicliid coníjnua, no leiuJj'ia mas (]ue 
hacer sino escoger criados viciosos, que serían los 
inslrumeri los de sus odios y de sus fiasioncs , y ha- 
rían lodo el daño que ci'cyeseii era de su gusto, sin 

necesidad de que se les mandase, 

Rías como la responsabilidad del amo no se fun- 
da sino en preso ncioues , debe sei nula ( na inlo los 
hechos las desmieulen. Ella depende de una ninlti- 
tud <le circ II osla ocias que la prudencia del jue/, dehe 
afU'eciar: el juez debe modificai’ la i vgla giiieial, si. 
glin los casos individuales, y hacer <|ue la pérdida 
rccaioa sobre el verdadero autor tlel daño. 

O 

II. liesponsaUlUlad M Mar por su pupilo. 

Si O pupilo licne basl.inlcs bienes |)sr.i coslear 
1.1 salisraerion, no es necesario que oleo p.iRue por 
íl; y si no los llene, la miela es (.nr s. nna oarya 
rlenlsla.lo |.cs.i.la para asravarl .1 ron una 
bllidad faclicia. Lo mas que puede liareisc p ■ 
puridad , es aplicar á la negliseiiaa del 


llcada ó aun presumida, una multa mas (5 menos 
grande , pero que nunca pueda esceder de los gastos 
de la sal isfaccíon. 

III. pLesponsaO/I ¡'dad del padre por sus hijos, 

S¡ el amo es responsable por las faltas de sus 
criados , con mas razón rleberá serlo el padre por las 
de sus hijos, porque no solo ejerce sobre ellos la au- 
toridad de un magistrado domestico, sino que tiene 
ademas lodo el ascendiente que le da el afecto, ha 
podlilo formar á su gusto sus hábitos y carácter, se 
presume por tanto el autor de las disposiciones que 
ellos maniíiestan , cuya depravación es casi siempre 
un efecto de la negÜgíMicia ó de los vicios del padrej 
y por último es sin duda mas justo que el daño cau- 
sado por los liljos sea soportado por el padre, que sa- 
ca de ellos mi! ventajas (i), que no por un estrano 
que no los conoce sino por su malignidad ó impru- 
dencia. 

Pero no se debe perpetuar por toda su vida la 
responsabí! iliad de! padre, pues no iodos los vicios 
de un adulto piuMlen atribuirse á los defectos de 
su educación, bablendo o(i‘as causas de corrupción 
que después de la época de la independencia pueden 
Irionfar de los principios mas virtuosos; y es ya bas- 
tante pena para un padre el dolor que le atormenta 
por los delitos que cornete su hijo llegado ya á la 
edad de hombre. 

IV. Responsabilidad de la madre por el hijo. 

Mientras vive el padre, la responsabilidad de ía 
madre está como absorvida en la del marido; pero 
muerto este, como ella Loma las riendas del gobier- 
no domé.''t¡fo, se hace desde entonces responsable por 
las personas sometidas á su imperio. 

(') Máxima del derecho romano: Qiií sentit couvuo-^ 
duin , sciitirc deheü el: oiius. 


( 45 ) 

"S , Responsabilidad del marido por su mu'^er 

Como cl marido es e! gpfc y custodio de la nin 

ger, y el adminiMrador de sus bienes, debe resmni 
dei- por ella delante de la ley. 




id de 


a¡iroviL 


una 

hado 


persona inoccnle 
del delilo. 
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que no ha tenido parle, debe indemnizará la parte 
oícndida, sí cl delincuenle no parece ó no puede 
pagar la indcmiiizacioíi (i) : lo (jue es confornie á la 
segiit loaa ^ port|ue podría iiaber coinpticiilad sin jirnc- 
ha alguna de ella; y á la igualdad^ porque vale mas 


que una peisona sea privada de una gaiiíuicia, que 
dejar á otra en un estado de pérdida. Si roiupicndo 
un dique, por ejemplo, se lia privado del riego á 
una tierra que lo disfrutaba , y se lia dado á otra, 
el que viene á gozar de este beneíicio inespei'ado de- 
berla dar á lo menos una parte de su ganancia al 
que lo pierde (a). 



XVIII. 


ibATiai-ACClOW SU14SIDIAUIA V CiOSTA DEL TESORO 

ih'rlicü. 

La satisfacción debe tomarse de la hacienda del 
delincuente, como hemos visto; pero si este enrere 
de bienes, ¿habrá de quedarse sin satisfacción el 


(0 Máxirna general : Ncuiíncni oportet idlcruis diiin^ 
mo locupletioreni Jicti, 

(aj liay casos en que el qne gana por cl delito de 
otro, debe dar una indeinniz-acioii conipltia al que pier-- 
de, como sucedería si un Jailion robase nn caballo, y 
lo regalase á uiia persona quo uíngniia noticia tuvieic 
del hurto. 


(i6) ^ 

pcrjudicaao? No; entonces deberá pagarse por d te- 
soro público, porque la seguridad de lodos está inte- 
resada en ello, y porque una carga ó pérdida pecu- 
niaria dividida en la lolaüdad de los indivi<luos, es 


nada para cada nno de ellos, en contpai ación de lo 
que seria para uno solo. 

Si la aseguración es útil en las empresas de co- 
mercio, no lo es menos en la grande cinpícsa socialf 
en que los individuos se hallan reunidos por un en- 
cadena míen I o de casualidades, sin conocerse', sin ele- 


girse, sin poderse evitar, ní preservarse con su pru- 
dencia de una multitud de lazos que pueden ponerse 
unos á otros. Las calamidades que nacen de los dcli — 
ios no son menos unos males reales que las que 
nen de los accidentes de la naturaleza. Si ti sutrio 
del propietario es mas IranquÜo en una casa asegu- 
rada contra ios incendios, aun lo será mas si está 

asegurada también contra el robo (,*)* 

l^ucden proponerse contra esta idea los peligros 
de la negligencia y de! Tra ude, pues ya los duciios 
no velarán tanto sobre sus propiedades , y aun habiá 
quienes finjan perdidas ó las abulten por atrancar in- 
demnizaciones indebidas; pero en cuanto á la negli- 
gencia no debe temerse que nadie descuide su pose- 
sión actual, que es un bien cierto y presente, por lai 


^i) Si 6on "útiles los seguros contra los incencllos , lo 
deben ser también contra toda especie de caíamidades y 
desgracias 5 cualquiera que sea su origen , y cuanto ma- 
yor sea el número de los aseguradores y asegurados, tan- 
to mayores serán las ventajas que reporte la sociedad. 
Por la satisfacción subsidiaria á cargo del tesoro i-úbli- 
co los ciudadanos se aseguran unos a otros sus perdidas: 
todos en común son aseguradores de cada uno en parti- 
cular; y asi ningún delito, ninguna calamidad, queda— 
xán sin satisfacción ; el mal de primer orden cesará en 
cuanto es susceptible de indemnización , y también sera 
casi nulo el mal de segundo orden o la alarma. 


esperanza de recobrar no sin cuidados, gastos, mo- 
lestias y dilaciones, un equivalente de la cosa perdi- 
da ; y en cuanto al fraude, deben tomarse para pre- 
venirlo las precauciones minuciosas que se esplicarán 
en otra pane, bajo el concepto de que antes que 
se conceda la satislaccion , debe estar averiguádo el 
delincuente; pues sin esta precaución sena saqueado 
el tesoro público con supuestos robos cometidos por 
personas desconocidas que lian buido, ó de uit mo- 
do clandestino y en las tinieblas. 

Aun hay otros casos en que la s.it¡sfacc¡on debe 
estar á cargo del tesoro público; es á saber; i.*^ Ca- 
sos de calamidades Jislcas , como irinndacíones , in- 
cendios , <5cf . ; portpie ademas dei princifito de que 
el peso del mal repartido entre lodos se liare mas li- 
gero , milita ia razón de que el estado como protec- 
tor (Je la rique7.a nacional tiene ínteres en restable- 
cer los medios de reprotiuccion en las parles que han 
padecido; 2 .® Pérdidas y desgracias por Iwslilidadcs; 
porque el que padece por la nación tiene derecho a 
una indemnización pública; 3.° Krrores involunta- 


rios {^i'^ de los minisirus de justicia) porque el pú- 
blico debe seguir las reglas de equidad que él impo- 
ne á los individuos ; Violencias cometidas en el 
término de un pueblo \ mas en este caso no debe res- 
ponder precisa nieii le el tesoro público, sino los fon- 
dos del distrito íí provincia ( 2 ). 


(1) Aquí se trata de los males que causan involun- 
tariamente los que adniinistran justicia; pups cuando es- 
tos acasionan algún daño por su culpa , ellos son , y no 
los fondos públicos , los que deben indemnizar al agra- 
viado, 

(2) La responsabilidad de los fondos de un distrito, 
y no del tesoro [>"ublico, para satisfacer el perjuicio cnii— 
sado por un delito cometido á mano armada en el ter- 
mino de un pueblo 5 solo será justa cuando los vecinos 
del mismo han podido impedir el delito, y han dejado 
de hacerlo por negligencia ó cobardía, 


4 
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En caso de concurrencia deben anteponerse los 
intereses de nn individuo á ios del fisco. La pérdida 
becba por el individuo es un mal sentido; el prove- 
cho del fisco es un bien que nadie percibe : cuando 
pago al fisco, no siento mas que el pesar de la pér- 
dida ; pero cuando pago á mi contrario, hago a mi 
costa un bien á quien yo quería hacer un mal , lo 
que es un grado de humillación que da a la pena el 

carácter mas convenienle. 


TERCERA PARTE. 


DE las penas (1). 


CAPITULO 1 . 


DE LAS PENAS INDEBIDAS. 

Se pueden reducir á cuatro los casos cu que no 
debe imponerse pena ; cuando la pena sena mal 
fundada ; 2.^ cuando sería ineíicaz ; 3 .® cuando sería 
superílua; 4 -° cuando sería muy dispendiosa. 

I. Penas mal fundadas. 

La pena es mal fundada cuando no hay verdade- 
ro delito, ni mal de primero ni de segundo orden, 
como en Ja lieregía y el soriili gio , ó cuando el mal 
está mas que compensado con el bien, como en la 
defensa de sí mismo. 


lí. Penas ineficaces. 

Es pena ineficaz la que no podría producir efecto 
alguno sobre la voluntad, y que por consiguiente 110 

(l) La pena es un mal de pasión pie la Uy impone 
por un mal de acción, 6 mas claro, un mal <pie la ley 
hace al delincuente por el mal que él ha hecho por su de- 
Uto. La pena pues produce un mal lo mismo que el 
delito pero el cielito protlnce mas uiaJ que bien 5 y li^ 
pena al contrario mas bien que mal. 

TOMO II. ^ 


(5o) 

sí'rviría para prevenir otros actos semejantes. Es ine- 
ficaz pues la pena cuando se aplica á individuos 
que han obrado sin conncimienlo, ó sin intención , 6 
por una fuerza irresistible, ó por un temor superior 
á la pena, ó por la esperanza de un bien preponde- 
rante. 

111. Penas superfinas. 

La pena es superflua cuando puede conseguirse 
el mismo fin por medios mas suaves , como por la 
insiruccion , el ejemplo, las exhortaciones, ó las re- 
compensas. Tal es la pena que se impone á los que 
esparcen máximas peligrosas, 

IV. Penas muy dispendiosas. 

La pena es muy dispendiosa cuando el mal de la 
pena es mayor que el mal del delito. 

Es preciso tener á la vista dos tablas que repre- 
senten , la una el mal del delito, y la otra el mal de 
la pena. 

He aquí el mal que produce una ley penal : mal 

de coercicion , porque impone una privación mas ó 
menos penosa; aP mal de punición 6 dolor causado 
por la pena, cuando es castigado el infractor; 3.^ mal 
de aprehensión , padecido por el que ha violado U 
ley, ó teme que se le impute haberlo hecho; mal 
de procedimientos errados^ cuando se impone la pena 
por delitos de mal imaginario, por obscuridad de la 
ley , por presunciones ó apariencias , por antipatía; 
5.® mal derhaiivo^ padecido por los parientes y ami- 
gos del que está espuesto al rigor de la ley. 

Esta es la fuente de que se loma la principal ra- 
zón para las amnistías generales en aquellos delitos 
complicados que nacen de un espíritu de partido (i). 


(i) Siempre que la sociedad perdiese mas por la pe- 


(5.) 

CAPITULO II. 

I)E LA PROPORCION ENTRE 1,03 BELITOS Y LAS PENAS. 

* Adsit 

Pégala peceufis fjiict pcemis irroEct atinas , 

Nec scuticií dignuiti horribUi sectere fiandlo. 

Ilon, , lib, I , sát, 3, 

Para establecer una justa proporción entre una 
pena y un delito, deben observarse las reglas si- 
guientes. 

Primera regla. Haz que el mal de la pena sobre- 
puje al prooccho del dt¡iio\ porque para estorbar el 
delito es necesario que el motivo que reprirne sea 
mas fuerte que el motivo que seduce, y pnrijue una 
pena insuficiente es un mal mayor que un esceso de 
rigor, pu es una pena insuficiente es un mal sin pro- 
vecho alguno, respecto de que no resulta de ella bien 
alguno para el público que queda espuesto á otros 
delitos ¡guales, ni para el delincuente que no se cor- 
regirá ( i). 

Segunda regla. Cuanto mas incierta ó mas fácil 
de evitar sea una pena , lanU} mas grave debe ser, 
para con irabala ucear las proíiabilidades de la impu- 
nidad ; y por el contrario, cnanto mas inevitable sea 
lina pena, tanto mas ligera puede ser; debiendo pro- 
curarse que siga al delito tan iiimedialamentc como 

na que por el perdón de los delincuentes, el perdón es 
justo como conforme al principio de la utilidad. 

(l) No se deduzca de aquí que las penas deben ser 
atroces , pues entonces serian dispendiosas : basta qne ol 
motivo represivo que presenta ia pona sea mas incite 
que el motivo seductor que presoiita el delito, y que el 
hombre pierda mas en la pena que lo que puede ganar 
en el delito. 


• * 
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sea posible, porque ía distancia de la pena aumenta 
su iucertidumbre (i). 

Tercer .V regla. 5/ concurren e/os delitos de gra^ 
vedad desigual , el mayor debe ser castigado con una 
pena mas fuerte ^ para dar al delincuente un motivo 
de detenerse en el rnenor. El ladrón de caminos em- 
pezará asesinando , para tener monos denunciadores 
y testigos de su delito, si ve que la misma pena le 
amenaza por el robo solo que por el robo y el ase- 
sínalo (2). 

Cuarta regla. Cuanto mas grave es un delito^ 
tanto mas se puede aventurar una pena severa^ por 
la probabilidad de prevenirlo de este modo; y por el 
contrario, aplicar graneles suplicios á pequeños deli- 
tos, es pagar bien cara la probabilidad de librarse 
de un ligero mal ( 3 }. 

( 1 ) Una pena moderada, pero inevitable, prevendrá 
lo delitos mejor que una ])ena demasiado grave que pu- 
diera eludirse con facilidad; y cuanto mas de curca siga 
al delito , tanto mayor será su impresión sobre el espí- 
ritu de los liorabres: ciilpam peena premat comes. 

(2) Castigar el delito mayor con la misma pena que 
el menor, es convidar á cometer el mayor; y castigar al 
que ha empezado á conaeter un delito con la misma pena 
que al que le ha consumado , es poner a los hombres en 
el caso de consumar los delitos mas horrorosos si una 
vez han tenido la desgracia de dar yjrincipio a su ejecu- 
ción , siéndoles ya, inútil el arrepentimiento. 

(3) Hubo un legislador tan sanguinario, que consi- 
derando iguales todos los delitos , porque todos son una 
infracción de la ley, lanzó contra todos sin distinción la 
pena de muerte. Ilora.cío manifestó la injusticia de se- 
mejante sistema en los siguientes versos; 

. Cfír 7ion 

Ponderibus moduliscjnc suis ratio atitucj ac res 
XJt cjiLctcpie ejf , íta sappliciis delicia coercet? 
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Quinta regla. No debe imponerse la misma pena 
por el mismo delito á todos los delincuentes sin escep- 
cion.t sino (pie se debe atender á las circunstancias 
(pie influyen sobre la sensibilidad. Las mismas penas 
notfiiualcs no son las mismas penas reales ; la misma 
multa será un juego para el rico, y un acto de opre- 
sión para el pobre; la misma prisión causará la rui- 
na de un hombre de negocios, la muerte de un viejo 
achacoso , un deshonor eterno á una muger, y será 
sin consecuencia para otros individuos. Pero mas va- 
le en todo caso sacrificar algo de la proporción, que 
liacer por buscarla leyes sutiles, obscuras y compli- 
cadas. 

CAPITULO III. 


DE LA PRESCRIPCION DE LAS PENAS. 


¿Debe la pena quedar abolida por el transcurso 
del tiempo? es decir, si el delincuente logra evadirse 
de la pena por cierto espacio de tiempo, ^deberá por 
esto quedar libre de ella para siempre? Esta es una 
cuestión que todavía no está decidida. Ei perdón ó 
prescripción puede tener lugar sin inconven ¡cnic en 
ios delitos de temeridad y de ncgligcnrla , en los de- 
litos resul tan les de una falla exenta de mala íé , en 


los delitos no consurnados ó tentativas que han falla- 
do, porque el delincuente en el intervalo lia suírido 
en parte la pena , se ha abstenido de delitos s<mie— 
jantes, se ha reformado á sí mismo: su perdón es 


Quels paria esse fere phicuit pcccata. , lahorant 
Ouiun vcni um ad veruin est : scnsns moresc/ne repugnaut g 
Aeque ijjsa utUitas ^ jusli prope uiai er ct aquí. 


t * * * * * 


IVec vuicet. ratio hoc tañí unideni ut jicccct 
Qiií teneros caules aHeiii jiegerit hortí^ 



fii- ítiít urnn ^ Thotíní. 


_ /"i y ' 1- " / 'ri 


f Jj t'f tí l* 1 Aif.Vlt 
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un bien para <51, sin que sea un mal para nadie. Pe- 
ro nunca puede eslenderse á un delito mayor , por 
ejemplo, á una adíjuistcíon fraudulenta, á una poli- 
gamia, á un estupro violento, á un roljo ron fuerza 
armada; porípje ei esperfárulo de un clelinrucnte que 
goza en paz del fruto de su delito , es un esli'inulo 
para los inalliechores , un objeto de dolor para ios 
hombres de bien, y ua insulto público á la justicia 
y á la moral (i). 

CAPITULO IV. 

BE LAS PENAS ABERRANTES Ó BIS LO CADAS, 

Pena dislocada, aberrante ó fuera de su lugar, es 

(i) Eentbam propende generalmente mas á la dure- 
za que á la indulgencia. El código francés dispone que 
se jircscriha por diez anos la acción criminal procedida 
(le iin delito digno de ptíita de muerte ó de otra cual- 
quiera aflictiva ó infamante, y ],or veinte años la sen- 
tencia de condenación ya jirón nnciada. En efecto, eJ ob- 
jeto de la pena es prevenir delitos semt jantes , quitando 
b 1 delincuente la voluntad o el poder de repetirlos^ pe- 
ro cuando sin la pena se consigue el fin , Ja pena sería 
fiupeiílua, y por coiisignlente injusta:; y ¿cómo puede 
pensai se que un lioinbre que por el esjiaeio de veinte 
anos no lia reincidido en ei ti dito, no lia perdido la vo-™ 
luntad de lepctirio? La misma esperanza de la impuni— 
dad le daiia viii fuerte motivo para corregirse, al paso 
que Ja perspectiva eterna de Ja pena cerraría la puerta 
al ai 1 iqmntitniento 5 y le precipitaría en nuevos atenta^ 
dos. J\3as aunque por el transcurso del tleuipo quedase 
el delincuente dispensado de 3a satisfacciou jienal, nun- 
ca dehet la quedarlo de la pecuniaria, no podiendo exi- 
mirse , ni aun después de un siglo , de indemnizar al 
perjudicado. El termino de la prese ilpcion deber i a ser 
dlfeieiite, Beguii Ja edad de los delincuentes, bastando 
diez años, por ejemplo, en el que pasase de treinta anos 
de edad, ei se señalaban quince para ei nieiior. 


la que se hace recaer sobre otro individuo que el de- 
lincuente, con la intención de castigará este en las 
personas que ama. 

En estas penas dislocadas liay cuatro vicios prin- 
cipales: 1 ,^ oslan sujetas á íallar por falla de objetos 
sobre que puedan senlarsc , porque hay inuchus hom- 
bres que ya no licnen padre ni madre, luuger ni hi- 
jos; 2 .^ suponen senlimieiitos que pueden no existir, 
pues hay quienes profesan odio á su familia, y lili- 
rarán á lo menos con iiuliferencía el mal (pie se liaga 
á esta; 3,® acarrean una [irofusion horrible de niales, 
que envuelven á una muUilud de individuos com- 


prendidos en la cadena de las relaciones doméstica.s; 
4-*^ chocan con los sentimientos públicos, pues nadie 
puede mirar sin indignarse coiilia las leyes y el go- 
bierno que se persiga al criminal mas allá del sepul- 
cro en una familia inocente y desgraciada. 

Ya que es imposible separar la suerte del inocen- 
te de (a del culpado, porque ei mal que la ley des- 
tina á uno solo, se eslravasa y derrama sobre nm- 
cbos por la complicación de las rchicinnes de los in- 
dividuos, quedando sinnergida en el dolor y las lá- 


grimas una familia enlera por el delito de 
inlenibros, debe el legislador mUigar e.'^te 


uno de SoS 
mal el) lo 


posible; ya absteniéndose de toda pena que en su 
primera aplicación no recaiga en lera meo le sobre el 
culpado, ya reduciendo ol menor término posible 
aquella porcion de pena alierraiile que lecac sobic el 
inocente á consecuencia de la pena directa impuesta 
al delincuente. 

Los casos mas comunes en que los legisladores 
han dislocado las penas, liariémlolas recaer sobre ino- 
centes para alcanzar oblicuamenle á los rnljiai os, son 
los siguientes: i.^ Conjiscui'ioíh ■Eí'le leslo e at 
barie subsiste todavía en la jurisprudencia de casi o- 
das las naciones de la .Luropa: sc aji ica a iiiuc os 
delitos, pero sobre lodo á los delitos c t. est-a^ o . c» ^ 
pena es lauto mas odiosa, cuanto solamente put e 
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hacerse uso de ella después que ha pasado el peligro; 
y tanto mas imprudente, cuanto prolonga las animo- 
sidades y las venganzas después de las calamidades, 
cuya memoria convendría borrar (i). 2 .'^ Corrupción 
de la sangre. Esta es una ficción cruel por la que el 
nieto inocente no puede heredar de su abuelo inocen- 
te también, porque sus derechos se han alterado y 
perdido pasando por la sangre del padre delincuente, 
3.^ Pérdida de privilegios de una comunidad por ti 
delifo de alguno de sus miembros. Suerte desas- 

trosa de los hastardos. Por una falta de imprudencia 
que no cometieron ellos, sino los que les han dado el 
ser, se Ies priva de muchos derechos ¡níliiícos en al- 
gunos estados de la Europa. 5.° Infamia aplicada á 
los parientes de los que han cometido algunos delitos 
graves. 


(i) ha confiscación de bienes, que fue introducida 
por Sila en sus proscripciones , y adoptada en los tiem- 
pos de la anarquía feudal por los príncipes y seriores de 
tierras 5 es evideotrmente una pena aberrante que recae 
sobre la familia y la posteridad inocente del culpado. 
Esta pena tiene ademas el inconveniente de obrar en sen- 
tido contrario de la ley, aumentando, en vez de mino- 
rar, el número de delincuentes; porque los liijfps ino- 
centes de un padre rico, que no lian adquirido id habito 
del trabajo, y que con la confiscación de sna patrimo- 
nios quedan de repente sumergidos en una miseria pro- 
funda , apí-nas tienen otro recurso para vivir, que la 
mendicidad que conduce al dtdito, ó desde luego el deli- 
to mismo. Las bijas tienen ademas el recurso de la pros- 
titución , ayudando por su parte á la corrupción de las 
costumitres ; y de cnalqniera manera que se miren estas 
personas, no pueden dejar de ser una carga muy pesada 
para la sociedad; de modo que ])uede decirse, que la 
pena de la confiscación no solo se estiende a la familia 
del délincneiite, sino que alcanza tam])ien á la sociedad 
entera. Yéase el capítulo XV de la primera parte de los 
principios del código civil. 


(s?) 

CAPITULO V. 

DE LA riATvZA (i). 


Pedir fianza es exigir de un hombre de quien se 
teme algún acto que quiere evitarse , que presente 
otra persona, la cual consienta en sufrir cierta pena 
en el caso de que se veririque aquel arlo. 

La fianza espoue á un inocente á ser castigado 
por un dellncücníe; [lero este mal ipiefla bien cotn- 
pensada con las ventajas que produce. En primer lu- 
gar, ia fianza tiene tal inllueiicia sobre la comlncla 
del individuo sospeelioso, que lo aparta del delito que 
se temía, ya porque no querrá declararse pública- 
niente traidor á la amistad, sofocando lodo seuií- 
inieiito de gratitud hácia sus bieiibecliores , ya por- 
que los que re.sponden por él , interesados en su 
conducta, observarán de cerca sus acciones. En se- 
gundo lugar, propende de otro modo á disminuir la 
alarma* porque presenta un indicio en fa\or del ca- 
rácter ó de ios recur.sos del afianzado, puesto que tie- 
ne personas que rc.'^pnnden por éi. h-^n lercei lugai, 
dispensa de los medios de rigor ijue en otro caso se- 
ria preciso (ornar contra las peismias so.> peí b osas. 

Convlen.- exisir la ri..n/.a : i.'’ pi ovonu- Jc- 

litos lie cni;ml.slüilcs, snlirc lodo los duelos; 2 . p.ir.i 
prevenir abu.sos de ooiiíi.Tviza eii los debuis de un 
empleo; 3." para disolver ronspir.ieiorovs , l"<'■s 
conspiradores se .al.Trioaii vieotio (loe si. '( a 

ellos, y reniinciau á la empresa por no a 

sus nadores; 4-" prevenir 1;, ^asmo de un acu- 

sado en la cpoca da su proceso 

(,) La fiansa es un remedio J '''j,''"'.! 

por lo cual parece estrado .jue se h.d.le 

tratado de las penas. 

t intuirse cil 




T 

La pena que lia de imponerse á Tos fiadores, debe 
ser pecuniaria y nunca otra , pues toda pena aflictiva 
seria horrorosa y no ofrecería iudetninzacíon. Quizá 
les producirá la prisión cuando no se hallan en esta- 
do de satisfacer á su fianza; pero si estaban ya insol- 
ventes en la época en que la dieron, engañaron á la 
justicia; y si su insolvencia era posterior, han debido 
libertarse jiidicíalinente de la fianza. Sin embargo, 
siempre se deberá distinguir la culpa de la desgracia* 

CAPITULO YI. 


DE LA ELECCION DE LAS PENAS. 

Para que una pena se adapte á las reglas de pro- 
porción que se han establerido, debe tener las cuali- 
dades siguientes; i.® deba ser susceptible de mas y d& 
menoü ^ ó divisible^ para poderse acomodar á las va- 
riaciones en la gravedad de los delitos; tales son las 
penas crónicas, como la prisión y el destierro, y tam- 
bién las mullas (i). 2° igual á ella misma; esto es, 
tal que produzca los misinos efectos sobre todos los 
autores de un misino delito, proporcionándose á sus 
diferentes grados de sensibilidad; una multa deter- 
minada por la ley nunca puede ser una pena igual á 
ella misma , por la diferencia de bienes (2). 3.” Con- 
fianza, en el caso de que el delito sea digno de pena 
aíTictlva pues se le espoiidria entonces 4 una prueba de- 
masiado fuerte, colocándole entre una pena muy grave 
y la infidelidad ó ingratitud, 

(i) La pena de uiaerte tiene entre otros este incon- 
veniente de no ser sascej'tible de mas y menos. Si coa 
la pona de muerte se castiga al que ha conieticlo un ase- 
sinato , ¿con que pena mas fuerte se castigará al que ha 
cometido diez ? 

(a) También esta cualidad falta á la pena de muer- 
te , eii la cual ninguna consideración puede tenerse á lüS 
diversos grados de sensibilidad de los delincuentes. 


(59) 

mensurable ; esto es , tal que un hombre pueda me- 
dirla, comparándola con otra, de manera que de la 
comparación resnlle un motivo para detenerse en el 
menor de dos delitos que llene á la vista : lo que pue- 
de lograr.se, afíadiemio, v» gr,, á cinco años de prisión 
por tal delito, dos anos mas ó vergüenza piibli.u por 
tal agravación. 4.° yíndfuga al dehiOf como la urna 
pecuniaria en los delitos de codicia, la liuinill.iciou 
eti los de ¡nsoleiicia, la suiccloii al trabaio en los de 
üciosidail , y finahnenle ei lalioii; pero el tabón raras 
veces es practicable, y en murbos casos seria una 
pena muy dispendiosa. 5 .” h/cuiplar ; esto es, tal que 
cause impresión en el pdblico pnr las solemnidades 
que acompañan su ejecución, como son id aparalo, 
la escena, las decoraciones, el cadalso, los trages i e 
los oficiales de justicia, los vestidos de los dehncuen- 
les, el servicio religioso, la procesión, el acompaña 
miento, la gasa negra con qoe ,leber,an «oar coUno- 
los los ejeculores, (S;c.: los a, dos dejt po.l.oan serv 
<ie modelo (i). 6.“ Económica, eslo es, ‘ J- 
,-,er mas grillo de severidad que el I’'" " ' ^ 

,.ar su oirjelo, pnes lo qoe esrede es m. mal - I 

íluo ('>) 7.° ílemhUile ó rcvucable; es decu , ^ 1 

lino /• -inr^e en el caso de (pie 

el mal que cause pueda upararsc ^ iniMueslo 

V,n.'a á descubrirse que la pe.ia se bal.ia ' ' 

causa legíüma. ¿No se 1.a v.sU, .•.mnnse ^co.iUa 

un acusado ludas las aparn-ncias del d. li > ' J 
.rarse después su inocencia, cuando ya no podía 1.a 

r a T,- nenas srero-tas , como que son perdidas para 

(Ij Las penas si-v. i c «-cw , a rriiittoma a 

el in'.biico, .I-- ".‘iMf,;':;!,’..; , s».. ..«0. a» 

(a) La pena mas econ . en proveel.o: 

se ni nn átomo de ‘I"” ,,nalid;.d en un grado 

las penas siente el que paga, se 

emlnenre, pues '..«e .eoibe. 

convierte en proVeebo paia el -i 
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cerse mas (i«e gemir sobre íos errores de una preci- 
pilarion presan 'm osa (i)? 

Oirás tres cualidades que deben buscarse en las 
penas son : que sí/\uin para la refonna del tleliri- 

cucnle , mu dando su rarácier y sus liábifos con la des- 
trucción <lel motivo ó pasión que le ba hecho delin- 
quir; para lo cual puede servir una casa de correc- 
ción bien organizada. 2.^ Que quilen el poder de da- 
ñar : las mutilaciones y la prisión perpetua tienen es- 
ta calidad; pero el espi'rítu de esta máxima conduce 
á un rigor escesivo en las penas, y por ella se ha pro- 
digado la pena de muerte, que no es necesaria sino 
en ocasiones muy estraordínarias ; por ejemplo, en las 
guerras civiles, cuando el nombre del gefe , mientras 
vive , bastaría para inflamar las pasiones de la mu- 
chedumbre, y aun entonces debe considerarse corno 
una medida hostil mas híen que como una pena (2). 
3 ,^ Que pruporcionen una intlenmh.acion á la parte 
perjudicada ^ pues asi se castiga el delito, y se repa- 
ra: esta es una ventaja caracter/stica de las penas pe- 
cuniarias. 

Por ülliino, el legislador dehe evitar con mucho 


(0 Esta cualidad falta también (i la pena de muerte: 
una vez ejecutada , ya no pnede rf^pararse el mal , aun- 
que se descubra que la condenación lia sulo injusta , co- 
mo lia sucedido muchas veces ^ por eso no deben admi- 
tí rsñ ponas aliso lutameiite irreparables sin una necesidad 
demostra da. 


(2) Nunca se debe imponer la pena de muerte sino 
ciiamlo sea absolutamente necesaria. Pero ¿cuándo es ab- 
solutamente necesaria l Al g 11 nos dicen serlo en las gu cr- 
ias civiles , cuando el nombre solo de un gefe de partido 
bastaría para inílaniar las pasiones de la iimclíed n mb.'e. 
No obstante, aun en esta suposición estraordioaria se 
bailarían medios de quitar al gefe de partido toda su 
iiillneiicla y el poder de dauar , sin quitarle la vida, po- 

nuiíidole, o. gf., eu un encierro ignorado en un lugax 
distante. 
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cuidado ¡as penas que chocanan con Jas preocupacumc.s 
esiahlecidas; pues el desprecio que en ca.n) contrario 
se baria de la opinión pública, obi^tinaria ai pueblo 
en defender sus ideas, y le pondría eu una especie 
de guerra con el legislador (i). 





DITISION DE 1.AS TENAS. 


Toda la materia penal puede dividirse en los ar- 
tículos sitüuien tes : 

i J 

Ferias capiiales: son aquellas que ponen un fui 
inmediato á la vida del delincuente. 

2. ^ Penas aflictivas : llamo asi á las que ronsisicn 

en dolores corporales, pero que solamente prodiircn 
un efecto temporal, como los azotes ^ una dicta lor- 
aada -l&c. ' 

3 . '^ Penas indclehies: las que producen en el cuer- 
po un efecto permanente , corno la marca y la mtiíi- 

lacion de algún niienibro. 

4. " Penas ignominiosas : tienen príucipaimenle por 

(0 Cuando las penas eon impopiilar<'s , todos parece 
se Hmpeiáan en liaciírlas ilusorias: unos procuran ianli— 
tnr la evasión de los detiucueutos : otros tirmui .'bcnqiu- 
lo de delatarlos: los testiüíos so iiiogau á docdai ar en cuan- 
to puodou: so atribuyo una ospoeio do bajo/a al s- rvu-to 
de la ley; á voc-es lloga el i loteo uto uto lias! a (d osti 01110 
de oponer rosistoucia abiorta, ya á los olirmlos do jiU'-H- 
cia o va á la eioOiuioii de las sóutoneias. Im aígn.ios jiai 

ca.r,,,u. á lo, o,,., In, 

iiilslíií'is iH^nas i 11 1 a inaiitt'S a los laílioioi??^ ]k n 

ba sido el resultado'^ Que ol pueblo, m"*; 

ladrones y los persigue con todo su potÍM , ji< 

cubre y socorre á los eouM alKU.distas ,, nnrandolos romo 

unos negociantes que liaeon una espet io di comn i y 
arriesgado, pero provechoso al iiiisaio tiempo a 

ciante y al consumidor* 


objeto esponer al delinruenie al desprecio de los es- 
pectadores ; tal es la confesión publica del delito pi- 
diendo perdón de él. 

5. *^ Penas penitenciales : deslinadas á dispertar el 
sen I i miento de la vergüenza y á es poner á un cierto 
grado de censura, no tienen una fuerza y una publi- 
cidad (jne pueda causar la infamia , de modo que en 
el fondo son unos castigos como los que un padre 
puede imponer á sus hijos. 

6 . ° Penas crónicas : el principal rigor de ellas con- 
siste en su duración, de modo que serian casi nulas, 
á no ser por esta circunstancia. líl destierro, la pri- 
sión, &r. , pueden ser perpetuas ó temporales, 

jP Penas simplemente restrictivas : son las que sin 
participar de alguno de los caracteres precedentes, 
consisten en alguna molestia, en alguna restricción, 
en impedir hacer lo que se querría ; por ejemplo, la 
proliiljícion de ejercer cierta profesión , de frecuen- 
tar cierta plaza , &c. 

8.^ Penas sitnplemenie compulsivas \ las que obligan 
á un hombre á hacer una cosa de que desearía exi- 
mirse; por ejemplo, la obligación de presentarse en 
cierlas éjiocas á un empleado de justicia, Ócr, 

Penas pecuniarias : consisten en privar al de- 
lincuente de una suma de dinero , ó de algún articu- 
lo de propiedad real. 

io.° Penas cuasi pecuniarias: consisten en privar 
al delincuente de una especie de propiedad en los 
servicios de los individuos; servicios puros y simples, 
ó servicios combinados con algún provecho pecu- 
niario. 

iiP Penas carael eristicas : son las que por medio 
de alguna analogía están destinadas á representar vi- 
vamente á la imaginación la imagen del delito; co- 
mo si á un monedero falso se imprimiese sobre ca- 
da megilla una pieza de moneda corriente , ó si en 
una casa de corrección se hiciese llevar á los delin- 
cuentes algunos vestidos emblemáticos ü otras seña- 


les esteriores que recordasen sus delitos. Estas penas 
no forman una clase distinta, sino que son modifica- 
ciones de las demás penas (i). 



JUSTIFICACION DE UA VARIEDAD DE LAS PENAS. 


Et fjnomani var'iant morhl^ ^fariahimus arles; 

MUle medí s pedes ^ jnille salutis erniu. 

Como la medicina fi'sica no tiene panacea ó re- 
medio universa! , tampoco le tiene la medicina mo- 
ral ; y para que las penas produzcan su efecto, es 
necesario variarlas, couililiiarlas , mezclarlas, como en 
Ja materia médica se vanan y mezclan niuclios sim- 
ples para componer de ellos un remedio apropiado á 
la enfermedad. 

Los delitos , estos enemigos interiores de la socie- 
dad , que le hacen una guerra obstinada y variada, 
reúnen todos los instintos de los animales dañinos: 
ios unos usan de la violencia, otros se sirven de es- 
tratagemas y saben revestirse de una infuiidad de for- 
mas. Seguramente falta mucho para que se haya em- 
pleado tanto ingenio en defender la sociedad como en 
atacarla , tanto cálculo en prevenir los delitos como 
para cometerlos. Mo podría citar algunos estados en 
que es bien fuerte el despotismo, y uo se conoce mas 
que un modo de castigar. Contentarse en las leyes 
con una ó dos especies de penas, es un electo de la 


(l) Las corozas, los instrnmentos del delito colgados 
al cuello del dolinciituite , las plumas con (|iio se cuino 
á una alcaliueta eu algunos países, son otras taiitaB pe- 
nas características, d niodilicacloues de la pena piim.i— 
paL y lo mismo eran los sainheiiitos que teiiiaii que ves- 
tir por cierto tiempo ó perpetiiaineute algunos leos sen- 
tenciados por la inquisición. 


ignorancia de los principios, y del desprecio Lárbaro 
de todas las proporciones (i). 

Ni debe creerse que un sistema penal es cruel 
por ser variado; antes al contrario la variedad de 
las penas es una de las perfecciones de un código pe- 
nal. El doctor Sangredo , que no sabia recetar otra 
cosa que la sangría, ¿era mas humano que ’Eoer- 
haave, que consultaba toda la naturaleza para des- 
cubrir en ella nuevos remedios? 

CAPITULO IX. 

EXAMEN BE ALGUNAS PENAS USADAS. 

Penas afiietwas. 

Las penas aflictUyas no son buenas para todos los 
delitos, porque no podrían aplicarse en un grado li- 
gero , á lo menos ó las personas que no pertenecen 
absolutamente á la üllima clase de la sociedad. Toda 
pena corporal impuesta en publico es infamante: im- 
puesta en secreto, sería también infamante y no se- 
ría ejemplar. 

La pena aOiftiva mas usada es la de azotes] pero 
tiene el inconveniente de no ser igual á ella misma, 
pues sil gravedad ó ligereza depende del verdugo, de 
la na tu raleza del instrumento y del tempera mentó del 
individuo, mas no del legislador ni del juez, quienes 
seguramente no saben lo que hacen cuando la orde- 
nan (2). 

(1) El C)5dlgo sanguinario de Dracnn no señalaba mas 
íjne una pena para todos los delitos, y esta pena era la 
de muerte, porque no la había mayor, 

(2) La pena de azotes causará la muerte a un hom- 
bre ti ábil y pundonoroso í, y será casi de ningún en-cto 
para el que haya perdido la vergüenza y se halle endu- 
recido al dolor y al trabajo. 


Penas indelc.Ues. 


Las penas aflict¡\uis indetelles no son suscrptihlrs 
de gríiduacinn , tomadas cada una sejiaradainenit;: 
unas no hacen mas que deteriorar el rostro, como las 
iiicircss^ olrss ctnisistcn un ntijtiltírjoiics ^ coihq rtjrtür 
la nariz, las orejas, los pies ó las maiuis. 

I^^as aiii i 1 1 aeioaes tle los iuieinhí*os que sií*v('n pa- 
ra el trabajo, deberían suprimirse, ó reseivarse 
cuando mas para delitos eslremaineiile rarns. j Oué 
se hará de los delincuentes después de lia be ríos es- 
tropeado? Si el estado los mantiene, la pena es muy 
dispendiosa; y si los abandona, los contiena á la de- 
sesperación y á la muerte. Ademas estas penas [¡eiieu 
los inconvenientes de ser irreparables, y de conínn- 
dirse con accidentes naturales; porque nlitgnna ilÜe- 
rcncia aparente liay entre aquel á <|nlen se ba cor- 
tado un brazo por un delito, y aquel que lo ba per- 
dido en servicio de la patria. 

La marca indeleble solo deberla aplicarse á un de- 
lincuente peligroso é incorregible , al monedero í'alstq 
y al condenado á prisión perpetua por delito itiCa- 
manle para evitar su fuga , señal and o la ron polvos 
colorantes y no con el fuego para liareria mas -visible 
y nnanlíiesla. l*or lo <h’mas la marca quita á los reos 
la esperanza de restablecer su repulariou, los liare 
objetos del desprecio público , de modo <¡ne nadie 
quiere servirse de ellos 111 su inri os á su lado, y los 
pone por consiguiente cu la funesta necesidad ilc no 

poder vivir sino del delito (1). 

(1) Las mutilaciones han sido desterradas de los cn- 
diíros penales de todos los pueblos enltos: ['cro en a gu 
jios iui (íuedado la marea, (ino 1.0 debería apliearse miu», 
cuando mas, á los condenados á presidio [.erpelno , me- 
uos como pfMia que como precaución para eviiai 
porque en iiu la marca viene á ser iuncelu a la socudae , 
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Penas ignominiosas. 


La infamia es uno de los ingredientes mas salu- 
dables en la farmacia penal, y bien manejada es rmiy 
susceptible de graduación, podiendo aplicarse en di- 
ferentes dosis proporcionadas al mal ejue se trata de 
curar: ella es en lo moral lo que la suciedad en lo fí- 
sico; es muy diferente tener una mancha en un ves- 
tido, ó que todo esté cubierto de lodo. 

La infamia^ según c! uso que se hace de ella, re- 
cae mas sobre el delincuente que sobre el delito: si 
recayera sobre el delito mismo, el electo de ella sería 
mas cierto y eficaz, y se podría proporcionar á la 
naturaleza de la cosa. Pero ¿cómo se podrá conseguir 
esto ? sería menester bailar para cada especie de de- 
lito una especie particular de deshonor. Todo esto no 
puede ejecutarse sino con un aparato nuevo en la jus- 
ticia , inscripciones , emblemas, vestidos, pinturas 
particulares de cada delito, en una palabra, signos 
que hablen á los ojos, que se impriman en la imagi- 
nación por los sentidos, y que l'ormen relaciones d 
vínculos indelebles entre los delitos y la vergüen- 
za (i). 


pues lejos de quitar al marcado la voluntad de delin- 
quir, la inspira y la hace casi necesaria. En Roma so 
marcaba al calumniador en la frente con la letra Iv , ini- 
cial de kitUimniator f y quizá nunca ha sido mejor em- 
pleada esta pena. En Francia se prodigaba la marca corno 
la muerte: se aplicaba á los falsarios, á los condenados á 
trabajos forzados para siempre, y aun á algunos conde- 
nados á los mismos trabajos temporalmente;, pero por fin 
ha sido nljolida. 

(r) Aunque para cada especie de delito aplique el le- 
gislador una especie particular de deshonor, ¿podrá 
aplicar realmente Ja pena de infamia? ¿Está nuestro ho- 
nor á disposición del legislador? ¿No es la opinión pu- 
blica, y la opinión pública sola, la que impone ó niega 


La picota es en logia ierra la mas desigual y la 
irins !iia! ordenada de todas las penas; se aba iidona en 
ella al t) el ¡ociicn le al capricho de los ¡ndívidnos; de 
que resulta que este estra vagan le suplicio tan pronta 
es un triunfo, y tan pronto la muerte. Un literalo 
fue condenado hace algunos arios á la picota por un 
libelo; y el tablado fue para él una especie de liceo, 
pasándose toda la escena en cuniplimlí'nlos entre él y 
los espectadores. Mas un hombre condenado recii o- 
lemcnlc á la misma pena por un vicio crapuloso, fue 
inmolado bárbaramente por el populacho. 


Penas crónicas. 


Las penas crónicas^ como el destierro y la prisión, 
son propias para muchos delitos, pero exigen una 
atención particular á las circurislancias que influyen 
sobre la sensibilidad de los individuos. El destierro 


sena una pena suinamente desigiialj si se aplicara sin 
discerniniienlo ; porque depende de las condiciones y 
de los caudales: unos ninguna razón tienen de adhe- 


sión á su pais; otros se desesperarían obligándoles á 
dejar su propiedad y su domicilio; unos tienen fami- 
lia, otros son indcperidienles : uno jierderia todos sus 
recursos, y otro se libraría de sus acreedores. La edad 
y el sexo causan también en esto una gran diferen- 


cia; y asi se debe dejar a! juez mucha latitud , linii— 


táudose el legislador á darle inslrucciones generales. 

Ija pena de prisión no puede ser conveniente, bas- 
ta que se baya delcrminado con mas exactitud todo 


esta pena á pesar de la ley? ¿Qní; han atlelaiitado algu- 
nos Jeglslarlores castigaiulo el desafío con ]ienas ignomi- 
niosas? La o[)inion se ha burlado de la ley, y lia honra- 
do a los duelistas. 

Le crime falt la lio7ite, et non pas l~éch(ifiAU<L 
El delito hace infame, y no el suplicio. 
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lo tocante á la estructura y al gobierno ínlcrior tíe 
las cárceles. Estas encierran todo lo mas eficaz que 
podría hallarse para infestar el cuerpo y el alma; 
prescindiendo de lo dispendiosas que son, aunque no 
se miren mas que por el lado de la ociosidad absolu- 
ta: allí las facultades de los presos se entorpecen y 
enervan á fuerza de no usarlas, quedando estos infe- 
lices inhabilitados para el trabajo y obligados después 
por el aguijón de la miseria á lanzarse de nuevo en 
la carrera del crimen: allí sufren estos hombres , so- 
metidos al despotismo de carceleros depravados, mil 
penas desconocidas que los irritan contra la sociedad: 
allí, en vez de corregirse, se elevan todos al nivel 
dcl mas malvado: el mas feroz inspira á los otros su 
ferocidad, el mas mañoso su mana, el mas disoluto 
su libertinage; y de este modo, unos desgraciados que 
hubieran podido ser restituidos á la virtud y á la íe— 
licidad, llegan al heroísmo del dolilo y á la cumbre 
ele la perversidad (i). 

Venas pecuniarias. 

Las penas pecuniarias tienen la triple ventaja de 
ser susceptibles de graduación , de llenar el objeto de 
la pena, y de servir de indemnización; pero debe 
tenerse presente que para que la pena pecuniaria no 
sea desigua!, de modo que para unos sea una baga- 
tela, y una ruina para otros, debe determinar la ley 
lio la cantidad absoluta , sino la relación de la mul- 
ta con ios bienes del delincuente, sin olvidar el pro- 

fi) Las penas crónicas tienen sobre todas las demas 
la ventaja de no ser irreparables, de poderse hacer cesar 
cuando se quiera, y de poderlas proporcionar al delito 
y á la sensibilidad del delincnento^ pero por ahora no 
puede menos de ser funesta y pei judicial la pena de en- 
cierro, mientras no se construyan y administren las pri- 
siones por el modelo de las de Filadelíia. 


vecbo y el mal del delito: por tal delito, v, ¿fr., el de- 
lincuente será multado en la octava, cuarta, ó ter- 
cera parle de sus bienes (i). 

Penas simples restrictivas. 

El destierro de la presencia^ que es una de las 
especies de penas restrictivas, ofrece un cscelenic re- 
medio para los delitos producidos por enemistades 
particulares, previene la renovación de las riñas, qui- 
ta al agresor el poder dañar, y proporciona al opri- 
mido un triunfo sobre el opresor; pero para poner 
en ejecución un medio que toca tan de cerca al ho- 
nor, se necesita tener en consideración la posición 
particular de los individuos (2). 

Penas capitales. 

Cuanto mas se examina la pena de viuerte^ tanto 
mas justa y racional parece la opinión de Beccaria, Los 
que qu icran ver de una mirada cuanto puede decirse 
en pro y en contra, no tienen mas que hacer que re- 
correr la tabla de las cualidades que deben buscarse 
en las penas. (V éase el capítulo sesto.) 

¿Se dirá que la muerte es necesaria para quitar 
á un asesino el poder de reiterar sus delitos? Pero 
por la misma razón se debería dar la muerte á los 
frenéticos y á los rabiosos, de los cuales puede la so- 

1(1) Para evitar las dificultades que ocurrirían en la 
ejecución de esta regla , sería mejor que la multa fuese 
relativa á la renta y no al capital clel delincuente, pu- 
diéndose averiguar fácilmente la renta por las coutrihu- 
ciones que pagase. 

(2) Las penas restrictivas son no solo remedios pena- 
les, sino también remedios preventivos;, pues al paso que 
castigan los delitos cometidos, previenen otros que se te- 
men con fundamento. 


( 7 .^) 

clcilad temerlo todo; y si nos podemos asegurar de 
estos, ¿por qué no podríamos asegurarnos de los 
otros? ¿Se dirá que la inoerte es la liiiira pena que 
puede hacer vencer ciertas tentaciones de cometer un 
homicidio? Pero estas tentaciones no pueden venir 
sino de enemistad ó de codicia; y estas dos pasio- 
nes ¿no deben temer por su propia naturaleza la hu- 
millación, la indigencia y la cautividad mas que la 
muerte ? 

En el código penal de una nación célebre por su 
humanidad y sus luces, se prodiga la pena de muer- 
te por los delitos menos graves; y ¿qué sucede? que 
estando en contradicción la dalzura del carácter na- 
cional con las leyes, las costumbres son las que triun- 
fan, y las leyes quedan eludidas: se multiplican los 
perdones: se cierran los ojos sobre los delitos: tos ju- 
rados son demasiado escrupulosos sobre las pruebas; 
y por evitar un esceso de severidad, caen íVecuente- 
mente en un esceso de indulgencia. De aquí resulta un 
sistema pena! incoherente y contradictorio, que depen- 
de del humor del juez, que varía de circuito en circui- 
to, que á veces es sanguinario y á veces nulo (i), 

(i) La pena de muerte solamente puede defenderse 
por la necesidad;, pero esta necesidad se destruye, cuan- 
do se demuestra que se puede quitar á los delincuentes 
el poder de dañar sin quitarles la vida. Ademas ¿no sa 
puede sacar de ellos mucho partido, destinándolos á. uii 
trabaja forzado? Un ahorcado para nada es bueno, dice 
un comentador del precioso libro de los Delitos y de las 
Penas del íilósofo Beccaria;, y el poeta Horacio dice tani’* 
bien muy al caso: 

Venderé rjiuini possis captivum^ ocridere noli: 

Seivieí: utllíter : sine pascat danis aretque; 

Nnoigeí: ac medds hieniet mcrcutor in undís: 

Aíiiionce prosit ; portet frutnenta penasque. 

Los hechos se presentan en apoyo de la razón. Las 
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CAPITULO X, 

DEL PODER DE PERDONAR. 

El poder de perdonar tiene los Inconvenlenles de 
hacer inciertas las penas, y dueño de la vida de to- 
dos al que ejerce semejante derecho. Los perdones no 
motivados, que son efecto del favor ó de la facilidad 
del principe, acusan á las leyes y al gohierno; á las 
leyes de ser crueles con los individuos; a! gobierno de 
ser cruel con el público. Es necesario que la razón, 
la justicia y la liiimanídad falten en alguna parle; por- 
que la razón no está en contradicción con ella misma, 
la justicia no puede destruir con una mano lo que ha- 
ce con la otra, la humanidad no puede ordenar que 
se establezcan penas que protejan la inocencia, y se 
concedan perdones que fomenten el delito. 

Se dice que la clemencia es la primera virtud de 
un príncipe; sin duda lo es, cuando se trata de un 
delito que consiste en una ofensa hecha á su amor 
propio; pero cuando el delito es contra la sociedad, 
el perdón ya no es un acto de clemencia , sino una 
verdadera prevaricación. 

En los casos en que la pena haría mas mal que 
Líen, como después de algunas sediciones ó conspira- 

ley es Valeria y Porcia prohibían que se impusiese la pe- 
na de muerte á los ciudadanos romanos, y no por eso 
eran en Roma mas frtfcnentcs los delitos que en los pue- 
blos en que estaba recibida la pena capital. El gran du- 
que Leopoldo, y la emperatriz de Rusia Isabel, abolie- 
ron esta yiena en sus estados, y no por eso se multiplica- 
ron en ellos los delitos atroces. Por el contrario la mis- 
ma severidad de las penas procura á veces la impunidad 
á los delincuentes, como se observa en Francia, cuyas 
leyes penales están en contradicción con la dulzura dcl 
carácter nacional. 


cioncs, el poder de perdonar no es solamenle u'lil, si- 
no necesario; pero estos rasos deben estar previstos 
en un buen sistema legislativo, y entonces el perdón 
no es una violación, sino una ejecución de la ley. 

Kn suma: si las leyes son demasiado duras, el 
poder de perdonar es un correctivo necesario; pero 
este correctivo es también un mal. Haced buenas le- 
yes , y no inventéis una varita de virtudes que tenga 
el poder de anularlas, S¡ la pena es necesaria, no se 
debe perdonar; si no es necesaria, no debe impo- 
nerse ( 0 - 


(r) El poder de perdonar es un poder de bacer lo 
contrario de lo que ordena la ley;, es por consiguiente 
lili pofler superior á la ley, y no debe existir un poder 
de esta especie. Si las leyes son demasiado duras, es me- 
nester revocarlas y liaoer otras*, > para que buscar cor- 
rectivos peligrosos para un mal que jmede curarse ra- 
dicalmente? — Sin embargo, el poder de perdonar es mi 
correctivo de la inílexlbilidad déla ley, cuya aplica- 
ción rigurosa en casos no previstos podría ser funesta y 
contraria al ínteres general. 








CUARTA PARTE. 


DE EOS MEDIOS INDIRECTOS DE PREVENIR LOS 

DELITOS. 


INTRODUCCION. 


Hay dos modos de combatir los delitos , el uno 
directo con las penas ^ y el otro indirecto con los n¡e~ 
dios que los previenen. En el primero el legislador 
declara abiertamente la guerra al enemigo, lo seFiala, 
le persigue, le combate cuerpo á cuerpo, y monta á 
vísta de él sus balerías; en el segundo no maiiibcsla 
pus proyectos, obra, abre minas, procura adipnrir 
inteligencias, y trabaja por frustrar ios planes hos- 
tiles, y conservar en su alianza á los que luibieran 
tenido inlenrionevS secretas contra el. 


El sistema directo de las penas es defectuoso en 
muciios punios; portpie es menester (]ue el mal ha^a 
existido antes de que se le pueda aplicar el remedio; 
porque la pena misma es un mal, aunque necesario 
para prevenir otro mayor; y porque la ley penal solo 
puede estendor su poder á los actos palpables y sus- 
ceptibles de pruebas manifiestas, siendo machos los 
que; se escapan á la justicia, ya por la freci.enc.a -le 
ellos, va por la facilidad de ocultarlos, ya por a di- 
licultad de definirlos, ó ya en fin por alguna dispo- 
sición viciada déla opinión 

que se .ralfaje en 

plan lo que falta a atpJi líos, a nuii indo el 

liencii por objeto prevenir los delitos, y q 
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amociniienio mísmo fiel mal , ya quiíanJo la voluntad 
ó el poder de hacerlo. I-.OS medios indirectos pues, 
sin tener el carácter de pena, obran sobre lo físico 6 
Jo moral del hombre para disponerle á que obedezca 
á las leyes, para evilarle las tentaciones del delito, y 
para gobernarle por sus Inclinaciones y sus luces. 

Estos medios indirectos no solamente son mas 
ventajosos y preferibles por su suavidad , sino que 
lariibien proíiucen efecto en muchos casos en que fa- 
llan los directos. Asi es que la libre concurren ría de 
religiones ha tenido mas fuerza para reformar los 
abusos del clero católico que todas las leyes positivas; 
y asi (;s también que para reducir el precio de los gé- 
neros, y sobre iodo el ínteres del dinero, no hay me- 
dio mas eíicaz que el indirecto de dar libre curso á 
la concurrencia de lodos los comerciantes y capita- 
listas, confiando á ellos mismos el cuidado de quitar- 
se mutua mente los compradores con ofrecimientos 
mas ventajosos. 

CAPITULO I. 


MEDIOS DE QUITAR EL PODER FISICO DE DAÑAR. 

Cuando concurren la voluntad , el conocimiento 
y el poder necesario para la formación de un acto, 
este acto se produce necesariamente: inclinación^ co- 
nocimiento^ poder ^ son pues los tres puntos sobre 
que debe aplicarse la influencia de las leyes para de- 
terminar la conducta de los hombres. 

Empiezo por el poder, porque ios medios en esta 
par fe son mas sencillos y limitados, y porque en el 
caso en fpie pueda conseguirse quitar el poder de 
dañar, todo está Jieclio, y el é.\;iíü de la ley queda 
hsee¡u rado. 

El poder es interno ó externo: el interno, poder 
ah intra , es el que -depende de las facultades intrín- 
secas dcl individuo; y el eslerno, poder ah exir 
aquel que depende de las personas y de las cosas que 


están fuera de el, y de que necesita para obrar. 

Por lo que loca al poder interno , es casi Im- 
posibití privar de él con utilidad á un hombre; por- 
que el poder de hacer el mal es inseparable del po- 
der de hacer el bien: con las manos corladas no se 
puede robar; pero tampoco se puede trabajar. Por 
otra parte, estos medios privativos no pueden usar- 
se sino con delincuentes ya convencidos. La prisión 
es el único que puede aprobarse en ciertos casos pa- 
ra prevenir un delito que se teme (i). 

El legislador tiene mas recursos para prevenir 
los delitos, aplicándose á los olijelos materiales í[ue 
pueden servir para cometerlos. Hay casos en que pue- 
de quitarse el poder de dañar, prohibiendo la ma- 
teria y los instrumentos dcl delito; v, prohibien- 
do la fabricación y venta de lierramienlas para acu- 
ñiar moneda, de drogas venenosas, de armas fáciles 
de ocultar, de datlos ú otros ingredlenles <le juegos 
prohibidos, de redes y oíros instrumentos para coger 
la caza. Á esta misma ciase de precauciones perte- 
necen la prohibición del vino por Mahonia, ía con- 
tribución sobre los licores espirituosos , las leyes sun- 
tuarias, la prohibición del uso de las armas, la pro- 
videncia usada en Inglaterra para hacer difícil el ro- 
bo de los billetes de banco, reducida á corlarlos en 
dos parles y enviar cada una por separado cuando su 
trata de confiarlos al ordinario ó al correo, &c. ( 2 ). 


(1) Dixl adversos potestatem peccaiuli , qoam ah ui- 
tni liominavi , nullum clari retnediuin. En veio exftqi 
tioiiem , circutncíslo : hoc remedlmn est , nt \isnin e» 
Voltario, adversus venerein solitariam, mU 

lifcatein sterilesque nnptias. Dicltnr non apud Jiulseos so- 
los fuissein usii. ¿Quidni Imc pertmeat g<MiLis 

enectata fecundltas ? * i , -.ir. 

(2) Autiuuo Bentbam cita todos estos cjiorplos, no 

-I ^ ^ 11 Nntira d("be toniarsfi coritia 

los propone como modelos, N 

nii niin nvfífiaiicioii fluc procluMa i 
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CAPITULO II. 


OTUO MKOIO INDIRECTO .* ESTORBAR QUE IOS HOM- 
BRES ADQUIERAN AQUELLOS CONOCIMIENTOS DE QUE 
PODRIAN SACAR UN PARTIDO PERNICIOSO. 

Hago mención de esta política solamente para 
proscribirla ; ella ha producido la censura de los li- 
bros : ella ha producido la inquisición, y ella pro- 
duciría el eterno cinbrulecimienlo de la especie hu- 
mana. 

X^a difusión de las luces no es dañosa en su to- 
talidad, pues los delitos de refinamiento son menos 
funestos que los de ignorancia; y el modo mas útil 
de coinbailr el mal que puede resultar de un cierto 

grado de conocimientos , es aumentar la cantidad de 
estos. 

J^os delitos de refinamiento han sido mas odiosos 
que (os de ignorancia , es decir , de violencia brutal; 
porque para juzgar de la gravedad de los delitos, se 
ha seguido mas el principio de la antipatía que el de 
la utilidad, mirando inas á la depravación aparente 
del carácter del delínctícníe , que á cualquiera otra 
circunstancia. Pero el mal dcl delito depende inme- 
diatamente de lo que hayan padecido las personas 
afectadas por el delito , y de la alarma que de este 
resulta para la sociedad en general , no siendo mas 

prodneiria el delito mismo , tanto mas cnanto el mal de 
3a precaución es cierto, y el mal del delito es contingen- 
te j porque no es cierto qne el qne lleva consigo nua 
pistola 5 se sirva de ella para asesinar* y es cierto nue 
pi o li 1 Ijiend ol e el uso do la pistola, se le hace un mal 
privándole de una parte de su lüiertad, y de un medio 
de (.lefensa en el caso de ser atacado. Es necesario pues 
que (d legislador sea muy prudente y ciicuuspecto en el 
Uso de los medios preventivos. 


que una circunstancia agravante, poro no esoiiciaíla 
depravación que man ¡fiesta el culpado. ’ 

Los delitos mas graves son prer ¡samen le aquellos 
para los cuales basta el mas pequeño grado de cono- 
fimienlo, y el individíio mas .ignorante sabe siempre 
Ijasianle para rouielí'rlos, J^a inundación es mas "ca- 
ve que el incendio, el inrendio mas que el homiridio, 
el horniciíiiü mas que el robo, y el roho mas que la 
ratería; ¿y qué conocimieiiíos se necesita tener para 
estar en estado do cometer estos delitos? 

I.^a fuerza es peor que la seducción d el adulterio; 
pero la fuerza es mas frecuente en los licnqios gro- 
seros; la seducción y el adulterio lo son mas cu las 
edades civilizadas. 

La diseminación de las luces no ha aumentado 
el número de Jos delitos, ni aun i a facilidad de co- 
ineferlos; y no ha hecho mas que diversificar los me- 
dios de producirlos; ¿y cómo los ha diversilicado? 
sustituyendo gradualmente los menos nocivos á los 
que lo eran mas. 

Concedamos sin embargo que los malvados abu- 
san de todo, y que cuanto mas saben, mas medios 
tienen de hacer el inai. ¿Qué se sigue de aquí ? Si 
los buenos y los malos compusieran dos razas dislln- 
tas como los blancos y los negros, se podría ins- 
truir á los unos, y mantener á los otros en la igno- 
rancia; pero en la ¡mpotibilidad de dist ingnii los , y 
supuesta la alternativa tan frecuente del bien y dcl 
mal en los mismos individuos, la ley debe ser la mis- 
iiia para lodos: luz general ó ci’guera geneial. 

Sin embargo el remedio sale de! mal mismo. J^os 
conocimientos ninguna ventaja podían dar á los ina 
los, sino en cuanto tengan la posesión esi usna < e 
ellos. Un lazo conocido deja de ser nn lazo. . .os poe ^ 
Líos mas ignorantes han sabido envciicnai P'** 
de sus ílechas; pero soiamenle los pueblos civilizados 
han sabido conocer todos los venenos y combatirlos 

con aiiiídolos. 


(yS) 

Todos los liornbres pueden cometer delitos; pero 
solamonle los hombres ilustrados pueden hallar las 
leyes propias para prevenirlos. Cuanto mas liniitado 
es 11 M liorabre , tanto es mas propenso á separar su 
Ínteres del de sus semcjanles ; cuanto mas ilustrado 
sea, tanto mejor sabrá ver la unión de su ínteres 
personal con el ínteres general (i). 

Recorred la Iiisloria; los siglos mas bárbaros os 
presentan el conjunto de todos los delitos, y aun de 
los delitos de fraude tanto como de los de violencia. 
La grosería da en particular algunos vicios y ninguno 
escliiye. ^¡En que época se han multiplicado mas ios 
títulos falsos y las falsas donaciones ? cuando solo el 
clero sabia leer, y trataba á los hombres como noso- 


tros miramos á los caballos , que no podríamos suje- 
tar con el freno, si se aumentaran sus facultades in- 
telectuales (2). 


0 ) Los grandes delincuentes no han salido por cier- 
to de las academias y de las universidades, ni Jos deli- 
tos mas graves y mas feos se lian comt-tido en siglos iliis- 
tradus, sino en los de la feudalidad. La ignoxaiieia nun- 
ca puede hacer la felicidad de un pueJjlo^ Je podrá ha- 
cer quieto, tranquilo y paciente^ pero no es lo mismo 
vivir tranquilo y sin movimiento en las cadenas de un 
tirano , que vivir feliz : la tranqiíilidad de un rebaño de 
esclavos estiipitlos se parece á Ja de los muertos. 

( 2 ) La Insto; ia nos enseña que Jos siglos mas igno- 
rantes han sido al mismo tiempo los mas fecundos (mi de- 
litos, no solamente de violencia, sino tamliien de fraude 


y engaño, y los siglos XII y XI 11 preda feron mas im— 
postulas y falsedaik-s, que todos los siglos siguientes. 
En aquellos tiempos baibaros, Jos eclesiásticos, que eran 
los ■fínicos que saljian leer, y arienas sabían otra cosa, 
abusaban de la ignorancia grosera y credulidad estúpida 
del puelíJo : las imposturas, las suposiciones mas absur- 
das, se acreditaron como verdades demostradas, y el 
pueblo cayó en lazos que hoy nos parecen groserísiinos. 
Algunos impostores fanáticos predicando el lln cercano 


Comparad !os cfrclos en los gotlcrnos qnc han 
Iiinilado la publicación de los pcnsamlenlos , v los 
que les han ileja.lo una carrera libre. Tenen.o's „„r 
una parle á la Kspaüa, al Porlugal, á la llalla v 
por oirá á la Inglalerra, á la Holanda , á la A.ndricl 
suplen Irional. ¿])ónde hay tm- joros coslumbros y mas 
felicidad? ¿J)oiide se comolon mas delitos? ¿Ltinde 
es mas agradable y segura la sorietiail? 

1 ero, se dirá lal vez., no se ira la enlre nnsolros 
de volver á los hombres á la ignora nria : lodos los 
gobiernos coimcen la necesidad de las luces; lo que 
Uiiicaniente Ies inspira temores es la libertad de la 
imprenla. Nunca se opondrán á ia publicarjon de li- 
bros de ciencias: ¿pero no tienen razón para opo- 
nerse á la de libros ¡nniorales ó sediciosos, ciivo uní 
ya no puede prevenirse, una vez que han Ininaiio el 
vuelo ? Casligar á un autor culpado , es prevenir aca- 
so á los que intentarían ijnilarle; pero estorbar con 
el establecimiento de Ja censura la publicación de ios 
malos libros, es detener el veneno en su ítienle. 

La liberfad de la imprenta tiene sin duda sus 
inconvenientes; pero el mal que de ella puede resul- 
tar no es comparable con el de la censura. 

¿Dónde se iiallará aquel genio raro, aquella in- 
teligencia superior, aquel mortal accesible á todas las 
verdades, c inaceesíble á todas las pasiones, para ron- 
fiarle esta dictadura suprema sobre todas Jas produc- 
ciones dei entendimiento limnano? ¿Pensáis que un 
Locke, un Leíbriilz, un Nevvton, hubieran tenido la 
presunción de encargarse de ella? ¿Y cuál es el po- 


del mundo, hicieron que los legos se clespi'eudiesen por 
ganar el cielo de los Jiíenes terrestres que Im-go les ha- 
bían de ser infttiles , y los diesen en peijiucio ilo sí 
misinos y de sus familias á los clérigos y a los J ralles, 
que los arrebataban codiciosa iiieiite corno si ellos hu- 
biesen de quedarse solos en el inundo después del in- 
cendio universal. 


(Icr que teucls necesidad de dar á unos homLres me- 
dianos? Un poder que por una panicularidad nece- 
saria reúne en su ejercicio todas las causas de preva- 
ricación , y todos los caraesét es de la iniquidad ; por- 
que en fin, ¿qué es un censor? Es un juez inlere- 
sado, un juez único, un juez arbilrario, — que for- 
ma un proceso clandestino, — condena sin oir, — .y 
decide sin apelación. El secreto, es decir, el mayor 
de los abusos, es esencial á la cosa misma; portjue 
debatir púljlicamenle la causa de un libro , scr/a pu- 
blicarlo, para saber si se debe publicar. 

En cuanto al mal que puede resultar de la cen- 
sura, es imposible apreciarlo, porque es imposiljle 
decir hasta dónde llega: es nada menos que el peli- 
gro de detener todos los progresos del entendí miento 
humano en todas las carreras. Toda verdad in tere- 


sanie y nueva debe tener muchos enemigos, solo por 
ser interesante y nueva. ¿ Es de presumir que el 
censor pertenezca á aquella clase infinilamente pe- 
quena, superior á las preocupaciones establecidas ? Y 
cuando tuviera esta fuerza de espíritu lau rara, 
¿tendría valor para comprometerse por descubri- 
mientos, cuya gloria no le perleneceria ? Para él no 
hay mas que un partido seguro, que es cl de pros- 
cribir todo lo que sale de las ¡deas comunes y jjasar 
su guadaña eslerminadnra sobre todo lo que se eleva: 
nada arriesga en prohibir, y lo arriesga lodo en per- 
niitlr; en la duda no será él quien padezca: la ver- 
dad es ]fi fjiic será sofuCíidn, 



Si hubiera dependido de los hombres consliíui — 
en dignidad cl detener la marcha del euioridi- 


mienlo humano, 
legislación, física 


¿dónde estaríamos hoy? íudigiou, 
, moral, todo estaría aun en las ti- 


nieblas. IN'o quiero repetir aquí las pruebas de esto, 
harto conocidas. 

La verdadera censura es la de un público ilus- 
trailo que desacredita las opiniones peligrosas y fal- 
sas , y fomenta los descubrimienlos útiles. La auúa- 


cía de un libelo en un país libre, no le salva di-l .Ics- 
precio geueral; pero por una ron [indicción Incil de 
e.splicar , la indulgencia del público en este pumo se 
proporciona siempre al rigor del gobierno (i). 

CAPITULO íll. 

DE LOS MEDIOS INDIRl-CTOS DE PUEYEXIR i.A TOIUX- 

TAD DE COMETER JOS DEEITGS. 

Todos los medios íiidírcríos de que se puede ha- 
cer uso para prevenir la voluntad de ctmieler los de- 
litos , se reducen á dirigir las iiicliiiaciones de los 
hoiiibics, podiendo en práctica las retilas de una Id— 

■ * r? 

gica muy poco conocida hasta ahora , lii lói^ica úó Iú, 
voluntad^ lógica que parece eslar niuihas veces cu 
Oposición con la iónica dcl adthdimitniú ^ como lo 
ha espresadü muy Lien un poeta : 

¡'ideo niel lora prohonue , 

Deteriora seauor. 


(0 La iitilidncl de la libertad de la imprenta está 
ya tan demostrada, que apenas tiene oíros conhaiio» 
que lo9 enemigos eternos do Jas luces, aipu-llos luun— 
bres cuyo ¡>fu.ier y cuya autoridad no tienen otro apoyo 
que la ignorancia, de que alguno de ellos ha tcifulo la 
desvevgtuiuza de imceise el apologista. La llheiiíid de la 
imprenta es Ja única garantía seguía do Jas íiistilaicio— 
nes sociales y do todos los derechos dcl ciudíuUtno. Sin 
eJla no [Uiede un gcibieriio conocer la ojómlon pnhlica, 
que tanto le impoila salxir paia obrar con segmidad; 
sin ella no ]nmde el ciudadano denunciar al gele ilel es- 
tada y al jiíihlico las injusticias yf violencias de los inaii- 
datarios de la anturidatl: sin ella no se pueden ilcmos— 
trar los vicios de la administración publica y tie las le- 
yes para que se corrijan: sin ella los conociuiientos miia 
"iitiles no podrán genera liz.aroe en la nación. SolaíiitiUo 
lui gobierno que tema la verdaii , puede temer la liber- 
tad de la impreiUa. 

Alguuo» tímido» se estremeció al imaginar- 

TOMO n. ^ 
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Voy pues á presentar estos medios en la forma 
de problemas políiicos o morales, espiieando luego 

su solución con varios ejemplos. 

L Problema: eslraviar el curso de los deseos peli- 
grosos, y dirigir las inclinaciones hacía las diversio- 
nes mas conformes al ínteres público, 

II. Hac<ír de modo que un deseo dado se satisfaga 
sin perjuicio, ó con e! menor perjuicio posible, 

III. Cuidar de no fomentar los delitos. 

IV. Aumentar la responsabilidad de las personas 
en proporción de lo mas espueslas que están á la 
tentación de dañar. 

V. Disminuir la sensibilidad con respecto á la ten- 
tación, 

VI. rorilficar la impresión de las penas sobre la 
imaginación. 

VIL Facilitar el conocimiento del cuerpo del delito, 

VIH. Estorbar un delito dando á muchas perso- 
nas un Ínteres inmediato en prevenirlo. 


se los abusos de esta libertad*, pero gestaran en la inac- 
ción las leyes y los triijunales consagrados a reprimir 
estos abusos, sí con efecto son criunuales .? Si el abuso 
que puede hacerse de una cosa fuese una buena razón 
para prohibir el uso de ella, deberia prohibirse a los 
hombres el hablar : ¿ y no se ha ahusado y abusa conti- 
nuamente cIk la religión misma? Pero ^deberá proscri- 
birse por eso la religión? Que no se coiiíunda la líber— 
tari protegida priT las leyes, con una licencia desenfre- 
nada; los (ieiitcts cometidos por medio de Ja imprenta se 
castigarán asi como se castigarán los otros. Pero, se di- 
rá, tn.as vale prevenir Ir^s delitos que castigarlos: sin 
duda es asi, cuando la precaución contra el delito no 
causa mas mal rjue causaría el delito misino^ y este es 


el caso del establecimientu de una censura de los libros 
antes de pulrlicarse. No hay mas que una precaución 
jjarticular que sea justa contra los abusos de la libeitail 
de la imprenta, que es asegurar la responsabilidad del 
autor del eicrito que se publica. 


IX. Facilitar los medios de conocer y hallar i loi 

ind I V id nos. 

X. Aumentar la.s diíicuitades de la evasión de los 
deii nruerilcs. 

XI. Disminuir la Incerlidumbre de los procedimien- 
tos jndiciaics y de las penas. 

XII. Prohibir los dcJilos accesorios para prevenir 
el dcliio principal. 

Después de estos medios , cuyo objeto es espe- 
cia) , indicaremos otros mas generales, como la cul- 
tura de la benevolencia, la cultura del honor, el uso 
dcl móvil de la religión, ei uso que puede hacerse 
dul poder de la educación y de la instrucción, 

CAPITULO lY. 


ESTRAVIAR EL CURSO DE LOS DESEOS PELIGROSOS, Y 

Dirigir las ikclinacjoises hácia las diversiones 

MAS conformes AL INTERES PUBLICO, 

Los deseos perniciosos son de tres clases; jp las 
pasiones malévolas; 2 .° la pasión de Jos licores em- 
briagantes; 3.° la pereza. Los rcrursos ó medios pa- 
ra (Itsnnntiir ia miluencia íIc estos deseos ó inclina — 
ciones se reducen también á tres ai líenlos: iP fo- 
mentar las diversiones inocentes ; 2,*^ favorecer el 
consumo de los licores no embriagantes, con prefe- 
rencia á los que producen este efecto; 3.^ evitar el 

forzar á los hombres á un estado de ociosidad y pe- 
reza. 


El corazón humano no llene pasión alguna abso- 
luianieiUe mala; ninguna hay que no deba ser diri- 
gida, ninguna que se deba destruir. Las inclinaciones 
son gobernadas por los motivos, y los motivos son 
las penas y ios placeres. De un mismo motivo pueden 
nacer lui acto virtuoso y un delito; porque ítjs moti- 
vos son unos árboles que producen fruí os esreleníe.s ó 
venenos, según la esposicluii en que so iiailan , seguu 
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la cuUura < 1 el hortelano, y aun según el 'viento que 
reina y la temperatura. Los afectos personales, aun- 
que pueden hacerse ocasionalmente nocivos, son cons- 
tan le mente los mas necesarios, y á pesar tle su defor- 
niidad las pasiones malévolas son diiles, á lo menos 
como medios de defensa contra las invasiones del in- 
teres personal. No se trata pues <Ie desarraigar algu- 
no de los afectos del corazón humarso, sino de ira ba- 
jar sobre ellos para darles la conveniente direc- 
ción (i). 

El primer medio al Intento es, como he dicho, 
el f Ornenlo de las diversiones inocentes. Este es un ra- 
mo de la ciencia complicada y poro conocida que 
consiste en adelantar la civilización. El estado <Ie 
barbarie se diferencia del de civilización ; por la 


(l) Realmente en el hombre no hay níasfruenna pa- 
sión^ el amor de sí mismo, que le Inclina á buscar el 
l)ieii ó el placer, y á huir deí mal ó de la pena. Este 
amor de sí mismo, según los diversos aspectos bajo que 
se presenta, se lia llamado ambición, codicia, soberbia, &c.; 
pero estas y las demas pasiones no son mas qne el amor 
de sí mismo, mas ó menos disfrazado, y causa única del 
bien como del nial. Este amor da sí mismo, bien dirigi- 
do y orileiia<lo, produce los Sócrates, los Árístídes, los 
Catones', y desorílenado y mal dirigido, los Nerones, 
los Caljgul as y Ileliogábalos. Las pasiones pues en si mis- 
mas no son ni buenas ni malas, y solamente deben su 
moralidad al objeto que se proponen y al modo de satis- 
facerlas. Los moralistas qne Ies atribuyen todo lo bueno, 
y los c|ue les inifmtan todo Jo malo, tienen mucha razón; 
pero los que quisieran arrancar las pasiones del corazón 
liumano, liarían un hombre qu<í no se amase a sí misino, 
que no buscase el bien , que no huyese del mal, un lioin- 
bre , en fin, que no fuese liombre. Solo debe tratarse pues 
de dirigir las pasiones, pn'esentanrlo n los hombres obje- 
tos lícitos en que sin liesgo puedan hallar un placer su- 
perior ó igual al menos al que buscan en los objetos pro- 
hibido». 


(sr)) 

fuerza de los apclitos irascibles; 2.® por el corto nu- 
mero de objetos de goces que se ofrecen por sí nns- 
inos á los apetitos concupiscibles. Las ocu jiac iones de 
un salvage, coando ha adquirido lo riecesano físico, 
se rediKc”n á trabajar en vengarse de sus enemigos, 
a embriagarse ruando tiene medios de hacerlo, y á 
entregarse al sueno ó á la Indolencia nías completa, 
que es la madre de todos los victos. Asi vcinos^ que 
en I0.S siglos de grosería partían su vida los señores 
feudales eirire la guerra, la caza, las funciones ani- 
males, las largas comidas y la embriaguez, prolon- 
gando en una sociedad mas civilizada las ocupaciones 

y el carácter de un salvage. 

En un gobierno regular, la protección legal su- 
prime la necesidad de la venganza, y el temor de la 
pena reprime el placer de entregarse á ella; se de- 
bilita el poder de la indolencia; se procura dismi- 
nuir el amor de los licores fuertes; se llcn.an los in- 
lervalos desocupados, y se inventan placeres hones- 
tos que aparten á los hombres de la ociosidad , de 
los vicios y de los delitos. En efecto, toda diversión 
inórenle es útil por dos respectos: 1.® por el placer 
mismo que resulta de ella; 2.^ por su tendencia á 
debilitar las pasiones peligrosas. Debe pues el legis- 
lador fomentar ó á lo menos no impedir los siguien- 
tes medios de diversión. 

1, “ La iulroducclon de una variedad de alimentos, 
y los progresos del arle de la jardinería aplicada á 
la producción de vegetales nutritivos; 

2. ° I^a introducción de los licores no embriagantes, 
como el le y el café (i); 


(1) El cólplire artista Ilogart , que instruía con su 
pincel, Jiizo dos cuadros intitulados; la £o/icrjia de cetve- 
zci y la taberna de at^nardiente : en el primero todo res- 
pira no aire d»* alegría y de salud; en el segnudo, de 
líiiseria y de eufermedad . El gusto por las bebidas em— 
bi’iagautes parece general; puee los pueblos que no pue— 
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3 . *^ Los progresos en lodo lo que consllioye l<i ele- 
gancia y el primor, ya de vcsütlos, ya de muebles, 
ya de jardines, < 5 :c. ; 

4. ^ La invención de juegos y pasatiempos, ya at- 
léticos, ya sedentarios, con esolusion de los juegos 
de azar. Los juegos Iranquilos ban aproximado los 
sexos, y han disminuido el íaslidlo, enrciinedad par- 
ticular de la especie humana, sobre todo de la clase 
opulenta y de la vejez; 

5 . ° La cultura de la mtísica ; 

6 . ^ Los tealros, reuniones, diversiones públicas (i); 

7. " La cultura de las arles, de las ciencias, de la 
litera tura. 

Cuando se consideran estos diferentes medios de 
goce en oposícion á los medios necesarios para la sub- 
sistencia , se les llama ohjcAos de lujo; y si su tenden- 
cia es tal cual se ha dicho, el lujo es mas bien una 
fuente de virtud que de vicio (2). 


den embriagarse con licores, 6 porque no los tienen, ó 
porque su religión les prolnlje su uso, se ernbiiagan con 
opio y otras drogas, A veces lo que se busca en Ja ciii — 
briagiiez es el olviflo de los males, y esto no puede espe- 
jarse del te ni del cafo;, pero 110 por eso dt-])t^ tiejarse de 
favorecer su introducción, que eieiiipre será útil al efec- 
to , procurando al mismo tiempo á los hombres ocupa- 
ciones útiles y agradables. 

(l) Mas irregulariilades y disoluciones se cometen en 
París durante la quincena de Pascua en que están cerra- 
dos los teatros, que durante los cuatro meses de la esta- 


ción en que están abiertos. (Memorias de Poltinitz, to- 
mo III , pág. 3 1 2 .) 

(^) lujo? ¿Cuál es la línea en que acaba lo 

necesario, y empieza lo superfluo ó eí lujo? Lo» apolo- 
gistas del lujo y sus detractores tienen todo*! razón, y so 
pondiiaii de acuerdo sin duda alguna con solo íiiar la 
signii'jcacion de esta palabra, que unos entienden de un 
modo, y otros de otro. Si se pregunta á un fraile gerd— 
Uiiuü bi Pelipe 11 tuvo lujo, so etcaiidal Iza rá de la pre— 


Este ramo de policía no ha sido enteramente des- 
eiildado; pero el objeto ha sido mas bien mantener 
al pueblo tranquilo y sometido al gobierno, que ha- 
cer á los ciudadanos mas unidos entre sí, mas felices, 
mas industriosos y mas virtuosos. 

La observancia rígida del domingo, como se prac- 
tica en algunas parles, es muy conlrarla al cuidado 
que debe tenerse de apartar á los hombres de la ocio- 
sidad y de la pereza. Prohibir al pueblo en este dia 
lodo trabajo y toda especie de diversión, es abrirle la 
puerta de los placeres sensuales, de la disolución y de 
la embriaguez; es hacer del domingo una inslilticion 
en favor de todos los vicios; es suponer que las diver- 
siones que son ¡nocentes en los oíros seis días de la 
semana, mudan de naturaleza y se hacen malas en el 
dia scplimo; es creer que la ociosidad, que tanto per- 
vierte las costumbres, es la salvaguardia de la reli- 


^ SI una ley revelada estuviera en contradicción con 
la moral, no se la deberla escuchar; porque tenernos 
pruebas mas ciertas de los efectos políticos de una .np 
Ludnn, q.e las que poden, os lener de « 

nna historia religiosa , fundada sobre snresos pr. K.r- 
\ ! iTn le 110 tu OS 0 I lüslunoino íIl 

iialurales: en un caso iculíi ub 

" pn i*! olro (u; be III os abaii- 

Tiucslros propios senil o os, y . 

donarnos á los testln.nnios agenos, ^ 

mano en .nano se debilitan y alteran pm 

dios. Pero esta contradicción no existe . o 


nrruel monciTca anstnro , que hy$ 
gunta^ y sm ‘ ^ ‘ ^ Ihnuntlo un 

ruonges ; „,.ridlLio! hizo gnsfo^ tan grandes 

monstruo, un dud) „,,qgnílico u.onaa- 

corno su¡.erQnos en edil . . ¿f. y. Gerónmio, 

t.,vio del Escorial y otros i,. El lo- 

que no eran cierta líu-ntt, niit ‘ nri^fen do mnebas v ir- 
jo, como lo entieiicle Bentbam, ^ ^ jng suaviza 

Ldes,ylejas de corromper las costumbie 

y nii'jora. 
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flíl (lomin"n no tiene fanflaaienío alnuno en el Evan- 

D * ^ 

E^elio , y aun es r.onlrario á testos y eji'inplos positi- 
vos. E! sabio Eenclon, á quien no se acusará de ha- 
ber desconocido el cspi'ritu de la mora i cristiana, re- 
prendia ta indiscreta severidad de los curas; y no 
quería que á ios pueblos de su diócesis se prohibie- 
sen en el domingo las carreras y los bailes después de 

los ejercicios de la religión. 

No condeno aqui un día de suspensión de los Ira- 
bajos ordinarios, destinado en parle al culto religio- 
so, sino el absurdo de convertir en delitos en este día 
asi los trabajos necesarios del campo como las diver- 
siones mas iioneslas á la vista del público. 

Ouitar al pueblo un día de la semana unos pla- 
ceres reconocidos corno inocentes , es quitarle un'a por- 
ción de su felicidad ; es privarle de los pequeños go- 
ces que endulzan la copa amarga de sus trabajos, y 
forzarle á la tristeza y al vicio con un preleslo re- 
ligioso ; es, en fin, un acto de tiranía; porque ¿en 
qué puede consistir la liran/a sino en introducir pe- 
nas en un estado y escluir placeres? Bien sé que se 
busca en esto cierto fin ; pero por buena que sea la 
intención , ello es cierto que la tendencia de este as- 
cetismo es maléfica é inmoral (i). 

(0 Voltaíre dice qnc la cuestión sobre si la cesación 
clol trabajo en los dias de fiesta es convernetite ó perja — 
dioial , es lo misino que esta: ¿si os mas uti! el pue- 
blo ocupe aquL*llos di as en la ta birria y en toda especie 
de disolución, ó en traliajar honradamente para aumen- 
tar sus medios de vivir , sus goces y la riqueza general ? 
Mientras no se presenten al puelilo diversiones y place- 
res inocentes con que llene los intervalos que dejan en 
jos dias fi'scivos las funciones religiífsas , V ol t aire tiene 
razón. No sabiendo los jóvenes en qué emplear sn tiem- 
po y su dinero, se entregan á la emliriaguez , la cual los 
hace rencillosos y estúpidos, destruye su salud y apti- 
tud al trabajo, los aleja de toda economía, y los arro- 
ja en una sociedad quo los pervierte. Un fanático tenia 


jEcliz el pueblo que se eleva sobre los vicios bru- 
tales y groseros, y estudia la elegancia de las cos- 
liiinbres, los placeres de la sociedad, los ornatos de 
los jardines, las bellas artes, las ciencias, los juegos 
públicos, los ejercicios del espíritu! Las religiones 
que inspiran la irísiezn , los gobiernos que hacen á 
los hombres desconfiados y los desunen, contienen el 
germen de los mayores vicios y de las pasiones mas 
nocivas, 

CAPITULO V. 

n\CER DE MAiSÍEUA QUE UN DESEO DADO SE SATISFA- 
GA SIN PEUJUJCIO, Ó CON EL IVlENOa PERJUICIO POSIBLE. 

El deseo del placer, que es inseparable del hom- 
bre, le hace virtuoso ó delincuente según el modo 
de satisfacerlo ; y el legislador debe por tanto pro- 
curar que este deseo pueda satisfacerse siempre sin 
perjuicio alguno; ya que esto no pueda lograrse, ha- 
rá que el deseo se satisfaga con un perjuicio menor 
que el que resultaría de la violación de la ley ; y sí 
ni aun esto es posible, se contentará con hacer que 
el hombre puesto por sus deseos entre dos delitos se 
incline á elegir el menor: lo que es una especie de 
capitulación con el vicio. Afeamos cómo se puede tra- 
tar en estos tres puntos con tres clases de deseos im- 
periosos : la venganza; 2.^ la indigencia; ei 

amor. 

SECCION L 

Venganza. 

Para satisfacer sin perjuicio los deseos vindlcaii^ 


cnidaclo de hacer insertar en la biografía de los mallie— 
cliort's , como confesado por ellos mismos, que el prin- 
cipio de su desorden era liaber fjnebfiintndo los días de 
fiesta. Yo creo que se liubiese acercado mas a la verdad, 
si dijera que la primera causa de su deaorcicii era ha- 
berlos observado en un cierto •entido. 


vo^ hay ilos medios: procurar una satisfacción 

legal á toda especie de injurias; a,'’ procurar una 
salisfaccion competente en particular por las injurias 
que atacan al honor. Para satisfacer esta pasión con 
el menor perjuicio posible no hay mas medio que el 
de mirar el .duelo con indul"enc¡a. 

Con efecto, el que ha recibido una ofensa, desea 
una salisfaccion proporcionada, y donde la ley no se 
la da, procura lomarla por sí mismo, porque la ven- 
ganza privada ó legal es la única salvaguardia con- 
tra los delilos que sin ella se mulílpllcarlan hasta lo 
sumo; mas s! la da la ley, quila al agraviado el mo- 
tivo de querer tomarla por sí mismo, y hace que el 
deseo vindicativo se salisfaga sin perjuicio y aun con 
utilidad del ofendido y del ofensor; del ofendido, 
porque recibe ia salisfaccion sin esponerse á los ries- 
gos que correría queriendo tomarla por sí mismo; y 
del ofensor, poi’íjue la venganza de ia ley, arreglada 
por la razón y h*! juslicia, es menos de lemer que 
la venganza individual que no tiene Itmiles, — Las 
ofí iijsas que atacan al honor piden satisfacciones par- 
ticulares, de que ya se ha hablado haslanfe en el ca- 
pítulo XIV de la segunda parle. La legislación in- 
glesa no conoce el honor: ella considera al dinero 
como la única reparación de lodos los males, como 
el equivalente de lodos los insultos ; y de aquí es que 
en In gl a térra no es tan general el orgullo del desin- 
terés como en otras nariones , donde no es tan de- 
íecluosa en esta parte la legislación. 

Si el hombre ofendido no quiere contentarse con 
la satisfacción que le ofrece la ley, es necesario ser 
indulgiente con el duelo. Donde este se Italia estable— 
cido se destruyen las riñas en su origen por el te- 
mor de verse obligado á presentarlo ó recibirlo, y 
casi no se oye hablar do envenenamiento ni de asesi- 
nato, de modo que el ligero mal que de él resulta 
puede mirarse como un premio de aseguración por 
eí cual se preserva una nación del mal grave de los 
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otros dos delilos , los cuales son mas frecuentes en 
las naciones cu que no está en uso el desafío, como 
sucedió entre los Griegos y Komanos (i). 

SECCION IL 


Indigencia, 


Es Inútil combatir la indigencia con el temor de 
la pena; el indigente cometerá todos los delilos por 
Jos cuales pueda satisfacer sus necesidades; porque 
jqué pena puede haber mayor ni mas próxima ni 
mas cierta que el morir de hanibi'c? Solo pueden 
prevenirse pues los etectos de la indigencia procu- 
rando lo necesario á los que carecen do ello, ya pro- 
porcionándoles ocupación deniro ó fut ra de los esta — 
Liecimicntos destinados al intento, ya eslablecietiüo 
cajas de economía en que por el atractivo de la se- 
guridad y de la ganancia se íncllnarian las clases la- 
boriosas á poner sus mas pequeños almrros para no 
raer en el estado de miseria, ya, en fin, por otras 
medidas propias de las circunstancias de cada país ^2), 


(t) En el capítulo XIV de la segunda parte se ha 
hablado de y)ropó&ito sobre el desaíío , y en su vista no 
parece fácil decidir que sea lai mal ligero en compara- 
ción del envcueiiairnciito y asesinato un uso (|ue pone a 
los hombres de juicio á la merced de no espadatbin ato- 

"■ T I * 

lüiiflrado^ (jue liíicti dc'peudtír el honor de totlos Jfts ciU- 
dada nos de un hombre insultante y provocativo, que ha- 
ce un punto do honor áA desprecio do las li^ycs , que 
debe tener en continua alarma al ciudadano mas ]>ru- 
deiite , y que hace recaer la pena de muerte mas sobre 

el inocente que sobre el culpado. 

■ ( 2 ) Sobre la indigencia se ha hablado ya en el capi- 
tulo XIV de la primera parte de los principios del có- 
digo civil. De las ca jas de economía de que haíihi i u 
tiiam hay nii bosquejo en algunos pueblos en ciertas co-- 
fiadíaa 6 liermaudadea : cada individuo contribuye al 
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SECCION III. 


Cí deseo de la unión de los settos. 


Pues que este deseo se satisface en el Tnalrímo- 
nio, no solo sin perjuicio de la sociedad, sino tam- 
J>íen de un modo ventajoso, el primer objeto del le- 
gislador en este punto debe ser facilitar los matri- 
monios, removiendo lodos los obstáculos que no sean 
absoliitamerite necesarios. Según este espirilu debe 
aulo^I 2 aI^e el divorcio con las restricciones conve- 
nientes. Donde el matrimonio es indisoluble se per— 
inilcn las separaciones que llenen el inconveniente 
de condenar á los individuos á las privaciones del 
celibato ó de arrastrarlos á uniones ¡licitas, y aun hay 
inuí.hos in a I ri inon ¡os que solo subsisten cu la apa- 


riencia , 


en vez de que el divorcio conduce natural- 


mente á inalrunonios reales (0- 


mes con una corta suma , y asi se forma un fondo para 
socorrer a los hermanos enfermos, mientras no pueden 
entregarse al trabajo. Estos cstabl eciuiietitos pueden nii*— 
joiarse y enriquecerse con una buena administración de 
sus fondos , que nunca deberían estar ociosos, 

(I) Para que puedan satisfacerse los deseos del amor 
* * ■ * ^ 

sin perjuicio, o con el menor perjuicio posible, se pre- 
sentan tres medios: fomentar ios matrimonios, legiti- 
mar el concubinato 6 matrimonio temporal, y tolerar la 
jirostitucion. Los matrimonios se facilitarían: l,° con el 
establecimiento del divorcio, de que ya se ba hablado 
en el capítulo Y de la tercera parte de los principios 
del código civil I 'a. o por la supresión de las leyes que 
oideUtin el celibato en iniichos casos, y aun lo santifi- 
can como una virtud : 3.° por la abollciou de las leyes 
que cstiendeii ftemasiado los impedimentos del matrimo- 
nio por causa de parentesco: 4-*^ por la de las que pri— 
t an^ a los interesados de la elección de esposa ó esposo, 
dejándola a la voluntad de otro: 5.° por la abolición do 
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Vero hay muchos hombres que se ven redurldos 
á uu celibato forzailo, como los criados, los solda- 
dos, los marinos, y en general los que viven en un 
eslado ile dependencia, los jóvenes que leniendo bas- 
tante fuerza íf'sica [lara sen I ir los estímulos del amor 
lio han adquirido todavía las calidades morales que 
son necesarias en el ge fe de una íamilia, y otros que 
formados ya en lo físico y en lo moral, esperan una 
sucesión ó empleo que penlerian si se casaran. To- 
das oslas per.-íonas sienten ¡os deseos del amor; y si 
el legislador no puede barcr que los sali^sfagan sin 
perjuicio alguno, podrá hacer á lo menos que los 
satisfagan con el menor perjuicio posible. 

El primer medio que para esto se ofrece es le- 
gíliinar el concubinato ó matrimonio temporal, no 
como un bien absoluto, sino como un remedio tic 
males mayores en los países donde están corrompi- 
das las coslurnbres y hay una grande desproporción 
en las riquezas. El matrimonio temporal es inocente 
en sí mismo, porque la mayor ó menor duración de 
una obligación no muda de blanco en negro el acto 
que es efecto de ella; y su autorización producirla 
las ventajas: iP de no esponer á la ley que lo pro- 
híbe á ser continua mente despreciada, pues el con- 
cubinato existe «le hecho ; 2 Y de preservar á la mu- 
ger que se presta á este convenio, de una humilla- 
ción que después de haberla degradado á sus pro- 
pios ojos la conduce casi siempre basta el último gra- 
do de desorden ; 3.^ de hacer constar el nacimien- 
lo de los hijos, y asegurarles los cuidados del pa- 
dre (i). 

loa mayorazgos , en virtud de los cuales quedan rnnenas 
personas condenadas á un celibato forzado eu la iglesia O 
en la milicia; 6.° por la libre circulación de las ¡iropie- 
dades territoriales que se hallan estancadas en pocas ma- 
nos, y ina iitic ríen la desigualdad de las riquezas. 

(i) El concubluato autorizado estorbaría machos ma- 
trimonios perpetuos , y esto iriconvemente es uu gran 


Con la misma apolog/a voy á hablar de un de- 
sorden mas grave, esto es, de la proslílur ion , que 
tolerada en unos países y severameníe proiilblda en 
oíros, se ejerce sin embargo en todos, pariicularniím- 
1e en las ciudades populosas. Este estado es por si 
mismo un objeto del desprecio público , y por ello no 
es necesario añadir el desprecio de las leyes: él lle- 
va ya consigo su pena natural; pena que es dema- 
siado grave si se atiende á lo digna que es de con- 
miseración está ciase desgraciada, víctima de la de- 
sigualdad social, de la inesperiencia de la edad, de 
un error momentáneo, del delito de un seductor, de 
la corrupción ó de la severidad inexorable de sus pa- 
dres , y por fin del abandono y de la miseria. La ley 
que prohíbe la prostitución, no la impide, sino que 
la hace mas perniciosa, pues aumenta la corrupción, 
precipita á las que se entregan á ella en la crápula 
y en eí esceso de los licores fuertes, las hace insen- 
sibles al freno de la vergüenza, agolando sobre la 
«icsgracia el ojjrobio <lebi<lo á los <lolilos verdaderos, 
y estorba las precauciones (jue podrían minorar los 
inconvenientes de este desorden si fuera tolerado. 

La emperatriz, reina de Ungría , se empeño en 
esllrpar la prostitución; pero la corrupción se esien — 
dio en la vida pública y privada , el ieclio conyugal 
fue violado, y la justicia fue corrompida : el adulte- 


contrapeso de las ventajas que espone Bentbam ; pero 
¿no podría permitirse á ciertas personas y pridiiijirse á 
otras ? Con esta u otras precauciones podría autorizarse 
sin inconveniente. En España hubo una época en que 
las leyes perinitieron á los eclesiásticos tener barraganas 
y no niugeres legítimas, tal vez porque se creía que es- 
tas JOS distraerían mas de sus funciones que las mance- 
bas, con las cuales no estaban atados con un lazo indi- 
soluble, y que podrían dejar cuando quisiesen ó lo exi- 
giese el bien de la iglesia. No es menester advertir quo 

en ningún caso debe permitirse el concubinato á perso- 
nas casadas. 


rio gnnó todo lo que perdía el libcrtinage: los iringis- 
trados hirieron un tráfico de su connivemia: el frau- 
de , la prevaricación , la opresión se csparricroti en 
el país, y el mal que qtieria abatirse, precisado á o- 
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La tolerancia de este mal es útil bajo ciertos res- 
pectos en las grandes ciudades; y convi-ndria insti- 
tuir anualidades adapiadas á este triste estadíi, en que 
el tiempo de la cosecba es corto, pero muy lucrati- 
vo á veces (i). 


(’) La prostitución es sin duda un mal nuiclio mas 
grave que el concubinato;, pero lo es menos que el adul- 
terio, que el ra['to , que la fuerza y que la seclufcinn 
que ella evita. Sin la prostitución los deseos del amor se 
satisfarían á mas costa;, los adulterios, los estupros vio- 
lentos y voluntarios serian mas comunes ;, y pues ijne ella 
es un mal inevitable y aun conveniente j<ara evitar otros 
mayores, ei legislador, en vez de problbirla v castigarla 
inútilmente, delieria aplicarse á buscar meditlas que lii— 
ciesen el mal menor. Esto es lo que se ha queri<!o lograr 
en algunos grandes pueblos con el estalilecimiento cié ca- 
sas de prostitución ó lupanares bajo de ciejtas reglas-, y 
en otros no se permite ejt'rcer esta miserable profesión 
sino á las rnngeres que lian hecho inscribir sus nombres 
en una matrícula, la cual sirve á la policía para no per- 
derlas de vista , y cuidar srdire todo de que no se propa- 
gue aquel mal funesto í|i-ie ataca á !a población en su 
íúeiite , y es ordinariamente fruto amargo de la jirostltii- 
cion. En otras partes la profesión de miiger pública se 
ejerce lilireniente , y en ninguna hay mas libertad en es- 
te punto que en la metió poli del mundo ciistiano. Las 
anual Idndes que dice Bontham convendría fundar para 
estas rnugeres , serán quizá cajas de economía donde va- 
yan depositaiuio sus ahorros para formar un capital que 
les pueda dar una anualidad consídevablo en la época en 
que vienen a ser inútiles para su profesión. También po- 
dría dárseles un asilo en cosas de recogimiento donde se 
las mantuviese de lo necesario , haciéndoles trabajar mo- 
deradamente. 
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CAPITULO VI, 


CtJIDAR DE KO FOMENTAR EL DELITO* 

La máxima de no fomentar el delito pnrece de- 
masiado trivial para que sea necesario probarla : he 
aqui sin embarco algunos de los casos menos claros en 
que ha sido violada, dándose por la ley un Ínteres cu 
cometer un delito; 

Cuando se tolera que el deudor baga una ga- 
nancia en la dilación del pago de lo que debe, sir- 
viéndose entre tanto del dinero ageno contra la vo- 
luntad de su dueño. El remedio es obligar al deudor 
á pagar un ínteres mas alto que el corriente, contán- 
dolo desde el día en que contrajo la deuda. 

2 . ® Cuando en el contrato de aseguración se per- 
mite asegurar una cosa en mas de io que vale; por- 
que entonces el dueño de ella tiene interes en que 
se pierda. El remedio es ordenar ó sugerir á los ase- 
guradores las precauciones que deben tomar para no 
ser engañados. 

3. ° Cuando se permite asegurar los navios de los 
enemigos , pues se facilita el comercio de la nació ti 
enemiga , y se da interes al asegurador en pasar avi- 
sos secretos de la salida de los corsarios y cruceros 
por evitar sus pérdidas. 

4. ® Cuando se autoriza la práctica que bay en al- 
gunas partes de pagar á los arquitectos ó enipresjirios 
un tanto por ciento de lo que gastan en la construc- 
ción de las obras; porque se Ies da entonces un ínte- 
res en aumentar los gastos. Lo mejor sena fijar el 
lanío por ciento hasta una suma determinada según 
la tasación de las obras, no pagando mas por el es- 
ceso que hubiere de gastos, ni menos si estos se re- 
duj e re n . 

5. ° Cuando los emolumentos de que goza un bom- 
Lre de estado, que puede contribuir á la guerra o á 
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la pnz , son mayores en tiempo tle guerra , pues se 
le da un moUvo para hacer la guerra y prolongarla 
G Cuando se permiten las apuestas sobre sucesoi 
prohibidos por la ley , pues el <juc apuesta por la afir- 
malí va llene ínteres en que se verifique el delito. 

rjp Cuando se confiere á un hombre un empico 
lucrativo para que lo goce observando ciertas reHas 
de conducta que le son perjudiciales y á nadie apío~ 
vecban; pues en tal caso se fomentan los delitos re- 
ílexivos ó contra si mismo, y la ley que autoriza se- 
mejantes empleos aumenta la suma de las pena? y 
disminuye la de los placeres. Tal es en los países ca- 
lóÜcos la institución de los monasterios, donde el 
consentimiento del que abraza este estado es un acto 
de un momento, y la obligación es perpetua. 

CAPITULO VII. 


AUMENTAR LA RESPONSABILIDAD DE LAS PERSONAS 
EN PROPORCION DE LO MAS EXPUESTAS QUE ESTAN Á 

LA TENTACION DE DAÑAR. 

Esta precaución es útil sobre todo con los em- 
pleados públicos , mayormente con los que manejan 
caudales : cuanto mas tienen que perder perdiendo 
sus empleos , tanto mejor se les puede sujetar. Su suel- 
do es un medio de responsabilidad , si se les señala, 
una dotación mayor que el ínteres de la suma mas 
grande que pueden tener en su poder, porque la per- 
dida del empleo sería mayor que la ganancia de la 
malversación. 

El nacimiento , los honores , las relaciones de fa- 
milia , la religión, y aun el estado de casado, pue- 
den hacerse otras tantas prendas de buena conducta 
de los individuos. 


TOMO ir. 
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CAPITULO VIII, 


DISMINUIR LA SENSIBILIDAD CON RESPECTO A LA 

TENTACION, 

En el capítulo anterior se trato de tomar pre- 
cauciones contra la malicia de un individuo; y en es- 
te se trata de los medios de no alterar la probidad 
del hombre , esponiendole á una irifluencia demasia- 
do fuerte de los motivos seductores. El empleado pú- 
blico <]ue no tiene lo suficiente para vivir , mira la 
esíorsion como un suplemento legítimo y autorizado 
tácitamente por los que proveen los empleos; por lo 
cual, para impedir que los empleados se sirvan de 
los medios perjudiciales de adquirir , es preciso que 
los sueldos les suministren lo necesario para subsistir 
decentemente conforme á su rango, y entre las per- 
sonas con que tienen que tratar por razón de sus em- 
pleos. En Rusia se han visto los mayores abusos en 
todos los ramos de la administración publica por la 
insuficiencia de los sueldos; y en Inglaterra Carlos 11, 
demasiado apurado por la economía del parlamento, 
se vendió á Luis XIY, que le ofreció dinero para 
mantener sus profusiones (i). 

(i) Los empleados del gobierno, empezando por el 
gefe del estado, deben ser pagados liberalmente, pero 
no con prodigalidad y sobre todo sería una injusticia 
horrible privar de lo necesario á los contribuyentes por 
mantener un fausto ruinoso y sin proveclio. El pueblo 
que pone todos los caudales públicos á disposición de un 
príncipe que no está obligado á dar cuenta de sus gas- 
tos , comete uno de los mayores actos de locura;, porque 
¿ quo garantía tendrá de que lo que paga se invierte en 
objetos de utilidad póiílica, y no en enriquecer á corte- 
«anos y cortesanas inmorales, que no han hecho mas ser- 
vicios que adular bajamente al príncipe que los colma 
de favores emnobrecieiido á sus súbditos? Uu príncipe no 


Esta gran regla de disminuir la sensibilidad con 
respecto á la tentación, se ha violado estraordinaria- 
raente en la iglesia católica. Imponer el celibato á los 
sacerdotes, aí mismo tiempo que se les confian las 
funciones mas delicadas en el examen de las concien- 
cias y en la dirección de las familias , es ponerlos en 
una situación violenta , entre la pena de observar 
una ley inútil y el oprobio de violarla. Cuando Gre- 
gorio Yll ordenó que los clérigos casados ó roncubi- 
narios no pudiesen en adelante decir la misa, estos 
manifestaron altamente su indignación acusándole de 
heregía. 

CAPITULO XL 

FORTIFICAR LA IMPRESION DE LAS PENAS EN LA 

IftlAGINAGíON. 

La pena real es la que hace todo el mal, y la pe- 
na aparente es la que hace todo el bien (j). Hablad 
á los ojos si queréis mover el corazón, como dijo Ho- 
racio (a). Haced ejemplares vuestras penas , y dad á 

debe ser mísero y avaro pero aun menos debe ser pró- 
digo y disipador. Luis XII, rey de Francia, oyó decir 
que en una comedia que acababa de representarse se le 
ridiculizaba como uu liombre sórdidamente avaro ; y 
aquel buen príncipe, en vez de irritarse, respondió fría- 
mente; Mas quiero que se rían de mi avaricia, que no 
que lloren de mi prodigalidad.” Luis XII fue llamado 
padre del pueblo. 

(1) La pena real hace el mal en la persona del de- 
lincuente, y hace el bien de quitarle la voluntad ó el 
poder físico de reincidir en el delito; mas la propia pe- 
na en cnanto es aparente, esto es, piiblica y solemne, 
produce el bien de contener con el ejemplo á los que po- 
drían tener la tentación de imitar al delincuente. 

( 2 ) Segnius Irrhant ánimos demissa per auran, 

Quani (¡lia sunt octtlis siibjectd fidelibiLS , ct qua 
Ipse sibl tnidít spcctator^ 
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las ceremonias que las acompañan una especie de pom- 
pa lúgubre que se imprima tenazmente en la ima- 
ginación. Un cadal so cubierto de negro, los oficiales 
de justicia vestidos de luto, el ejecutor de la senten- 
cia con una máscara que aumente el terror, ciertos 
emblenjas del delito colocados sobre la cabeza del reo 
para que los testigos de sus dolores se Instruyan dcl 
delito por el cual los ha merecido, procesión solem- 
ne en que se muevan gravemente lodos los persona- 
ges de este drama terrible ; música lúgubre y reli- 
giosa que prepare los corazones de los espectadores á 
la importante lección que van á recibir , presidencia 
del juez en esta escena pública, asistenciá de los mi- 
nistros de la religión: tal es el aparato que conven- 
dría en esta verdadera tragedia que la ley ofrece al 
pueblo para presentar á los malvados la idea del pe- 
ligro, y á los hombres de bien la de la seguridad. 

Los vestidos emblemáticos de la inquisición po- 
drían aplicarse con utilidad en la justicia criminal; 
un Incendiario cubierto de un saco con llamas pin- 
tadas presentaría á la vista de todos la iniagcii de su 
delito. Debemos tomar lecciones aun de nuestros mas 
crueles enemigos. Porque los asesinos se sirven de 
una pistola para cometer un homicidio, ¿no me ser- 
viré yo de ella para defenderme? 

CAPITULO X. 

FACILITAR EL CONOCIMIENTO DEL CUERPO DEL 

DELITO, 

Dos cosas debe conocer el juez en un juicio cri- 
mina], la existencia ó cuerpo del delito, y la persona 
del delincuente (i). Para facilitar el conocimiento 


(i) El juez , antes de proceder contra tin hombre, 
debe averiguar la existencia dcl delito; porque ¿cuánto» 
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del cuerpo del delito, ó hacer el hecho dcl delito 
mas fácil de conocer, pueden contribuir los medios ó 
precauciones siguientes, 

Arl. I. Exigir títulos escritos. 

Solo por medio de la escritura se puede lo'^rar 
un testimonio permanente y auténtico: las Iranrac- 
ciones verbales , á no ser de la especie mas sencilla, 

están espucslas á disputas inlerrnioables : Ilitera scrin- 
i a manei (i). 

Art. II. Hacer constar en el frontispicio de las escrl-- 

turas el nombre de ios testigos. 

En el otorgamiento de una escritura es inuv útil: 
tP preferir un gran número de testigos á otro mas 

Jiotnbree que han desaparecido de repente y han sido te- 
nidos por muertos violentamente, no se han presentado 
pasados nlgiiiios años y después de haber perecido en el 
cadalso algunos inoceiiti.'S por estos supnestus hoiriicidiosí 
Antes de buscar un homicida, es menester tener 1¡> se- 
guridad de que se ha criuietido un hoinieidlo: quizá por 
Seguir este orden se librará alguna vez algún deliiienen— 

ü D cT 

te de la pena <|ue merece; pero siempre seiá este un mal 
menor que el de esponer las personas inocentes á proce- 
d i m lentos molestos y costosos y á la arbitrariedad de loa 
jueces, 

(i) La necesidad de presentar en juicio título» cscrí— 
critos puede evitar la suposición de deudas; pero taui— 
bi en puede ser un medio do que un hombre de bien que 
ha prestado sin escritura , coníiaiido demasiado en la 
probidad y en la palabra del deudor, quede arruinado 
en recompensa de su buena fé. La legislación írancesa iio 
admite la prueba de testigos en materia de deudas: ¿no 
es esto mostrar una Opinión detiiasiaiio injuriosa de lo# 
hombres? Las demasiadas precauciones, si evitan un mai, 
piuduccu á veces otro mayor. 
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pequeño; a.® preferir para testigos personas casadas 
á las solteras, cabezas de familia á criados, hombres 
de un carácter püblico á otros menos distinguidos, 
jóvenes á viejos, conocidos á desconocidos; 3.° que 
los testigos firmen cada hoja del instrumento, indi- 
cándose el número de líneas en cada plana , y testi- 
ficándose á parte la lista de las correcciones y testa- 
duras que hubiere; l^P que cada testigo esprese sus 
calidades, edad, estado y domicilio; 5.® que se es- 
pecifique cl tiempo, esto es, el ano, mes, día y ho- 
ra; y el sitio, esto es, el distrito, la parroquia, la 
ralle y aun la casa en que se otorgó el instrumento; 
6.*^ que los números esten escritos, no en cifras, sino 
con todas sus letras , sobre todo las fechas y las su- 
mas ; y.® que las formalidades que se hayan de ob- 
servar en el otorgamiento de una escritura , se pon- 
gan en el margen del papel que sirve para eslender- 
Ja. Todas estas circunstancias no deberían ser tan 
absolutamente necesarias que su omisión anulase el 
instrumento; pero la falta de ellas sería una sospe- 
cha de fraude , mientras no se viese que se debía 

atribuir ó á la ignorancia de las partes ó á la impo- 

sibilidad de su observancia en el caso. 

Art, III. Establecer registros para la conservación de 

los títulos^ 

Los registros son útiles ; i° contra los actos de 

falsedad por fabricación; 2 ,® contra los actos de fal- 

sedad por falsifiracion ; 3.° contra los accidentes , la 
pérdida ó la destrucción de los originales ; con- 
tra la doble enagenacion de la misma propiedad á 
diversos adquirentes (i). 

(i) El registro como está establecido en algunas par- 
tes puede mirarse mas bien como un medio de sacar con- 
tribuciones , que como una precaución para poner á cu- 
bierto loi interese» de los particulares. Dos establecí— 
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El registro debe ser obligatorio, bajo pena de 
nulidad de la escritura no registrada, si se le desti- 
na á prevenir los delitos de falsedad por fabricación 
y las dobles cnageri aciones. Los lesinmenlos , que son 
los actos mas espuestos al fraude de la fabricación, 
deberían registrarse durante la vida del Icslador ba- 
jo pena de nulidad ( 1 ), 

Los instrumentos que deberían registrarse son 
todos aquellos en que hay interesado un tercero , y 
cuya importancia es bastante grande para justificar 
esta precaución. 

¿Los registros deben ser secretos ó públicos? Los 
de los actos entre vivos en que. bay interesadas ter- 
ceras personas, como hipotecas ó contratos mal rimo- 
niales, deben ser públicos: los de lesíamenlos de(»en 
ser secretos durante la vida del leslatlor: los .icios, 
como promesas, aprendizages , contratos de mairlmo— 


mientos existentes en España producen todos los buenos 
efectos qne pueden esperarse del registro, y no presen- 
tan los gastos e inconvenientes de este. Uno es el oiicio 
de hipotecas en cada distrito, en el cual debe toniarse 
Tazón de todos los contratos con hipoteca bajo la pena 
de nulidad;, y otro los protocolos de los olicios de los 
escribanos. El escribano que autoriza mi iuslrmueiito 
guardia siempre en su olício el original ó la mal.iiz, y 
lio da mas que una copia á la parte interesada, que sí 
la pierde puede pedir en cualquier tiempo las qne nece- 
site pites el original existe siempre en los protocolos o 
Togístros , los cuales sirven no solo contra los accidentes 
de pérdida 6 destrucción, sino tambieu contra los delitos 

de falsedad y contra las ventas doldes- 

(l) Como e,l bomltre por lo cnmim no piensa en ha- 
cer testamento hasta qne se ve en pdigio th inorli , 
denar qne el testamento se registrase viviendo el testa- 
dor, bajo pena de nn 1 idad , sería l.aeer morir intestados 
á los mas de los hombres. Deberla pues ser bastante qna 
el heredero , antes de hacer gcstiou alguna de tal , lo- 

ci atrase el testamento. 
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nio, que no ligan á las tierras, pueden ser secretos 
bajo la reserva de comunicarlos á personas que pue- 
dan presentar un título particular para examinarlos. 


Art. IV. Modo de prevenir los actos de falsedad^ 

Hay una medida que estorbaría la fabricación de 
toda especie de instrumentos con una supuesta fecha 
muy atrasada j y es la de hacer necesaria para ellos 
una especie de papel en que estuviesen anotados el 
año y e! día de su venta con los nombres del com- 
prador y del vendedor que liabria de ser un encar- 
gado especial al intento , podiendo señalarse la fecha 
del papel en el tejido de él del mismo modo que el 
nombre del fabricante, y siendo conveniente que el 
papel fuera de la misma fecha que el instrumento (i ). 

Art. V. Tener registros de los nacimientos , entierros 

y matrimonios^ 


Es tan evidente que no se necesita probar la ne- 
cesidad de hacer constar los matrimonios , nacimien- 
tos y entierros, para juslificar muchos títulos y de- 
rechos ; mas en beneficio de la seguridad conviene 


(i) Algunas de las circunstancias que se indican aqni 
para el papel destinado á instrumentos son demasiado 
embarazosas. Lo mas sencillo sería establecer oficinas fio 
timbre ó sello, imponiendo á los interesados bajo pena 
de nn lirlad la obli gacion de presentar en ellas los instru- 
mentos para sellarlos, anotando la fecha de su presen- 
tación, En España se usa de un papel que se sella todos 
JOS años, y está prohibido á los escribanos guardar papel 
de un año para otro í, pero á pesar de esto nunca deja 
de hacerse un instrumento falso por falta del papel se- 
llado que le conviene, pues en casi todos los oficios de 
los escribanos se halla con facilidad papel sellado cor- 
respondiente á muchos años. 
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que ademas de los registros de cada parroquia , ba- 
ya otros en una oficina pública del gobierno (i). 

Art, VI. Voner al pueblo alerta contra d'wcrsos f/c- 

l il os. 


Es muy conveniente poner al pueblo en cuidado 
contra el envenenamiento, los pesos y medidas falsas, 
los fraudes en ía moneda, las trampas en el juego, 
las imposturas de los mendigos, los robos, raterías 
y estalas, y las imposturas religiosas ó delitos come- 
tidos á favor de la supersliciori , dándole inslruccio- 
nes de los modos con que se ejecutan estos arios pa- 
ra que se precava de ellos, y publicándoias por car- 
teles que se fijasen en sitios convenientes , como en 
los mercados y tiendas, en las casas de juego, en las 
puedas de los templos, &e. , según su respectiva na- 
turaleza , y aun por medio de los diarios y gace- 
tas ( 2 ). 


(1) Eu eftícto 5 Bentham tiene mucha razón en 110 
contentarse con ios registros de las parroquias. Estos so 
hallan espuestos á descuidos y negligencias de los ecle- 
siásticos encargados de sentar las [lartulas , y aun i\ lal— 
sificaciones que se ven con frecuencia en perjuicio de la 
justicia y de los derechos mas legítimos. í'^o ha uiucho 
q uo en uno de los pui‘b!os mas grandes de Aragón nmito 
el cura párroco siu lisbor tomado razón de ninguno ile 
los nací ni leii t os, muertes y iiiatii momos que lia luán ocur™ 
rldo durante el largo tiempo en que liabia servido ei cu- 
rato, sin ernbargo de ([ue , prescindiendo de su íunesto 
descuido, era un sugeto bastante ilustrado y recomenda- 
ble. De estos ejemplos se ven todos los días. 

(2) El conocimiento de aquellos venenos qne la ig- 
norancia puede administrar inocentemente, debe hacer- 
sií niuy común y íainiliarf) y la venta de las drogas \e 
mmosas , cuyo uso es necesario en las artes y en la nn 
dicina, 110 dehe permitirse sino á cierta dase de peleo- 
nas coa la oblicaclüu de tener registros en que conste la 


I 
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Art, \ II. VuhUcar los precios de las mercancías con-- 

tra la esíorsion mercaniil. 

PuLlícar los precios de las mercader/as es el úni- 
co remedio contra las eslorsiones mercantiles. Si ua 
género se vende con una ganancia desmedida, eslen— 
ded esla noticia : los vendedores acudirán de todas 
pan es , y el precio bajará por el solo efecto de la 
concurrencia. Tampoco hay otro remedio que este 
contra la exorbitancia de la usura <5 ínteres del di- 
nero : prohibid por el contrario la usura ; y haciendo 
secreta la transacción, aumentareis el precio (i). 

Art, \ 111, Puhlicacion de los derechos de las oficinas^ 

La ley dehe fijar exactamente los derechos ane- 
jos á los servicios de las oficinas del gobierno , pues 
de otro modo las cstorsíones que puedan verificarse 
deben imputarse menos á la rapacidad dei empleado 
que á la negligencia del legislador, 

Art, IX. Puhlicacion de las cuentas en que está inte- 
resada la nación. 

La publicación de las cuentas es el mejor reme- 

cantidad del veneno vendido, el dia de la venta, el nom- 
bre Y domicilio dei comprador que habría de ser perso- 
na conocida ó presentar abono. 

(l) La publicación de los precios de las mercancías 
y del ínteres corriente del dinero, protegiendo al mis- 
mo tiempo la libertad del comercio , es el único reme- 
dio contra las estorsíones mercantiles y contra la exor- 
bitancia de la usura ; las tasas, los reglamentos , las pro- 
bibiciones y demas medios tlirectos son abominables , y 
en vez de curar el mal , ie agravan , como ya esta de- 
mostrado en economía política. 
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dio contra la malversación. Si solo se Iiace su examen 
en una junta particular, unos pueden carecer de in- 
tegridad, otros de conocimiento, oíros de paciencia, 
los mayores errores podrán pasar sin que se observen 
y sin reparos; pero si las cuentas se publican, no 
faltarán ni testigos, ni comentadores, ni jueces; la 
envidia, el odio y la malicia examinarán mejor todas 
las partidas , y harán una comprobación mas escru- 
pulosa , tomando sobre sí el trabajo del espíritu pú- 
blico. Solamente debe esrlulrse de la publicación el 
empleo de sumas destinadas al servicio secreto ( 1 ). 

Art. X. Estahlecimienio de marcos de cantidad, — Pe- 
sos y medidas. 


El establecimiento de la uniformidad de pesos y 
medidas sería un medio eficaz de prevenir los framles 
y equivocaciones ó errores involuntarios que suele 
producir la diferencia que hay en las diversas provin- 
cias de un mismo estado, y facilitaría al propio tiem- 
po las operaciones mercanliles que no se hacen aho- 
ra sino con mucho trabajo y con riesgo de grandes 

trabacuentas. 

Muchos gobiernos han trabajado en este útilísi- 
mo proyecto sin que hayan logrado su plantificación. 
El medio itias eficaz sería: remitir á todas las cabe- 
zas de partido patrones ó marcos de lodos los pesos y 
medidas, prohibir en el comercio el uso de pesos y 
medidas que no sean con formes á estos marcos lega- 

' * É - . I ^ 1 I ii 






(l) La publicación de las cuentas de los caudales 

públicos es de necesidad , porque es muy justo q 
que da su dinero sepa eii qué se gasta. Ademas esta piac 

tica baria mas circunspectos en los gastos a os 
tros, Y daría motivo á mil escritos luminosos sobre eco- 
nomías que podrían hacerse y «o habían ocunulo al 

íTobieruo. 
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sano que no haga con arreglo á los mismos modelos 
todos los pesos y medidas que se le pidan , y aun de- 
clarar , si fuere necesario , nulas c inválidas todas las 
transacciones que se hicieren con oíros pesos y oirás 
medidas. 

Hallar una medida y un peso común y universal 
para todas las naciones , ha sido el objelo de los tra- 
bajos de muchos filósofos, y últimamente del gobier- 
no francés. Si esta uniformidad se lograse, sería mas 
segura la unión del género humano , se facilitarla el 
comercio entre lodos los pueblos, y se removerla un 
grande obstáculo á la Ubre comunicación de las cien- 
cias y de las arles. SI los pesos no son los mismos, la 
farmacopea de un país , v. gr. , con dificultad puede 
servir para olro, pues espondrá á los profesores de 
las ciencias médicas á los errores mas fatales, 

Art. XI. Eslahlecimicnto de marcos de calidad, 

No solo en la cantidad sino también en la calidad 
de las rosas comerciables puede haber fraudes y lal— 
sificaciones , como la mezcla de La cal y de los huesos 
quemados en la harina para hacer pan , el plomo de 
que se hace uso para quitar el ácido al vino ó el ar- 
sénico para refinarle, &c. El gobierno debe fomen- 
tar el descubrimiento de críleres ó medios de prue- 
ba , eslen<!er el conocimiento de ellos en el pueblo, 
y prescribir su uso á los encargados de este ramo de 
policía. 

Art. Xíí. Estahlecer timbres ó sellos que atestigüen 
la cantidad ó la calidad de las cosas que hun debido 
hacerse con arreglo á un cierto marco. 

Estos timbres, sellos ó marcas se usan con buen 
éxito: 1.^ para asegurar los derechos de propiedad (i): 

(i) Las nnarcas que se ponen, y, , á los ganados 
por 6 US dueños sirveu para asegurar su propiedad. 
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2.0 para certificar la cantidad ó calidad de los artí- 
culos comerciales en beneficio de los compradores 
como de los montones de leña que están de venia* 
del pan, de las alhajas de piala, de los tejidos de la- 
na , <S:c, (1): 3 .° para asegurar el pago de los im- 
puestos, de modo que si el artículo no tiene la mar- 
ca , es prueba de que no se ha pagado el impuesto; 
como en el chocolate, jabones, gacetas, cartas, nai- 
pes, <S:f. : 4,'’ para asegurar la obediencia á las leyes 
que prohíben la importación, 

CAPITULO XI. 

ESTORBAR ALGUNOS DELITOS DATÍDO Á MUCHAS PERSO- 

ÍÍAS INTERES EN PREA’ENJRLOS. 

El delito se previene, ya aumenlando la dificul- 
tad de ocultarlo, ya dando á muchas personas un in- 
teres inmediato en prevenirlo (2). 

El servicio del correo se hacia antes en Ingla- 
terra con pereza y sin exactitud; y para remediar es- 
te mal se tomó un medio muy sencillo que no coiUe- 
nia ni ley, ni pena, ni delaciones, y consistía en la 
reunión de los correos y las diligencias para los via- 
jeros. Esta pequeña combinación produce muchas ven- 

(1) La marca que en algunos pueblos tienen que po- 
ner los panaderos, v. gr, , al pan que trabajan, es una 
medida muy propia para conocer y castigar al delin- 
cuente si se halla un pan defectuoso en la cantidad 6 en 
la calidad. 

(2) Cuantos individuos baya interesados inmediafa y 
directamente en la observancia de la ley , otros tantos 
ministros liabrá de la pídioia y de la justicia, que cui- 
darán de bncevla oliservar por el bien que íie ello les re- 
sulta inmediatamente, y de que no se oculte su ínrrac- 
cion para qne pueda castigarse. Esta doctrina, fundada 
sobre el estímulo del interes personal, es tan evidente 
por sí misma que no es uecesaiio probarla. 
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tajas; !a evidencia en las menores fallas qoe obser- 
van y evitan los viajeros por un ínteres natural ; el 
móvil dé la recompensa sustituido al de la pena ; el 
ahorro de delaciones y procesos; y la mayor pronti- 
tud, economía y comodidad de los dos servicios. 

Este ejemplo particular escita á meditar sobre lo 
que se ha hecho con buen éxito en un punto, para 
aprender á vencer las dificultades en otro. 

CAPITULO XII. 

FACILITAK LOS MEDIOS DE CONOCER Y HALLAR A LOS 

INDIVIDUOS. 

La mayor parte de los delitos tínicamente se co- 
meten por la grande esperanza que tienen los delin- 
cuentes de no ser conocidos; y asi, todo lo que au- 
menta la facilidad de hallar y reconocer á los hom- 
bres, aumenta la seguridad general. 

Esta es una de las razones por las cuales hay muy 
poco que temer de aquellos que tienen un domicilio 
fijo, una propiedad, una familia: el peligro viene de 
los que por su indigencia ó su independencia de todos 
estos lazos pueden fácilmente sustraer sus pasos á los 
ojos de la justicia. 

Son p ucs muy convenientes: i.° las matrículas ó 
tablas de población en que se esprese el domicilio, la 
edad, el sexo, el estado de casado 6 célibe, y la pro- 
fesión ó modo de vivir de los individuos , teniendo fa- 
cultad el magistrado para poner en lugar de seguri- 
dad á los que no pueden mostrar ni renta ni indus- 
tria: 2 ,® los uniformes y vestidos característicos, co- 
mo los de los militares, marineros, clérigos y estu- 
diantes: 3.° la perfección de los nombres propios de 
las personas, de modo que no pudiera equivocarse 
uno con otro: la adopción general de la cos- 

tumbre que observan los marinos ingleses de se- 
ñalar su nombre y apellido en la muñeca con ca- 


(”0 

ractéres indelebes para ser conocidos en caso de nau- 
fragio (i). 

CAPITULO XIII. 


aumentar la dificultad de la EVASION DE LOS 

DELINCUENTES. 

Estas medidas dependen mucho de la posición geo- 
gráfica del pais, y de las barreras naturales ó arti- 
ficiales. En Pciersburgo y en Riga nadie puede obte- 
ner pasaporte sin haber anunciado antes muchas 
veces su partida en la gaceta. 

Las señas son medios muy imperfectos y dudo- 
sos: las schiloetas ó perfiles á la sombra que se mul- 
tiplican tan fácilmente y á tan poca costa, serian pre- 
feribles; y podría hacerse uso de ellas, ya con pre- 
sos, ya con soldados cuya deserción se temiese, ya 
con personas sospechosas de que se quisiera asegurar 
el magistrado sin ponerlas en prisión, 

CAPITULO XIV. 


DISMINUIR LA INCERTIDUMERE DE LOS PROCEDIMIENTOS 

JUDICIALES Y DE LAS PENAS. 

No es mi intención entrar aquí en la vasta mate- 
ria de los juicios, sino hacer dos ó tres observacio- 
nes generales. 


(i) Esta medida de imprimir el nombre en la mniie- 
;a hallaría una resistencia invencible en la opinión pn- 
jliea pero la opinion publica puede mudarse, no con 
leyes directas, sino con la educación y con ejemplos ilus- 
:res. La emperatriz Catalina II quiso introducir en sus 
ístados la inoculación de las viruelas, por la cual los 
Rusos mostraban una grande repugnancia; ¿como llegó 
i conseguirlo'? No mandó que los iiiiios se inoculasen, Si- 
no que se hizo inocular ella misma. 


Las reglas de los jaldos deben ser tales, que por 
una parte admitan loda información verídica, y por 
otra escluyan toda información falsa. El primer mo- 
delo de substanciarion de que se ha partido y que 
deberia haberse seguido siempre, es la conducta de 
un padre de familia con sus hijos, con sus criados, 
con las personas de que es gefe. Un buen juez no 
es otra cosa que un buen padre de familia, que tra- 
baja por una escala mayor: los medios que son mas 
propios para guiar al padre de familia en la averi- 
giiadon de la verdad, deben ser igualmente buenos 
para el juez; pero como este no tiene los mismos 
inolivos de afecto , son necesarias algunas precau- 
ciones contra su parcialidad ó corruptibilidad. 

La jurisprudencia inglesa ha adoptado las máxi- 
mas siguientes: i.^ que nadie puede ser testigo en 
su propia causa: 2 .^ que ninguno debe ser admitido 
á acusarse á sí mismo: 3.® que no puede recibirse 
la atestación de una persona interesada en la cau- 
sa : q<i‘' nunca deben admitirse voces vagas : 5.^ que 

nadie pue<]e ser puesto dos veces en juicio por el mis- 
ino delito. En otra parte examinaremos si estas uiási- 
nias son la causa de la superioridad que tiene la ju- 
risprudencia inglesa en algunos puntos sobre la de 
todas las naciones , ó si al contrario lo son de la íla- 
qiieza en el poder de la justicia , de que vemos re- 
sultar en Inglaterra delitos tan frecuentes. 

Basta decir por ahora, que todas las precauciones 
que no son absolutamente necesarias para la protec- 
ción de la inocencia, ofrecen una protección peligro- 
sa al delito. No conozco en materia de substancia- 
ción una máxima mas arriesgada que la que pone 
á la justicia en oposición consigo misma, corno cuan- 
do se dice que vale mas absolver á cien delincuentes 
que condenar á un solo inocente. La seguridad de la 
inocencia puede ser completa sin favorecer la impu- 
nidad del delito; y ni aun puede ser completa sino 
castigando al delincuente ; porque todo delincuente que 


5 C libra de la pena, amenaza la seguridad publica v 
no es ciertamente proteger la inocencia el espontrla 
a ser victima de un nuevo delflo. ^ 

La dificullad^de perseguir los delllos es una can, a 
de mipunidad y de flaqueza en el poder de la msúv\a 

Esta dificultad nace de la complicación del sÍMcmá 
de substanciación que ha venido á ser una ciencia 
oscura y difícil; de las muchas formalidades imiiüos 
que se han introducido; de los muchos empleados que 
se han hecho necesarios para deseinpcnarias ; de la 
división de las funciones judiciales, de modo que el 
juez que recibe la iiifonnacion cuando el delito es 
reciente debe reinítír e! negocio á otro juez que sola- 
mente poúrá ocuparse en él cuando las pruebas csíen 
ya medio borradas; de los impuestos que se han es- 
tablecido sobre las diligencias judiciales, lo que equi- 
vale muchas veces á cerrar el acceso de los tribuna- 
les , de la flaqueza que han tenido muchas veces los 
iegislarlorcs de fomentar en lugar de vencer la perni- 
ciosa preocupación con que mira e! público á los 
que se prestan en calidad de acusadores á la eje- 
cución de las leyes; y por fin, de las dilaciones, de los 
cntorpecimienlos , de los gastos, de los disgusto? , y 
de la inccrlidumhre del resultado. Muchas diíiculta- 
des se desvanecen con ia inslilueion de un artisarJor 
público, revestido dei carácter de inaglslt ado, ei cual 
dirija ios procedimientos y se encargue de los gastos: 
asi se evitaría también que los delincuentes se sus- 
traigan de la pena tratando y ajustándose con sus 
acusadores CO- 


CI) El objeto del juicio criminal es hacer conocer al 
juez el delito ye! delincuente para imponerle la pena se- 
ñalada por la ley 5 sin arriesgarse á conrundirlo con el 
inocente. Todas las formas que no puedan contribuir a 
este fin , ch-ben proscribirse como iniitiles y' dilatorias^ 
pero por otra parte no debe desecharse forma alguna que 
pueda conducir al descubrimiento de la inocencia de uo 
XOiVio II. ^ 


CAPITULO XV. 


PROHIBIR IOS DELITOS ACCESORIOS PARA PREVETíia 

EL DELITO PRIjSCIPAL, 

Los actos que llenen conexión con un hecho per- 
nicioso, ó como causas, ó como Instrumentos, ó <3e 


acusado^ por lo que dice muy bien Montesquieu, que cíe 
los dos estreñios vale mas que el proceso criminal esté 
algo recargado de fórmulas que falto de alguna esencial; 
porque en lo primero se arriesga cuando mas qne algún 
delincuente quede impune; y en lo segundo bay el ries- 
go de castigar a un inocente, y vale mas absolver á un 
culpado que condenar á un inocente. Bentliam censura 
esta máxima, que ha sido siempre tenida jior una de las 
bases de la justicia penal, y por un principio protector 
de la inocencia; pero es muy claro que la crítica de 
Bentbam no está fundada mas que sobre un equívoco; 
porque la máxiina no quiere decir que deba absolverse á 
un delincuente convencido de tal, por no esponerse al 
riesgo de condenar á un inocente , sino que en el caso de 
dudarse si un acusado es delincuente ó inocente, vale mas 
absolverle que condenarle , por el riesgo que se correría 
de condenar á un inocente. Las priifíbas son equívocas en 
muchos casos, y para estos se ha hecho la maxinia que 
parece dictada por la humanidad y la justicia en favor de 
la inocencia. 

Bentham reprueba también la práctica de que el po- 
der judicial esté dividido de modo que un juez reciba la 
información y otro dt^cida la causa cuando ya las prue- 
bas se hayan casi olvidado; pero esta partición es nece- 
saria en el juicio por jury , pues este (que no es un tri- 
bunal permanente) no puede ocuparse en las primeras in- 
formaciones ; y parece útilísima en otras formas de jui- 
cio, porque el juez encargado de la averiguación del delito 
y deí delincuente, tiene un ínteres en hacer ver que no ha 
trabajado en vano, se obstina en hallar un delincuente, y si 


olro modo, pueden con.siilcrarse como unos fhlitos 
GccesoJ'ios con résped (1 d cilio pniicipri!. Prohibir 
pues eslos adns arcosoi'ios , es prevenir los delitos 
principales quitando fas causas do ellos, ó haciendo 
imposible ó muy di finí su ejecución. Por eso para 
prevenir el delito de caza, se han prohibido los ins- 
trumenlos de que se usa para cogerla j y para jire- 
venir los asesinatos y envenenaíiiienlos, se ha pro- 


ba puesto preso á un individuo sin razón, es muy c!c te- 
mer que del mismo modo le condene. Para evitar las di- 
laciones liay un medio seneillo, que es lijar un termino 
conveniente en que por regla general deba terrninarse la 
primera instrucción , que es Jo que en el foro es[iajir.l se 
JJama siunaria. En Francia existe esta partición dei po- 
der judicial que reprueba Bentham; en Espaiia no exis- 
te; sin embargo mi proceso en Francia no tlura mas que 
cinco ó seis meses contados desde la prisión del reo, a 
pesar de que tiene que pasar del juez de instrucción al 
tribunal de primera instancia, que declara si el hecho 
de que se trata es un crimen 6 un delito, dt-spnes á un 
tribunal superior para que declare si lia lugar á acusa- 
ción, y •ultimainente al jury, que se congrega cada tres 
meses, y de este al tribunal supremo íle casación; en vez 
de que en España apenas hay un proceso criminal de al- 
guna importancia que no dure muchos a Tíos, 

Bentham critica en este cajiítulo los vicios de la 
substanciación riel proceso criminal en Inglaterra; ¿qué 
diría del proceso criminal de Esjiaria'I Casi todas sus 
formas son contrarias al acusado; ninguna publicidad 
en los pi oceri niiieii tos ; el acusado y los testigos son exa- 
minados en secreto por un juez y nn escribano, qne tra- 
bajan de acuerdo por hallar un delincuente en el hom- 
bre que han empezado á tratar como tal, poni<iulola 
preso acaso por sospechas muy ligeras; se íiierza al pro- 
cesado á acusa ríe á si mismo, confesando nn delito ver- 
dadero ó imaginario , aiiti¡iuainetite con el torineiito , v 
abora con los que se llaman apremios, qne son un ver- 
dadero tormento prolongado : con poco motivo ee priva 
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híbido la venta de substancias venenosas , no siendo 
bajo ciertas reglas y precauciones, y la de las armas 
puramente ofensivas y fáciles de ocullar. 

Los delitos accesorios pueden dividirse en cuatro 
clases: por intención, cuando se ha formado re- 

solución de cometer el delito principal, corno en las 
tentativas ó preparaciones: 2 .^ por encanunamiento, 
cuando se pone el individuo en una situación en que 

al preso de toda comunicación , que es el mas horrible 
de todos los tormentos: el acusador goza del privilegio 
de la restitución in integniin ^ y no el acusado, a no ser 
menor de edad^ y al tin, después de haber escrito mucho 
papel , después de haber hecho pasar a un infeliz muchos 
años en una prisión infecta, cargado de hierro, respi- 
rando un aire apestado, durmiendo en tierra, y sin mas 
alimento que el necesario para estoi')>ar que la taita de 
él le libre de sus penas, un juez solo, a veces ignoran- 
te, orgulloso y preocupado, decide ordiiiaiiauiente en 
primera instancia de la suerte del acusado. Cuando este 
es juzgado por un triluuial colegiado, compuesto todo de 
legistas acostumbrados á ver en cada acusado un delin- 
cuente, siempre es un hombre solo el que forma el j>ro— 
ceso que se presenta al tribunal, al que un relator lee 
un estracto de él; el acusador habla después que el de- 
fensor del acusado , para que las impresiones que este 
ha podido hacer en el espíritu de los jueces, sean debi- 
litadas^ y contra el orden natural la respuesta precede 
á la pregunta. Después de esto el tribunal , sin habor 
Visto ni oído a los testigos ni a veces al reo , falla la 
causa; y como la simple mayoría basta para condenar, 
la suerte defirutiva de un acusado, en el caso de empa- 
te, depende del hombre solo que le decide. Tal es el pro- 
ceso criminal ordinario en Esjiaña : paiece que no puede 
hacerse mas desprecio de la vida del liomhre, ni mirar 
con mas indiferencia la inoct'iicia (S la cu ! pal>i lidad ; y 
asi es raro, rarísimo, que un acusado sea completamen- 
te absnelto; porque si el juez 110 halla bastantes prueba» 
para condenarle á la pena legal correspondiente al de- 
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es de temer conciba el proyeelo de cometer el delito 
principal» como en el juego, en la prodigallrlad , en 
la holgazaneri'a cuando se le une la indigencia, y en 
la rriieldad con los animales : 3,^ por accidente, 
cuando se liaren cosas que pueden causar una cala- 
midad , aunque no haya intención actual ó probable, 
como en la violación de los reglamentos que prohíben 
la venta de la pólvora ó de ciertos venenos: por 

presunrion , cuando los actos nocivos ó no nocivos 
por 51 misinos producen la presunción de un delito 
coiri( tido, como en la posesión de algunos efectos ro- 
bados, pues esta circunstancia puede mirarse como 
una prueba de coniplicidad en el robo. 

Tres realas debe tener presentes el legislador al 

rt ^ 

crear ios delitos accesorios: i. en cada delito princi- 
T>al debe cstender la prohibición á los actos prepa- 
ratorios y simples tentativas, bajo una pena ordina- 
riamenle menor que la del delito principal ; 2 .^ se 
deben colocar bajo la descripción del delito principal 
iodos los delitos accesorios, preliminares y concomi- 
tantes, que son snscepllbles de una restricción espe- 
cifica y precisa : 3.^ en la descripción de estos de- 
litos accesorios se debe cuidar de no limitar dema- 


lito de que es acusado, siempre le quedan Tecfdns, sos- 
pechas y presunciones , y esto le basta para coudt-narlc a 
una pena cstraordinavia o arbitraria. Pala esto son fU 
íicieutes las semipruebas , como sv una cosa pudiera es- 
tar medio probada y rntclio no proliada , como si pndiiMn 
ser medio cierta y medio falsa, como si hubiera medias 
Tevdades. Lo mas absurdo es, que en los delitos m.i!. 
atroces, es decir, en los mas iiiverosiiniies, y en los 
que por consisuieute se necesita rinn pruebas mas convin- 
centes para creer su existencia , bastan las semipruebas 
pata imponer !a pen.a ordinaria; in atroaonbus^ pm- 
sumpiiombas est — Todos ó casi todos los 

vicios de substanciación, de que se habla cuesta nota , se 
han corregido ya por el reglamento de aC de setiem le 

de iB 35 y otros decretos. 


(iiS) 

íiado la líLerlad <lc los individuos , y de no esponer 
á riesííos Ict inocencia» 

CAPITULO XVI. 

CULTÜEIA DE LA BENEVOLENCIA (l). 


La benevolencia es un sentimiento del instinto, 
un don de la naturaleza ; pero en gran parle es el 
producto de la cultura, e! fruto de la educación; por- 
ciue ¿dónde se llalla mas benevolencia, en los in- 
gleses ó en los iroqueses? Mas si el sentimiento de 
benevolencia es susceptible de aumento , como no 
puede dudarse, es con la ayuda de aquel otro prin- 
cipio del corazón liumano, el amor de la reputación; 
y asi debe procurarse la combinación de ambos, para 
consecuir el é.xito. 

Aumentar pues la fuerza de los sentimientos de 
benevolencia , y arreglar la aplicación de ellos por el 
principio de la utilidad, son en este punto los dos 
objetos que debe proponerse el legislador. 


Para lograr el pijinero, es decir, para inspirar 
la liumanldad á los ciudadanos, conviene: i.° abolir 
las ley es sanguinarias , las cuales tienen una tenden^ 
cía á hacer crueles á los hombres, sea por lt*inor, sea 
por iinilacinn, ó sea por venganza, al paso que las 
di el a ti as por un espíritu de dulzura bu man izan las 
co.sluinbres de una nación; 2 .® prohibir ios espec- 
táculos sarisrienlos , como los ctmibales de toros y de 

O ^ • 

gallos, y toda especie de crueldad con los animales, 
por (pie encaminan á la crueldad para enn los liom- 
bres; 3.^ eslirpar las ani ¡palias, como las que nacen, 
y. gr ^ de unas religiones enemigas que escitan á sus 


0 ) Cuanto mas beiuificos sean los hombres , tanto 
mas odio tendrán al delito que cansa iin nial^ y asi cul- 
tivar la IjiMievolencia , ó aumentar la btíiieíiccncia , es uzi 
medio de prevenir los delitos. 


partidanos á aborrecerse y persegnirse, de los odio* 
iieredilarios entre familias poderosas, de las clases 
privilegiadas que forman barreras invencibles entre 
ios ciudadanos, de las animosidades fundadas en in- 
justicias antiguas y en venganzas de los gobiernos fac- 
ciosos; 4 .® destruir las preocupaciones que hacen á 
los hombres niüluamente enemigos, como las que 
vienen de las religiones esclusívas que inspiran la in- 
tolerancia y representan á los incrédulos como ene- 
migos de Dios; 5.® publicar ¡os actos de beneficencia, 
y variar ó divcrsincar los establecimientos de cari- 
dad, para dar un cebo á la vanidad y que cada uno 
pueda hacer el bien según su inclinación particular, 
pues unos se compadecen de los huérfanos, oíros de 
los ciegos, otros de los estropeados, otros de las viu- 
das , &c. ; siendo muy del caso que los suscriplores 
anuales sean nombrados administradores , como se 
hace en Inglaterra. 

ILl segundo objeto , que es dirigir ios sentimien- 
tos de benevolencia hacia objetos útiles , no se con- 
sigue con leyes, sino por medio de la educación, lil 
modelo mas hermoso se ve trazado en aquel dii lio 
de ITenclon : prefiero mi íamilia á rni , mi pa 

Iría á mi familia, el género humano á mi patria. 
Ll f»oblorno se aplicará pues á dirigir en la enseñan- 
za pública los afectos de los ciudadanos hacia este ob- 
ieto, haciéndoles ver su propio interes en el ínteres 
General, y reprimiendo los eslravíos de la benevolen- 
cia, como aquel espíritu de íamiha,de cuerpo, te 
provincia, de nación, que se convierte en odio de las 
demas, aquella compasión mal entendida que hace 
procurar la impunidad del delito y lomcnlar la men- 
dicidad en perjuicio de la iadusiria. 




CAPITULO XYII. 


uso DEL MÓVIL DEL HONOR , Ó SEA DE LA SANCION 

POPULAR. 


Aumenlar lá fuerza de este poder y arreglar sti 
aplicación, son dos objetos que debe proponerse el 


legislador. 

Los medios para aumentar la fuerza de la opinión 
son, entre otros, la libertad de la imprenta, la pu- 
blicidad de lodos los actos que interesan á la nación, 
de los tribunales, de las cuentas, y de las consultas 
do estado que no exijan secreto, las penas que tengan 
algún carácter de ignominia , las recompensas que 
tengan por objeto principal dar mas honor á los que 
las loaran. 

i7 


Hay un modo secreto de gobernar la Opinión , y 
consiste en disponer las cosas de modo que para lle- 
gar al acto que os proponéis estorbar, sea preciso 
pasar por otro tjue ya eslé condenado por las nocio- 
nes populares. ¿Queréis evitar, por ejemplo, que se 
deje de pagar un impuesto? exigid un jurairienlo ó 
certificación de haberlo pagado , porque el pueblo 
marca con el sello del oprobio ia prestación de un 
jura mentó falso. Ln el reinado de Carlos Hí hubo en 
Ma<lr¡d un tumulto ocasionado por la prohibición de 
los sombreros gachos <^ue servían con la capa para 
encubrir completamente á los que los usaban ; pero 
habiéndose mandado poco después que los usasen los 
verdugos en todas las ciudades de España , desapa- 
recieron tales sombreros en quince dias; lo que es un 


ejemplo de lo que puede una buena ley indirecta. 

A veces la mudanza del Jfomhre de los objetos bas- 
ta para mudar los sen ti míen los de los liornlires. Los 
romanos aborreciari el nombre de rey ^ y toleraron 
Jos de dictíidur y emperador. Cromwell no hubiera 
coíisegüido seutarse en el trono de Inglaterra, y tuvo 
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ron el lAuIo de protector una autoridad mas Ilimi- 
tada que la de los reyes. 

Si el legislador no se atreve á chocar de frente 
con un error muy genera!, no debe á lo menos pres- 
tarle una nueva sanción. Por esto debe borrar de las 
leyes Iodos los vestigios de los supuestos delitos de 
heregí'a y de sorliiegio. 

El medio mas poderoso para hacer una revolución 
importante en la opinión pública , es imprcsifiuar el 
espíritu del pueblo con algiin grande ejemplo. Asi 
Pedro el Grande, pasando lentamente por lodos los 
grados del ejército, ensenó á la nobleza á llevar el 
yugo cíe la subordinación militar; y asi también Ca- 
talina n veiH'id la preocupación popular contra la 
inoculación de las viruelas, no ensayándola en delin- 
cuentes, como liabia hecho la reina Ana, sino suje- 
tándose ella misma á esta operación, 

CAPITULO 

uso DEL MÓVIL DE LA RELIGION. 

La cultura de la religión tiene dos objetos : au- 
mentar la fuerza de la sanción religiosa, y «lar á esta 
fuerza una dirección conveniente. Si esta dirección es 
mala , es evidente que cuanta menos fuerza tiene la 
sanción, menos mal hace. En materia pues de reli- 
gión, lo priniei'o que debe examinarse es su direc- 
ción. Esta debe ser con (orine ai plan de la utilidad. 
Sus penas deb(‘n estar aplicadas á los actos qne son 
nocivos á la sociedad , y á estos artos solamenle; y 
sus recompensas deben ser prometidas á los actos 
útiles á la sociedad, y no a otros. Este es el dogma 
funda mental. Fuera del bien que ia dirección de la 
sanción religiosa cause á la sociedad política, lodo 
es imi ¡ferenle ; y todo lo que es indiierenle orí ci cen- 
cía religiosa, está cspueslo á ser pernicioso (i). 

(i) Si la religión ofrece eus recompensas á los acto» 


Todo arlicnlo de fé causa necesaríameiife gran- 
des osl ragas cuando un legislador se empeña en ha- 
cerlo adoptar, valiéndose de medios coactivos o pe- 
nales. Las penas no hacen mudar de modo de pensar, 
antes por el contrario confirman á (os hombres en 
su Opinión , porque servirse de la fuerza es confesar 
tácitamente que se carece de razones, y porque el 
recurrir á medios violentos produce aversión contra 
las opiniones que se quieren sostener de esta ma- 
nera (i). Lo mas que puede conseguirse con las pe- 
nas, es obligar, no á creer, sino á decir que se cree. 
Los tuertes sufren el mal de la persecución , que no 
es compensado con ventaja alguna : los débiles se li- 
bran por una declaración falsa y se hacen hipócritas: 
los que sin tener aun formada opinión alguna en pro 
ó en contra al establecerse la ley penal , abrazan el 
articulo en vista de los peligros que de lo contrarío 
les amenazan, nunca están perfectamente lran([u¡Ios, 
Imy creen , mana na no creen , buscan descanso en 
una credulidad ciega , abrazan lodos los errores que 

perniciosos ó á lo menos indiferentes , ó si amenaza con 
8US castigos por. los actos útiles 6 indiferentes, por el uso 
de placeres inocentes, por la obediencia á ciertas leyes 
del estado, la sanción religiosa no está, bien dirigida, y 
C6 verdaderamente funesta y perniciosa, 

(i) Toda persecución religiosa produce un. efecto 
contrario al que busca el legislador ^ porque hace mas 
tercos y obstinados á los que la sufren, y aun aumenta 
í’straortll naria men te su número : sin los mártires no hu- 
biera hecbo la religión cristiana tan rápidos |)rogresos 
en el imperio romano^ y si los pa[tas y los jiríneipes se- 
culares hubieran dejado á Latero y sus discípulos dis- 
putar contra sus roulranos libremente, aquellas dispu- 
tas no hn])Ícran prodnriilo mas efecto que las de los to- 
mistas 5 suai’istas y escotistas pero los solieranos se mez- 
claron en la controversia^ diei’On importancia á cues- 
tiones ridiculas^ derramaron sangre, y la reforma que- 
dó establecida en la mayor parto de la Europa. 


tierten alguna afinidad con el íuyo , afhjnicren «na 
l‘nn Cilla dis posir ¡on á desechar la evidencia , á dar 
fuerza á seniipriiebas , á snlílizar conli-a la razón, y 
ge ponen una venda en los ojos para que no les hiera 
el resplandor <!e la luz. Lnt reíanla una parle de los 
cindadanos se acoslumbra á desfircelar el sulVairio de 
la otra , se altera el respeto á la verdatl , se inirodu- 
cen juramentos falsos de costumbre, se confitnden los 
limites del bien y del mal , y se deprava la sanrliui 
moral. Asi el legislador que exige proíesinnes de fé, 
se hace el corruptor de la nación, y sacrifica la vir- 
íud á la religión, cuando la religión iiiisma no es 
buena sino en cuanto es auxiliar de la virtud. 


Por otra parle, on los países donde la sanción 
religiosa depende de una persona eslraiigera , la so— 
berani'a está realmente dividida entre dos niagislra— 
dos, y cuanto haga el legislador para aumeiilar la 
fuerza de dicha sanción, no contribuye sino á la di- 
minución de su propio poder. Ábrase la historia ; el 
inagislrado leniporal manda al súbdito tal ó tal ac- 
ción ; ei magistrado espiritual se la prohíbe : si la 
hace, le casliga el uno; si no la hace, le castiga el 
otro. Los pueblos infelices no tienen mas que una al- 
ternativa : proseriplDS ó condenados , están piu‘Slos 
entre el miedo de la espada civil, y ei miedo del Íiil- 
go eterno. Lti los jiaises protestantes el íIlio esta 
esencialmente subordinado al poder político, y allí la 
religión se modela mas fácilmente sobre el plan de la 

utilidad. 

Pero si se consideran únicamente los hechos, asi 
en los países católicos como en los jirolestanfes , es 
necesario confesar que la rtdigion lia iictho nii ]>ii|ie 
muy grande en las desgracias de los puehlns, y [ 
rece que mas veces ha sido la enemiga que el insiiu- 
mento del gobierno civil. La sanción moral ^ 

tenido masÁúerza que cuando ba estado de acuen o 
con la utilidad; pero por desgracia jiareee que a san 

clon religiosa nunca ha lenido mas lueiza que cuan- 
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do su dirección ha sido mas contraria a la utilidad. 
Poco poderosa la religión para hacer el bien , siem- 
pre lo ha sido mucho para íiacer el mal. La sanción 
moral es la que anima á los Codros, tos Reguíos, los 
Rousscis, los Algernon Sidneys ; la sanción religiosa 
es la que hace de Pelipe li el azote de los Paises- 
Bajos, de María el de In glaierra, y de Carlos IX 

el verdugo do la Prancia, 

La solución vulgar de esta dificultad consiste en 
atribuir todo el bien á la teUgion , y lodo el mal á 
la snpersiiciüu ; pero esta distinción en este sentido 
es piirainenle verbal : la rosa inisSma no se muda, el 
motivo que obra en el alma es siempre el miedo de 
un mal y la esperanza de un bien de la parte de un ser 
oiiinipotenle. Pamporo es mas feliz ia solución trivial 
de que no se debe argüir ron ira el uso de una cosa 
con el ahiLSo ; j>ues esto es lo mismo que ílecir que pa- 
ra hacer un justo af)re('Ío de una cau^a, solamente de- 
be atenderse at bien y no al mal. JjOS i ns i ruínenlos 
dei bien pueden ser íi veces instrumentos de! mal; es 
%'erdad ; pero el principal carácter de la perfección 
de un instrumento es el no estar espueslo á ser mal 
empleado. 

No por eso me deja de repugnar la irreligión. Lo 
que importa es unir ia religión con la sana moral y 
la sana política , y podrá lograrse con la liber- 
tad del examen. Ño es este lugar de <*xaminar todos 
los servicios que la religión puede hacer , ya como 
consuelo en los males Inseparables de la humanidad, 
ya como enseñanza moral mas adaptada á la clase 
mas numerosa de la sociedad, y ya, en fin, corno 
medio <le escilar la beneficencia. El principal uso de 
Ja religión en la legislación civil y penal, es dar un 
nuevo grado de fuerza al juramento ; pero para ello 
es preciso que no sea contrario á la sanción moral, 
que no recaiga sobre opiniones ó creencias , que no 
se prodigue por bagatelas, que no se exija para des- 
cubrir verdades contrarias á un grande interes del 
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que lo presta, como ios juramentos de las aduanas. 

CAPITULO XIX. 


uso QüE DEBE HACERSE DEE PODER DE LA 

EDUCACIOÍÍ. 


El gobierno no debe Iiacerlo todo por el poder, 
sino que debe valerse del medio de la iiislruicion. 
Cuando manda , da á los súbditos un Ínteres farlicio 
en obedecer; pero ruando instruye, Jes da un moti- 
vo interior que no se débil ata. 

Los papeles públicos son uno de los mejores me- 
dios de dirigir la opinión , de calmar sus moví mié ti- 
tos febriles, de desvanecer las meriliras y los rumo- 
res artificiosos ron que los enemigos del estado ensa- 
yarán sus proyectos. En estos papeles públicos la ins- 
trucción puede bajar del gobierno al pueblo , y su- 
bir del pueblo al gobierno; y cuanta mas Jiberlad 
reine en ellos, tanto mejor podrá el gobierno juzgar 
de la Opinión, y obrar con mas certeza. 

Por medio de instrucciones públicas puede cl go- 
bierno preservar al pueblo de los errores funestos y 
absurdos, de las opiniones perniciosas, de los im- 
posturas políticas y religiosas , <le los Ir.Tudes que se 
cometen en el comercio, en las arles, en el precio y 
calidad de los comestibles', de los remedt<ts arriesga- 
dos, ó por mejor decir, verdaderos venenos tpie se 
venden como serrelí)S maravillosos, de la snpersli- 
licinn, y de (o<ios Ií)S lazos que se tleinleo á su cíe— 
dulidad. ¿Queréis curar á un pueblo ignora t. le y su- 

perslírioso ¡^"Enviad por los lugares algunos jugado- 
res de manos que empiecen asombrando á las gentes 
con sus pro<ligios, y acaben iiisti u^émlolas de todo. 
Yo quisiera que el milagro de san Genaro se repitie- 
se con algunas precauciones en Ñapóles en to as as 
plazas públicas, y que sejilciese de él uno de los pri- 

iucros juguetes de Jos runos. 


I.a principal inslruccion que el gohierno debe al 
pueblo es el conocimicnlo de las leyes. Vara ello con- 
viene publicarlas bajo las fontjas mas sencillas, de 
modo que cada individuo pueda hallar por sí niisuio 
la ley que debe ser la regla de su conducta; y sería 
muy oportuno acompañarlas con códigos de moral po- 
lítica, que sembrados de las cuestiones mas delica- 
das relativas á cada profesión, de algunos rasgos his- 
tóricos bien escogidos, y de censuras de las preocii- 
pacioiies vulgares, fuesen un manual de diversión 
para todas las edades. 

Es muy digno de iinilarse el ejemplo que dio Ca- 
talina II , la cual publicó las mas sabias instrucciones 
para la formación de un código de leyes, y presentó 
á sus pueblos scrnl- bárbaros las mas bellas máximas 
de filosofía sancionadas por el contacto del cetro real. 

CAPITULO XX. 

DEL USO QUE DEBE líACEBSE BEL JPOBEB. DE LA 

EDUCACIUN. 


La educación no es otra cosa que el gobierno 
ejercido por el magistrado d o m estico. Entre la fami- 
lia y el estallo hay las diferencias siguientes; i." el 
gobierno doméstico es mas activo, se ocupa mas en 
ios pormenores, suple á la Inesperlencia de las per- 
sonas (|ue tiene á su cuidado, vela sobre sus cone- 
xiones y sus lecturas; 2,*^ el gobierno de la familia, 
como que va guiado del afecto natural, está menos 
espueslo á abusos que el del estado; 3 .° el gobierno 
düiné.'vlíco puede detener en su pniirqiio los vicios de 
que las leyes solo pueden castigar los últimos osee— 
sos , y hacer uso de las pe'iias en inueiios casos en 
que la autoridad civil no poiiria , porque un gefe de 
familia conoce á los individuas, y el legislador no 
conoce mas que ia especie; 4.° el gobiernu doméítl- 
cü puede dar el carácter de recompensas á todas las 
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diversIoTtes y necesidades de los jóvenes. En la I.-íh 
(le Ijlcnorca se hacia depender la subsistencia de los 
mancebos de su desire/.a en tirar el arco, 

Urbe pues el gobierno civil dejar á los padres la 
educación de sus hijos; pero debe lomar bajo su cui- 
dado los Jiuérl'anos indigentes, los niños Cll^o3 pa- 
dres no pueden ya merecer la confian/.a de la ley pa- 
ra este encargo ¡ni portan te , ios jóvenes que han co- 
metido ya algún delito, y los <jue destituidos de pro- 
tectores están entregados á todas las seiliiceioin-s de 
la miseria; porque estas clases absululainenle, descui- 
dados en los mas de los estados, son un seiuillero de 
delincuentes. 

Es muy digno de imitarse al efecto (d eslablcci- 
TViIenlo creado por el caballero Paulel en París pata 
Jos nihos indigentes. Alii se ofrecia á los educandos 

vJ* 

muchos objetos de estudio y de trabajo, dejando la 
mayor latitud pOvsible á sus gustos; se les em ¡dea lia 
recíproeaineiite en instruirse, prcsentamlo ai discí- 
pulo el honor de llegar á ser maestro algun dio; se 
les confiaba todo el servicio doméstico , para reiinir 
la doble ventaja de la instrucción y de la economía; 
y se les gobernaba por ellos mismos , poniendo á ra- 
da uno bajo la inspección de otro mas antiguo, ludo 
respiraba allí i a libertad y el contento, y no itabia 
otras penas que una ociosidad lorzada y una mu- 
danza de vestidos. 

Los esta ijieci micntns de esta especie jioniian per- 
feccionarse y aun llegar á ser enqiresas lucrativas, ya 
multiplicando los oijradores, ya reteniendo á los edu- 
candos hasta la edad de diez y ocho ó veinte anos pa- 
ra que tuvies(?n liempo de pagar los gastos (lo su 
educación y' contribuir á la de los demás, ya inte 
resando á los mismos educandos en el ti<ib*ijO , 
yo efecto deberla pagárseles poco mas o menos lo- 
mo á U410S oficiales libres, y formarles un feudo de 
ccononiía que §e les cxjti'cgaria cuanuo .-c esta 

riesen. 
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CAPITULO XXL 


I 


PRECAÜCIOKES GENERALES CONTRA LOS ABUSOS UE LA 

AUTORIDAD. 

Paso ahora á examinar algunos medios que los 
gobiernos pueden emplear para ¡ireTenlr los abusos 
de autoridad que las personas á que confian una par- 
te de su poder pueden cometer por inconducta, in- 
capacidad ó tnaivcrsacion. 

I, Dividir el poder en diferentes ramos* 

Toda división de poder es un refinamiento suge- 
rido por la esperiencia ; pero esta división no debe 
constituir poderes separados é independientes, lo que 
produciría un estado de anarquía, sino que debe lia- 
Ler una autoridad superior á las otras que dé la ley 
y quede señora de las reglas mismas que se impone 
en su modo de obrar 

II. Dwidir cada uno de Jos i'omos del poder entro 

miickos co~ particionarios. 

Esta división tiene las ventajas de disminuir el 
peligro de la precipitación, el de la ignorancia y el 
de la falta de probidad (i). No deja de tener tam- 
il) Cuando un individuo solo tiene el poder, puede 
tomar una nit-dicla inconsiderada en un momento de ca- 
lor, obrar á veces malamente por ignorancia, y dejar- 
se seducir por depravación; pero en una corporación 
se meditan y debaten las jjrovidencias , los mas sabios 
dirigen á los que Jo son menos, y los unos son censo- 
res de los otros, quedando reprimido el depravado por 
la virtud de los bombres de probidad^ ISIo obstante , cuan- 
do la necesidad manda la unidad, ella es la única ley; 
todas las demás cesan entonces ; y sabido es que loa Ro- 


Lien algunos inconvenientes, pues acarrea dilaciones, 
fomenta altercados, y disminuye la responsabilidad] 
pero la lentitud puede evitarse', graduando la divil 
sioti según que las íunc iones á que se aplica admi- 
ten mas ó menos deliberación ; el poder legislali\() y ft 
poder militar forman en este punto los dos cslreimis; 
el primero exige la mayor deliberación, y el segun- 
do la mayor celeridad. Los altercados solamenie pue- 
den ser un mal, cuando Negando á producir la diso- 
lución del gobierno establecido, el nuevo es masílla- 
lo que el antiguo, ó el paso del uno al otro causa 
calamidades y guerras civiles. La unidad en los ca- 
sos en que es posible, es decir, en todo lo que no 
exige reunión de ronociniientos y concurso de vo- 
luntades, es favorable, porque bace pesar toda la 
responsabilidad moral y legal sobre la calicza de uno 
solo; mas en ciertos casos pueden reunirse las dos 
ventajas de la reunión de personas y de la responsa- 
bilidad de uno solo, ya concediendo á los vocales de 
una corporación solo el voto consuillvo q’^e tlcbcrian 
declarar por escrito, ya autorizando al presidente á 
lomar por sí las providencias urgentes con obliga- 
ción de dar cuenta á la corporación , con lo (lue se 
podría también evitar á veces el peligro de las dila- 
ciones y de las disputas. 

JIL Poner el poder de desiiliur en dislalias nianos ijuc 

el poder de elegir. 

El orgullo de un hombre se Interesa en no 
denar su propia elección, y está siempre menos dis- 
puesto que otra persona imliferenie á escucliar as 
quejas contra alguna de sus criaturas. En las clcc- 

inanos, amantes entusiastas de la libertad en sus buenos 
tiempos, en los grandes peligros 

braba n un dictador que reuma en si t< . 1 

por el tiempo solamente que duraba e pe 


clones populares apenas existe esta especie de ilusión. 
En Tnglaicrra pertenece al rey la elección de los mi- 
lúsfros ; pero el parlamento puede efectivamente des- 
tituirlos formando una mayoría contra ellos. 

IV, Nü permitir que ¡os guhernadores permanezcan 

mucho tiempo en los mismos distritos, 

V’tt gobernador armado de un gran poder puede 
trabajar, si se le da lugar, en establecer su inde- 
pendencia ; pero esto apenas ha sucedido sino en el 
imperio turco. Un gefe que los súbditos no esperan ver 
mudado en muchos años , se hace criaturas que le 
miran como al único distribuidor de las gracias , e 
inspira temores á los que padecen , los cuales por 
miedo de padecer aun mas no se atreven á ofender- 
le. Pero hay un inconveniente en las mudanzas, y 
es que se quita á un hombre de su empleo cuando 
habia adquirido ei conocimiento y la esperiencia de 
los negocios; bien que puede crearse un consejo su- 
bordinado y permanente que conserve la marcha y 
la rutina de los misiuos (i). 

Y. Renovar los cuerpos gobernantes por rotación ó 

turno. 


Para impedir que un cuerpo de directores abuse 
ele su poder en Leño fie ¡o suyo y contra el ¡n lores de 
la comunidad , conviene renovarlo parcialmente por 


(i) La temporabdad de los empleados tiene otro in- 
conveniente no menos grave y es que sabiendo un go- 
bernador qne ba de, ser removido ai cabo de seis años, 
V, gr, 5 tratará de enriquecerse cuanto pmnla mientras 
está en el gobierno. Lo mejor sería que en vez «le remo- 
verlos 5 se les mudase solamente de unos gobiernos á 
otros, al cabo de cierto tiempo señalado que fuese inva- 
riable para todo». 


. . . (‘3d. 

rotación o turno, dejando siempre una parte para 
continuar el corriente de los negocios sin interrup- 
ción ni atraso. Pero la parte conservada ; deberá ser 

^ Ti ^ -I 

mayor o menor que la renovada í' Si es mayor, e.s de 
temer que un antiguo sistema corrompido se man- 
tenga en vigor; y si es menor, un buen sistema de 
administración puede destruirse por innovaciones ca- 
pricliosas. Los que Layan sido separados p serán in- 
eligibles por cierto tiempo ó por siempre? En el pri- 
mer caso , sucederá muy pronto que siempre serán 
reelegidos, con riesgo de que el espíritu de federa- 
ción siga su marclia en el cuerpo; y en el segundo, 
la comunidad quedará privada de los talentos y es- 
periencia de sus mas hábiles servidores (i), 

VI, Admitir informes secretos. 


Sin duda por un informe secreto no se debe qui- 
tar ni un cabello de una sola cabeza , ni dar la mas 
ligera inquietud á un individuo; ¡lero con csla res- 
tricción , ¿por qué privarse de la utilidad que de es- 
te medio puede resultar? El inagisirado ve sí el ob- 
jeto denunciado merece ó no su aicncion : si no la 
merece desprecia el informe, y en ei caso ronlrario or- 
dena que se presente el informa tile en persona. Des- 
pués del examen de los bccbos, si ve que el Infor- 


(0 Este sistema de la Tcnovacion parcial conviene 
en las asambleas legislativas, aunque solo sea pava qne 
nn númeTO mayor de ciudadanos participe de la forina- 
cion de las leyes;, pero en nii CAierpo ejecutivo es de ma- 
yor necesidad , porque una junta compuesta de indivi- 
duos 1 lia inov 1 l)les se convertiría faciímente en una olí— 
garqnia ir tiranía de niuclios, qne es mas dura que la 
tiranía de uno solo. En uno y otro caso, para pievenir 
los inconvenientes de la perpetuidad , pari'Ce ba&tai ia que 
Solo se renovase cada ano una parte jieípietia de la cor- 
poración , ia sesta ó la quinta, por ejemplo, o cuando 

mas la tercera. 
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inante Síília equivocado, le despide alabando sus biic- 
ras iníenciones , y conserva oculto su nombre; pero 
si el informante ha dado una acusación maliciosa y 
pérfida , su nombre y su imputación deben comuni- 
carse á la parte ofendida; mas si la denuncia es fun- 
dada , se da principio á los procedimientos judiciales, 
y el informante estará obligado á presentarse á dar 
en público sus declaraciones (i). 

VIT. Dar á iodos libertad para dirigir representa— 

dones al soberano en derechura, 

El pri ncipe que rehúsa escuchar al último de sus 
súbditos, disminuye su poder, y se convierte en un 
mero instrumento de los que se llaman sus servido- 
res; creerá que manda por sí, pero en la realidad no 
es sino un esclavo de los que le rodean. Convendría 
pues ninrho que viese por sí mismo todas las peti- 
ciones é informes que sus súbditos le dirigiesen , co- 
mo hacia el gran Federico, que recibía frecuente- 
mente en derechura cartas dcl menor de sus súbdi- 
tos, y muchas veres escribía la respuesta de su pro- 
pia mano; pero ya que esto no pueda verificarse, 
puede recurrir á diversos medios de sustraerse á la 
dependencia de las personas á quienes confia las pe- 
liciones. Puede tomar en eí monlon algunas á la aven- 
tura , mandarlas dislrlbuir por materias, y hacer cjue 
se las presenten de improviso, 

\I1I. Libertad de la imprenta. 

Escucha lodos los consejos, pues que esto puede 

(i) Las del aciones anónimas no drben admitirse ni 
aun como simplf^s noticias , antes por el contrario pare- 
ce justo (¡no averiguado e! autor de aJgnna de ellas, se 
le i>blijjne á probar su delación , ó á sufrir la pena de 
caiuiiiiiiador. 
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serle lítll, y nunca tfe puede perjudicar. Esto dicta 
el sentido común. Establecer la libertad de la im- 
prenta es recibir los consejos de todo el mundo. Es 
verdad que en muchas ocasiones no se escucha el 
juicio público antes de tomar una providencia, sino 
de.'spues que se ha ejecutado. Sin embargo, este juicio 
puede siempre ser útil , ya en las provld encías de 
legislación que se pueden reformar, ya en las de nd- 
ministracion que pueden reiterarse. El mejor consejo 
dado en particular al ministro, puede perderse; pero 
un buen consejo dado al público, sí no sirve al uno, 
puede servir al otro; si no sirve Iioy , puede servir 
otro (lia ; y si no es presentado en una forma con- 
veniente , puede recibir de otra mano los adornos 
que le hagan agradable. La instrucción es una semi- 
lla que se debe probar, por decirlo asi, en una gran 
diversidad de terrenos, y cultivar con paciencia , por- 
que sus frutos son muchas veces tardíos. José 11 y 
Federico II establecieron la libertad de la imprenla 
cu sus estados : ella existe en Suecia , existe en In- 
glaterra, y puede existir en todas parles con algunas 
modificaciones que prevengan sus abusos (i). 

IX, Puhlii :’flr las razones r los hechos i¡ne sirven^ de 
lase á las leyes y á ¡os otros (idos de la adminis- 
tración. 


Este es un eslabón ncresario en la cadena de una 

polílica generosa, y un acompauanuento indispensa- 
ble de la libertad de la imprenta. E! gobierno que no 
informa de sus motivos á la nación en acasiones im- 
portantes , anuncia con esto que quiL-re < c ler o m o 
á la fuerza , y que ningún caso hace de la opimo i 

délos ciudadanos. ii-,.,,. ,1» 

Aleona vez podrá ser arriesgado el publicar . 

antemano las razones que dcicrmiuan ciertos actos 
(,) VHase el capítulo II de esta coarta patt,. 
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de administración, v. gr., los que exigen el secreto; 
pero las leyes deben aconipaíiíarse siempre de sus ra- 
zones ; y si estas no son buenas , se avergonzará el 
ministro de presentarnos una moneda falsa , cuando 
tiene que poner al lado una piedra de loque para en- 
sayarla (i). 

X. EsfJusiun de la arhit variedad, 

'^Clotario hizo una ley, dice Monlesquíeu, para 
que un acusado no pudiese ser condenado sin ser oí- 
do; lo que prueba una práctica contraría en algún 
caso particular, ó en algún pueblo bárbaro.” d Po- 
día Monlesquíeu escribir este pasage sin pensar en 
las cartas selladas que tanto se usaban en su tiern- 
po , y que eran unas órdenes de castigar stn prueba? 
En defecto de la justicia y de la bumanhlad , el or- 
gullo de los gobiernos deberla bastar para hacer abo- 
lir estos restos de barbarie , que desacreditaron á los 
de Francia y de Venccia , donde lia reinado este abu- 
so con mayor violencia : abuso , que lejos de produ- 
cir el efecto que se busca , produce mas bien el pe- 
ligro que se quiere evitar , y no prueba sino la in- 
capacidad y la flaqueza de los que se sirven de este 
medio, Pero lo dicho no se csliende á circunstancias 
estraordinarias , semejantes á aquellas en que en In- 


(i) O las razones que se dan á favor de la ley son 
Imenas o son malas : si son buenas , la ley será obedeci- 
da por convencimiento y por interes y si son malas , la 
libertad de la imprenta hará justicia de ellas, y adver- 
tirá al legislador de la necesidad de reformar su ley; de 
manera que rnírf'se como se quiera la publicación de los 
motivos de las leyes, siempre debe producir un bien, y 
nunca puede ocasionar un mal. Una ley buena es aquella 
a cuyo favor se pueden alegar buenas razones, es decir, 

de la cual se puede probar cítie es conforme al tiilncipio 
de la T:uilidad. 


( 
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haheas cor pus , con 


1 

1 Ui» 



con ciertas reglas 


olaterra se suspende la ley del 
precauciones que se saben. 

Dirigir el ejercicio del poder 

y formal i dad es. 

La ley dete delertriinar el poder de los eniplea- 
dos sul.aliernos de la autoridad, señalando cspecifi- 
caiiienle tanto las causas por las que pueden cjeiíor- 
In, como las formalidades que deben observar en sa 
ejercicio, á fin de que los ciudadanos, conociendo los 
límites de las facultades de cada funcioriaiio público, 

aon nvilnr ln<i abiiSOS V VCiacioiiCS. 
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XIL Estallecer el derecho de asociación , es decir, de 
reunirse los ciudadanos en asamhieas para espresar 
sus opiniones y sus deseos sola'e las proi^idencias pú- 
blicas del gobierno. 


Entre los derechos que una nación debería reser- 
varse cuando instituye un gobierno , es este el prin- 
cipal , como que es la base de todos ios otros. 

Se teme que estas juntas populares esciíen albo- 
rotos y sublevaciones. Si algunos de sus miembros 
cometen cl menor acto de violencia , castigadlos como 
á cualesquiera otros individuos; y si te falla la fuer- 
za pvUra ello, si temes la oposición del pueblo, si las 
asambleas se han hecho bastante fuertes para inli- 
rni darle en medio de lodos ios recursos de tu poder, 
¿no es esta una seiía! infalible de que ei juicio tran- 
quilo y reflexivo de la nación está contra tu gobier- 
no? Esto supuesto, ? qué razón podria darse para 
continuarte en el mismo estado, y no satisfacer al 
deseo público ? 

Pero lejos de que las asociaciones sean una cau- 
sa de insurrección, yo las miro como uno de los me- 
dios mas poderosos para prevenir esta desgracia, l^os 
ciudadanos que pueden manifestar sus ideas y sus de- 
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seos bajo la protección ^de las leyes, y que pueden 
prometerse triunfar por !a opinión general , no usa- 
rán de iiiedios violentos , no se espondrán sin utili- 
dad á un riesgo manifiesto, ni recurrirán á la insu- 
reccion sino en el caso rarísimo en que este remedio 
sea necesario, y en que la insurrección se hubiera ve- 
rificado del mismo modo sin las asociaciones. Cuando 
la Irlanda se hallaba destrozada por la guerra civil 
en 17S0, las asambleas restablecieron la tranquili- 
dad ; y si los súbditos del imperio romano hubieran 
tenido la costumbre de asociarse , las guardias preto- 
rias no hubieran vendido continuamente en almone- 
da el imperio y las vidas de los emperadores. 

Conozco que hay un grado de ignorancia que 
baria arriesgadas las asociaciones; pero esto no prue- 
ba que las asociaciones no sean un gran bien, sino 
que la ignorancia es un gran mal. l^orolca parte, cs^ 
la medida misma es el remedio de sus malos electos, 
La libertad y la instrucriim se dan la mano: la li- 
bertad íacilita los progresos de las luces, y los pro- 
gresos de las luces reprimen los eslravíos de la li- 
bertad. 


Yo no puedo concebir cómo el cstablerimiento de 
este derecho podría dar inquietud al gobierno. No 
hay uno que no lema al pueblo , que no crea nece- 
sario consultar su voluntad y acomodarse á sus opi- 
niones; los mas despóticos son al parecer los mas tí- 
midos ; ¿ que sultán está tan tranquilo y seguro corno 
un rey de Inglaterra? Los genízaros y el populadlo 
hacen temblar al serrallo, y al mismo tíciiipo el ser- 
rallo Iiace temblar á ios genízaros y a! populacho. 
La voz del pueblo en Londres se hace oir en asam- 
bleas legitimas; en Consta ni Inopia se manifiesta por 
ultrages : en Londres el pueblo se esplica por peticio- 
nes; en Conslaiiíinopla por incendios. 

Puede convenir á veces restringir este derecho, 
lio permitiendo las asambleas, sino con tal que se a- 
uuncic primero el objeto, y se dé parle al magislra- 




do, quien debe 
necesario. 
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tener facultad de disolverlas en caso 

CAPITULO XXII. 


medidas que deben tomarse contra un demto 

YA COMETIDO. 

La raullltud de los delitos se debe únicamente á 
errores de legislación que son fáciles de reformar, y 
el mal mismo que resulla de aquellos puede reparar- 
se de muchas maneras. Hé aquí el gran problema de 
la legislación penal: reducir eu cuanto sea posi- 

ble lodo el mal de los delitos á un mal que pueda 
curarse con una compensación pecuniaria ; 


o 


íira vnr 


con los castos de esta curación á los autores del mal 


tí 


y á falla de ellos al público. 

Tres son las fuentes principales de los delitos: la 
iiiconí iiieiicía ^ la enemistad y la aoancui. 

Los delitos que nacen de la incontinencia apenas 
pueden curarse con una compensación pecuniaria: es- 
te remedio puede aplicarse en ciertos casos á la seduc- 
ción y aun á la infidelidad conyugal pero no cura 
el mal hecho al honor y á la paz de las íam ilias. Ls 
muy de notar que en los otros delitos tanto mas se- 
guramente se detienen sus malos efectos cuanto mas 
se ponen en evidencia, pero estos solamente son pei- 
niciosos cuando se liacen piíhlicos; y para eviiai esta 
publicidad son útilísimos los osla blecimien los desh- 
ijados á partos secretos y á los nin’os espósilos. esta — 
Id eci unen ios que han prevenido tantas veces los dec- 
ios látales de la desesperación (2). 

Los delitos producidos por la eneniisiad solo en 

(1) Los delitos de incontinencia pnedeii curarse con 
una compensación pecuniaria que indeinnice ii a ^ l 
na ofeíulida de las pírdidas qJiecl delincuente lo ha cau- 
sado en sus intereses, por haberla hecho perder un acó- 

xii-üilü VhMjlarosO^ o uoi' utro niüi.ívo, ^ i i i' 

(i) Estos asilos , honor Jo la liumaindad y Jo la li- 
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parle son susceptibles del remedio de ta compensación 
pecuniaria : pues si esta puede obrar sobre la condi- 
ción del ofendido dándole una porción de bien por 
una porción de mal que se le lia beclio , no puede 
reslilulr un inicnibro perdido ni volver un padre á su 
familia; pero es posible reducirlos á muy poca cosa 
con buenas leyes, como se observa en ios oslados ci- 
vilizados donde la espada de la jusllcia lia sabido ven- 
cer á los puñales de la venganza. 

La aoaricui ó rapacidad es la fucnle mas inago- 


table de los delilos. ÍSo seáis severo con esta pasión 
sino en proporción de su alrevimlenlo y de los alen- 
tados manifiestos que emprende, y reservad los me- 
dios de un rigor ulterior para cuando se entregue á 
ciertas atrocidades , como el homicidio y el incendio. 
En estas graduaciones bien manejadas consiste el ar- 
te penal. Administrador prudente de las penas , te- 
ned siempre la balan?,.! en la mano ; y por un celo 
indiscreto de evitar delitos pequeños no deis lugar im- 
prudentemente á delitos mayores. La muerte os casi 
siempre un remedio inútil ó inefiraz : inútil contra 


aquellos á quienes una pena menor puede apartar del 
delito; ineficaz contra los que se arrojan á ella como 
á un asilo en su desesperación. Evitando la muerte 
en las penas , la evitareis también en los delitos. Si 
un boníbre está puesto entre dos delitos , conviene 
darle un Ínteres sensible en no cometer el mayor: 
importa convertir al asesino en ratero, es decir, dar- 
le una razón para preferir el delito que se repara al 
que no puede repararse. 

La satisfacción pecuniaria debe hacerse á costa 
del delincuente, sea por los bienes que poseyere j sea 


losofía de nuestro siíjlo, han evitado muchos infantici— 
dios, y han conservado el honor de muchas fainillag con 
la reparación de las jóveiies que á pesar del error de 
na inoniento no había ti perdido el pundonor lú el amor 
á la virtud. 


por el trabajo á que se le condene. Si esto puede con- 
seguirse, la seguridad será la compañera de la ino- 
cencia , y el dolor y la angustia serán solamente pa- 
ra los perturbadores del orden social. Pero en la in- 
suficiencia de este medio, debe sacarse la compensa- 
ción ó del tesoro ptíblico, ó de seguros particula- 
res (i). Los que han sido perjudicados por un delito, 
sea en sus personas ó sea en sus bienes, son acreedo- 
res á que en la imposibilidad del delincuente, les in- 
demnice la sociedad que han contribuido .i mantener, 
y que debia protegerlos; y sí un inocente lia patlccl- 
do por un error de los tribunales, le debe la justicia 
una indemnización , poripie establecida para reparar 
los agravios, no ha de tener los suyos por privilegiados. 

Él resultado general de esta obra es : fjiie se pue- 
de COR ¿llenas leyes i'educiv casi iodos ¡os delitos a ac- 
tos (jue puedcR repararse con una simple compcusaiaon 
pccititicivia / y que en este caso el vial de los dthlos 
cesa casi caler avíenle. 


(l) Si el establecimiento do los segaros es bueno pa- 
ra un caso, es bueno para todos con las pv»^caucioncs 
necesarias para prevenir la negligencia y el traude. Y ra- 
se el cap. XYÍIl de la segunda parte. Pero como es nece- 
sario pagar á los seguros particulares un iuteres, que es 
una pérdida cierta, para preservarse de una pridida in- 
cierta, sería preferible el establecimiento de un iondo 
compuesto de una contribución de tod.is los ciudadanos, 
de las multas impuestas a los delincuentes, y de n^qne 
ganasen los reos comh-nados á trabajos .forzados. I^e rl se 
pao'arian las indemnizaciones a las personas o ' ‘^sY 
]os° .Tastos de la administración de justicia. Itsto ínndo se 
admdi.istraria por personas de pvolndad y do mtebgenc.a^ 
que le liarian productivo i y hjos do ser gravoso a es ^ 
tado, podría pasados algunos anos socorrei e ui 

ros estraordinarios, rvitáiidole la ^npcesida< rere 

á un aumento de contribuciones ó a empréstitos luino.r . 
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IDEA GENERAL 

DE UN CUERPO COMPLETO 

DE LEGISLACION. 


CAPITULO PRIMERO. 


DIVISION GENERAL. 


Para que sea completa una división, es necesario se 
haga de modo que todo lo que pertenece al cuerpo in- 
tegral se halle comprendido en una ú oLra de las par- 
tes, y nada fil mismo tiempo en todas. Vamos á ver 
todas las partes que deben comprenderse en un cuerpo 
completo de leyes , y lo que estas partes son en sí mis- 
mas y con relación las unas á las otras. 

DIVISIONES USADAS. 


Primera división : Derecho interior y Derecho de 
gentes. El primero es el derecho nacional que toma el 
nombre del país á que pertenece , como derecho francés, 
derecho español', la parte de este derecho que no toca 
mas que á los habitantes de una ciudad ó distrito, se 
llama derecho municipal. El segundo es el que arregla 
las transacciones mutuas entre los soberanos y las na- 
ciones , y podría llamarse derecho internacional. Esta 
división es completa, pero sus miembros son desiguales 
y poco distintos. 

Segunda división ; Derecho penal y Derecho c^l. 

TOMO III. * 


Lo.s qae han dado por completa esta división, han oU 
vidado el derecho de gentes. 

Tercera división : Derecho penal. Derecho cwxl y 
Derecho político. Este ú i limo deber ia llamarse derecho 
constitucional para dislinguirte del derecho de gentes. 

Cuarta división : Derecho civil 6 temporal y De- 
recho eclesiástico ó espiritual. Esta división es comple- 
ta , pero desigual, y sus partes están muy embrolladas. 

Quinta división: Derecho cioil y Derecho militar. 
Otra división que se limita al derecho interior. Este 
desgraciado epíteto civil, opuesto alternativamente á las 
palabras penal, eclesiástico, político , militar , tiene cua- 
tro sentidos distintos, que se confunden continuamente. 

Sexta división: iey escrita y Ley no escrita ó de- 
recho consuetudinal. Ley escrita es la que subsiste bajo 
la forma de estatuto ó decreto ; y ley no escrita es la que 
subsiste bajo la forma de costumbre, esto es, una ley 
conjetural que se saca por inducción de las decisiones que 
anteriormente han dado los jueces en casos semejantes. 

Séptima división: Leyes naturales. Leyes econójni- 
cas, y Leyes políticas, á las cuates se refieren, según 
dicen , los deberes del hombre solo, los deberes del hom- 
bre en familia , y 1 os deberes del hombre en sociedad; 
pero ¿ dónde hay hombres sin sociedad ? y si los hay, 
¿de dónde tienen estas leyes? ¿qué son estas leyes na- 
turales que nadie ha hecho y que cada uno forma á sa 
gusto? ¿qué significan las leyes económicas que no son 
políticas? ¿no es esto como si se dividiera la zoología 
en ciencia de las quimeras , ciencia de los caballos , y 
ciencia de los animales? 

DIYISIOKES NUEVAS. 

Octava división : Leyes sustanti\>as y Leyes adjeti- 
oas. Estas últimas son las leyes de sustanciaeion , que 
llamo adjeiioás porque no pueden existir sin otras leyes 
principales que ellas tienen por objeto observar. 

Nona división: Leyes coercHioas ó punitioas , y Le- 
yes atraethas ó remuneratorias. Las primeras se apo- 
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yan sobre penas; las segundas sobre premios. 

Décima división: Leyes directas y Leyes indirectas. 
Llamo directas á las leyes que mandan ó prohíben el 
acto mismo que se quiere producir ó prevenir; y llamo 
indirectas á las que mandan ó prohíben otros actos que 
tienen una conexión mas ó menos inmediata con los 
primeros. La prohibición del homicidio es una ley di- 
recta; y la prohibición del uso de armas ofensivas es 
una ley indirecta. 

Undécima división: Leyes generales , y Leyes par^ 
ilculares. En las primeras lodos tienen un interés igual: 
en las segundas, solo alguna clase de ciudadanos. 

Duodécima división: Leyes permanentes y Leyes 
pasageras. Hay ciertas leyes que fenecen por sí mismas 
cuando cesa la circunstancia que les lia dado motivo. 

Décima tercia división : Código de las leyes mismas, 
y Código de los formularios. 

De todas estas divisiones, la tercera en derecho pe- 
nal , defecho civil , y derecho constitucional, es la mas 
completa , la mas usada y la mas cómoda: ella será 
pues el centro de reunión á que yo reduciré todas las 
partes (i). 

(i) La palabra derecho una.v veces sifínilica la 1er, 
otras una facultad que ta ley nos da ó asegura , tan prou- 
to la ciencia de las leyes, y tan pronto una colección de 
leyes, siendo este último el significado que tiene en Jas 
divisiones que acabamos de ver. Sin embargo, solo muy 
impropiamente puede darse en este sentido el nombre de 
derecho de gentes ó internacional á la colección de los 
pactos y transacciones que celebran las naciones y los so- 
be ranos entre sí, porque estos pactos y transacciones no 
son leyes sino en el sentido que lo son los contratos entre 
particulares. La denoniinacíon de derecho internacional 
es preferible á la de derecho de gentes , porque la voa 
gentes no significa pueblos ó naciones; pero aun es mejor 

la de derecho esterior ó esterna. 

Todas las divisiones del dertxho ó de las leyes pueden 
reducirse á on corto número y á la mayor aencillez y cía- 
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CAPÍTULO ir. 


RELACION ENTRE LEYES , DELITOS , OBLIGACIONES 

Y SERVICIOS. 

En un cuerpo de leyes no se trata mas que de de^ 
Utos , de derechos , de obligaciones y de servicios. Con- 
viene, pues, macho formarse ideas claras de estos tér- 
minos abstractos, y conocer su origen, su naturaleza 
y sus relaciones. 

Puede imaginarse una época en que los hombres 
hayan existido sin conocer leyes, obligaciones, delitos 
ni derechos. ¿Qué habrá habido, pues, entonces? Per- 
sonas , cosas y acciones : las personas y las cosas , úni- 
cOvS entes reales ; y las acciones que perecen al nacer, 
pero dejando ana inmensa posteridad (i). Entre estas 

ridad , sin qne dejen por eso de ser completas, v# gn, en 
la forma siguiente; 

El derecho se divide en interior y exterior. El dere- 
cho exterior puede subdividirse en marítimo, terrestre, 
heráldico ó de embajadores, militar, mercantil, etc. El 
derecho interior se subdivide en penal y civil. El derecho 
civil es privado ó político: general para todas las clases 
de los ciudadanos , ó particular para alguna de ellas, co- 
mo eclesiásticos, militares, marineros, etc.; y el derecho 
penal 'se divide del mismo modo. Es claro qne en estas 
divisiones la palabra derecho se toma por el código de ias 
leyes, y por las leyes mismas; pero si se quiere hablar de 
estas separadamente, podrá ordenarse la división de este 
modo. Las leyes son interiores ó exteriores , y las prime- 
ras son penales ó civiles. Estas, esto es, las penales y ci- 
viles se dividen: i.® en privadas y políticas ó constitucio- 
nales: en generales y particfilares : 3.* en sustantivas 

y adjetivas: 4** coercitivas y refuuneralorías : S.** en 
directas é indirectas: 6,* en permanentes y pasajeras, 

(i) La palabra acción no signifíca aquí el derecho qne 
cada uno tiene para pedir en juicio lo que se le debe^ co- 
mo en la jurisprudencia , sino un hecho ejecutado tí omi- 
tido por uu individuo* 
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acciones había algunas que producían grandes males 
la experiencia de estos males hizo que las hombres tras- 
formasen en delitos las acciones perniciosas ; y esta vo- 
luntad ó decisión dé ios hombres revestida de nn signo 
exterior recibid el título de ley. 

Así pues, declarar por una ley que nn acto está 
prohibido , es erigir este acto en delito : asegurar á los 
individuos la posesión de un bien, es conferirles dere- 
chos : mandar á los hombres que se abstengan de lodos 
los actos que podrían perjudicar á los goces de otros 
hombres, es imponerles una obligación', sujetarlos á 
contribuir con un cierto acto al goce de sus semejan- 
tes, es someterlos á un servicio. Las ideas de ley ^ de 
delito ^ de derecho de obligación y de servicio son, pues, 
unas ideas que nacen juntas , que existen juntas, y que 
son y permanecen inseparables, de suerte que las pa- 
labras de estos objetos pueden traducirse indiferente- 
mente tas unas por las otras. ¿Me ordena la ley ali- 
mentarte? me impone, pues, la obligación de alimen- 
tarte: ¿le concede el derecho de ser alimentado por mí? 
convierte en delito el acto negativo que yo haría dejan- 
do de alimentarle, y me sujeta á hacerle el servicio de 
alimentarte. —¿Me prohíbe la ley matarte? me impo- 
ne, pues, la obligación 00 matarle: ¿le concede el de" 
recho de no ser muerto por mí? erige en delito el acto 
positivo que yo baria matándote , y exige de mí que IC 
haga el servicio negativo que consiste en no matarte. 

Crear delitos , es pues crear obligaciones ó servi- 
dos forzados : crear obligaciones ó servicios forzados, 
es conferir derechos. Los derechos y las obligaciones 
son por tanto hijos de la ley, y deben estar subordina- 
dos á ella , como la ley está subordinada á la utilidad 

general (i). 

(i) Si fuera cierto, como lo ha pensado Deslatl de 
Tracy , que nuestros derechos nacen de nuestras iieceaida- 
des, y nuestras ohligacione.s de nuestros medios o de núes 
tro poder, habría sin duda derechos y obligaciones sm 

ley eu la época que imagina Benthaui, y no íerian iijoi 
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CA.PÍTÜLO IIl. 

CONEXION DE LO PENAL CON LO CIVIL. 

Si se preganla cuál es la dlslincion entre el código 
civil y el código penal, los mas de los jurisconsultos 
responden que el código civil contiene la descripción 
de ios derechos y de las obligaciones , y el penal la de 
los delitos y de las penas ; pero según la doctrina del 
capítulo anterior, esta distinción es poco fundada, por- 
que crear obligaciones, derechos y delitos, es lodo ana 
sola y la mistna ley. 

Entre estas dos ramas de la jurispradencia hay una 
conexión de las mas íntimas, pues estas palabras, de~ 
reckos i odltgaciones j semcíos , delitos, entran tanto en 
las leyes civiles como en las penales; y por ello parece 
muy dificil hallar entre ellas una distinción real. Sin 
embargo, yo voy á ver si acierto á descubrirla. 

Una ley civil es aquella que establece un derecho, 
y una ley penales aquella que, á consecuencia del de- 
de la ley, pues que antes de la ley existirían las necesida- 
des y los medios ó poderes que vienen de la naturaleza; 
pero de que un hombre tenga necesidad tle una cosa, no 
parece seguirse que tenga derecho para apoderarse de ella, 
principalmente si otro tiene Ja misma necesidad; como 
tampoco se sigue que esté obligado á hacer una cosa , por- 
que tenga el poder ó los medios de hacerla. Si Destutt de 
Iracy solamente ha querido decir que sin necesidades no 
tendríamos derechos , ni obligaciones sin poderes ó me- 
dios, ciertamente ha podido decirlo de un modo mas sen- 
cillo , y sin tanto aparato de ciencia y de misterio, y 
desde luego hubiéramos entendido que los derechos y las 
obligaciones, aunque nazcan de la ley, están fundados so- 
bre nuestras necesidades y sobre nuestros poderes ó me- 
dios, Los que consideran Jos derechos y obligaciones corno 
unos entes eternos que nacen de la ley natural, se fun- 
dan sobre quimeras, sobre un derecho cuya existencia ha 
combatido Bcnlham victoriosamente. 


(?) 

recho establecido por la ley civil , ordena que se castigue 
de tal ó tal modo al que la haya violado. Según esto, la 
ley que se limitara á prohibir el homicidio no seria mas 
que una ley civil: la ley que impone la pena de muer- 
te al homicida es la ley penal; de suerte que uua ley pe- 
nal es la continuación y el complemento de una ley ci- 
vil, Pertenecen pues al código civil todas las leyes que 
*10 tienen cláusulas penales, ó que no prescriben otra 
cosa que la simple obligación de restituir la cosa ageua 
de que alguno se ha puesto en posesión de buena íe; 
y deben reservarse para el código penal todas las leyes 
que imponen una pena mayor que esta simple restitu- 
ción ; por ejemplo, la prisión, el trabajo forzado, una 
multa etc. Lo que nunca debe olvidarse, es que estos 
dos códigos no componen mas que uno por su natura- 
leza y por su objeto; que solo se dividen por la como- 
didad de la distribución; y que podrían disponerse to- 
das las leyes sobre un plan, sobre un solo mapa mim^ 
di ( I ). 


([) Nada mas fácil que reducir toda la legislación á la 
civil ; nada mas fácil que reducir toda la legislación á Ij penal. 
Pero la ley civil y la ley penal , esio es, la ley que con- 
vierte un acto en delito, y la ley que establece una pena 
por este delito, ¿son una inisina ley ó dos leyes dili-reii- 
les ? Benlham quiere que sean dos leyes distintas. No obs- 
tante , parece que tofla ley penal deberla empezar por la 
deiinicioii del delito, y acabar por la peno. ¿Que incon- 
veniente liabria en eslender la ley así por ejemplo? llut- 
to es el acto de tornar la cosa agena contra la voluntad 
de su dueño , con la intención de sacar de ella un fnoee- 
cho ; y este delito será castigado con la pena de. cuatro 
años de presidio. Esta ley entraría en el código penal , su- 
pondría la prohibición del acto, sin ser necesaiio LSpic- 
jiarla separadamente , y seria toda una misma ley. 
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CAPITULO IV. 

DEL MÉTODO. 

¿En qué orden conviene disponer las diversas par-, 
tes que componen uu cuerpo completo de legislación? 
En el orden mas natural, es decir, en aquel según el 
cual será mas fácil consultar la ley, hallar el texto que 

se aplique á un caso dado , y comprender sa verdadero 
sentido. 

REGLAS DE METODO, 

La parte de las leyes que manifiesta mas cla- 
ramente la oohintad del legislador , dehe preceder áaque- 
lías partes en que esta voluntad solo se manifiesta indi- 
rectamente. Por esta razón el código penal debe pre- 
ceder a! civil, al político, etc. ; pues en estos se trata 
menos de órdenes y preceptos qüe de reglamentos y de 
espi icaciones, al contrario que en el primero. 

2. ^ Las leyes que van mas directamente al objeto ó 
blanco de la sociedad j deben preceder á aquellas , cu- 
ya utilidad , por muy grande que sea , no es tan evi- 
dente. El código penal por esta regla debe también pre- 
ceder al código civil, y el código civil al código políti- 
co , pues todo nace en la legislación de la idea de delito, 
y lodo se reduce á ella. 

3. ^ Los titulas mas fáciles de concebir , deben prece- 
der á aquellos cuya inteligencia es mas dficil. Por eso 
en lo penal las leyes que protegen la persona precede- 
rán á las que protegen la propiedad , luego seguirán 
las que conciernen á la reputación , las que constituyen 
el estado legal de las personas, las que abrazan un ob- 
jeto doble , como la persona y la propiedad , la perso- 
na y la reputación, ele. En lo civil se pondrán los títu- 
los de las cosas antes de los títulos de los derechos \ y 
los títulos de los derechos de propiedad antes de los tí- 
tulos (le la condición de las poi’sorias, etc, En el libro 


de la suslanciacion se pondrá primero el juicio mas 

sumario. 

Z,.® Si de dos objetos se puede hablar del primero 
sin hablar del segundo , y al contrario el conocimiento 
del segundo supone el del primero^ debe darse al prime- 
ro la antelación. Según esto, en lo penal se deben colo- 
car los delitos contra los individuos antes de los delitos 
contra el público; y los delitos contra la persona antes 
de los delitos contra la reputación. En lo civil conven- 
drá colocar el estado de amo y de criado, el de tutor y 
de pupilo antes de los de padre é hijo, de inaiído y de 
mujer, porque un padre y un marido son en unas co- 
sas los señores y en otras los tutores de tos hijos y de 
la mujer. Los códigos penal y civil deben marchar an- 
tes de la Organización judicial y de la suslanciacion. 

5.^ Las leyes , cuya organización es completa , esto 
es , que tienen todo lo necesario para producir su efecto 
y ponerse en ejecución , deben preceder á aquellas cu) a 
organización es necesariamente defectuosa. 1 or eso e 
derecho político y el derecho internacional deben colo- 
carse después de los códigos penal, civil y de pioce 

dimientos. . 

Los cuerpos de derecho que existen, como el roma- 
no, el dinamarqués, el sueco, el sardo, el códigí) c 
derico, el código Teresa, y el ingles, están lodos igual- 
mente lejos de estas reglas. 


CAPITULO V. 


PLAN DEL CÓDIGO PENAL. 

■ 

El código penal es el único qae puede formar un 
lodo regular y completo , porque lo que se llama leyes 
civiles no son mas que fragmentos sueltos pertenecien- 
tes en común á las leyes penales. Las leyes que care- 
cen de sanción facticia, no ejercen sino una influencia 
demasiado débil; y las leyes de sanción remuneratoria 
son débiles y costosas. La ley penal es la mas fuerte; 
ella debe tomarse pues por base del arreglo de todas las 
otras divisiones de leyes. 

Hacer una ley penal, es crear un delito; con que 
la distribución de las leyes penales deberá ser !a mis- 
ma que la de los delitos; y delenninando y clasificando 
los delitos , se habrán determinado y clasificado las le- 
yes penales. Si se ha hecho bien esta coordinación , del 
mismo modo se habrán coordinado las otras especies 
de leyes. 

Empiezo por la coordinación , y después haré ver 
los motivos que me la han sugerido , y las ventajas 
que produce. 

CAPITULO VI. 

DE DA. DIVISION DE LOS DELITOS, 

Solamente deben clasificarse entre los delitos los 
actos dañosos á la comunidad , teniéndose presente que 
un acto no puede ser dañoso á la comunidad sino en 
cuanto es dañoso á uno ó machos de los individuos que 
la componen, y estos individuos serán asignables ó in- 
asignabies (i). 

(i) Individuo asignable es el que puede distinguirse de 
otro cuaiquiera , ya por su nombre, ya por alguna círcuns- 
laiicia particular; por ejemplo : Juan, I*edro, Francisco, 


(• 3 ) 

Los actos dañosos en primera instancia á ciertos 
individuos asignables , son delitos privados. Los daño- 
sos en primera instancia al delincuente, y no á olro.s 
sino por consecuencia del mal que él se ha hecho á sí 
mismo, se llamarán delitos personales ó contra sí mis- 
mo. Los actos que pueden ser dañosos á ciertos indivi- 
duos no asignables, comprendidos en un círculo parti- 
cular menos grande que el del estado, como una cor- 
poración , ó secta religiosa , se denominarán delitos 
semi- públicos. Los que pueden ser nocivos ó que ame- 
nazan con un riesgo mas ó menos remoto á un número 
indeterminado de individuos no asignables, son delitos 
públicos ó contra el estado. Tenemos pues cuatro clases 
de delitos: delitos privados ; 2 .^ delitos contra sí 

mismo y 3.® delitos semi-públicos; 4-^ delitos ^¡íí/Zroí (i). 


PRIMERA CLASE, 


Subdivisión de los delitos privados. 

Como el hombre solamente puede sufrir por actos 
que le afecten en su persona, en su propiedad, en su 

ó bien el amo de tal casa, el conductor de tal carrua- 
je, etc* 

Conviene mucho no olvidar rpje una acción que no per- 
judica á individuo alguno, 110 tmede perjudicar á la comu- 
nidad, la cual lio es un ente real csisleiile por sí mismo, 
sino la reunión de los iridiviiltios que la componen. Por 
aquí se puede juzgar de a»piello 3 delitos que se dicen muy 
perniciosos a la sociedad, sin que perjudiquen á ninguno 
tic sus i tid i V i(] nos I delitos que se castigan con las penas mas 

atroces en algunos cótllgos legislativos* 

(i) Los límiies de los delitos privados, semi -públicos 
y públicos, son á veces muy difíciles de dislingnii. Si un 
homicidio por ejemplo se cometió en una riña de partido, 
amenaza la seguridad de lodos los miembros del partido, 
y el delito privado se hace somi-púbtico : si el homicidio se 
Cometió por robar, amenaza la seguridad de lodos, y se 

ha ce público. 
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condición d estado de padre, hijo, marido etc., y en 
sa reputación , es natural la siguiente subdivisión de 
los delitos privados: i.® delitos contra la persona; 2 p 
delitos contra !a propiedad; 3.® delitos contra la repu- 
tación; 4 -*^ delitos contra la condición ; 5.^ delitos con- 
tra la persona y la propiedad ; 6 .*^ delitos contra la per- 
sona y la reputación. Se puede llamar del/ío simple el 
que afecta al individuo en uno de estos puntos; y com- 
plejo el que íe afecta en muchos al mismo tiempo. 

Generes de delitos prh^ados. 

Orden, Géneros de delitos contra la persona^ 


iP Injurias corporales simples que producen inco- 
modidad ó dolor pasajero. 

2 p Injurias corporales irreparables, como desfigu- 
ración , mutilación , deterioración de un órgano en 
cuanto á sus funciones esenciales. 

3.® Injurias mentales simples, esto es, que locan 
directamente al alma sin afectar al cuerpo, Sinónímoi 
Vejación (i). 

Ptestriccion ó estorbo; cuando se impide á una 
persona hacer lo que le es agradable» 

5. ° Fuerza ó precisión; cuando se violenta á una 
persona á hacer lo que le es desagradable. 

6 . ° Destierro. 

7 . ° Confinación. 

8 . “ Prisión. 

9 . ° Homicidio. 

2 ° Orden, Géneros de delitos contra la reputación 

ó el honor, 

iP Difamación, que consiste en atribuirnos algu- 


(i) Vejación es aquí tal vez la que los latinos llaman 
msí’c/rtí/o, como si un hombre sigue en público 4 una mu- 
jer con la intención de hacer so.spechosa su virtud. 
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nas acciones, cayo efecto debe ser la diminución de U 
benevolencia de otro, 

3.® Palabras ó gestos insultantes, cuyo efecto será 
disminuir la estimación de otro hacia nosotros. 

3. ® Usurpación de la reputación de otro, 

4 . ” Estorbo puesto á otro para adquirir reputación. 

3. **^ Orden, Géneros de delitos contra la persona y 

el honor. 

El amor y el odio pueden producir actos que ala- 
qaen la persona y el honor; tales serán: 

I.® Insultos corporales. 

3.® Conminación insultante. 

3. ® Seducción: logro de la saliífaccíon de los sen- 
tidos por un consentimiento líbre, pero ilegítimo. 

4 . ° Seducción con amenazas. 

5. ® Fuerza. 

6. ® Injurias lascivas simples. 

4. ® Orden. Géneros de delitos contra la propiedad. 

1. ® No colación de propiedad, que consiste en la 
Omisión de un acto necesario para que entremos en nues- 
tro derecho. 

2 . ® Interceptación de propiedad , que consiste en un 
acto positivo para quitarnos nuestro derecho en su trán- 
sito , V, gr, del poseedor actual á nosotros. 

3P Ablación ó espoliacion de propiedad, que tiene 
por objeto escluiruos de nuestra propiedad, sin susti- 
tuir á otro en ella. 

4-° Usurpación de propiedad, que tiene por objeto 
hacer pasar la propiedad al delincuente iiiísmio. 

5. ® Colación ilegal de propiedad, que hace pasar la 
propiedad á un tercero. 

6. ® Denegación de servicios que constituyen pro- 
piedad. 

7 . ° Tala 6 destrucción de propiedad. 
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8.® Deterioro de propiedad, 
q.*’ Detención de propiedad. 

10. Impedimento de ocopacion d posesión. 

11. Ocupación. 

12. Latrocinio: arrebato far ti vo , ratería. 

1 3 . Ailqaisictoa fraudalenta, estelionato , estafa. 

14. Receptación tí ocultación. 

1 5 . Estorsion, que es el acto de sacar alguna cosa 
á uno por un abuso de poder. 

1 6 . No pago de deudas, d insolvencia. 

Los seis primeros delitos afectan el derecho de pro- 
piedad, y los restantes el aso de la misma (i). 

5 .^* Orden. Géneros de delitos contra la persona y 

la propiedad. 

Si se osa de violencia contra la persona del propie- 
tario para cometer alguno de los referidos delitos con- 
tra la propiedad , resultan los delitos complejos de este 
quinto orden. 

1. " Interceptación forzada de propiedad. 

2. *^ Espoliacion forzada de propiedad. 

3 . ° Usurpación forzada de propiedad. 

4. ® Colación forzada de propiedad. 

5 . ® Tala ó daño cometido á fuerza armada. 

6 . ^ Ocupación de muebles con fuerza armada. 

y.” Entrada forzada , v. gr, en ana casa habitada. 

8 . “ Detención forzada de muebles. 

9. ° Detención forzada de inmuebles. 

10. Brigandaje, robo, estorsion , exacción con füCN 
za armada (2). 

(*) Los mas de estos j 6 delitos no son mas que el hur- 
to ^ acompañado de ciertas circunstancias agravantes ci 
atenuantes. 

(a) También los delitos de este 5.’ orden son liarlos 
calificados, mas ó menos graves, es decir, que producen 
mas ó menos mal. 


C.* Orden. Géneros de delitos contra la condición 


xjü. LUíHULion flc un iiKlivnluo 


ciertas carc¡.'is ú obli 


fs ei 


COlljOlllo (lo 


Ilaciones que se le impoiico, y de 
ciertos derechos o Ijencficio-S que se le confieren ; y es 
domestica ^ como la de padre c hijo, amo y criado, ni.i- 
ri.lo y mujer, etc,, ó civil, como la de hidalgo y’ ple^ 
bííyo, natural y estranjero , privilegiado y na privile- 
giado, empicado y no empleado, ele. Deliio pue<: cfni- 
tra la condición es lodo acío por el que un individuo se 
sustrae de las cargas o e.s privado de los derechos de su 
estado t condición (í profesión. Es evidente que ios deli- 
tos contra la condición son ititiumerahles j pero los re- 
ducimos á los sigaieiUes: 


No col ación de condición, 

2.^ Interceptación de condición. 

. 3 “ Abl ación de condición. 

4 Usurpación de condición. 

5 . Colación de condición. 

6. ° Abdicación de condición. 

7. ° Denegación de coridlrion. 

8. ® imposición de condición. 

9. Perturbación de los derechos de condición (i) 

10. Ab uso de poder. 

11. Denegación de servicios debidos. 

12. Mala gestión, 

1 3 . Co rrupcion pasiva, 

14. Corrupción activa. 


1 5 . Peculado (3). 

16. Fuga. 

17. Desobediencia. 


(1) Parece siiptíriluo advertir que en Iodos estos actos 
y en la mayor ¡)arle de los de los otros tírdenes se supone 
el rjtilclo ilegal , ilegiliino o indihido, 

(2) Peculado es arpií el hurto de caudales del erario 
piíblico , hecho por los mismos (¡ue los manejan. 

TOAIO II I, 3 
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i8. Denegación de servicios exigibles. 

iq. Ailalterio. 

20. Poligamia. 

SEGUNDA CLASE. 

Subdivisión de los delitos contra si mismo^ 

Los delitos contra sí mismo no son propiamente 
delitos sino actos de error ó de imprudencia j y sin em- 
bargo es útil clasificarlos , ya para mostrar en general 
cuáles son los delitos que no deben someterse á la seve- 
ridad de las leyes, ya para hallar fácilmente aquellos 
contra los cuales conviene hacer una escepcion por ra- 
zones particulares. 

La subdivisión de estos delitos es exactamente la 
inisina que la de los delitos privados, porque podemos 
liaremos Á nosotros mismos el mismo mal que otros nos 
pueden hacer. 

Géaeros de delitos contra sí mismo. 

1.®’^ Orden. Contra la persona, 

i Injurias corporales simples : como ayunos , con- 
tinencia escesiva, iiiaceracion, escesos de intemperancia. 

2. *^ Injurias corporales irreparables: como mutila- 
ciones para librarse del servicio militar (i), miembros 
perdidos por negligencia ó temeridad ó por consecuen- 
cia de algunos escesos. 

3. ° injurias mentales simples: como temores reli- 
giosos concebidos por otra causa que por hechos daño- 
sos á la sociedad, tedio por indolencia, enfíaquecí- 

(t) El que se mutila por librarse del servicio militar, 
comete cierlaraen te un delito, pero no por el mal qne se 
hace á sí mismo, sino por el que hace al estado privándo- 
le de un defensor, y al particular que debe reemplazarle^ 


(19'' 

mionlo (le las facultades inteleclnales por esceso 6 por 
inacción. 


Best riccion. 
5.® \iolencia. 


( Ejemplns: juivaclursea ó pr.-íc- 
< lic;is ascéticas eii virtud de votos 
í re! ig iosos. 


70 

8 .^ 


D estierro. 

V 


í JUjempíns: mansión forzada en 
' un convento en virtud de votos 

rza- 


l'i'ision. < ’ V 

Conílriacion. i peregrinación lo 

{úa en virtud de al^iin voto. 


9.® Suicidio. Muerte en consecuencia de un desafio 
presentado ó aceptado (i). 


2.° Orden. Contra el honor, 

1. ® Confesiones indiscretas, imprudenles. 

2. ° invectivas contra sí mismo. 

3 . ® Negligencia de su reputación. 


(i) Corno el hombre ninguna obligación puede tener 
consigo mismo, no puede cometer delito on el mal tpie se 
baga á sí mismo, put's que no viola oidigacíon alguna, ¿Su- 
pongamos un hombre cuya existencia á nadie interesa y 
para quien es insoportable Ja vida, delito puede 

cometer librándose de ella , como de un mal insufri- 
ble? Ninguno, pues que ninguna obligación tiene de con- 
servarla. Vor otra parle, para que un acto sea calificado 
delitt), es necesario (pie de él re.snile un mal para algún 
individuo; ¿ya quién hace mal el suicida en la suposición 
que se acaba de hacer? A nadie, ni aun á sí mismo; por- 
fjue si la muerte fuera para él un mal , no la buscaría vo- 
luntariamente, supuesto que el hombre huye necesaria- 
iiH'íile del mal como busca el bien. Ademas todas las pro- 
piedades sederivande la propiedad personal; y si el hom- 
bre puede disponer de las otras como (¡iie precisamente en 
este poder consiste la propiedad, ¿por (jue no podrá iana- 
bieii disponer de su vida? Finalmeiile , £¡ el suicidio fue., 
la un delito, sería un delito iiecesariarnenle impon e ; por- 
que siendo la [>ena un mal de. pasión , es imposible impo- 
nerla á un ente que ha dejado de existir. 


3/^ Orden. Contra la persona y el honor. 

Perdida de la virginidad fuera de matrimonia 

2 .® Prácticas indecentes á vista de otro. 

4.® Orden. Contra la propiedad. 

1. ” Tala en sus propios Lienes. 

2 . ® Omisión de medios de adquirir. 

3. *^ Prodigalidad , comprendiendo en ella el juego 
fuerte. 

4 . ^ Adquisición que se hace onerosa. 

5. “ Convención imprudente. 

5.*^ Orden. Contra la persona y la propiedad, 

1. ° Mutilación que estorba ejercer una industria 
provechosa. 

2 . ° Enfermedades por intemperancia de que resul- 
tan gastos y pérdidas. 

6 .° Orden. Contra la condición. 

1. ” Investidura de un estado injurioso á sí mismo. 
Ejemplos matrimonio desproporcionado. 

2 . ° Desinvestidura d dejación de un estado venta- 
joso á sí mismo. Ejemplo i divorcio temerario. 

TERCERA CLASE. 

Subdivisión de los delitos semi-públicos. 

No es el mal presente ni el pasado el que constituye 
un delito semi público , porque entonces siendo asigna- 
bles los individuos que lo padecen ó lo han padecido, 
seria un delito privado. El delito semi-público consiste 
en el mal futuro, en el mal que aun no se ha reali- 


zado, pero que es probable, y qae ¡jc llama riesgo ó 
peligro. 

El riesgo puede ser concerniente á todos los puntos 
en que Uíi individuo puede padecer;)- así la subdivi- 
sión <Ie los delitos de esta clase puede ser la misuia que 
la de los delitos privados. 

Géneros de delitos scmí-públícos. 


Orden, Contra la persona. 


1. Injurias corpo-í Ejemplo : i." fábricas perjii- 

ralcs simples. ) diciaJes á la salud : 2 .® venia «le 

2. ^ Injurias corpo-j comestibles nocivos; 3.° escasex 

rales irreparables. ( arlificiab 


3.® Injurias mentales sifnples. Ejemplos: exposi- 
ciones de úlceras ó enfermedades asquerosas : espectácu- 
los obscenos ; voces falsas de desastres en tiempo de 
guerra, ó de otras desgracias públicas; publicaciones 
de fábulas espantosas , de hechicerías , do apariciones 
de muertos, de vampiros , etc. 

¿^.P Amenazas. Ejemplo i pasquines, escritos, car- 
tas amenazando á tal clase, tal profesiou, tal partido, 
tal secta , etc. 


5. ® B-Cstriccion. 

6 . ° Fuerza ó pre 
cisión. 


Ejemplos : arengas , billetes, 
pasquines con la ¡íiU'iicion tic for- 
zar ó de estorbar á ciertos indivi- 
duos con respecto á algunas accio- 
nes libres , como ilu mi naciones, 
procesiones, asambleas, etc. 


7.® Destierro 


/ ter 


Ej\ 'mffios: comunicaciones in- 
rti ni pidas por talas liccbas en 


8. ® Confinación. | jos caminos , puentes, posadas , etc. 

9 . ® Prisión* No hay delito correspondiente á csltí 
en esta tercera clase. 

lO. Homicidio. Ejemplo: muerte comclida por riba 
de partido (delito privado con respecto al individuo 
muerto; delito semi-público con rcspeclo al partido). 


Oiden. Contra el honor. 


Difamarion. Ejemplo: procederes criminales ó 
desálenlos, alribuidos á ciertas clases, como protestan* 
les, caióUcos , frailes, etc. 

2.^ Invectivas. : arengas , escritos , estam- 

pas dirigidas á uianifcsiar odio ó desprecio á una clase 
de individuos , sin causa determinada o verdadera. 

3 .®^ Orden. Contra la persona y el honor. 

Este orden no tiene delitos correspondientes en esta 
clase. 

4 .° Orden. Contra la propiedad. 

Las mismas denominaciones que para los delitos 
privados. Un delito contraía propiedad es seini- público, 
I,® cuando la cosa ó los servicios de que se trata perte- 
necen en común á los socios individuales, 6 á los ad- 
ministradores de una clase entera : 2.^ cuando el nú- 
mero de las personas perjudicadas o expuestas á serlo 
es demasiado grande para que pueda hacerse á cada 
una ana cuenta separada , como en el caso de lotería 
fraudulenta, de noticias falsas por agiotage. 

5.^ Orden. Contra la persona y la propiedad. 

LISTA DE LAS CALAMIDADES FÍSICAS. 

1. ° Desprendimiento ó desmoronamiento Je peñas- 
cos, de nieve, de minas, de edificios ruinosos. 

2. ^ Inundación. 

3 . ^ Sequedad. 

4. ^ Tempestad. 

5 . ® Incendio. 

6. ^ Esplosiones. 

7. ® Terremotos. 


8.® Vientos mal sanos. 

Q® Enfermedades contagiosas. 

10. Hambre y otras especies de escasez. 

11. Mal es producidos por animales destractores, 
bestias carniceras, langostas, hormigas, insectos. 

12. Mal es producidos por muchachos, maniáticos, 
idiotas , etc. 

Un hombre puede ser cómplice de una calamidad 
pública: cuando ha contribuido á producirl.a , aun 

sin tener intención, como quebrantando la cuüvcTdeno^ 
trayendo géneros de un país apestado, etc.: 2. cuando 
ha omitido algunas precauciones ó medios que tenia ea 
sa mano para prevenirla ó disminuir sus efectos (1). 

JVo/íi. Estas calamidades recaen las mas veces, aun- 
que no siempre, sobre la persona y la propiedad, 

6.'* Orden, Contra la condición. 

Delitos contra la condición niatrimonial. Ejemplo: 
atacar la validación del matrimonio entre las personas 
de una cierta clase ó secta religiosa , como protestan- 

tes Glc, 

Delitos contra la condicioo paterna ó filial. Ejem- 
plo-. atacar la legitimidad de los hijos nacidos en una 
cierta clase , como protestantes , etc. 

CUARTA CLASE. 


Subdivisión de las dclilos públicos. 

Los delitos que pueden afectar el interés piíhliro, 
son tan varios y complicados que no es posible re, uen- 
!os á naa subdivisión completa; y así solamente doy la 

r,H No siempre puede el hombre hacerse cómplice .le 

las calamidades p.íblicas, porque 
evitar lo» efectos Je una tempeslad , d. 
un huracán, de uno» vicinos mal sano . 
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SU b(Vi visión que sigue como un ensayo imperfecto. 


Orden. Delitos contra la seguridad 


exterior* 


Son aquellos que tienen on.a tomícncia á exponer la 
nación á los ataques de un enensigo exlranjcrn. 


I.° 

Traición : complicidad con una potencia 

ene- 

niin.-i , 

ó que se procura hacer tal. 


2.^ 

Espíon.ijc en favor de potencias enemigas 

ó ri- 

vales. 



% f * 

D^úitos contra extranjeros. Ejemplo: piratería. 

4 .'" 

Delitos contra extranjeros privilegiados, 

como 


enibajadores , ele. 


2 ° Orden. Delitos contra la justicia. 

Estos delílos son de dos géneros: i.® los que come- 
ten los oficiales de justicia contra sus obligaciones po- 
sitivas ; 2/^ los que cometen otras [lersonas p.ira con- 
trariar ó descarriar las operaciones de los tribunales. 

1. « Ma !a gestión de oficio judicial. 

2. ® Alnjso de poder judicial. 

3 . ® Usurpación del poder judicial. 

4. *^ Prevaricación ó corrupción de los oficiales de 

justicia. 

5 . ° Pe colado de los oficiales de justicia, 

6. ” Concusión ó estorsíon hecha por los oficiales de 
justicia, 

7. ° De negación de servicios debidos á los oficiales 
de justicia. 

8. ° No delación de delitos á los oficiales de justicia. 

g.” Desobediencia á las ordenes judiciales. 

10, Contumacia. 

11, Quebrantamiento de destierro. 

12, IVompimiento de prisión (i). 

(1) Acaso podrá decirse que ningún delito comete el 
preso que quebranta una prisión en ejue se le guai'da es- 
trechamcule f y de que no espera le saquen sino [tara eoii- 


1. ” Policía de seguridad para la prcvc-ncion de los 

2. " Policía de seguridad para la prevención de las 


53. Juramento falso en justicia, perjurio. 

14. IVcsistcncia á la justicia, 
i.b. Perturbación de poderes judiciales. 

16. Vejación jurídica. 

3 Orden. Delitos contra la policía. 

Da policía en general es un sistema de prec.TU clo- 
nes para prevenir los delitos y las calamidades, y por 
consiguiente los generes de dirlitos contra la policía son 
tantos cuantas son las precauciones á que pueden ser 
contrarios. 

Se puede distribuir la policía en ocho ‘ramos dife- 
rentes. 

o 

delitos, 
o 

t 

calamidades. 

3.0 Policía de sanidad para precaver las enferme- 
dades endémicas. 

4.0 Policía de caridad. 

5.0 Policía de las comunicaciones Interiores. 

6 ® Policía de las diversiones publicas. 

Policía de iuteligencias y de informaciones rc- 

Policía de registros para conservar la memoria 
de diferentes hechos interesantes al público , (.onio i.a 
cimientos, matrimonios , muertos , poblac.on ..u.o.ro 
de rsls.li.oacion y calidad de bienes terrrtorrales, 

contratos, delitos, procesos , etc. 

r 1 '..inri/M' liibcá toii inluiTnaiio 
.lucirle al cadalso ; 4 nue hace iin des.li- 

que se atreva a casliRai ^ i,, i^.y^s de Es- 

chado por .losrienlos aróles la evasión 

paña castigan co ■ ^ o ,lel conlu- 

ó quel.ra..lam.en ,jue le 

maa que no se i 
ha de coiulcnar , si ya 


f2Í) 

sulítllvision íjuc signe como un ensayo imperfecto. 

' 1/^ Orden. Delitos contra la seguridad exterior* 

Son eqtitdlos que tienen una tendemeia á exponer la 
nación á los ataques de un enemigo extranjero, 

1° Traición : complicidad con una potencia ene- 
míga , ó que se procura hacer tal. 

2.^ Espionaje en favor de potencias enemigas ó ri- 
vales. 

?>P r)c!ito.s contra extra njeros. Ejemplo: piratería. 

4-'^ Delitos contra extranjeros privilegiados, como 
embajadores , ele. 

2 ° Orden. Delitos contra la justicia. 

Estos delitos son de dos géneros: i.® los que come- 
ten los oficiales de ju.sticia contra sus obligaciones po- 
sitivas: los que cometen otras personas para con- 

trariar ó descarriar las operaciones fie ios tribunales, 

I.o Maia gestión de oficio judicial. 

2. *^ Abuso de poder judicial. 

3 . ® Usurpación del poder judicial. 

4. *^ Prevaricación ó corrupción de los oficiales de 
juslicia, 

5 . ° Peculado de los oficiales de justicia, 

6. ° Concusión ó eslorsion hecha por los oficiales de 
justicia, 

7. ® Denegación de servicios debidos á los oficiales 
de justicia. 

8. ^ No delación de delitos á los oficiales de justicia* 

g.'' Desobediencia á las órdenes judiciales. 

10. Contamacia. 

11. Qiebranlamiento de destierro. 

12. IVompimíento de prisión (i). 

(t) Acaso podrá decirse que ningún delito comete el 
preso que quebranta una prisión en ejue se Ic guarda es- 
ti ccliameiilc , y de que no espera le saque n sino para cuii- 


a 3 . 

i4‘ 
1 5 , 


I 


6 


Juramento falso en justicia, perjurio. 
Resistencia á la justicia. 

Perturbación de poderes judiciales. 
Vejación jurídica. 

3 Orden. Delitos contra la policía. 


Ua policía en general es un sistema de precaucio- 
nes para prevenir los delitos y las calamiilades , y por 
consígu lente los géneros de delitos contra ía poUcta son 
tantos cuantas son las precauciones á que pueden sei 

contrarios. 

Se puede distribuir la policía en ocho ramos dite- 

rentes. . . 

1. ® Policía de seguridad para la prevención de los 

delitos. . , 

2, ^ Policía de seguridad para la prevención de las 

calamidades. 

30 Policía de sanidad para precaver las enícrme- 

dades endémicas. 

4.^ Policía de caridad. 

5.0 Policía de las comunicaciones Interiores. 

6 o Policía de las diversiones públicas. 
j o Policía de inteligencias y de informaciones re- 

cicnlcS- I 

go Policía de registros para conservar la memoria 
de diferentes hechos interesantes a! público , como na- 
cimientos, matrimonios , muertos, población , numero 
casas, aituaclor, y calidad de bienes territor.ales, 

contratos, delitos, procesos, ele. 

a..cir,c al cadalso ; ^ í.-.lTr- 

qoese ••>>-va á castigar lo, « ne„„ , .e l»ce^^ 

chado por -'vq y ilé rscionTo, aao.o, la evasio» 

paila casliRan con 1. P ' 

ó nucbranlainienlo df la c.i cd. iii„« , 

* en «rf'íipnla á la lusticia porfjUt, sane qu 

l,a de condenar, si ya no te ha condenado. 


le 
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4.° Orden, Delitos conira la fuerza pública. 


Son aquellos que tienen ona tendencia á rontraríar 
<5 descarriar las operaciones de la fueriLa utiliiar ^ desu- 
ñada á proteger el estado contra los eneinigus de fuera 
y de dentro. 

1. ® Delitos concernientes al título y á las funciones 

de los empleados militares. 

2 . ^ Deserción. 

áP Delitos concernientes á las cosas destinadas al 
servicio raiUtar, como arsenales, fortificaciones, arti- 
llería, muaiciones , navios de guerra, astilleros, etc. 


Orden, Delitos contra la riqueza nacional. 


La riqueza nacional no es otra cosa que la suma de 
las riquezas de todos los individuos, y así los actos que 
dismiauyen la riqueza de los individuos perjudican á la 
riqueza nacional ; pero ¿cuáles son los actos específicos 
que lian de prohibirse en este género particular? El 
gobierno solamente debe intervenir para proteger á los 
individuos en la adquisición y el goce de su propiedad, 
y rara vez para dirigirlos en el modo de adquirir y de 
gozar, porque los mayores obstáculos al acrecentamien- 
to de la riqueza nacional, están casi siempre en las le- 
yes mismas con que se pretende aumentarla. 

Los delitos mas aparentes en este orden son: 

Ociosidad. 

2.P Prodigalidad absoluta (i). 


(t) Pueden presentarse muchos ejemplos de delitos 
públ ¡eos contra la rlípieza nacional. El que estorba qne 
utí hombre ejerza libremente su industria , y el que im- 
pide la introducción de iitia manurjcliiia ó de un ramo 
de comercio útil, cometen uu dcliio de este genero. 
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6.® Orden. Delitos contra el tesoro público. 


Son los actos que tienen una tendencia á disminuir 
la renta , y á contrariar ó descarriar el empico de los 
fondos desiiiiadns al servicio dcl estado. 

Denegación 6 no prestación de servicios debidos, 

como trabajos comunes, etc. 

2 . ® No pago de impuestos, incluyendo en esto el 

contrabando. 

3. *^ Tala en bienes comunes, caminos públicos , edi- 
ficios públicos, etc. 

E! estado en calidad de persona colectiva puede po- 
seer, y por consiguiente padecer en sus propiedades co- 
mo cualquiera individuo. 

7.® Orílen. Dc//íoí contra la población. 


Son aquellos actos que tienen tendencia á disminuir 
d número de los individuos de la comunidad. 

Suicidio. 

Emigración (i). 

Aborto. 

Celibato voluntario. 

Comercio de los sexos fuera del matrimonio, etc. 
Estos actos, escepto la eniigrncion , en clnlas cir- 
cunstancias, no tienen induencia pcrcvplible sobre la po- 
blación. La población depende únicamente de los medios 
de subsistencia, y se aamenla ó disminuye con ellos. 


i.« 

2P 

oP 

40 

5 .« 


(i) La emigración no debe ponerse entre los del dos; 
porque ¿cómo puede ser justo erigir en delito el acto de 
un hombre que deja un (jais donde se halla mal, para pa- 
sar á otro donde espera hallarse bien ? No hay masque 
un medio justo de prevenir la emigración, que es hacer de 
modo que los habitantes de uu país se hallen en el Uiibien 

que no deseen dejarlo. 


8,® Orden. Delitos contra la soberanía. 


Son los aclos que tienen tendencia á contrariar o 
descarriar las operaciones del soberano ; y es iruiy di- 
fícil describirlos, porque varían se^an las diversas cons- 
tituciones políticas de los pueblos. 

1.0 IVebelion ofensiva ó defensiva. 

2 . ® Difamación política, ó libelos políticos. 

3. ° Con.spiracion contra la persona del soberano, o 
la forma del gobierno. 

9.° Orden. Delitos contra la religión. 

Para suplir la insuficiencia del poder liumano , se ha 
creído necesario, 6 á lo menos útil, inculcar en el es- 
píritu de los hombres la creencia de un ente supremo 
que castiga y recompensa de un modo iníalible las accio- 
nes que ios hombres no han podido premiar ni castigar; 
y todo lo que sirve para conservar y fortificar en los hom- 
bres este temor al juez supremo, se comprende bajo el 
nombre de religión. Lo que propende pues á disminuir 
ó pervertir la influencia de la religión , es delito contra 
la religión , porque disminuye ó pervierte en la misma 
proporción los servicios que el estado saca de ella para 
reprimir el delito y fomentar la virtud ( i )• 

Propenden á disminuir la fuerza de la sanción re- 
ligiosa. 

I ® El ateísmo. 

Las blasfemias. 


(r ) Se debe decir delitos contra la religión , y no 
delitos contra Dios; porque ¿cómo uti miserable mortal 
podría ofender al ente impasible, y aleciar su felicidad? 
¿Eli qué clase se colocaría este delito imaginario ? ¿ Set'ia 


uu delito contra su persona, contra su propiedad , contra 
su reputación ó contra su condición? Esta nota es del 
tnisrao Benlharn% 
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Las profanaciones; aclos Je hecho contra tal 6 
tal objeto de culto. 

Proijcnde á pervertir el uso de la sanción religiosa 
el cacoteisrno, el cual se divide en tres ramas. 

Dogmas perniciosos: tales son los que atribuyen 
á la divinidad algunas disposiciones contrarias al bien 
público , como los que enseñan haber criado Dios un 
íondo mayor de penas que de placeres, los que imponen 
penas ma I fundadas , escesivas c inútiles, los que con- 
ceden perdones cuando seria conveniente la pena , y los 
que ofrecen recompensas por actos que para nada son 

buenos etc. ^ • . tv* 

2 . ® Dogmas absurdos ; otro medio de atribuir á Dios 

la malevolencia , hacerle autor de un sistema de reli- 
gión oscuro é ininteligible. 

3. ° Dogmas frívolos ; dogmas de cuya creencia nin- 
gún bien moral resulta y cuya autoridad produce muy 
malos efectos entre los que los admiten y los que los de- 


sechan. 

El cacoteismo produce delitos atroces, hace perse- 
cnir á tos sabios, embrutece al pueblo, llena á los hom- 
bres de terrores, les prohíbe los placeres mas inocen- 
tes , y es cí mas peligroso enemigo (lela moral y de la 
legislación. Las penas pues contra los propagadores de 
estas doctrinas funestas serian bien funibílas , pero serian 
al misino tiempo ineficaces , snpérduas c ineptas , pues 
no es la espada la que destruye los errores , sino la li- 
bertad del e.sámen : la libertad del examen es el mejor 
antídoto contra este veneno, porque una vez descubier- 
ta la falsedad de estos dogmas, ya dejan de ser penu- 
ciosos, y no son mas que ridículos, lampoco es nece- 
sario castigar el ateísmo, aunque sea un mal com- 
parado con un sistema religioso conforme al principio 
íle la utilidad; solo á la sanción moral toca hacer jus- 

liri.a fio él. 
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CAPITULO VII. 

UTILIDADES DE ESTA CLASIFIG ACIOTf DE LOS DELITOS. 

La clasificación qae acabo de hacer de los delitos 
tiene las ventajas siguientes: i.® es la masnatnral, esto 
es, la mas fácil para la inteligencia y para la memo- 
ria, porque presenta los objetos bajo las cnalidades mas 
palpables y mas interesantes ; 2 .^ es sencilla y uniforme, 
porque todas sus partes son análogas, y dejan percibir 
ül primer golpe de vista sus puntos de contacto y de se- 
mejanza ; 3.^ es cóiuod.a para el discurso, porque espre- 
sa con exactitud las verdades pertenecientes á la mate- 
ria; 4-® completa, porque no hay ley imaginable, 
sea útil ó nociva ,á la cual no se pueda señalar por me- 
dio de ella su verdadero lugar ( 1 ); 5.^ es motivada, 
porque presenta la razón que hay para tratar como 
malos ciertos actos, y rechaza los delitos imaginarios, 
de modo que un tirano y un devoto supersticioso no ve- 
rán en esta tabla sino la sátira de sus leyes; 6.® es uni- 
versal, porque fundada sobre principios comunes á to- 
dos los hombres , es aplicable á las jurisprudencias de 
todas las naciones , y puede servir para descubrir en unas 
delitos omitidos , en otras delitos de mal imaginario, 
y en otras leyes redundantes , de suerte que esta clasi- 
ficación es para la ciencia legislativa lo que algunos 
instrumentos comparativos, como el barómetro y ter- 
mómetro , son para las ciencias físicas. 

( 1 ) Una acción que no puede colocarse en alguna de 
la.<í divisiones y subdivisiones que hace Beiilham , no es un 
delito, y la ley que la prohíbe y castiga es una ley de 
capricho. 
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CAPITULO vai. 

TÍTULOS DEL CÓDIGO PETÍAL, 


El código penal dehe dividirse en títulos generales 
y títulos particulares. Llamo i’Uulos generales á aquellos 
en que coloco las materias pertenecientes en común á 
nna gran parte de los títulos particulares, para evitar 
repeticiones y esíender las ideas; y título particular ts 
aquel en que no se comprende mas que un genero de 

aquí el catálogo de los títulos generales. 

De l as personas que están bajo el poder de la 

Delitos positivos y negativos. 

Delitos principales y accesorios. 

Go-delinciientes ó asociados en materia de 

Medios de justificación (i). 

Medios de agravación. 

Medios de atenuación. 

Medios de esencion. 

Penas, 

Indemnización y otras satisfacciones que deben 
darse á la parte oíeinllda. 

Kl catálogo de los títulos particulares es el mismo 
que el de los delitos; y lodos esian calcados sobre un 
mismo modelo, de suerte que conocido el primero, es- 
tán conocidos lodos los otros. He aquí un ejemplo. 


delito. 

He 

_ O 


O 


ley. 

2. 

3 . ® 

deli los. 

5.° 

G," 

7-° 

8.° 

9 ° 

10, 


(i) Medios, es decir, circunstancias que influyen so- 
bre la necesidad de! castigo, y que le hacen mayor ó me 
3ior, ó del todo imlo. Véase el capítulo XIV de la priinn- 
ra parle de los principios de) código penal. 
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TITULO PRIMERO. 


Injurias corporales simples. 

SECCIOJf I. 

Tesio principaL 

Hay in)uria corporal simple sicínpre (joe sin rasora 
legítima («) un individuo (¿) causa ó contribuye (<r) á 
causar (f/) á otro (e) dolor, ó sea incomodidad (/) de 
cuerpo sin que suceda otro algún mal (g) corporal, 

ESPOSICION, 

(a^ Sin razón legítima. Aquí es necesaria una remi- 
sión al título general : Medios de justificación. 

(/>) Vn indhidiio. Hemision al título general de las 

personas sometidas á la ley. 

{c) Contribuye. Remisión al título general de los 

CQ-delincu tutes. 

(¡i) Causar. El mal puede causarse á una persona 
de muchos modos; por ejemplo, con iustrumenlos ósin 
ellos, por medio de una piedra ó de otro cuerpo sali- 
do , de una corriente de agua ó de otro líquido, de ai- 
re, de luz, de calor, ó de materia eléctrica; ó presen- 
tándole un objeto asqueroso ó dolorífico al tacto, al gus- 
to, al olfato, al oido ó á la vista; ó administrándole 
por fuerza ó de otro modo una droga que produce vó- 
mitos, desmayos, ó alguna otra incomodidad; ó ha- 
ciendo á un perro ó á otro animal instrumento del 
dolor, ó haciendo uso para los mismos fines de una per- 
sona inocente; ó compeliendo con insinuaciones falsas u 
otros artificios á la parte misma á quien se trata de ofen- 
der , á que se esponga voluntariamente á ciertos peli- 
gros (5 á la acción ile causas nocivas á su salud, ó ale- 
jando el remedio que sería necesario para algún mal, 
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como si se apartaran algunos comestibles del alcance de 
on hombre apretado por el hambre; ó si se quitan á 
on enfermo algunas drogas medicinales. 

(e) Otro. Remisión al título que trata de los deli- 
tos contra sí mismo, los cuales corresponden á este ge- 
nero de delitos privados. 

Otra remisión á los títulos que tratan de los delitos 
semi-públicos del mismo genero, de donde es necesario 
remilir también á los diversos cíídigos particulares , for- 
mados para el arreglo y gobierno de algunas fábricas y 
oficios, decuyo abuso puede resultar dolor , incomodidad 
corporal, ó peligro á muchas personas no asignables; ta- 
les son los oficios de vivanderos, veleros, tundidores, 
destiladores de agua fuerte, caldereros, etc. 

(/j Incomodidad. No importa que sea muy ligero el 
contacto que la causa, y para producir delito basta que 
este contacto se verifique contra la voluntad de la parte 
ofendida. Así el mal de este delito puede subir desde la 
incomodidad mas pequeña á los tormentos mas grandes. 

(g") Otro maU Si sucede un daño ulterior, este se 
refiere áalgun otro genero de delitos, como injurias cor- 
porales irreparables, prisión, etc. Remisión á U tabla 
de ios delitos. 


SECCION II. 

Medios de dar fin al delilo. 


Aquí es donde se colocarán las materias siguientes, 
ó se hará remisión á ellas. 

1. ” Dcreclio ó poder de resistencia contra un ata- 

que injusto. 

2 . ° Derecho, poder, y obligación de dar auxilio á 

otro contra nn ataque injusto, 

3. ° Derecho ó poder, y obligación de los empleados 

de policía á dar auxilio. 

4 . ° Derecho y obligación de los individuos á recla- 

TOMO 11 r. ^ 
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jBsr el aaxüio de loa empleadoi de policía para baetr 
tesar etc. 

PENAS. 


X • Multa (A) á opclon (?) y á discreción (A) <5 que 
no esceda la.... mayor (l) parle (m) de los bienes del 

deliiicuenle. 

3.0 Prisión (n) i opcion y a discreción , o que no 

pase del termino de un año por ejemplo 

3.® Fianza de buena conducta {p) á opcion y a 

discreción. , . . . i t 

/ ® Fn los casos graves {(j) destierro de la presen- 
cia, (/•) de la parte o<endida , temporal ó perpetuo, 

5.° Costas arregladas á opcion y á discreción. 

Cuantas letras, otras tantas remisiones al título ori- 
ginal de las penas. Allí es por ejemplo donde se habrán 
esplicado estas frases á opcion y á discreción. A opcion 
es un modo conciso de espresar que el juez podrá im- 
poner ó no imponer la pena como le parezca; y á dis^ 
crecion significa que el juez debe precisamente imponer 
una cierta cantidad de esta pena, pero grande á peque- 
ña según le parezca conveniente, conteniéndose dentro 
de los límites prescritos por las reglas generales en el 
título de las penas ^i). 

(O Parece exiraiío que en ta obra de un jurisconsulto 
tan eran filó.sotb como Eenlham se halle tan repetida la 
espresion d opcion y porque al fiii una pena á opcion es una 
pena arbitraria ; y el mayor defecto que puede tener tina 
Jegislacion penal, es la arbitrariedad que bace depender la 
suerte del hombre, no de la ley impasible y siempre ini- 
parcial, sino del carácter y opinión del juez que varía se- 
gún un millón de circunstancias que pueden iníluir en ella, 
circunstancias personales quesera muy raro hallar la.s mis- 
ma* en dos jueces. Bentbam ha pensado sin duda, que 
íiendo imposible que el legislador señale una jirna propor- 
cionada á cada delito en particular , c.s preciso dejar al 
juez el cuidado He buscar e.sta proporción, dirigiéndole so- 
Jaraenle por reglas generales; pero¿ no puede el juez apar- 
tarse muy l'átilmenl* deesUl regia» , y obi ar contra la inten- 
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IlfDEMIflZACIOirCS. 

Por lo qae respeta á la indemnización, puede ht- 
cerse una remisión al título general que trata de ella: 
sin perjuicio de espresar aquí por menor las disposicio- 
nes particulares que se hayan creído convenientes. 

Aquí es donde pueden hacerse remisiones al código 
de la sustanciacion ó de los juicios. 

La sustanciacion ad compescenduniyqae consiste en 
poner fin á un delito, no tiene lugar en ese caso , á me-- 
nos que el delito no esté complicado con alguno de aque- 
llos que atacan la libertad de la persona, 

IjOs juicios aoí pantendum y ad saíisfaciendum son 
las dos ramas cuya aplicación es mas universal, sobre 
todo la primera. 

clon del legislador, ó por malicia , ó por ignorancia ? I^a 
proporción misma que se desea tiene mucho de arbitrario si 
la ley no la señala: unos la buscarán en la malicia de la 
acción, malicia que no puede apreciarse sino por reglas 
muy falibles ; otros en el mal producido por la acción mal 
que algunos mirarán como muy grave cuando sea njov H- 
jero ó absolutamente no sea un mal; otros en las circuns- 
tancias del deiiricueiiltí y del ofendido, circunstancias que 
cada uno estimará según su modo de ver; y otros en fin 
en otros motivos, como puede verse en los escritores de ju- 
risprudencia criminal. 

Ya que. sea pues inevitable alguna desproporción entre 
1.a pena y el delito, mas valdrá que venga de la ley, que 
no del hombre; y al fin, esta desproporción que siempre 
será pequeña, si el legislador busca estudiosamente la pro- 
porción po.sible, nunca puede ser un mal tan grande como 
la a rbit ra r¡e<lad. La ley pues debe señalar todas las pe- 
nas, y lo mas que puede confiar al juez en ciertos ca- 
sos, es la iacnitad de nnnorar ó aumentar la cantidad de 
la pena señalada, sin salir de los límites cstrerlios que la Uy 
debe fijarte. Sobre lodo en la multa os necesario que esto» 
límites no seestiendan mucho, pues de otro modo uiu mul- 
ta podría ser equivalente á una confiscación. 
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Por lo que hace á la sustancíacion ad prc^vemen-- 
dum, véase el título general de las penas que trata de 
la fianza de buena conducta que ha de exigirse. 

Remisión al líliilo de los medios de escncion. 

Remisión al de los medios de agravación. 

Yo pongo: 1 ° los medios de agravación que no ha- 
cen que el delito lome otro nombre; a.^ ios que le aña- 
den las cualidades designadas por algún apelativo de la 
misma clase ; 3.° ios que le reducen a la clase de los 
delitos semi-públicos ; 4 ios que le conducen á la cla- 
se de los delitos públicos. 

Remisión á los medios de atenuación. Si hay en el 
delito una circunstancia de agravación , se puede á con- 
secuencia de ella ó aumentar la cantidad de las penas 
ordinarias , ó permitir una pena ulterior de una espe- 
cie diferente. Para que esta nueva pena tenga un nom- 
bre técnico, se la podrá WamBr exira-pena ; y de! mis- 
mo modo, en el caso de atenuación, se puede estable- 
cer una infra-pena. 

CAPITULO IX. 

PRIMER TÍTULO GETÍERAL DEL CÓDIGO CIVIL, 

De las cosas. 

Empecemos por las cosas. Robinson Crusoc ví- 
Tió muchos años en su isla sin ejercer poder alguno so- 
bre otro individuo, y no hubiera podido vivir sin ejer- 
cerlo sobre algunas cosas (i). 

Son innumerables las especies en que pueden divi- 
dirse las cosas; pero solo liaremos algunas divisiones ge- 
nerales que puedan servir de base para establecer algu- 
nas obligaciones y derechos. 

Primera división: Cosas naturales y cosas artijí~‘ 

(i) Et código romano empieza por las personas, luego 
trata de las cosas, comprendiendo bajo este nombre loa 
derechos, y acaba por las acciones. 
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dales. En la clase de cosas naiurales pueden compren- 
derse aquellas á las cuales pueden convenir sus nom- 
bres respectivos en el estado en que se hall an al salir 
de las manos de la naturaleza; y en la de artificiales 
<5 facticias, aquellas que solamente pueden adquirir sus 
nombres respectivos en virtud de algunas cualidades 
que les da la industria humana. Serán pues cosas na- 
turales las producciones de la tierra , como una viña, 
ana cerca de árboles ó arbustos; y artificiales los pro- 
ductos de la industria, como una casa, un lagar de 
vino, y una tapia ó cercado. Estas dos clases se tocan 
en una infinidad de puntos; y es preciso que el código 
civil las separe por medio de una línea , aunque arbi- 
traría, de demarcación (i). 

Segunda división: Cosas muebles y cosas inmuebles 
ó raíces. Otra línea de demarcación positiva. Las casas 
son generalrnenle inmuebles , aunque se han visto al- 
Sotiiis de hierro y de madera que viajaban sobre ruedas. 
Las montañas mismas se trastornan algunas veces (a). 

Tercera división: Cosas usuales y cosas consumibles. 

(i) Tan cierto es que estas dos clases se loc.ari y en- 
cuentran en varios puntos, (jue la cerca viva ó vallado fine 
Benlham cuenta entre las cosas iiatitrales, puede colocarse 
también entre las cosas arliliciales ; porf¡ue los arbustos <[ue 
la componen no toman el nombre de cerca hasta después 
que la industria del hombre los ha dispuesto de un cierto 
modo, y les ha dado una lorma artiticial. Podrian pues 
decirse cosas na turóles las que la naturaleza produce in- 
mediata y esponláneamenlc ^ aunque sea en uii estado de 
iinperlcccion ; y artificiales las que nunca produce la na- 
turaleza inmcdíalameiitc por sisóla, ni pcrícctas, ni en un 
estado de imperfección, 

(a) Cosas inmuebles son todas las porciones de la su- 
perficie de la tierra, y todo lo adherenle á ella, ya sea por 
1.1 naturaleza , como los árboles y minerale.s, ya por la 
mano del hombre , como l.is casas y los molinos: cosas 
muebles son las que están separadas de la tierra, como los 
árboles corlados, ios frutos cogidos, los metales sacados 
de las minas, los animales, ele. 
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Las primeras son las que pueden servir á so destino 
principal sin mudar de forma; y las segundas las que 
no pueden servir á este fin sino en cuanto se destruyen. 
A la primera clase pertenecen las casas y la vajilla ; á 
la segunda las bebidas y los comestibles (i). Esta di- 
visión que es bastante sensible en algunos objetos , lo 
es demasiado poco en el sistema general de las cosas. 

Cuarta división : Cosas que se aprecian indioidual-^ 
mente , Y cosas que se aprecian en masa. A la primera 
clase pertenecen las casas ^ los muebles, los vestidos; á 
la segunda, los metales brutos ó amonedados, los gra- 
nos, las bebidas. Esta distinción es también niay in- 
cierta; illil en algunos casos, deja de serlo en otros 
mil , y machas cosas pueden apreciarse indferenlemente 
de ambos modos. 

Quinta división: Cosas sensibles y cosas insensibles. 
Esta sola división, en que no lian pensado los romanis- 
tas, vale tanto como todas las otras (2). 

Sexta diviaion ; Cosas simples ó individuales ^ y cosas 
complejas ó montones de cosas. Entre estas últimas de- 
ben distinguirse las que son complejas natural mente 
como una tierra con muchos árboles, de las que lo soa 
por la voluntad del hombre, como una herencia ó ua 
capital de comercio; y un conjunto de cosas simples 
igualmente principales, como un monton de trigo, de 
un conjunto de cosas entre las cuales una es principal 
y las demas accesorias, como un campo con ciertas plan- 
tas y ciertos edificios. 

Cuestiones que deben decidirse. En los casos dis- 
putados , ¿cuál es la cosa principal? ¿ cuáles son las ac- 

(1) Los Bomanos las llaman Q.Qs^fifut7gihUs y cosas «o 
funglblcs: fungibics son las que se coiisumon de repente 
con el uso, como los comestibles; y no fundibles las que 
no se consumen de repente por el uso, como la vajilla, 
los vestidos , etc. 

(3) Los romanistas dividen las cosas en muebles y se- 
movientes; en vivas ó animadas, y muertas ó inanimadas: 
lo que viene á «er lo mismo que cosas sensibles é insensibles* 
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cesorias? ¿En que casos lo dispuesto acerca de las anas 
debe cstenderse a las otras? Esto depende de los con- 
tratos, y así es necesaria una remisión á este título. 

La división de las cosas en corporales é incorpora- 
les es riilic\i\si ^ porque las incorporales no son cosas, 
sino derechos sobre servicios ó sobre cosas verdaderas. 

La definición de los pesos y medidas ó de las me- 
didas de cantidad y eslerision, y la tarifa de sus pro- 
porciones, deben formar un título general necesario para 
completar un cuerpo de derecho. 

La individuación debe ocupar la primera atención 
del legislador encada título particular que la exija, puci 
no solo es difícil dislinguir las especies sino también los 
individ nos. Supongamos que se ha arrendado una casa: 
¿qué se comprende bajo este nombre? ¿se comprenden las 
tapicerías, las cerraduras, las vasijas devino, las cister- 
nas?— ¿Qué se entiende por una fanega cuadrada de 
tierra? ¿se entiende sin límites en lo interior de la tierra 
y sobre la superficie, etc.? 

CAPITULO X. 

SEGUNDO TÍTULO GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL. 


})e los lugares. 

Como el conocimiento de los lugares es muy nece- 
sario en legislación no solo para determinar las cosas 
y los hombres, y fijará veces las especies y á veces los 
individuos, sino también para tener á la vista los lími- 
tes de la autoridad dcl legislador , del poder de sus 
mandatarios y de los derechos del propietario particular, 
debe destinarse un título general del código civil á tra- 
tar de los lugares; y en él ba de ponerse un sistema fi' 
gurado del estado con sus divisiones y subdivisiones 
políticas fundadas ó no sobre las físicas, el sistema que 
adopta la ley para las grandes medidas geográficas , y 
los catálogos particulares de los lugares privilegiados, 
como pueblos de mercado , de feria , de tribunales , co- 
legios , universidades , etc. 
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CAPITULO XI. 

TERCER TITULO GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL. 


De los tiempos. 

Del mismo modo que el lítnio general de los la- 
gares , debe haber otro de !os tiempos , en que se fijen y 
espliqiien las divisiones del tiempo : segundo, minuto^ 
hora, día, semana, mes, aiio, siglo. 

En los casos en que los meses pueden ocasionar 
dadas, vale mas servirse de dias. 

Por falla de estos dos títulos destinados á establecer 
pnn los fijos en los dos océanos del espacio y del tiempo, 
se han originado infinitas disputas, incertidumbres , y 
inolivos de pieilos en las flucluaciones de la costumbre 
y en los diferentes sistemas que han introducido di- 
ferentes usos (i). 

La filosofía echa menos la uniformidad en la me- 
dida del tiempo, como en los pesos y medidas de can- 
tidad; pero aun no parece que este deseo deba realizarse 
pronto. 

CAPITULO XIÍ. 

CUARTO TÍTULp GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL. 

De los seivicÍQs (2). 

De las cosas pasemos al hombre considerado como 
capaz de recibir y de hacer servicios. 

(1) Por no haberse fijado y uniformado las medidas del 
tiempo, se han cometido y cometen muchos errores en la 
cronología, los cuales no solamente hacen inciertas las épo- 
cas históricas mas importantes, sino que también influyen 
mucho en la seguridad de los títulos y derechos familiares, 
■y producen pleitos de muy diílcil y arriesgada decisión. 

(2) Véase el capítulo y de la segunda parle de los prin- 
cipios del código civil. 
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La nocion de los servicios es anterior á la de las 
obligaciones. Los servicios han existido antes del esta- 
blecimiento de las leyes: los padres han alimentado á 
sus hijos antes que la ley Ies impusiese la obligación 
de hacerlo, y hoy mismo hay muchos servicios de be- 
nevolencia que se hacen libremente. 

Pueden hacerse cinco divisiones de los servicios. 

I • División: según la de las facultades que sirven, 
pues en el hombre pueden distinguirse dos especies de 
facultadesj, la facultad actioa y la facultad pasfoa, 

I ® Servicios ogóTidi o servicios positivos que consis- 
ten en hacer, como socorrer á un hombre que se ahoga. 

2p Servicios non agendi ó servicios negativos que 
consisten en abstenerse de hacer, como no cometer un 
hurto. 

Servicios patiendi /%5/ce, pasivos y no senti- 
dos, como la condescendencia conyugal de la mujer, 
los cadáveres que sirven para la anatomía , etc. 

Servicios patiendi sensibihter y pasivos y senti- 
dos, sea en bien ó sea en mal, corno las penas legales 
que son unos servicios que se imponen a los delincuen- 
tes por el bien de la sociedad, y las recompensas lega- 
les que son también unos servicios concedidos á los que 
las reciben por la utilidad de la propia sociedad.^ 

2. *^ División : según el objeto á qtie se aplica el 

servicio. 

[la persona. 

„ . - ; la reputación* 

Servicios á < 

( la condición* 

3 . * División : según la parte que obra en la perso- 
na que sirve. 

ex enrpore ó corporales: hechos por el 
cuerpo; v* gr. el hombre que labra mi 

campo. 

ex onÍ77itz ó espirituales : hechos por el 
alma; v. gr, el hombre que me ensena las 
ciencias abstractas. 


Servicios 
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4.* División: segan la parle á que se sirve. 

5 privados* 

rellfxivos ó á sí mismo* 

< ' 1 1 - 

senit-publicos* 

públicos. 

Esta división se refiere á la de los delitos privados, 
personales, scmi-públicos y públicos: hay tantas clase* 

de servicios como de delitos. 

5.® División: según la época de su nacimiento. 

I aiileriores á los de- ( Servicios libres y 
fechos* ( graiuilos* 

posteriores S los de- í Servicios obli 
fechos* ^galorios* 

colativos con relación á los derechos, 
es decir, que consisten en establecerá 
un individuo ea sus derechos* 

CAPITULO Xlll. 

QUINTO TITULO GENERAL DEL CODIGO CIVIL. 

De la obligación. 

La nocion de servicio , y no la de la voluntad di- 
vina, de la ley de la naturaleza, del fuero interno, etc., 
es la única que puede servir de guia y de límite en el 
establecimiento de las obligaciones (i). Una mala ley es 
la que impone una obligación sin hacer servicio algu- 
no ^, 2 ). Recorre los códigos religiosos y civiles, y por 
esta seña conocerás fácilmente todas las leyes que deben 
ponerse en el espurgatorio. 

(i) Obligación es la necesidad legal de hacer ó dar al- 
guna cosa, 

‘ ( 2 ) Es lo mismo que decir , que nna mala ley es la que 

causa un rail del cual no resulta un bien mayor. 
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En nn buen sistema siempre la obligación se esta- 
blece por razón del servicio, y no debe existir obliga- 
ción alguna que no esté fundada sobre un servicio reci- 
bido ó que se recibirá. 

La labia de las obligaciones es colateral á la de los 
servicios; y se pue<le distinguir también obligación agen~ 
di-, non agendiy patiendi ^ non patiendi , bene patiendí^ 
mate pat^ ndi. 

El provecho de la obligación puede pertenecer á la 
persona obligada ó á otra; pero en todos los casos el 
principio de la utilidad exige que el mal de la obliga- 
ción sea mas que compensado por el bien del servicio. 
Así el mal de la obligación de sufrir la pena de muer- 
te en virtud de una ley penal, suponiéndola indispensa- 
ble en al''un caso , se cree compensado con el servicio 

t" y ^ I 1 <1 

que se hace á la sociedad , !a cual compra con la penu- 
da de un malvado la seguridad de muchos inocenles. 

CAPITULO XIV. 

SEXTO TITULO GENERAL DEL CODIGO CIVIL. 

De los derechos. 

Imponiendo obligaciones, ó absteniéndose de ina- 
ponerlas, es como se establecen y se conceden derechos^ 
de modo que no pueden crearse derechos que no estén 
fundados sobre obligaciones. ¿Cómo se me conferirá un 
derecho de propiedad sobre una tierra? Imponiendo á 
los otros la obligación de no tocar los productos de ella. 
¿Cómo tengo el derecho de ir y venir por todas las ca- 
lles de una ciudad? porque no existe una obligación 
que me lo estorbe, y todos están sujetos á la obligación 
de no estorbármelo. Todos los derechos pues, ó bien 
deban su existencia á la existencia de las obligaciones, 
ó bien á la no existencia de ellas, se fundan sobre^^la 
,idea de obligación como su base necesaria. 

Veamos las principales divisione* de los derechos; 



1. * División: segan la diversidad de sa origtni 

1. ** derechos existentes por aasencia de obligación; 

2 . ® derechos establecidos por obligación. Los primerof 
tienen por base algunas leyes permisivas \ y los segao- 
dos algunas leyes coercitivas (i), 

2 . ® División; según su objeto: i.* derechos para la 
conservación de la propiedad ; 2 .*^ para la seguridad ge- 
neral; 3.® para la liberlad personal; 4 **^ para la tran- 
quilidad general (anión de la seguridad con la confianza). 

3. ^ Di visión : según los siigetos sobre que deben 
ejercerse: i.® derechos sobre las cosas; 2 .® derechos so- 
bre las personas ó sobre los servicios de las personas. 
Los derechos que recaen sobre las personas , ó son in. 
Corpus, como el derecho conyugal, el derecho de cor- 
rección paterna , el derecho de un oficial de justicia á 
prender á un hombre, etc. ; ó son m animam , que con- 
sisten en medios de ínnuencia sobre la voluntad , como 
el derecho de dar un empleo, el de desliluir , el de 
recompensar, el de testar, el de dirigir la enseñanza 
pública ó privada, etc.: el derecho m corpus se puede 
llamar derecho de contrectacíon física-, y e! derecho 
in animam ^ derecho de contrectacíon moral ó patológica, 

4 ..* División : según el número de las personas que 
son objeto de ellos: 1 .® derechos privados^ 2 .° derechos 
pot'itiCQS. 

5.® División : según las personas en cuyo favor está 
eslahlecido el derecho: i.® derechos propios, que son 
los que se ejercen por la utilidad del mismo que los 
posee; 2 .° derechos fiduciarios , que son los que se ejer- 
cen en beneficio de otro , como los derechos de padre^ 

(i) El derecho que tengo de pasearme por todas las 
calles de una ciudad , es un dertícho por ausencia de obli- 
gación , porque no hay una ley que me lo prohíba ó me 
imponga U obligación de, no hacerlo. El derecho de pro- 
piedad sobre una tierra es un derecho establecido por obli- 
gación , porque la ley impone á lodos la obligación de no 
privar al propietario de los producloa de clU» 
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¿elttor.y todoi Io« poderes ó derechos políticos dt 

mandar (i). 

6.* División: segnn la divisibilidad de los dere- 
chos entre algunas personas: 1 .^ derechos integrales: 
2 .® derechos firaccionarios : 3 ° derechos concadenados. 
E! derecho integral es el derecho de entera ó plena pro^ 
piedad, que comprende cuatro, á saber, el derecho de 
ocupación (a) , el derecho de escluir á otro , el derecho 
de disposición 6 de transferir el derecho integral- á 
otras personas, y el derecho de transmisión, en virtud 
del cual loi bienes de un hombre que muere sin dispo- 
ner de ellos, pasan á las personas á que se cree que ha 
querido darlos. Todos estos derechos que componen el 
derecho integral deben tener algunos límites: el pri- 
mero estará limitado por la obligación de no hacer de 
la cosa un uso perjudicial á otro; y el segundo por 
la obligación de permitir el uso de la cosa en prove- 
cho de otro, cuando haya una necesidad urgente. De- 
rechos /rarí:/oa4i7vús son los derechos menos e.Ktensos que 
el derecho integral (3). Derechos concadenados son aque^ 
líos que nacen no de leyes absolutas, sino de leyes con- 
dicionales (4). Los derechos fraccionarios y los concade- 
nados pueden llamarse en ciertos casos derechos comunales. 
El derecho sobre las cosas, ó el derecho de ocupa- 
ción ;5) puede limitarse de siete modos: i.® en cuanto 

(1) Los derechos de los magistrados y de los sobera- 
nos mismos no son mas qtip derechos fiduciarios; y si los 
ejercen en su propia nllliilacl, abusan de ellos, 

( 2 ) Ocupación no es aquí la ocupación primitiva ó el 
acio del que ocupa una cosa que á nadie pertenece , sino 
todo acto legiiinio de posesión, 

(3) Todos tos derechos menos extensos qtie el derecho 
integral, v, gr, , las serv¡il(iinbre.i , son realmente fraccio- 
nes de la propiedad considerada como la unidad , y por 
ello pueden muv bien llamjir.se fiMccioria ríos. 

(4) Estos derechos se llaman concadenados , sin duda 
porque están ligados con la condición de que dependen, 

(5) Tengase presente lo tpie se acaba de decir sobre la 
inleligcncia de la palabra ocap ación* 
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i la siisiancia de la cosa , como si del derecho de ocn- ^ 
pación que yo poseo en mi tierra se separa en favor 
tuvo el derecho de hacer pasar por ella un acueducto, 
el de trabajar algunas minas, etc.: 2.® en el uso, esto 
es, en el modo de ocupar; por ejemplo , yo puedo re- 
coger los frutos de mi tierra; pero no puedo cercarla, 
ni cerrarle la entrada; 3 .® en cuanto al tiempo, el cual 
si no es perpetuo, puede ser ó presente ó futuro, y en^ 
el ultimo caso puede ser ó cierto (5 contingente : 4 -** P^** 
el lugar', un enjambre de abejas, v. gr.,es tuyo mien- 
tras se mantiene en tus tierras , pero sí las ha dejado 
por las mías, ya es inlo ó de nadie: 5 .^^ por un dere^ 
cha de interdicción que otro posea, es decir, cuando 
otro tiene derecho de prohibirle la ocupación de la cosa 
por intervalos ó con respecto á ciertos usos; así el po- 
bre tiene por el uso el derecho de espigar en el campo 
del rico, en tanto que este no piensa en prohibírselo: 
6.^ por la adición de otras personas cuyo concurso es 
necesario para que sea legítimo el ejercicio del derecho, 
como si teniendo tres coherederos una arca común, nin- 
guno de ellos puedo abrirla sin el consentimiento de los 
otros dos: este derecho puede llamarse fraccionario , y 
esta especie de limitación puede también referirse al 
derecho de interdicción: 7.® por otro derecho de ocupa- 
ción concedido á otro propietario; como si dos personas 
tienen el derecho de habitar un mismo cuarto. 

El derecho de enagenacion tiene también sos limi- 
taciones y modificaciones que corresponden á las del de- 
recho de ocupación, de manera que el que conozca es- 
tas, no podrá ignorar las otras (i). Solo es de advertir 
que el derecho de enagenacion incluye una especie par-, 
ticular de derechos sobre los servicios de los empleados 
del gobierno cuya asistencia fuese necesaria para ase- 
gurar al adquirente la ocupación de la cosa enagenada: 

I 

fí) El derecho de enagenacion es una parle del dere- 
cho de disposición , comprendido en el derecho'^ integral ó 
de plena propiedad< 


I 
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derechos qae pueden llamarse corroborativos, accesorios 
ó sancionaiorios con respecto al derecho principal. 

be ha caído en extrañas equivocaciones cuando se 
ha dicho que por no estar fundados ciertos derechos 
sobre las leyes civiles, no deben estas mudarlos, y que 
tal ó tal ley es injusta por ser contraria á ia libertad 
natura!. Todos los derechos por el contrario existen por 
las leyes civiles; y toda ley es contraria á la libertad 
natural, porque toda ley la limita. Para juzgar pues de 
ona ley, no se debe examinar si viola la libertad, sino 
si el mal que hace por esta parle es mayor ó menor 
que el bien que produce por otros caminos. 

CAPITULO XV. 

SÉPTIMO TÍTULO GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL. 

De los acontecimienios colativos y ablativos. 

Todos los derechos de que gozo han tenido su prin- 
cipio, y lodos tendrán su fin. Los acontecimientos que 
sirven de e'poca al principio de un derecho, pueden lla- 
marse colathos y lo.s que sirven de época á la cesación 
de un derecho , ablativos ( i ). 

Cuando se hacen algunas leyes , se da á ciertos acon- 
lecimienlos la cualidad de acontecimienios colativos , y 
á otros la de acontecimientos ablativos. Estos dos ca- 
tálogos de acontecimientos son muy importantes. Esta- 
blecer alguTios artículos pertenecientes á estos catálo- 
gos , es e.slablecer algunas leyes; y haber completado 
estos catálogos, es haber acabado las leyes. 

Vo uie limitaré aquí á hacer un bosquejo de nna la- 
tía analítica de los principales acontecimientos colativos, 

(i) Aconlecimienlo colativo es lo que entre los roma** 
nistas se llanta lílulo ó modo de adquirir el dominio de 
las cosas ; y aconipcimiento ablativo ca el modo con que 
se pierde este dominio. 



qac será lo mismo con poca diferencia que el catálogo 
usual de los títulos de propiedad. 

aconteciinienio colativo : Descubrimiento origina^* 
rio ú ocupación primitiva de las cosas que no pertene- 
cen al dominio de otro hombre ( i). Así es como se ha 

^ ■ 

adquirido lodo en el origen: si hallo una isla desierta, 
y en ella cojo algunos frutos, corto madera, junto mi- 
nerales, me apodero de algunos animales, etc. , quedo 
hecho propietario de ella, sin que nadie haya dejado de 
serlo. Pueden referirse á este medio de adquisición la li- 
bertad de pescar en aguas comunes, y la de cazar en 
tierras no apropiadas. 

II, Posesión de cosas productivas. Si los animales 
que he cogido se han multiplicado, tenemos unas rique- 
zas nuevas que me pertenecen (2). 

III. Posesión de cosa recipiente ; como si algunos 

(i) Tío e* el descubrimiento sino la ocupación el medio 
de adquirir las cosas que carecen de dueño; si el descu- 
brimíeato bastara, el primero que viera ó descubriera uiia 
perdiz, seria dueño de ella , y no el cazador que la mala y 
la coge. Por aquí podrá apreciarse el derecho que á vece» 
preleudeii tener los príncipes á algunas tierras nuevamen- 
te descubiertas, tolo porqué un navegador, súbdito suyo, 
ha desembarcado en una playa de ellas, sin hacer otro 
acto de posesión que grabar algunas letras en una piedra 
ó en un tronco. Sin embargo, esta posesión burlesca ha 
hecho derramar la sangre humana masdeuna vez. 

(3) Con razón se dice posesión de cosas productiva*, 
y no propiedad; porque para adquirir el dominio de los 
irulos de una cosa , no es necesario ser dueño de ella , si- 
no que basta poseerla de buena fe y en virtud de un títu- 
lo capaz de transferir el dominio ; yo be comprado , por 
ejemplo, en un mercado público una yegtja , creyeinlo que 
pertenecía al vendedor: la he poseído en esta inteligencia', 
y estando en mi poder ha producido un potro: parece lue- 
go el verdadero dueño de la yegua , y yo .debo sin duda 
reslituirscla ¡ pero el polco me pertenece, porque he poseí- 
do de buena fe y en virtud de un título traslativo del do* 
minio, cual e* cl de compra y venia* 
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árboles desarraigados ó algunos pescados vienen á varar 
ea mi isla, pues adquiero entonces su propiedad ( i ). 

IV. Posesión de tierras confinantes. E! terreno no 
apropiado que las aguas han cubierto y después abando- 
nan, debe darse á los dueños de las tierras vecinas (2). 

V. Mejora de cosa propia por medio del trabajo. Si 
he empleado mi trabajo en cosas mías, si lie tallado 
la madera d la piedra , si he labrado el metal, ó hila- 
do el I irjo, ya me he procurado nuevos goces ( 3 ). 

V i . Posesión de cosa recipiente á causa de la obli- 
teración fortuita de los caracteres distintivos de la cosa 
accesoria j d lo que los romanos llaman confusión, 
conmistión , etc. , como si derritiendo en el crisol un 


(1) A este título puede referirse el aluvión, que es lo 
que el agua de un rio añade á una tierra vecina acumu- 
lando poco á poco algunas materias; y aun en ciertos ca- 
sos la avulsión , que es lo que el agua añade á una tierra 
en una masa considerable habiéndolo arrancado de oirá. 
Pero debe advertirse que aquí no basta la posesión como en 
cl caso anterior, sino que es necesaria la propiedad, pues 
si á la orilla de un rio poseo yo como mía una tierra age- 
ria queel agua ba alimentado por aluvión , no solamente ten- 
go que restituir al verdadero dueño la tierra primitiva, 
sino también la aumentada, porque esta se considera parle 
de aquella, lo que no puede decirse del potro ya nacido, 
ni de otro fruto después de separado de la cosa que lo ha 
producido. 

(2) Véase el cap, i.® de la segunda parte de los prin- 
cipios del código civil. 

(3) Los cíjico acontecimientos colativos ó títulos de ad- 
quisición (|ue jueceden, son modos de adquirir el dominio 
de aquellas cosas que nunca han tenido señor; y los que 
siguen son niodos de adcpiirir el dominio de las cosas que 
\a perleiieceii á alguno* Los primeros podrían llamarse tí- 
tulos priniiiivos li originarios 5 y los segundos títulos se- 
cniidarios ó derivativos. Los segfindos son aconleciiiileiilos 
colativos y ablativt)S al mismo t¡eii)¡)o: colativos pata el 
que adquiere el derecho, y ablativos para elque lo pierde: 
la intierle del propietario v. gr, es un acaecimieiiLo abla- 
tivo para él , y colativo para su heredero. 

TOMO III. 4 
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melal mió , 8C ha mezclado con él alguna porción de 
an metal luyo , ó si edificando una casa se hubiesen em- 
pleado en ella, de buena fe, algunos materiales perte- 

Dccienles á otro ( i )• ^ 

VIL Sucesión en los bienes de un propietario por 

causa de su fallecimiento. ^ 

VilL Ocupación por apoderamiento o embargo yw- 

dicial , por apoderamiento hostil d bolin de guerra , y por 
apoderamiento de cosas abandonadas ó perdidas. 

IX. Disposición privadaqne compreaáe enagenacion 
ó abdicación , y asunción ó aceptación. Si la disposición 
tiene por objeto trasladar el dominio de los bienes á 
otra persona después de la muerte del disponente, será 
por una parte donación por testamento y por otra suce- 
sión testamentaria: si tiene por objeto un empleo, oficio 
ó derecho de oficio, será nombramiento ó elección, abdi- 
cación , dimisión , asunción ó aceptación , según los ca- 
sos ; y en fin si tiene por objeto un derecho sobre algu- 
nos servicios que haya de hacer el disponente mismo, 
será promesa obligatoria , convención ó contrato, 

X. Adjudicación judicial. Este acto del magistrado 
supone otros acontecimientos colativos y ablativos que le 
sirven de motivo, 

XI. Formalidades'* acontecimiento colativo acceso- 
rio. Unas veces basta un solo acontecimiento para la 
adquisición de un derecho, y otras pueden concurrir 
muchos: por lo cual se deben distinguir los acontecimien- 
tos dispositivos en simples y complejos, y entre los ele- 
mentos de nn acontecimiento complejo unos son prin- 
cipales y otros accesorios. S\. se trata por ejemplo de una 
sucesión testamentaria, son necesarios cuando menos 
los acontecimientos principales de la muerte del propie- 
tario anterior y del nacimiento del propietario nuevo, 
y los acontecimientos accesorios de las diligencias del 
heredero para probar su calidad y del magistrado para 
ponerle en posesión, 

(i) Véase el n.® 7/ de dicho cajú 1.* de U a/ parle de 
los principios del código civil* 
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XII. Posesión actual: acontecimiento colativo pro- 
visional ó interino. La posesión es un acoiiLtciuiieulo 
que sirve para probar la existencia auleriur (Je oirui 
acotílecimieiKos colativos ya inútiles ( ); puede ser 
actual ó antigua: es simplemente actual la que yo ten- 
go en et caso en que se quiere sea para mí una seguri- 
dad solamente provisoria ó interina, en cuanto no se 
halla algiin acontecimiento cu!ali(0 que obre en lavor 
de mi contrario, ó algún acüiitecimieato ablativo que 
obre en perjuicio mío. 

Xill. Posesión antigua: acontecimiento colativo de- 
finitivo. La posesión es antigua en el caso en que consi- 
derando su durarioti se quiere que tenga el electo, no 
solo de invesliriiie ó darnie el goce de la propiedad pro- 
visoria ó interinamente, sino laiiibieii de aniquilar lo- 
do resultado de cualquier olru aconleciinicnto colativo 
que pudiera obrar en favor de mi contrario con perjui- 
cio inio. Este es el caso que los lüinanislus han carac- 
terizado con el nombre de prescripción, 

XIV. Nombramiento para un oficio, qoe compren- 
de, asunción de oficio, 2. “ elección. ¿ 5 e puede llamar 
asunción de oficio la colación que yo me bago a uií mis- 
ino por mi provecho propio. V éase el aconlecimienlo IX. 

Los términos de acontecimientos colativos y ablati- 
vos de que hago uso , son largos y nuevos , pero claros 
y compelenles, al paso que la palabra titulo á que os 

(i) Esto quiere decir que la posesión dispensa de probar 
el lílulo en cuya virlud se posee , y que es bueno este ar- 
gumento: yo poseo esta cosa , luego tengo el dominio da 
ella; pero esto solamente es cierto en la posesión antigua 
que \io habiendo sido viciosa en su origen, basta porsí so- 
la para dar el doriiiiiio de una cosa al poseedor de ella , sin 
que este tenga necesidad de probar por qué titulo ó acon- 
tecimiento colativo adquirió la posesión; mas no puede 
aplicarse á la posesión nueva y actual que puedo sei ataca 

da por 1 ítuiüs ó acontecimientos colativos que prueben su 

iiegllitnidad , y deíViidida por títulos contrarios. La ¡pose- 
sión antigua esití asegurada por sí misma , 1 a posesionnue- 
va ó reciente debe apoyarse en títulos probado* 


a 
a 

ú oficrativo con respecto á Is persona a quien impone 
una obligación: ablativo ó desíltuiivo con respecto á la 
persona á quien quila un provecho; y exonerativo con 
respecto á la persona á quien quita una obligación, hi 
se quiere dar á los dos epítetos colativo y ablativo en 
nombre genérico j podrá decirse acontecimiento dispo^ 

sitlvo, 

CAPITULO XVI. 

OCTAVO TÍTULO GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL» 

De los coTtivaios, 

Los contratos son unos actos de colación ó investi- 
dura , unas convenciones, unas leyes mas ó menos pa- 
sageras, que ios particulares proponen, y el legií.iador 
confirma con su sanción, con tal que no sean contrarias 
al Ínteres público , al de algún tercero, ó al de los con- 
trayentes mismos. Los contratos opuestos á alguno de 
estos intereses son los únicos que el soberano no debe 
confirmar con el sello de su poder: estas son las escep- 
ciones ; la regla general debe ser, dar libertad ente- 
ra á los contratos, porque todos se hacen con la mira 
de algún provecho recíproco, y no se les puede limitar 
sin perjudicar en la misma proporción á la felicidad de 
los individuos. 

La ley debe espresar en un catálogo los contratos a 
que niega su sanción ya absoluta ya condicional mente, 
y á los demas debe concederla con franqueza , sin qui- 
taría después por medios indirectos, como por ejemplo 
agravando los gastos de los pleitos, que equivale á ha- 
ccr inaccesible la ¡uslicia á los pobres ( ). 

(i) Juzgúese por aquí de los derechos de timbre, de 
registro, de papel sellado, y otros semejantes que la ra- 
pacidad del hsco, que en todo halla una malcría de im - 


he sustituido, es equívoca, oscura y defectuosa. U 
acontecimiento puede llamarse colativo con respecto 
la persona á quien confiere un derecho ; é impositia 
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Las obligaciones por contrato pueden dividirse en 
originales ó principales y adieciícias ó accesorias: llamo 
originales á las que se mencionan es presa mente en el 
contrato mismo, y adjectidas á las que la ley tiene 
por conveniente añadir á las primeras para suplir la 
poca previsión de los individuos (i). La ley cu estas 
obligaciones adjecticias que impone no solamente al 
autor de la convención, sino también á otras personas 
en virtud de alguna relación que tienen con él , no debe 
dar tanta estension á la responsabilidad que incurra 
en el escollo de estrechar los servicios , ni tan poca que 
caiga en el de favorecer la negligencia, 

]\o quiero entrar aquí en un examen crítico de los 
contratos romanos : es incnesler olvidar en este punto 
un lenguaje que se dice sabio, y ensenar otro sencillo 
y familiar, de modo que los quenada saben tienen ade- 
lantado mas de la mitad sobre los que tienen que ol- 
vidar lo que los jurisconsultos llaman ciencia. 

DIVISION DE LOS CONTRATOS. 

Existe nn contrato entre dos partes, cuando existe 
entre ellas una disposición , sea de bienes, sea de ser- 
vicios, ó una promesa legal hecha por la una en favor 
de la otra. 

Una di sposicion ó una traslación de bienes es un 
acto en virtud dcl cual se hace una mudanza en los 


puesto, arranca á los desgrociados liiiganlos, como para 
agravar su desgi-acia , y ohüjrarlüs ó suiVir mas bien que 
se les despoje de lo (jnees suyo, que á jecurrir á la joslicia, 
(i) Según la variedad de los ootjhatns y <lt: las cosas 
qae son materia de. ellos es necesaria una variedad corres-t 
poiulienle de obligaciones adjeclicias. Empréstito de un 
caballo: cae enfermo: ¿qnién del)e pagar la cura , el que 
lo prestó, ó aijuel Ó quien fue prestado? — Un cuarto arren- 
dado sí i) hacer ineiicioii de liein[)c>: ¿qné termino se debe 
dar al locatario para dejarlo después de haberle aviisado 
que lo deje ? i/. 


derechos legales de dos ó muchís personas con respec- 
to á on cierto objeto. 

Los contratos pueden ser ó momentáneos ó per- 
manentes. 

Pueden dividirse en tres clases: 

Promesas. 

2 .^ DistiOáicion ó traslación de bienes de una parle 


á Otra. 

3 .^ Contratos mistos que contienen disposiciones y 
promesas. 

Las disposiciones y las promesas pueden ser nm- 
lateraLs ó hi-laterales -i según que haya ó no recipro- 


cidad de obligación. 


I.® Promesas uni~lat troles, 

iP Fianza. 

2. ^ Pacto simple Je donación , etc, 

3 . ? Promesa unilateral de matrimonio. 

II.® Disposiciones uni-loteralts, 

1. ® Donación gratuita. 

2. ® Legado, 

3 . “ Lmpréstito gratuito en especie. 

4. ® Depósito gratuito para guardar. 

5 . ° Hipotecacion yuíMrum. 

III ^ Promesas bi-laterales. 


1,® Convento sobre compra y venta. 

2 ® Convenio sobre permuta. 

3 .® Apuesta (i). 

(1) La especie de contrato llamado apuesta » debe ser 
objeto de una atención particular. Según la aplicación nue 
»e hace de él ^ puede encerrar en sí toda la tuerza de una 
ley I y de una ley que obraría con tina doble sanción , la 
de las penas y la de las recompensas. Se puede hacer uso 
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4. ® Convenio de obligación á celebrar otro cail- 
quier contrato. 

5 . ® Promesas bi-lalerales de matrimonio. 

IV.° Disposiciones hi-laieralts, 

1. ® Permaia. 

2. ^ Compra y venta. 

3 ® Cambios de moneda. 

4. ® Compra de letras de cambio. 

5 . ® Compra de renta sin hipoteca. 

6. ° Compra de renta con hipoteca. 

COltTRATOS MISTOS QUE CONTIENEIf DlSPOSIClONEf 

Y PROMESAS. 

1. ® Empre'siiio de dinero gratuito 6 con Ínteres. 

2. ® Aseguración gratuita ó por premio. 

3 . ^ Arriendo de casa , etc. 

4. ° Arrendamiento de casa y hacienda de la- 
bor , etc. 

50 Dación en prenda. 

6.® Contrato de matrimonio. 

7 ® Contrato de aprendizaje. 

8.® Arriendo de criado , oficial de fábrica ó de eco- 
nomía rural ú otros trabajos productivos^ mancebo de 

comerciante, etc. 

q.® Alistamiento voluntario. 

10. Donación en fideicomiso. 

11, Legado en fideicomiso- 

ae «sle conlralo á manera de soborno para todos lo. deli- 

los imaginables. Apostad, por ejemplo, qae 1 ^ ^ . 

no vivirá masque tanto tiempo, y ved las coiis 
flue una apuesta semejante puede pío ocir* 

^ En el caso de las pérdidas que pueden >“«der por m- 

ceudios ó por nautragios, el seguro no es o r 

«na ..pecie de apuesta , y sondema.iado conocido, su. el.c 

tos como medio de soborno. B, 



13. Contrato de sociedad en materia de comercio. 

1 3 . Depósito por via de mandato, 

14. Contrato de sociedad en materia de manofac- 
taras. 

1 5 . Depósito á guardar por un precio que el de- 
ponente ha de pagar in futurum. 

16. Empréstito de efectos por un precio á pagar 

in futurum. 

17. Adopción. 

DErÓSITO : ESPECIES. 

Lias especies se constituyen por los diferentes fines 
con que se hace el contrato. 

I,° Por utilidad del deponente. 

1.® Guardar simplemente la cosa : portero, meso- 
nero. 

Trasportar simplemente la cosa de un lugar á 
Otro; carraasero , capitán de navio de trasporte. 

3 .^ Mejorar: picador de caballos, tintorero, moli- 
nero , sastre. 

4..* Emplear sin mejorar, pero sin consumir, es 
decir, sin destrucción entera: como herramientas, ca- 

7 

pital fijo de fábrica, criados. 

5 . ^ Consumir: como leña para quemar, drogas 

para teñir, tinta para escribir. 

II. ^ Por utilidad del depositario , 

6. ® Depósito de cosa prestada á título gratuito. 

7. ® Depósito de cosa arrendada por un precio. 

III. ° Por utilidad del deponente y del depositario. 

8. ® Asociado en cosas adquiridas por an co-asociado 
en beneficio de la sociedad. 
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IV.° Por utilidad del uno 6 del otro , según el suceso. 

Prendlsta , ó el que recibe en prenda. 

CAPITULO XVII. 

NOTÍO TÍTULO GENERAL DEL CÓDIGO CIVIL. 

De los estados domérílcos y civiles. 

Este lítalo general servirá como (lepósilo de las le- 
ves relativas á los diversos delitos contra estos estados 
respectivos. Aquí debe hallarse el catálogo de las clases 
de personas que tienen algunos derechos d algunas o j t 
gacioues particulares, como amos, criados, tutores, 
pupilos, padres, hijos, mandatarios, etc. En cuanto a 
los estados políticos, esto es, á los que se fundan sobre 

aleun poder político ó alguna obligación subordinada a 
él" se hará remisión al derecho constitucional. 

Un estarlo domestico ó civil no es mas que una a- 
se ideal, al rededor de la cual se colocan ciertos dere- 
chos y ciertas obligaciones, y á veces ciertas 

dades (i). Conocer un estado, es conocer los dercc 

y las obligaciones que se han reunido en el. 1 ero ¿cu 
es el principio de unión que ¡unta estos derechos y es- 
tas obligaciones para hacer de ellos la A . 

se llama un estado ó una condicioní Es la ideniida 

(O La condición ó estado de un individuo es el con- 
junto de ciertas cargas ú oblig3cionesque .se ' '"'I’’ j.| 

y de ciertos derechos ó beiielicios que se le coii 
estado de padre, por eieraplo, se compone de 

que tiene sobre sus hijos, y de las “'‘‘'f „ ¡o,i„ 
Isempeñar á favor de ellos. A los derechos ° 

añade Beotham las incapacidades en algunos 

sacerdocio v, gr. entre los católicos en U 

se, y no se puede dudar que esta incapacidad entra 

composición ó conjunto del estado sacerdotal. 
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aconlecíiDÍenlo colativo con respecto á la posesión de es- 
te estado (i). 

En la noticia de los estados civiles se comprende- 
rán todos los oficios y todas las profesiones que tienen 
algunos derechos ú ohílgaciones parlicolares , ó que es- 
tan sujetos á ciertas incapacidades. 

He aquí el orden de las materias en el artículo apro» 
piado á cada estado: medios de adquirirle ; a.® me- 

dios de perderle; 3.^ derechos; 4>° obligaciones; 5 ® in- 
capacidades si las hay. Si hay un orden cronológico en 
los aconteciinienlos en que empiezan los derechos y las 
obligaciones, debe seguirse este orden, y los efectos de 
cada acontecimiento deben ponerse separados de los que 
nacen de otrq cualquier acontecimiento. 

capítulo XVllI. 

DÉCOrO TÍTULO general del código CITIIi. 

De las personas capaces de adquirir y de contratar. 

De la palabra persona se derivan muchos lítalos que 
tendrán en este su centro común. 

jA quién atribuirá la ley la capacidad de adquirir 
y de contratar? A todos, dirá la regla general, y lue- 
go se harán las escepciooes de las personas á que se nie- 
gue por alguna razón particular. Así la ley negará al 
menor el derecho de colación de un bien inmueble ló 
de una suma considerable por temor de que abuse de él 
en perjuicio suyo; y tampoco dejará este derecho ni aun 
el de Ocupación á un insensato por temor de que abuse 
de él en perjuicio suyo ó de otro ( 2 ). 

(i) El principio de reunión de lodo lo que compone 
un estado ó condición, es la toma de posesión de él; por- 
que en el momento en que un hombre toma posesión de 
un estado , por ejemplo del estado de marido , se reúnen en 
su persona lodos los derechos, todas las obligaciones, to- 
das las incapacidades que forman este estado. 

(2} Toda persona incapaz de conocer sus inLcrcscs, e* 
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CAPITULO XIX. 


DE LOS TÍTULOS PARTICULARES DEL CÓDIGO CIVIL, 

Como el objeto de escribir las Lyes, es que cada dis- 
posición esté presente al espíritu de todos los que tienen 
interés en conocerla , se hace necesario, 1 . que c co 
digo entero de las leyes esté redactado en un estilo m- 
lelkible para lo general de los individuos ; 2 .“ que cual- 
quiera pueda consultarle y hallar la ley que necesita 
en el menor tiempo posible; 3.® que á este efecto las 
materias esten separadas unas de otras, de manera que 
cada estado pueda hallar lo que le toca, separado de 
lo que loca a cada uno de los otros estados. Liu a a- 
no, dice el legislador, ¿cuál es tu condición f ¿Eres pa- 
dre? Abre el título de los padres. ¿ Eres labrador, con- 

sulla el lilulo de los labradores.” i ti . 

El inventario de lodos estos estados podría halMrse 

en el título eeneral de los e.stados ó condiciones civiles 

en form.a .analítica y sistemática para la msln.crion de 

los juristas , y en el índice por drden alfabético para 

inc.apaa de conlral.ar, porque en lodo contrato es esencial 
el consenllniienlo, y no Itay consenl.m.enlo ^ 

miento. Por esto .son nulos los coniralos cele ■ . r 
niños y por lo» locos, qniene» no sabiendo lo 11^ ''“ ^ ’ 
podrían láclluienle perjudicarse á s. mismos o a ; 

lal^iera raeon qne sea, están P-adas por e ma,, s a- 
llo, previo conocimiento Je causa, «i'. „ ,,,, 

contratar y de oblisarse , no lo son ‘‘“Ji;;;;;/. 'se 
gar á otros: el pupilo no puede contra ar ,dnulrir 

Ligue sin la ai.lorldad de su lulor; P'™ 
aunV^coniralo, porque puede hacer qoe olrose^obh„- 
á él sin 1.1 iiilerveiicion deltulor, de maneia q 
que celebrado con otro sena bi- 3) pnj.lto 

pupilo es uni-Ialeral; ia ley *0^» T" ^ j adquirir, 

de la seducción , y no pr.varle de los meüios 1 
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la comodidad de los ciudadanos (i). Conviene servirse 
de nombres concretos para los tilofos, reservando los 
abstractos para el índice, de modo que en el testo se 
hallen tos títulos de los esposos y de las esposas y no 
del matrimonio ^ de los herederos y no de las sucesiones'^ 
pero lodos estos títulos desechados del testo deben re- 
cogerse cuidadosamente en el índice. 

Despacs de los til u los de las personas^ siguen los 
de las cosas , los cuales deben ser también preferidos á 
los títulos abstractos, porque se presentan mas nalural- 
nienle á los entendimientos menos instruidos, y su ca- 
tálogo es mas amplio y uniforme (2). 

Vienen en fin los títulos de las diversas especies de 
contratos , en los cuales se podrá igualmente hacer uso 
de los términos concretos, diciendo comprador^ ven~ 
dedor ^ asegurador ^ asegurando deponente^ depositario, 
en vez de compra , venta, aseguración, depósito, etc,, 
y poniendo en artículo separado las obligaciones do cada 
una de las partes; de modo que los títulos contractuales 
podrían mirarse como una continuación ó subdivisión 
de ios títulos personales ( 3 ). 

(1) Es tnny importante en los códigos la formación 
de un índice completo y estendido de las leyes, de modo 
que nada se omita de cuanto puede contribuir á que se 
halle sin trabajo lo que se busca y se necesita saber. Un 
índice de un código legislativo debe ser pues necesariamen- 
te dituso y minucioso, y es una obra mas interesante y de 
mas difícil ejecución de lo que á primera vista pudiera 
parecer. 

(2) Benlbam quiere que se trate primero de las perso- 
nas, luego de las cosas, y después de los cont ratos ; pero en 
la pi'ácllca parece se ha apartado de los principios que aquí 
nos ensena , pues en el capítulo undécimo de este tratado 
nos dijo que el primer título genera! del código civil debe 
ser el de las cosas. 

Parece con efecto mas conveniente para la iinit’or- 
midad del plan, que se den nombres concretos a los lítnios 
dcl código civil, reservando los abstractos para el índice^ 
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He aquí una idea de los títulos subordinados que 
podrían colocarse en nn título rea/. Tomo por ejemplo el 
de los caballos \ advirliendo que aquí únicamente miro 
á la colocación y no á la materia de las leyes que cito. 

1. ° Personas á que está prolubida la adquisición de 
ellos. Ejemplo: Católicos en Inglaterra, por lo que res- 
pecta a caballos de un cierto valor. Ley escrita ingle- 
sa, Delito contra la soberanía: delito preliminar.) 

2. ^ Medios particulares de adquirirlos: arrestaron 
de un salteador á caballo, y convicción del delincuen- 
te. (Ley escrita inglesa; ley remuneratoria.) 

3 . ^ Limitaciones del derecho Je ocupación : cruel- 
dades probi bidas proltibicioties á los cristianos de 
servirse de ellos para montar. Ley de la lurquia.) 
Prohibición de esporlar caballos propios para la guer- 
ra. (Delito contra la fuerza pública.) 

4. ° A.CIOS de ocupación ordenados. Marcas que hay 

que poner á los caballos de alquiler , para que así pue- 
da conocerse a los saltra dores que se hayan servido de 
ellos, ó para hacer constar la indi' idualldad dcl animal 
con ei objeto de sujetarlo á una contribución.— Kemi- 
sion á los títulos personales, — alquiladores de caba- 
llos, carruageros, mesoneros, etc. 

Limitación del derecho Je propiedad esclusiva. 

derechos concedidos á los oficiales públicos para em- 
plearlos con ciertas condiciones, — de embaí garlos para 
el servicio militar, — de hacerlos malar para corlar 

una epidemia, ele. _ 

6.° Limitación del derecho de disposición, Ejemplo: 

Prohibición de espertar , etc. 


pero serien ínclispen.saMes alRunos títulos con iiom- 

Les nbstracios que precediesen á los títulos ron no.uhres 
concretos. Muy bien está (juc se diRs Ululo dcl vendedor, 
trluh dcl cor,r,,rudnr , ele-, pero si antes .se poma un t - 
lulo do U compra jr vcnirr , ,se podría delin it en . s 
contrato, dividirlo en tod.ss sos espertes . y caracU-ti^.r 
cada una de ellas, lo .lue parece «o poede ttacerse opo. tu- 
namente en los títulos que tratan de los contrayentes. 
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7. * Obligaciones adjecticias anejas á los derechos 
de ocopacion Ejemplos i Impuestos pagaderos periódi- 
camente; impuestos pagaderos ocasionalmente á las en- 
tradas; obligaciones impuestas con título de empréstito, 
de alquiler, de prenda , de trabajos comunales , como 
alimentar , curar, ele. Remisión á los títulos de los con- 
tratos , comodatarios, comodantes, alíjuiladoies , viage^ 

ros , etc. 

8. ® Obligaciones adjeclicias anejas al derecho de 
disposición. Ejemplo. Oarantía presunta contra eníer-* 
medad y oíros defectos. 

g.° Derechos adjecticios sobre servicios anejos á los 
derechos de ocupación. — Derechos de hacer recibir y 
curar caballos en los mesones, casas de albéilares ele. 
lleiiiision al título personal de los hombres que ejercen 
estos oficios, en el cual se espresarán las obligaciones 
que tienen de ejercerlos en favor de cualquiera que lo 
pide. (De lito de denegación de servicio.) 

10. Derechos adjecticios sobre servicios anejos á los 
derechos de disposición. Ejemplo. Derecho de hacerse dar 
un sitio para su caballo en los mercados de caballos, 
por el empleado que está encargado de guardarlos. (De- 
lito de denegación de servicio.) 

Como en los mas de los casos la misma ley recae 
sobre dos personas, á saber, sobre la persona á quien 
impone una obligación, y sobre la persona á quien por 
consiguiente confiere un derecho, conviene advertir que, 
sin perjuicio de hacer mención de la ley en el titulo de 
la persona á quien confiere un derecho, vale mas colo- 
car la ley entera en el título de la persona á quien im- 
pone ana obligación , ya por causa de las penas que 
acompañan á la infracción de esta obligación, ja por- 
que á veces la parte íavorecida es solo el público ente- 
ro y no un individuo , ya porque es mas fácil señalar 
la parte á que se quiere imponer la obligación, ya en 
fin porque pueden hallarse clase.s favorecidas en que el 
legislador ni aun hubiese pensado 

Este es el plan de distribución que me parece el 
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mas claro y sencillo para las materias dcl derecho ci\il; 
pero no está bastante detallado para los que no tengan 
un cierto conocimiento de las materias de la jurispru- 
dencia. 


CAPITULO XX. 

HE LOS PODEEES POLÍTICOS ELEMENTALES. 

El código constitucional tiene por objeto conferir 
ciertos poderes y prescribir ciertas obligaciones i algu- 
nas clases particulares de la sociedad ó á algunos indi- 
viduos (i). 

Los poderes se constituyen ó establecen por ciertas 
excepciones de algunas leyes imperativas. Me explica- 
ré ; Toda ley completa es por su naturaleza coercitiva 
ó descoercitiva. La ley coercitiva manda ó prohíbe , y 
convierte un acto en delito ¡ no mataras ^ no robarás. 
La ley descoercitiva crea una e.sceprion , quita el deli- 
to, y autoriza á una persona á hacer una cosa contraria 
á la primera ley: el juez hará morir á tal ó tal indi- 
viduo-. el colector de contribuciones eligirá tal suma (2). 

Las obligaciones se crean por algunas leyes impe- 
rativas, dirigidas á los que tienen los poderes, el juez. 

(i) Este es el objeto inmediato y secundario Jel códi- 
go constitucional , roas el principal y primario os estable- 
cer y asegurar los derechos de los ciudadanos, como que 
los poderes que se confieren y los deberes que se pie.scn- 
ben á los que gobiernan no tienen otro fin que el de pro- 
teger y asegurar el ejercicio de los derechos de los gotier- 
na”los. Los^poderes se han establecido, no por la ut didad 
de las personas que los ejercen, sino por la de los dcinas 
individuos de la sociedad. Así pues una const nación po i- 
tica no debe ocuparse menos de los derechos ce los subdi- 
tos, que de los poderes y obligaciones de los que mandan. 

(3) El poder del juez y el del colector de contribucio- 
nes se fniidan pues en leyes doscoerciUvas , ó sea en excep- 
ciones de las reglas genera leá. 
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impondrá tal pena conformándose con tales formalidad 
des prescritas. 

El código constitucional comprenderá ana parle 
explicativa de los acontecí míen los por los cuales tales 
individuos han sido investidos de tales ó tales poderes: 

sucesión , noinbrarniento , presentación, concesión, ins- 
titución , elección , compra de empleo , etc.; y de los 
acontecimientos por los cuales tales individuos son^ di- 
vestidos ó exonerados de tales ó tales poderes : dimi- 
sión , remoción, deposición, abdicación, abandono, 
resignación , etc. (i). 

Si los poderes políticos esltivleran puestos en tina 
sola mano no se diferenciarían de los domésticos mas 
que por sa extensión , es decir , por la multitud de 
personas y de cosas sobre que deben ejercerse; pero 
su importancia ha hecho dividirlos ordinariamente en 

muchas manos {2). 

Hasta aquí los poderes políticos de un gobierno no 
corresponden á los de otro, aun cuando tengan el mis- 
mo nombre. ¿Que semejanza hay, por ejemplo, entre 
el rey de Inglaterra, el rey de Prusia y el rey de Sue- 
cia , entre el procurador general francés, el procura- 
dor general inglés, y el procurador general de Rusia ? 
Hablando pues de una constitución extranjera , es casi 

(1) El código político especificará todas las especies de 
poderes, conleudrá todos los empleos públicos con las íuu- 
ciones ó atribuciones y las obligaciones de cada uno, y ex- 
presará los modos de adquirirlos y de perderlos. 

(2) Los poderes políticos deben dividirse entre muchas 
personas ó corporaciones, porque reuniendo muebos po- 
deres en una sola persona, se corre nincho riesgo de lia- 
cer de ella un tirano. Rentiiendu en su persona las inagis- 
Iralnras de la república roiijana, y los poderes que ellas 
conlerian , fué como los emperadores de Roma acabaron 
con la refulblica y la libertad, estableciendo sobre sus 
ruinas el depolismo que ejercieron con tanta impudencia 
y ferocidad los Tiberios , los Nerones, los Calígulas y los 
Constantinos, 
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imposible servirse de ona denominación á que no airi- 

Luyan los lectores ideas diferentes de las que se quisie- 
ra darles. ^ 

Esta confusión cesaría si se pudiera hacer una no- 
menclatura nueva que no se compusiese de nombres 
de oficios , sino que expresase los poderes políticos ele- 
mentales incluidos en estos diferentes oficios. Si anali- 
zamos los poderes políticos, considerando el fin de se- 
guridad interior ó exterior á que se dirigen , y los di- 
versos modos con que se puede obrar para conseguir 
este fin, tenemos los resultados siguientes: 

1. ® Poder inmediato sobre las personas. Es el que 
se ejerce sobre las facultades pasivas, esto es, el poder 
de hacer alguno de aquellos actos que serian delitos 
contra la persona si se ejecutasen por quien no estuvie- 
se autorizado para ello, el poder .de castigar y de pre- 
cisar: este poder es la base de todos los otros. 

2. ° Poder inmediato sobre las cosas de otro. Es el 
poder de hacer servir al uso del público algunas cosas 
cuya propiedad pertenece á los particulares: por ejem- 
plo, el poder de un correo público para hacer uso del 
caballo de un particular en caso de* necesidad. 

3 . ® Poder inmediato sobre las cosas públicas. Esto 
es, sobre aquellas cosas que no tienen otro propietario 
que el gobierno. 

4. ° Poder de mando sobre las personas tomadas in- 
dividaahnente. Es el que se ejerce sobre las cualidades 
activas, y tiene por base ordinaria el poder inmediato 
sobre la persona , sin el cual el que manda no estaría 
seguro de hallar motivos para hacerse obedecer. En el 
principio de las sociedades políticas estos dos poderes 
lian debido estar reunidos en una misma mano, como 
aun lo están hoy en las sociedades domésticas, ülises 
castigaba por su mano al petulante Tersites; Pedro pri- 
mero era también el ejecutor de las sentencias de muer- 
te que él había dado; y los emperadores de Marruecos 
tienen por una de las pompas de la corona su destreza 
en el oficio de verdugo. Mas hoy en los estados civilíza- 

TOWO ílí. 5 
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dos los reyes y los mlnislros no ejercen sino el poder de 
mando, dejando el otro á ciertos hombres qae se envi- 
lecen mas con él. 

5 ° Poder de mando sobre las personas tomadas co^ 
hcthamente. Solo en la pequcila sociedad doniíística se 
puede gobernar á los individuos uno á uno : en el esta- 
do la fuerza del gobierno consiste en el poder de hacer 

obrar á los hombres por clase. 

6 ° Poder de especificación ó clasificación. Esta es- 
pecificación ó ciasiíicacion puede ser de personas áQ 
cosas , de tiempos y de lugares. La de personas consiste 
en colocar en una clase ó sacar de ella á los individuos; 
como la clase de los nobles, de los militares, de los jue- 
ces, de los marineros , de los ciudadanos, de los estran- 
jeros, de los delincuentes, de los aliados, de los enemi- 
gos : la de cosas .en asignarles algún uso, y erigir en 
delito todo lo que se aparta de cl , como destinar cierta 
forma de vestido para un estado: la de tiempos en de- 
sit'nar su empleo, como hacer que un dia sea fiesta 
reli'MOsa en que este prohibido trabajar; y la de luga^ 
resten determinar su uso ó destino, como convertir 
un lugar en iglesia ó en asilo. Cada uno de estos po- 
deres puede sübdividirse indefinidamente según el nú- 
mero de las manos en que se pone, y el de volunta- 
des cuyo concurso es necesario para que sea legítimo 
el ejercicio de el , pudiendo los co-poseedores formar mu- 
chos cuerpos separados ó uno solo (i). 

y.* Poder atractivo. Es el poder de conceder 6 no 
conceder recompensas. Se constituye en el gobierno: 
i.° por el poder de dar empleos apetecibles: recompen- 
sa í 2.° por el poder de privar de empleos apetecibles; 

(i) Los poderes no deben ser ilimitados, porque des- 
truirían el eiedo de todas las leyes. En virtud del poder de 
especibeaoion de los lugares iban en otro tiempo los ecle- 
siásticos á apoderarse de toda la Inglaterra , convirliendo 
las liei ras en cementerios; pero la legislatura contuvo esta 
xnetainórlusis. B* 
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pena : 3.® por el poder de dar empleos qae no se desean- 
pena: 4 .“ por el poder de destituir de empleos que no 
se desean : recompensa. Hay otras tres fuentes de poder 
atractivo ó de influencia menos directa , que son ; i.o uso 
libre de las riquezas: 2 .^ poder de hacer ú ño hacer 
toda especie de servicios libres: 3.^ reputación de sabi- 
duría. Et poder atractivo es mas arriesgado que el coer- 
citivo, porque está mas sujeto á la arbitrariedad. El po- 
der atractivo se ejerce también por los ricos , sin po- 
seer poder alguno político, y solamente en un corto 
número de casos ha podido sujetarse á reglas fijas el 
ejercicio de semejante poder. Todos saben cuán difíciles 
son de ejecutar las leyes contra la compra de votos en 
las elecciones y contra la venalidad de los empleados. 
Este mal se remedia mejor por medios indirectos, pro- 
curando hacer mas difícil el delito, disminuir la tenta- 
ción de él, quitarle los medios de ocultarse, cultivar 
los sentimientos de honor , etc. 

CAPITULO XXL 

CaKxmUACIOJír de tos poderes políticos EIE-UEr^TALES. 

Esta numeración de los poderes políticos presenta 
nna nomenclatura nueva ; y aunque bastante defectuo- 
sa , porqué esta materia está aun casi por crear, es mas 
clara que la división vulgar de los poderes en legisla ti’- 
ao , ejecutivo y judicial., la cual es una fuente de con- 
fusión por no haberse distinguido bien los poderes ele- 
mentales que entran en la composición de cada uno de 
aquellos , como se verá por la siguiente análisis. 

DODER LEGISLATIVO, 

Todos están de acuerdo en entender por poder le- 
gislativo cl poder de mandar, principalmente si se ejer- 
ce solamente sobre especies, y especies de alguna con- 
sideración, Este titulo se da con preferencia á un poder 


( 68 ) 

coyas órdenes son capaces de dorar siempre, y no á 

mi poder cuyas órdenes son perecederas por so propia na- 
turaleza. En lo general se llama poder legislativo el que 
se ve que ejerce un cuerpo político; y poder ejecutivo el 
que se ve que ejerce un individuo solo. 


PODER JUDICIAL» 

Los aalores que consideran este poder como dlslin- 
10 del legislalivo, no manifiestan conocer su diferencia. 

Las órdenes del legislador, dicen, son capaces de 
perpetua duración, y no recaen sobre individuos, como 
las del juez, sino sobre una clase numerosa de ciudada- 
nos. Pero ¿ acaso las órdenes del juez no tienen lambica 
efectos perpetuos, y recaen á veces sobre comunidades 
y provincias, al paso que entre las del legislador hay 
algunas que se ejercen sobre individuos determinados ? 

Si para que el juez pueda dar algunas órdenes, es 
necesario; que la parte interesada lo pida; 2. que 
pueda oponerse la parle que quedaría perjudicada ; 3 . 
que se admita á esta á hacer pruebas contrarias a la 
otra; y 4-^ q*^^ conforme con la ley; tenemos 

en el caso un individuo á quien pertenece la inicia- 
tiva, el derecho de poner en actividad al poder judi- 
cial; en el 2.® un individuo que tiene una especie de 
poder negativo, el derecho de suspender los actos del 
poder judicial ; en el 3.° la necesidad del concurso del 
acusado; y en el 4® una orden para castigar, ó para 
conferir ó quitar un derecho ; resultando por consi- 
guiente que [03 caracteres del poder judicial se coíiftiU*» 
deu coa los del legislativo. 


PODER EJECUTIVO, 

En este poder pueden distinguirse á lo menos do- 
ce ramos. 

Poder subordinado de legislación j que como 
quiera que sea , es el poder de mando. 
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2. *^ Poder de conceder á ciertas clases de hombres, 
á una cofradía, á una corporación, la f.icaltad de ha- 
cer algunas leyes inferiores. También este es un poder 
de mando. 

3 . ® Poder de conceder privilegios y títulos de honor 
á los individuos. Este es el poder de especificación sobre 


las personas. 

4. ° Poder de perdonar. Este es un poder de man- 
do ejercido en oposición á las órdenes judiciales. 

5 . ° Poder de dar y quitar empleos. Es una rama del 

poder de especificación. 

6 . ^ Poder de acuñar moneda, y fijar su valor. Es- 

pecificación sobre las cosas. 

7. ® Poder militar. Especificación sobre las personas, 

y una rama del poder de mando. 

8.0 Poder fiscal. Este poder no se diferencia del que 
tiene el cajero de un particular , sino por la fuente de 
que proviene el dinero , y por el objeto á que se le destina 

C).® Poder de adininistracíon en las cosas públi- 
ca.s. Es como la mayordomía de una casa. 

lo. Poder de policía. Especificación, — mando. 

Obsérvese que para ejercer los poderes militar, de 
policía y aun de administración, es necesario algún 
poder inmediato sobre las personas y sobre las cosas de 
los ciudadanos en general. Para poder usar de un poder 
cualquiera , es preciso que el empleado superior tenga 
un poder inmediato sobre sus inferiores , ya sea por la 
facaltad de destituir , ya sea por cualquiera otro medio. 

[ I. Poder de declarar la guerra y de hacer la paz. 
Es una rama del poder de espenficaeion , porque decla- 
rar la guerra , es convertir una clase de estrangeros ami- 

ros en una clase de estrangeros enemigos, ^ 

° 12 Poder de hacer tratados con las potencias cs- 

iranseras. Es un poder de mando, de legislación, por- 
nue Tas convenciones entre las n.iciones vienen a ser le- 
yes internas, puesto que las oblisaciones de los tratados 

se estienden á la masa de los ciudadanos. . 

Yo no se hasta donde podría llevarse la subdivisión 
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de las ramas del poder ejecutivo; pero niogaiia de ellas 
está determinada , y por ello hay tanta oposición entre 
los escritores políticos, cuyas obras se fundan sobre 
unos le'rminos tan vagos y tan mal definidos. No se tra- 
ía, sin embargo, de escluir absolutamente estas pala^ 
Lras de poder legislativo ^ ejecutho y judicial , adoptadas 
en el vocabulario de todas las naciones de la Europa, 
sino solo de demostrar cuan lejos están de representar 
los verdaderos elementos de los poderes políticos ( i ). 


(i) Para jaslificar Benthani la nueva teoría de los po- 
deres políticos que nos dio en el capítulo anterior, pone 
á la vista en este los vicios de la antigua división del po- 
der político en legislaiioo , ejecutivo y judicíaf\ pero qui»- 
zá no es tan defectuosa como supone, ni se hallan tan con- 
tundidos sus caracteres, si se buscan los esenciales y cons- 
tantes, y no los equívocos y variables; porque al fin no 
puede negarse, que el poder de hacer jas leyes, es distinto 
del poder de hacerlas ejecutar, ydel poder de aplicarlas a 
loscasos particulares que ocurran, por mas que á veces no 
sea lácil fijar los limites que separan á estas tres ramas del 
poder, como suele suceder en cualquiera clase de divisiones. 

El poder legislativo es el poder de hacer y derogar la 
ley, la cual no es otra cosa que la espresion de la voluntad 
general; y luego que se ha dado la ley, se acaban las fun- 
ciones del legislador, el cual sea una sola persona ó una 
corporación, no es mas que el órgano de la voluntad de 
todos los ciudadanos. £slo es lo que verdaderamente ca- 
racteriza al poder legislativo , y no el ser un poder de man- 
do, ni el que se ejerza sobre especies ó clases de mucha 
cslension, ni por muchas ó pocas personas, ni el que sus 
órdenes sean capaces de durar siempre; pues los poderes 
ejecutivo y judicial son también poderes de mando, si por 
poder de mando se entiende la facultad legal de dar cier- 
tas ordenes y hacerlas obedecer , se pueden ejercer igual- 
mente sobre clases mas ó menos numerosas , pueden estar 
encargados a una sola persona ó á corpox'aciones , y pue- 
den por fin hacer actos que duren siempre, como se ve en 
las sentencias que tienen electos perpetuos. 

El poder ejecutivo es el poder de ejecutar v hacer ob— 
seivar las leyes dadas , de manera que las funciones del 
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CAPITULO XXII. 

PliAN DEL CÓDIGO POLITICO. 

El código político Ó conslitacional debe contener las 
sigüicnles materias : 

I.** Los medios de adquirir los diversos oficios ó 
empleos establecidos en el estado, y en seguida los me- 

poder ejecutivo empiezan donde acaban las del poder legis- 
lativo. El poder ejecutivo nunca puede hacer /c/e.s, sino 
solo dar providencias y reglamentos para la ejecución de 
las leyes ; y esto es sin duda lo (pie no sin alguna imf>ro- 
piedad llama Benlham poder subordinado de legislación, 
El poder ejecutivo no debe tener tampoco el poder de con- 
ceder ú derlas clames de luiinbres la facultad de hacer 
algunas Icjesinferiores ^ al menos sin sujetarlas á la apro- 
bación del legislativo; ni el dé conceder privilegios y /íVwr 
los de honor , porque se baria superior á la ley , y des- 
truiría la igualdad constitucional; ni el de perdonar, por- 
que podría hacer ilusorios todos los actos de los poderes 
legislativo y judicial , y seria mas poderoso que la ley; ni 
el de fijar 'el valor de la moneda , pues ¡lodria subirlo y 
hacer una bancarrota desastrosa; ni el rjiiliUir en toda su 
eslension, pues el fijar el minie ro de tropas, el aumentar- 
las, el modo de formarlas y de reemplazarlas, debe perle- 
iiecer al poder legislativo, el cual deberá tener presente 
que lili mando militar perpetuo amenaza siempre á la li- 
bertad pública; ni el fiscal, sino solo en cuanto á la recau- 
dación é inversión de los caudales públicos en los ob)etos 
señalados por la ley, mas no en ciiantoá la determinación 
de la cantidad de ios impuestos, y al modode esta > tcer 
que corresponden sin doda a! poder legislativo, n 
declarar la guerra y hacer la paz, sino so oe ^ _ 

las medidas urgentes para defender al estado, y p - 

guas ó smpensiones de armas .[..e permila.. 
voliiiilad de la nación, qne es la q«e lienee inaj 
en el negocio; ni en i'in el de /nice;* // o/ncos ton , 

Uncias ostra, , seras , por la raíOU de qne estos tratado» 

vienen a ser leyes iii lernas» 
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dios de perderlos. Caanto mayor sea la parte qne el pne- 
blo tenga en el gobierno, tanto mayor será el espacio 
que ocupe este punto ( 1 ). 

2 . ^ La es posición de los poderes anejos á estos ofi-» 
dos. Esta parle se parecerá en la forma á las materias 
del derecho civil. 

3. ® La esposiclon de las obligaciones anejas á estos 
oficios. Esta parle se parecerá en la forma á las mate- 
ries del derecho penal. 

La esposicion de las formalidades que deben 
acompañar al ejercicio de los poderes anejos á estos ofi- 
cios, en el caso de que se ejerzan por algunos cuerpos 
políticos ( 2 ). Esta parte se presentará bajo nn aspecto 

El poder judicial es el poder de aplicar las leyes á los 
casos particulares que ocurran. El juez no es árbitro de la 
ley , sino únicamente su órgano y ejecutor impasible. El 
poder judicial es independiente en sus funciones de los otros 
poderes; y para que puedan los jueces conservar esta in- 
dependencia, deben sex' inamovibles, y aun convendria 
que en esta carrera no hubiera ascensos , y no pudiesen ser 
traiisicridos de una plaza á otra, ni recibir pensiones, ni 
honores, ni condecoraciones, para que así el poder atrac- 
tivo del gobierno no pudiese obrar sobre ellos. 

^ (1) La conslilucioii de un estado debe espresar los me- 
dios de adquirir y perder todos los oficios públicos, inclu- 
so e del monarca en una monarquía cons“litucionab En es- 
ta pane se declarará si la monarquía es hereditaria ó elec- 
tiva, y por qué causas ó» motivos se pierde. Si es heredi- 
taria, se determinará el modo de suceder , y todo lo relati- 
vo á la menor edad é incapacidad física ó moral del mo- 
narca, tutela, regencia, etc. Si es electiva , se arreglará 
el modo de elección, y se declararán las cualidades que de- 
ben hallarse en los electores y en los elegibles. 

mismo cuando se ejercen 
poi individuos? El objeto de las tormalídades es prevenir 
os abusos en el ejercicio de los poderes, y el abuso es se- 
guí .'miente mas lácil en un individuo que en un cuerpo po- 
Kico; porque los miembros de este se observan, se ins- 
tiuyeu y se coniieiien mutuamente, en vez de que el iiidi- 
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penal , cnando se pronuncian algunas penas contra los 
individuos; y bajo un aspecto civil, cuando no hay otra 
pena que la nuli-iad de los actos del cuerpo. En Ingla- 
terra el rey no puede hacer acto alguno sin que haya 
algún empleado que responda de él , y de este modo se 
limita el poder del gefe por la responsabilidad de aque- 
llos que son sus instrumenlos necesarios, y se impone 
la pena de nulidad á los actos que se quieren prevenir. 

5.^ Las leyes que tocan direetaraente al oficio del 
soberano. Estas leyes, aunque ordenen 6 prohíban cier- 
tos actos , no es natural que arlicalen pena alguna pa- 
ra el caso de contravención, por no ser fácil aplicarla 
al soberano delincuente, y porque no dejan de tener 
mucha fuerza las penas naturales , cuales son el desho- 
nor del soberano, el descontento desús súbditos, la re- 
belión y la pérdida de la soberanía (f). 

Entre estas leyes podrían distinguirse las especies ó 
clases siguientes ; 

I.® Privilegios concedidos 6 reservados á la masa 
originaria de la nación , como libertad de culto, dere- 
cho de usar armas, derecho de confederación. 


2 . 


o 


Privilegios concedidos á las provincias adquiri- 
das al tiempo de su reunión al cuerpo del estado , sea por 
sucesión ó por unión voluntaria, como el derecho de no 

^ * I í * 

poder imponérseles contribución sino por ellas mismas. 

viduo se dclerrr'.ia por sola su voluntad y por solas sus lu- 
ces, lo que hace en él mas temible el error y la malicia. 
La formalidad de que Iodos los actos de un rey constitu- 
cional hayan de ir firmarlos para ser obedecidos, de tm 
rninisiro que responda de ellos, es una medida que conten- 
drá el abuso de los poderes de que el monarca se halla 

revestido, 

(i) Como el príncipe es inviolable, porque en viitud 
de «na ficción se le slipone perfecto é incapaz del mal, pue- 
den ser castigados sus ministros y agentes que deben i'cs- 
ponder de lodos los actos de aquel; y esto basta para que 
las leyes que señalan las obligaciones del gefe de la nación 
se parezcan en la forma á las nialcri.is del código pena!, 
del mismo modoque las relativas á las de los demas oficios. 


(74) 

3 ° Privilegios concedidos á los distritos conquista- 
dos al tiempo de la cápilulacion , y confirmados por 
tratado de paz. 

4-.^ Privilegios concedidos á distritos cedidos por 
tratados ; sin haber sido conquistados* 

CAPITULO XXIIL 

PLAN DEL CÓDIGO INTERNACIONAL, 

El c(5digo internacional es la colección de los debe- 
res y derechos de en soberano para con los otros sobe- 
ranos. Puede dividirse en código universal, y en códi- 
gos particulares. El primero debe abrazar todos los de- 
beres que el soberano se hubiese impuesto y todos los 
derechos que se hubiese atribuido con respecto á todos 
ios otros soberanos sin distinción ; y ios segundos han 
de contener los deberes y derechos particulares que el 
soberano reconoce tener con respecto á cada estado, y 
no con respeclo á los oiros , ya en virtud de convencio- 
nes espresas, ya por algunas razones de utilidad re- 
cíproca. 

Esl os deberes y derechos entre soberanos no son 
mas que deberes y derechos morales ; porque casi no se 
puede esperar que baya entre todas las naciones del mun- 
do convenciones universales , y tribunales de justicia. 

Las leyes que componen un código particular se di- 
viden: i.° en leyes ejecutadas y leyes para ejecutar; 2 .® 
en leyes de paz y leyes de guerra. Leyes ejecutadas son 
las convenciones que han producido alguna mudanza en 
las leyes internas , como cuando un soberano se obliga 
á prohibir á sus súbditos que naveguen en ciertos pa- 
rages. Leyes para ejecutar son: i ® las que se cumplen 
con abstenerse de establecer tal ó tal ley interna ; 2 .“ 
las que se cumplen ejerciendo ó absteniéndose de ejer- 
cer una cierta rama del poder soberano, como de en- 
viar ó de no enviar socorros de tropas ó de dinero á tal 
potencia eslrangera; 3.® las que miran á la conducta 


( 75 ) 

personal del soberano , como las que le obligan i ser- 
virse ó no servirse de un cierto formulario cuando tra- 
te con el soberano estrangero. Leyes de paz y leyes de 
guerra son las que arreglan la conducta del soberano y 
de sus súbditos en tiempo de paz ó de guerra respecto 
al soberano estrangero y sus súbditos (i). 

La misma distribución que se ba seguido en las le- 
yes internas, ya penales, ya civiles, puede servir de 
gula en la disposición ó colocación de las leyes entre 

las naciones. 

Puede considerarse la guerra como una especie de 
pleito ó de juicio en que las dos partes tratan de po- 
nerse en posesión de las utilidades que respectiva- 
mente se han adjudicado. El soberano que ataca es el 
actor ó demandante , y el soberano atacado es el reo ó 

demapdado. 

r 

(i) Entre naciones independientes no puede haber le- 
yes verdaderas; lo mas que puede haber, y hay con efec- 
to, son tratados, pactos, convenciones, que solo con mu- 
cha impropiedad pueden llamarse leyes, como á veces se 
llaman también leyes los paclos de los parliculares. Los co- 
ditos internacionales no serán pues otra cosa que unas com- 
pilaciones diplomáticas, ó unas colecciones de tratados y 
pactos entre los soberanos ó entre las naciones ; pactos que 
ordinariamente no se creen obligatorios, sino mientras no 
se pueden violar impunemente ó mientras hay un ínteres 
en observarlos. Las naciones independientes esislen hoy 
entre sí, como existieron los hombres en un estado estra- 
socia); y así como en aquel estado un iiidivuluo no po- 
dría dar íeyes á otro , pues todos serian iguales s'» supe- 
rior é inferior, del mismo modo una nación no puede dar 
leyes á otra por la propia razón, y por consiguiente "® P®® 
de haber otras obligaciones y otros derechos que los q e 
provengan de los pactos ó convenciones , para cuyo c - 

plim¡c„.o no puede opelerse d Croe .r.bc.nles c,oe o lo, 
campos de batalla , donde el que ataca es el actoi , 
cado el reo, los cauoue, y bayonetas las rasoues, y la tue. 

aa el juez. 


CAPITULO XXIV. 


5liAN DEL DERECHO IVLARÍTIMO. 

El derecho marílimo tiene muchas partes; á sa- 
ber: I,® de derecho penal ^ que es la que señala la pena 
á los delitos que se cometen en el mar, como la pi ra- 
tería ; 2 .® de derecho c¡vil^ la que designa los modos de 
adquirir y perder lo que ofrece el mar, como islas nue- 
vas, cosías abandonadas, efectos naufragados y arroja- 
dos á la orilla; 3.^ de derecho militar^ la que trata de 
los poderes y obligaciones de los que hacen la guerra 
en el mar; 4-^ de derecho internacional ó de gentes, la 
que señala, estiende ó limita la facultad de pescar o 
navegar por ejemplo (i); 5.^ de derecho político y laque 
confiere derechos y prescribe obligaciones á los que 
mandan y obedecen en un navio, que puede conside- 
rarse como un pequeño estado , y aun hay navio de 
guerra que tiene mas individuos que ciudadanos, la re- 
pública de S“-JMar¡no. 

La policía de los puertos puede naturalmente co- 
locarse en este código particular, que es muy convenieu-^ 
te para los marinos. 

(i) Los jarisconsuUos romanos creyeron que el mar ea 
común de todos los hombres por derecho natural, de modo 
que nadie puede apropiarse una parle de él , ni eslorbar la 
navegación y la pesca , y de esla opinión fue lambien Gro- 
cio; pero Seídeno escribió un tratado para probar que el 
mar puede dividirse como la tierra. Los venecianos se han 
creído en electo mucho tiempo señores del mar Adriático, 
los dinamarqueses del Báltico, y los ingleses tienen hoy 
mucho lundamenlo para creerse señores de todos los ma- 
res navegables. Esto prueba la gran confianza que puede 
tenerse en las supuesta^ leyes naturales y en las razones des 
los jurisconsultos* 
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CAPITULO XXV, 

tLAIÍ DEL CÓDIGO MILITAR, 

Las funciones del militar representan las de la jus- 
ticia y las de la policía; tan pronto se trata de preve- 
nir un mal, tan pronto de castigarlo, y á veces están 
reunidos Jos dos objetos. 

Por mas libre que sea la constitución del estado, 
siempre es necesario dar á los defensores de la patria 
algunos poderes que ejerzan en ciertas ocasiones sobre 
los pueblos que tienen que proteger; pero estos poderes 
deben encerrarse dentro de los límites mas estrechos 
que su destino pueda permitir; y para casos extraordi- 
narios debe mas bien la ley conceder una gran latitud 
de podéres , que dejarlos tomar arbitrariamente, ha- 
ciendo á los gefes responsables de lodos sus hechos, 
pues de este modo queda intacto el honor de la ley, el 
poder ilimitado tiene un término en la cesación del mo- 
tivo que le ha hecho nacer, y se consigue eí objeto de 
no maltratar al ciudadano pacífico. 

Alguna vez será preciso, por ejemplo, para la de- 
fensa , ya de los campos, ya de las poblaciones, hacer 
requisiciones de víveres, romper los puentes, corlar 
los árboles, quemar las casas, inundar las tierras. A 
fin pues de evitar, que tan pronto por despecho se tras- 
pasen los límites de la necesidad en detrimento de los 
individuos, y que tan pronto por temor se tomen sola- 
mente medidas medias con riesgo de la república, con- 
viene conceder francamente á los gefes militares un 
poder que ellos se tomarian en desprecio de las leyes, 
ó que dejarían de lomar en perjuicio del estado , reser- 
vándose empero el justificar los hechos para castigar el 
abuso, e' indemnizar á las parles perjudicadas. 

Por lo dicho se ve que el derecho militar se enca- 
dena con el penal , con el civil y con el de gentes ; y 
para demostrar estas relaciones , será preciso hacer con 
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la mayor claridad una serie de remisiones recíprocas (i). 

CAPITULO XXVI. 

PLAN DEL CÓDIGO EGLESIÁSTICO« 

lias materias del derecho eclesiástico paeden refe- 
rlrse^ parte al derecho penal, parte al derecho civil, 
parle al derecho constitucional , y aun parte al derecho 
internacional. 

Se refieren al derecho penal los delitos contra la re-* 
lición, que son los actos por los cuales se abusa de los 
motivos de la misma , ó se debilita su poder cuando se 
emplea en servicio del estado, Al derecho civil los bie- 
nes raíces que suelen poseer las personas encargadas de 
cultivar y dirigir la influencia de los motivos religiosos, 
y que están sujetos á reglamentos diferentes de los de 
los otros ciudadanos , como igualmente algunas incapa- 
cidades de dichas personas, v. gr. la prohibición del 
matrimonio. AI derecho constitucional , los poderes po- 
líticos que se han hecho anejos al estado de los eclesiás- 
ticos, ya sobre lodo el cuerpo del pueblo, ya sobre los 
miembros mismos de la corporación , como también sa 

(i) El código militar deberá expresar los diversos gra- 
dos miUlares, sus nombres, dislíiilivos , uniformes , tra-» 
larnienlo, honores, los derechos y deberes de cada oficia), 
como también los del soldado, y por fin los delitos y pe- 
nas militares. Sería muy de desear el eslablectrnieuto de 
un jury militar, que juzgase al soldado en campana, ya 
que no pueda ser juzgado por los tribunales ordinarios y 
por las leyes generales, pues no es de peor condición el 
ciudadano que expone su vida por la pat ria que el que goza 
tranquilo en su casa de los placeres de la sociedad. Fuera 
de campana los soldados deben ser ¡uzgados por los tribu- 
nales ordinarios y por las leyes comunes en los delitos que 
no sean puramente militares , debiendo desterrarse para 
siempre aquellas comisiones militares y aquellos consejos 
de guerra periuaaeiites que hacen temblar á la humanidad* 
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exclaslon de ciertos empleos militares, públicos ó jadi- 
ciales. Al derecho internacional por fin , ios poderes qne 
en materia de religión permita el soberano al gefe es- 
tranjero que tiene tal vez la clase eclesiástica , como á 
un gran pontífice, ó á un concilio. 

Los principios que en esta parte deben guiar al le- 
gislador, son en corto ndmero: en el derecho penal, 
tolerancia; en el político, sumisión al soberano; iguala 
dad con los otros ciudadanos, y si es posible entre ellos 
mismos; y por lo que mira á los salarios, economía {i), 

CAPITULO XXVII. 


PLAN DE LAS LEYES REMUNERATORIAS. 

El sistema de estas leyes no puede tener un pían 
que le sea peculiar. Se hallan sembradas en el código 
penal sin correspondencia con los delitos, porque no se 
puede aplicar á todas las leyes una recompensa así como 
se les aplica una pena. El placer que está á disposición 
del legislador, no es un móvil de tanta fuerza ni en 
tanta cantidad como el dolor, esto es, la pena; y solo 
puede servir para producir algunos servicios extraordi- 
narios (^2). A veces una misma ley principal tiene por 

(i) El eclesiástico no debe ser sino un ciudadano con 
los mismos derechos y las mismas obligaciones que los de- 
mas ciudadanos, consagrados al servicio del pueblo en 
cierto ramo de la admliiistracioii pública como un maes- 
tro ó un magistrado , y asalariado por el gobierno como 
los oLroi mandatarios de la autoridad soberana. Los códi- 
gos eclesiásticos no sirven sino para hacer de los clérigos 
un cuerpo a[iarle dentro de la nación , un cuerpo eseiilo 
de todas las cargas sociales , de las leyes y de los tribuna- 
les que pesan sobre los ciudadanos eii general, un cuerpo 
que vive con los miembros del gran cuerpo del estado en 
una especie de sociedad leonina, gozando de lodos los be- 
neficios de la asociación política , sin participar de los 

gravámenes. 

(a) Es imposible aplicar la recompensa á todas las 
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apoyo 3o$ leyes subsidiarias , una punitiva en caso de 

desobediencia, y otra remanerativa en caso de sumi- 
sión , como cuando se amenaza con una pena al que 
oculta un delito que se manda revelar al magistrado, y 
se promete una recompensa al que lo descubre. A ve- 
ces la recompensa va al frente , y la pena queda en re- 
taguardia, como cuando para tener soldados y mari- 
neros V. gr,, se empieza por las gratificaciones, y se 
acaba por los alistamientos forzados. 

El campo mas yaslo para el sistema remo ñera torio 
es la economía política , y la instrucción pública puede 
hacer también grande uso de él. Los medios que ele- 
van el alma, y dan al entendimiento la elasticidad del 
placer, son preferibles en la formación de la juventud 
á los que la entristecen y la acostumbran á obrar por 
el temor. 

La recompensa bien aplicada por el gobierno , es 
una invitación general que se hace á lodos los indivi- 
duos para que extiendan sus servicios á lodos los ob- 
jetos de utilidad , sin temor de perder sus anticipacio- 
nes en caso de buen éxito. 

CAPITULO XXVilL 

ECONOMÍA POLITICA. 

La economía política es mas bien un ramo de la 

yes, porque el legislador no tiene medios para premiar to- 
das las acciones conformes á la ley , así como los tiene 
para castigar las que son contrarias á ella. ¿Quién podrá, 
en efecto , recompensar a los que ni roban , ni matan , ni 
cometen ninguno de los demas actos prohibidos por la ley? 
Solo pues podrá ser útil la recompensa cuando se trata de 
cscitar á los hombres á practicar algún acto ordenado por 
la ley , cuando se quiere promover servicios muy eslraor- 
dinarios y acciones de grande utilidad que no pueden eje- 
cutarse sin riesgo, y cuando se propone el objeto de fo- 
mentar los progresos de las artes y de las ciencias. 
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ciencia legislativa que una división de las leyes ; y una 
colección de leyes econo'raicas no sería otra cosa que on 
monton de retazos imperfectos , sacados indistinlamenle 
de lodo el cuerpo de la legislación (i). 

Los medios mas poderosos para aumentar la rique- 
za nacional son los que mantienen la seguridad de las 
propiedades y favorecen suavemente su igualación. Este 
es el objeto del derecho civil y penal (2). 

La economía política se refiere i las leyes penales 
que crean los delitos contra la población y contra la 
riqueza nacional^ y se halla ligada con el derecho de 
gentes por los tratados de comercio, como también con 
las rentas públicas por los impuestos, etc. 

(1) Leyes económicas son todas las que contribuyen á 
aumentar la riqueza nacional; y como todas las leyes , pro- 
tegiendo la seguridad y la igualdad, contribuyen nj'os ó 
menos al aumento de la riqueza pública, que es el resul- 
tado necesario de las riquezas individuales, es claro que 
no puede haber otro código de leyes ecojíómicas, que el 
código general de las leyes. 

(2) Todo lo que un gobierno puede hacer para aumen- 
tar la riqueza nacional , se reduce á dejar libre y espedita 
la acción del Ínteres individual, facilitar medios de co- 
municación para los productos del trabajo, dar al hom- 
bre seguridad de que lo que gane será esciusivaroenle para 
él: en una palabra, remover estorbos físicos y morales, y 
abstenerse de leyes directas que 110 suelen producir sino 
un efecto contrario al que se busca. Si li'ibiera de formar- 
se un código económico , deberla estar reducido á estas dos 
leyes; i.^ cualquiera ciudadano podrá entregarse al ramo 
de industria ó trabajo que le parezca mas provechoso; 2.* 
todo ciudadano es dueño absoluto de lo que adquiere por 
un medio legítimo, y puede hacer de ello el uso que le 
parezca , con tal quic oieiida los derechos de los otros» 
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CAPÍTULO XXIX. 

PLAN DE UN CÓDIGO DE RENTAS. 

la materia de este código tiene relación con el de- 
recho civil , por lo que mira á las condiciones á qae 
por causa de los impuestos tienen que sujetarse las pro- 
piedades ó la industria; con el derecho penal, por lo 
que respecta á las obligaciones de los contribuyentes; 
con el derecho político, y algunas veces con el inlerna- 
cicual, por lo que loca á los derechos y obligaciones de 
los empleados en este ramo de la administración. 

Este código tiene sus leyes directas , que determi- 
nan la cantidad que debe pagarse, la época y el modo 
del pago; y sus leyes indirectas, que son las que esU- 
hlccen las precauciones oportunas para impedir que los 
individ uos se sustraigan al pago de los impuestos. 

Un tratado sobre las rentas públicas deberla em- 
pezar por una tabla de los inconvenientes de todas las 
especies posibles de impuestos, y otra de todos los im- 
puestos colocados en el orden mas cómodo para facili- 
tar la comparación de ellos, y manifestar las cualida- 
des particulares de cada uno. 

El primer objeto de las rentas es: hallar dinero sin 
violencia , y sin hacer sentir á nadie la pena de pérdi- 
da y de privación. Segundo objeto', hacer de modo que 
esta pena de violencia y de privación quede reducida 
á su menor término posible. Tercer objeto', evitar el 
producir males accesorios á la obligación de pagar el 
impuesto (i). 

(i) El sislema cíe conlribucíones debe ser claro, sen- 
cillo y económico, de manera qae el contribuyente sepa lo 
que. ha de pagar, cuííiido lo ha de pagar, y por qué lo 
paga; y ya que el mal del impuesto sea inevitable, debtMi 
prevenirse los males accesorios, castigando severamente 
Us vejaciones gratuitas que los agentes del fisco causen á 
los conlribuyetiles. 
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Un objeto esencial en un tratado de rentas , es sim- 
plificar su lenguaje, desterrar de él las expresiones fal- 
sas, metafóricas y oscuras, y reducirlo lodo á la clari- 
dad y á la verdad. Los términos técnicos han contri- 
buido mucho ácubrir los errores; y hay cuestiones que 
parecen indisolubles, porque se usa en ellas de voces 
que nada expresan , ó solo expresan ideas falsas. 

CAPÍTULO XXX. 

PLAN DE SUSTANCIACION.' 

Para coordinar las materias de snstanciacíon se 
deben tener á la vista cuatro principios: i.° orden de 
los delitos que se trata de combatir, ó de los derechos 
no cumplidos que se trata de hacer cumplir; 2 .° orden 
de los fines que pueden buscarse combatiendo los ma- 
los efectos de cada delito: 3.° orden cronológico de las 
diligencias que pueden hacerse por una y otra parte en 
la prosecución de estos fines: 4-“ poder qae debe ejer- 
cerse provisoriamente para asegurarse de la justíciabili- 
dad del acusado. 

Se empezará pues por el sistema de suslanciaclon 
que conviene á cada delito. 

Los tres objetos del legislador, que son detener ,, in- 
demnizar ^ prevenir,, producen la sustanciacion ad com- 
pescendum , ad compensandum ^ ad prceveniendurn, que 
no todas tienen lugar en lodo delito, como se deja 
conocer ( 1 ). 

En cuanto á las precauciones para someter la par- 

(1) Contener, indemnizar y castigar son los tres obje- 
tos de la ley penal; pero la ley procesal ó de sustanciacion 
no se propone mas que la aplicación de la ley penal en uii 
caso dado; de modo que la ley penal trata de un delito que 
puede suceder, y la ley procesal de un dctilo ya sucedido. 
Los medios pues que deben emplearse para que la ley penal 
no sea eludida, sino que tenga su perfecta ejecuctou, son 
la materia del código de sustanciacion. 
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ie á la jastlcia, puede tomarse la de asegurarse de la 
persona ó de los bienes del acusado, 6 la de admitirle 
á dar fianza. La necesidad de estas precauciones ha de 
medirse por la intensidad de la pena ; porque Ja pena 
aneja al delito de que se le acosa , puede ser tal que 
antes que esponerse á ella prefiriera indemnizar á sus 
fiadores , ó dejarlos padecer en su lugar. En este caso 
no puede haber otra seguridad que la de su persona; 
pero si, ó por razón de sus bienes, ó por otros moti- 
vos de su residencia, es de creer, que querría mas es- 
ponerse á sufrir la suerte de su causa, que sustraerse á 
ella por la luga, entonces la prisión seria un rigor inú- 
lll. Ko es tanto la naturaleza del delito cuanto la res- 
ponsabilidad del acusado lo que debe determinar estas 
precauciones í se prenderá á un hombre sin bienes, y 
sobre todo , á un estrangero , en el mismo caso en que 
no deberla prenderse á un hombre rico, ó á un domi- 
ciliado; no porque el estrangero deba ser mas maltra- 
tado que el natural del país, y el pobre mas que el rico, 
sino porque las circunstancias de los unos ofrecen una 
garantía , que no presentan las de los otros. Solamente 
la necesidad puede autorizar aun el grado mas peque- 
ño de violencia (i). 

La distinción entre juicio criminal, correccional y 
cioil puede conservarse d espresarse en otros térmi- 
nos: V. gr, juicio de rigor, juicio de menos rigor , jui- 
cio sin rigor. 

El código de sustanciacion quedará bien abreviado 


(i) Puede aelmilirse como máxima, que siempre que 
sea cierto que el procesado, sustrayéndose al juicio por la 
luga , se impondría á sí mismo una pena mayor cjoe la 
que el juez podría imponerle por su sentencia, no se 1« 
debe privar de la libertad encerrándole en una prisión ; pe- 
ro la ley debe espresar con la mayor claridad las razones 
y circunstancias que deben concurir para decretar la pri- 
sión de un ciudadano, de modo que la libertad individual 
no dependa del carácter y de los caprichos del juez* 
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por su distribución en títulos generales y en títulos par- 
ticulares. 

Todos los delitos en que pueda seguirse la misma 
sastanciacion , se pondrán juntos, y se designarán por 
nn título común. 

La acción penal se refiere directamente á algunos 
delitos; y la acción petitoria , llamada comunmente ac- 
ción civil, se refiere directamente á algunos derechos, 
c indirectamente á algunos delitos. 

Se tendrá cuidado de componer algunas fórmalas 
para todas las cosas que son susceptibles de ellas , es 
decir , para lodo lo que en el curso de la instrucción 
puede hacerse por una regla general (i), 

CAPITULO XXX [. 


DE LA IIÍTEGRIDAD DEL CUERPO DE DERECHO. 


Un cuerpo de derecho debe abrazar e! conjunto ó 
el lodo de la legislación , de suerte que todo lo que no 
esté escrito en el libro de las leyes no será ley. Nada 
debe referirse al uso , ni á leyes estrangeras, ni al 
supuesto derecho natural, ni al supuesto derecho de 
gentes. 

Un cuerpo semejante será voluminoso por necesi- 


(i) Como Beiitham trata con tanta ligereza en este ca- 
pítulo el punto esencialísinio de la sustanciacion, no lie 
omitido ninguna de sus espresioiies. Es lástima que no nos 
haya manileslado sus ¡deas sobre los principios eleineiila- 
les en que deben fundarse las leyes de sustanciacion* Mon- 
Icsquieu quiere mas que el legislador se esceda en multi- 
plicar que en minorar las tormas de los juicios, porque 
encierran la autoridad del juez dentro de ciertos braites que 
no puede traspasar sin que al instante se raanifiesle el abu- 
so , estorban la arbitrariedad, y protegen la inocencia sin 
perjuicio de la justicia. Está recibido que el juicio por yr/- 
/•/ es el mejor de lodos en materia de procedlinieiilos cri- 
luliiatcs; y donde está muy bien organizado es en los Esta- 
dos* Unidos de la América septentrional. 
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dad ; pero ¿qae parte sería la que debiese esdairse? ¿ A 
qué obligaciones se debe sujetar al ciadadano sin que lo 
sepa? ¡Qué lazo el de anas leyes que se ignoran! Calí- 
gala puso muy altas las tablas de sus leyes para hacer 
mas difícil el conocimiento de ellas; ¡cuántos estados 
hay en que ni aun están escritas las leyes, y se hace 

por indolencia lo que el emperador romano hacia por 
tiranía ! 

Contra una redacción completa de leyes se pone la 
objeción de que no es posible prever todos los casos que 
pueden suceder — Convengo en que no pueden preverse 
todos los casos individualmente \ pero se pueden prever 
en especió’, puede nno por ejemplo asegurarse de que to- 
dos los géneros de delitos están comprendidos en los ca- 
tálogos incluidos en esta obra , aunque no se tenga la 

seguridad do haber previsto todos los delitos individua- 
les posibles. 

Entre todos los ctídigos que los legisladores han te- 
nido completos ninguno hay que lo sea; pero los 
soberanos que han redactado un cuerpo de derecho, han 
hecho desaparecer á lo menos en gran parle las leyes 
contradictorias , y han librado á sus pueblos dcl dere- 
cho no escrito, de aquel derecho incierto por esencia, 
derecho sin principio y sin fin , derecho por el cual se 
gobierna á los animales, y que es indigno del hombre. 

Lia ley escrita es la única que puede merecer el nom- 
re de ey. la ley no escrita , esto es , el uso ó la cos- 
tum re , no es mas que una ley conjetural , sin origen 
conocido, sin otro legislador que el juez, sin cerlídum- 
hre, y espuesta siempre á ser un medio de favor y de 
corrupción. Los usos y costumbres pues, á cuya con- 
servación está obligado el soberano , deben homologar- 
se y fijarse por escrito. 
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CAPITULO XXXII. 


BE EA PUREZA EIV LA COMPOSICION LE UN CUERPO DE 

DERECHO, 

L1 amo pureza en la composición de un cuerpo de 
derecho á la ausencia de lodo lo que no es !a espresion 
sencilla de la voluntad del legislador. Las leyes no de- 
ben disputar con los individuos, sino mandar é instruir. 
Leges non decet esse disputantes , dice Barcón , sed 
jübentes \ y debió afiadir et docentes. Por eso no se pue- 
de ver sin disgusto al redactor del código de una gran 
nación, que se ocupa continuamente en triunfar de los 
jurisconsultos, convirliendo el cetro en instrumento de 
combate. 

Si ninguna referencia debe hacerse á las opiniones 
de los jurisconsultos, tampoco deben citarse las leyes 
estrangeras, ni las supuestas leyes naturales, como lince 
también el indicado redactor; ni usarse las fórinuías 
nos parece^ creemos ^ pensamos j ú otras que denotan 
duda y vacilación , como hacían los redactores del ró- 

y k' 

digo Jusliniano ; ni ponerse tampoco disertaciones his- 
tóricas, que ciertamente son muy fuera de propósito 
en una ley, 

CAPITULO XXXlll. 

DEL ESTILO LE LAS LEVES. 

Claridad y brevedad son las dos cualidades esencia- 
les en el estilo de las leyes; la primera es necesaria 
para que pueda entenderse bien la voluntad dcl legisla- 
dor; y la segunda para que la ley pueda fijarse fácil- 
mente en la memoria. 

(¿uidfjuid prcecipies , esio hrevis^ ut cito átela 

Pcrcipiant anirni dóciles Icneanique Jidelcs (i). 

(i) Si en algún caso son incompatibles la claridad y 
la brevedad^ debe sacrificarse la segunda á la primera, le- 
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Jjos defectos del estilo contrarios á la claridad pae- 
den reducirse á cuatro artículos; proposición ininteligU 
Lie; proposición equívoca ; proposición muy difusa; pro- 
posición demasiado concisa. 

Sirva de ejemplo la ley que, con la intención de 
prohibir todas las especies de injurias graves que pue- 
den cometerse en las calles públicas, hizo un legisla- 
dor concibiéndola en estos Icrininos: ^'Cualquiera que 
sacare sangre en las calles , será castigado con pena de 
muerte. Un cirujano hallo después en una calle á un 
hombre desmayado y habiéndole hecho una sangría, 
incurrió en la pena de la ley , que fue preciso interpre- 
tar para no castigar una obra de beneficencia. Esta re- 
dacción era viciosa por esceso y por falta: por esceso, 
en cuanto no escepluaba los casos en que la acción de 
sacar sangre en las calles era un acto inocente y útil: 
por defecto, en cuanto no se estendia á las contusiones 
y á otros modos de maltratar mas peligrosos que alga- 
lias heridas que vierten sangre. 

Es menester cuidar escrupalosamenlc de las palabras, 
pues de su elección depende la vida , la libertad , la 
propiedad , el honor , y. todo lo mas precioso que teñe— 
mos; y por ello para hacer una buena redacción de le- 
yes es preciso poseer á fondo la lógica y la gramática. 

Los defectos contrarios á !a brevedad en el testo de 
las leyes son; i.° las frases incidentes y los paréntesis, 
que deberían formar artículos distintos; 2 ^ la tautolo- 
gía ; por ejemplo, cuando se hacia decir al rey de Fran- 
cia Queremos, ordenamos y es nuestra voluntad \ 3.® la 

Hiendo siempre cuidado de no hacerse oscuro por ser bre- 
ve . «-sse laboro j obscuras fio. Lo esencial es que la 

o e egislador se manifieste de modo que no pue- 

da haber duda ni disputa sobre ella. Sin duda que no de- 

neHoiT palabias en ía ley, pero todavía hay mas 

deci^ ^ entre los dos estreñios vale mas 

de ver- 

inescusable. onarse; pero la oscuridad es siempre 
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repetición de las palabras específicas en lugar de la 
palabra gene'rica ; 4-® l^^ repetición de ta definición, en 
vez del término propio que se debía definir una vez pa- 
ra todas; 5,° la ampliación de las frases, en vez de 
servirse de las elipses usuales: 6.° los pormenores inú- 
tiles, como cuando para seiiatar una época se insiste 
sobre los aconlccimienlos anteriores. 

La ley debe estar dividida en artículos , para pro- 
porcionar al espíritu frecuentes descansos y ayudar a 
la inteligencia y á la memoria; y los artículos deben 
ser cortos por la misma razón, y estar numerados para 
facilitar las citas y remisiones ( i )■ 

H emos hablado de las cualidades ó perfecciones 
esenciales: hay otras de segando orden que pueden re- 
ducirse á tres: fuej'za^ armonía y nobleza. La fuerza y 
la armonía dependen en parte de! genio ó mecanismo 
de la lengua de que se hace uso, y en parte de la co- 
locación de las palabras; y la nobleza depende principal- 
mente de las ¡deas accesorias que se cuida de evitar y 
de introducir. 

Es un género de belleza muy digno de las leyes el 
colocar en ellas algunas sentencias morales que llamen 
oportunamente Is atención, y el presentar la marca ile 
la ternura paternal , dejando en ellas algunas señales 
sensibles de la benevolencia que las ha dictado , como 


(1) Las leye.s que se han hecho en Francia después de 
su revolución, pueden oíVecerse en general como un mo- 
delo de redacción, En el principio se colocan los conside- 
randos^ que son ¡os motivos y itindainenlos de la Iey:sigue 
esta dividida en artículos numerados, y se concluye seña- 
lando las personas á quienes se encarga ei cuidado de su 
ejecución. La misma forma se sigue también en los tlccre- 
tos y providencias de las autoridades empezando jior el 
ge fe del gobierno; y aun en las sentencias jinliciales se 
imita , en cuanto es posi ble , la redacción de las leyes no 
mandando el juez cosa alguna sin espresar la razón por qué 
lo manda* Las ventajas de este método son tan palpables, 
que no necesitan demostrarse. 


( 9 °)^ 

se ve en las instrucciones de Catalina 11 y en algunos 
edicios de Luis XVI. 

Despaes de estas nociones generales, las reglas que 
deben dirigir la práctica son las siguientes; 

1. ® No deben ponerse en un cuerpo de leyes, en 
cuanto sea posible, mas que aquellos términos de dere- 
clio que sean familiares al pueblo. 

2. '^ Si hay necesidad de servirse de te'rminos técni- 
cos , se debe tener cuidado de definirlos en el cuerpo 
de las leyes uiismas. 

3 . ® Los términos de la definición deben ser pala- 
bras conocidas y usadas ^ ó á lo menos la cadena de las 
definiciones mas ó menos larga siempre debe terminar- 
se en un eslabón en qne no se hallen mas que palabras 
de esta especie. 

4. ® Para espresar las mismas ideas siempre se usa- 
rá de las mismas palabras japorque si las palabras va- 
rían , puede dudarse si se han querido espresar las mis- 
mas ideas. Los que prodigan las palabras conocen bien 
poco el peligro de las equivocaciones. Las palabras de 
la ley deben pesarse como diamantes. 

La composición de un cuerpo de leyes será tanto 
mas sabia, cuanto menos ciencia se necesite para en- 
tenderlas; la perfección de la ciencia en una legislación 
que se dirige al pueblo, consiste en no dejarse percibir^ 
y una noble sencillez es su mas bello carácter. 


PANOPTICO. 

MEMORIA 

Sobre un nuevo principio para construir casas de ins- 
pección , y especialmente casas de reclusión y trabajo 
forzado, 

AOVEHTEÍÍCIA. 

El autor ha compuesto sobre esta materia fres lo- 
mos en dozavo, de los cuales se eslractó y envió por 
el señor Benlham una memoria en forma de discurso 
en 1791 á la asamblea legislativa de Francia , que con- 
formándose con el dictamen de la comisión nombrada 
para la reforma délas leyes criminales, formó la inten- 
ción de llevar á efecto el plan que en ella se contiene, 
pero se vió en la iinposibifidad de realizarlo por los 
importantes acaecimientos que se fueron sucediendo. 
Adoptólo igualmente por unanimidad el directorio del 
departamento de París, en que se reunieron tantas lu- 
ces y tanto espíritu público ; y ya se tomaban medidas 
para ponerlo en ejecución cuando el departamento mis- 
mo fue arrastrado en el trastorno de la constitución y 
de la monarquía. 

En Inglaterra, donde se delibera con tanta lentitud, 
y se ejecuta con tanta perseverancia, fue aprobado por 
el ministerio este mismo Panóptico, y el parlamento 
aplicó las sumas necesarias para su construcción y para 
la compra de las tierras; pero por una desgraciada fa- 
talidad que parece persigue á este proyecto, nada hay 
hecho todavía , porque se suscitaron dificnitades legales 
de muchas especies , Lien que ninguna de ellas tiene 
conexión con el plan. 

£l redactor de la memoria no se ha detenido en 
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los pormenores sobre la construcción del edificio, ni 
sobre los trabajos en que se puede ocupar á los presos; 
porque el primero de estos objetos toca á los arquitec- 
tos, y el segundo es negocio particular de los empresa- 
rios; pero no ha omitido nada de cuanto puede in- 
teresar á los hombres de estado; mas si se trata de la 
ejecución deberá consultarse la obra original. 

^ '■ — ^ ~ ~ ■ j 

PANOPTICO. 

' ' ' '* 

Estahlccimienlo propuesto para guardar los presos con 
mas seguridad y economía , y para trabajar al mismo 
tiempo en su reforma moral , con medios nuevos de 
asegurarse de su buena conducta y de proveer á sü 
subsistencia para después de su soltura. 

PRÓLOGO. 

Introducir una reforma completa en las prisiones; 
asegurarse de la buena conducta actual y de la enmien- 
da de los presos; fijar la salubridad , la limpieza , el 
orden y la industria en estas mansiones infestadas has- 
ta ahora de corrupción física y moral ; aumentar la se- 
guridad disminuyendo cl gasto en vez de hacerlo mayor; 
y lodo esto por una /dea sencilla de arquitectura en 
que se da á un hombre solo un poder de vigilancia so- 
bre muchos individuos: tal es cl objeto de la obra del 
señor Bcnlham. 

¿Qué debe ser una prisión? Es una mansión en 
que se priva á ciertos individuos de la libertad de que 
han abasado, con el fm de prevenir nuevos delitos, y 
contener á los otros con el terror del ejemplo; y es 
ademas una casa de corrección en que se debe tratar de 
reformar las costumbres de las personas reclusas, para 
que cuando vuelvan á la libertad no sea este acontcci- 


miento nna desgracia para la sociedad y para ellas 
mismas ( i ). 

Las prisiones hasta ahora no han sido mas que 
una sentina de corrupción física y moral , ana escue- 
la horrible de todos los delitos, y un hacinamiento las- 
timoso de todas las miserias que hacen temblar á la hu- 
manidad. ¿Cómo se podrá establecer un nuevo orden 
de cosas í ¿Cómo se podrá tener seguridad de que una 
vez establecido no degenerará? 

La inspecionx este es el principio único para esta- 
hlecer el orden y para conservarle; pero una inspec- 
ción de un nuevo genero, que obra mas sobre la ima- 
ginación que sobre los sentidos, y que pone á centena- 
res de hombres en la dependencia de uno solo, dando 
á este hombre solo una especie de presencia universal 
en el recinto de su dominio. 

COriSTRUCCIOn DEL PAIÍÓPTICO.’ 

Una casa de reclusión ó penitencia debería ser nn 
edificio circular, ó por n»ejor decir , dos edificios enca- 
jados uno en otro. Los cuartos de los presos formarían 
el edificio de la circunferencia con seis altos, y pode- 
mos fií>ararnos estos cuartos como unas celdillas abier- 

O 

tas por la parle interior, porque una reja de hierro 
bastante ancha los espone enleraraenle á la vista. Una 
galería en cada alto sirve para la comunicación, y cada 
celdilla tiene una puerta que se abre hacia esta galería. 

Una torre ocupa el centro, y esta es la habiiacíun 

(i) Esta dcfinicioii hace ver que Benlham solanienfe 

habla de las prisiones ó casas de reclusión en que se encier- 
ran personas, ys condenadas por sus delitos, y no de las 
cárceles en que son detenidos basta ser juzgados ciertos in- 
dividuos que se sospecha delincuentes; pero muchas de las 
reglas que él aplica á las prisiones de pena , pueden apli- 
carse á las de custodia, teniendo en consideración cjtie un 
individuo que no esta declarado delincuente, no ha de ser 
tratado como el que ya se halla condenado a la reclusión. 
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de los inspecloresí pero la torre solo está dividida en 
tres altos , porque están dispuestos de modo que cada 
uno domina de lleno sobre dos líneas de celdillas. La 
torre de inspección está también rodeada de una gale- 
ría cubierta con una celosía trasparente que permite al 
inspector registrar todas las celdillas sin que le vean; 
de manera que con una mirada ve la tercera parte 
de sus presos, y moviéndose en un pequeño espacio 
puede verlos á lodos en un minuto; pero aunque este 
ausente , la Opinión de su presencia es tan eíicaz como 
su presencia misma. 

Unos tubos de hoja de lata corresponden desde la 
torre de inspección central á cada celdilla, de manera 
que el inspector sin esforzar la voz y sin incomodarse 
puede advertir á los presos, dirigir sus trabajos, y ha- 
cerles ver su vigilancia. Entre la torre y las celdillas 
debe haber un espacio vacio , ó un pozo circular que 
quite á los presos todo medio de intentar algo contra 
los inspectores. 

El todo de este edificio es como una colmena, cu- 
yas celdillas todas pueden verse desde un punto central. 
Invisible el inspector reina como un espíritu, pero en 
caso de necesidad puede este espirita dar inmediatamen- 
te la prueba de su presencia real. 

Esta casa de reclusión ó penitencia podría llamar- 
se Panóptico para expresar con una sola palabra su 
utilidad esencial, que es la facultad d& \>er con una mi-' 
rada todo cuanto se hace en ella. 

VENTAJAS ESENCIALES DEL PANÓPTICO. 

> 

La ventaja fundamental del Panóptico es que el 
inspector en gefe sin moverse de su habitación tiene á 
la vista á lodos los presos y á ios empleados que cui- 
dan de ellos, de suerte que unos y otros pierden el 
poder de hacer nial, y aun el pensamiento de inten- 
tarlo, queda prevenido todo desorden , se evitan las fal- 
tas recíprocas, los malos iratainienlos , las vejaciones 
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secretas, y se asegura el castigo del que intente violar 
la disciplina, pues un delito no puede menos de sur 
conocido desde el momento mismo en que empiece á 
ejecutarse. Los magistrados podrán visitar la casa sin 
repugnancia, sin asco, sin peligro, sin perdida de 
tiempo, y sin que nada pueda ocultárseles; al reves 
de lo que sucede actualmente en las cárceles , donde 
es preciso gastar días enteros para ver superficialmente 
algunos centenares de presos , donde ia fetidez causa 
inquietud y espanto, donde se previene y amenaza á 
los desgraciados , dictándoles las respuestas que deben 
dar(i). Ad emas de esto habrá curiosos, viajeros, ami- 
gos ó parientes de los presos y empleados, que por mo- 
tivos diferentes vendrán todos á añadir fuerza al prin- 
cipio saludable de la inspección, y celarán á los gefes, 
como los gefes á los saballernos. 


DETALLES SOBRE EL PANÓPTICO. 


El autor explica en un volumen lodos ios porme- 
nores del Panóptico, después de haberlos consultado con 
arquitectos ; pero esta parte de la obra no es suscepti- 


(1) Es muy difícil figurarse hasta qué estremo llega el 
abuso de los carceleros en España. Los iníelices que la jus- 
ticia , el error ó el espíritu de partido ponen ba jo la cus- 
todia de estos hombres que á fuerza de ser inst nimeutos 
ele dolor han perdido por lo común toda sensibilidad, son 
víctimas tristes de la estorsion mas impía y escandalosa: 
las privaciones, los malos tratamientos, las vejaciones 
prolongadas , y mil géneros de tormentos inventados por 
la nialistiidad , oírecen á la codicia un ramo de industria 

1 .F r 

muy lucrativo ; y solo el oio que ha de verterse sin inter- 
misión, es capaz de ir mejorando gradualmente la situa- 
ción penosa de los presos. Bien es cierto que los jueces 
visitan estas mansiones de horror en ciertas épocas deler- 
minadas; pero ¿qué son estas visitas? Unas ceremonias 
pomposas, periódicas é insignificantes que nada remedian; 
y ¡desgraciado del que se atreva á abrir sus labios para 
quejarse! Pronto verá los efectos de su imprudencia. 
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ble de un estrado seguido; y si se aprueba el princi- 
pio fundamental , bien pronto se convendrá en los me- 
dios de ejecución. 

El primer objeto de este sistema es la seguridad de 
la casa contra las tentativas interiores y esteriores. La 
seguridad interior está perfectamente establecida , ya 
por el principio mismo de la inspección, ya por la for- 
ma de las celdillas, ya por el aislamiento de la torre 
de los inspectores, ya por lo estrecho de los pasos, y 
ya por otras mil precauciones absolutamente nuevas 
que deben quitar á los presos hasta la idea de un pro- 
yecto de evasión. La seguridad eslerior se establece pop 
una especie de fortificación , cuyos pormenores deben 
verse en la obra original. 

El plan de la capilla pública no puede concebirse 
sino por una larga descripción. Basta decir aquí, que 
de la torre misma de los inspectores, haciéndose en 
ella los domingos una transformación con la apertura 
de las galerías, se hace una capilla en que entre el pú- 
blico, y en que los presos sin salir de sus celdillas pue- 
dan ver y oir al sacerdote que oficie. Esta es la única- 
ocasión que tendrán los presos de parecer á la vista del 
público, pues en cualquiera otro tiempo los visitadores 
serán invisibles como los inspectores; y si se teme que 
se harán insensibles á la vergüenza acostumbrándose 
entonces a ,1a vista de lodo el mundo, puede dárseles 
una máscara, que al paso que esponga á la vergüenza 
el cí ímen en abstracto, sin mortificar al delincuente, 
convietta la prisión en un teatro moral, imprimiendo 
en la imaginación de los espectadores el terror del delito. 

La elección de los materiales para la construcción 
«s tal qne da la mayor aegoridad cLlra d peligío del 
fuego ; el hierro siempre que pueda emplearse: ningu- 
na madera ; y el suelo de las celdas debe estar cubier- 
to con ana capa de yeso para que sea iiicombuslible , y 
no tenga intersticios que encubran inmundicias 

La muiliplicacion de las ventanas no es soíamcnle 
un alivio necesario en la cautividad, sino también un 
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medio de sanidad y de industria, pues hay muchas es 
pecies de trabajos para los cuales se necesita mucha I.J 
Para evitar el frió y la fetidez en el invierno se 
puede hacer que pasen por las celdas unos tubos ’que 

sean conductores del calor y sirvan al mismo tiempo pa- 
ra renovar el aire. ” " 


Otros tubos pueden distribuir c! agua en las celdas 
y así se ahorrará mucho trabajo en el servicio domcstil 
co, evitándose al propio tiempo los efectos del descuido 
ó de la malicia de los empleados. 


LE LA ÁDIVIINlSTRACION DEL PANÓPTICO* 

Todos los planes que se han propuesto hasta ahora 
para la administración de las casas de corrección , son 
defectuosos , ó por un esceso de severidad , d por un es- 
ceso de indulgencia , d por un esceso en los gastos. Las 

tres reglas siguientes servirán mucho para evitar estos 
errores. 

Regla de dulzura. La condición ordinaria de un pre- 
so condenado á on trabajo forzado por largo tiempo no 
debe estar acompañada de malos tratamientos corpora- 
les, perniciosos para susalud; porque estos rigores, ade- 
mas de ser una crueldad gratuita que ni aun servicia 
pa ra el ejemplo, equivalen á una pena capital, tanto mas 
dalorosa cuanto es mas lenta y prolongada, dando por 
resultado que unos Iiombrcs menos culpados que otros 
sufrirían un castigo mayor contra la intención de la ley, 
y no un castigo proporcionado á la enormidad de sos de- 
litos , sino á su mayor ó menor fuerza. 

Regla de severidad. Salvos los miramientos debidos 
á la vida, á la salud y al bien estar físico, un presoque 
sufre esta pena por delitos que casi siempre se cometen 
por individuos de la clase mas pobre, no debe gozar de 
una condición mejor que la de los individuos de la mis- 
ma clase que viven en un estado de inocencia y de li- 
bertad ; porque entonces la reclusión preseiilaría un ali- 
ciente para delinquir, ó al menos no tendría el carácter 
de pena. 

Tumo Jii. 7 


He^la (íe economía. Salvo lo qae se debe a la vida, 
á la saitid, a! bien eslar físico, á la inslroccion necesa- 
ria y á los recursos futiros de los presos, ia economía 
debe ser una consideración de primer orden; pero no 
debe hacerse ningún gasto ni dejarse perder ningu na ga- 
nancia por paros motivos de indulgenciad de severidad, 
y ¿cómo podrá lograrse !a economía en este estableci- 
miento? Gomo se logra en los establecimientos parllcu- 
lares , ponictidolo bajo la dirección y vigilancia del in- 
terés personal. 

COMPARACION DE LA ADMINISTRACION POR CONTRATO , T 

DE LA DE confianza. 


La administración ^or coníraíoes la de un hombre qae 
tratando con el gobierno se encarga de guardar y man- 
tener los presos á tanto por cabeza , y aplica á su prove- 
cho personal el trabajo y ia industria de ellos, como ha- 
ce un maestro con sus aprendices. La administración de 
confianza es la de uno que hace los gastos del estableci- 
miento á costa del público, y pone en el tesoro público 
los productos del trabajo de ios presos. 

La administración de coníianza está espacsla al 
calado y á la negligencia^ que son los dos grandes ene- 
migos de la economía* pero la administración por con- 
trato hace la negligencia improbable, y el peculado im- 
posible. 

Tal vez el amor al poder, á la novedad y á la repa- 
tacion , el espíritu público y la benevolencia pueden ins- 
pirar celo al admuiistrador de confianza; pero ei empre- 
sario por contrato ¿no puede ser también animado por 
cstosdiversos principios? Ademas , el amoral poder es- 
tá sujeto á dormitar; pero el interés pecuniario nunca se' 
duerme: el espíritu público se entibia , y la novedad se 

borra; pero, el interés pecuniario se hace mas fuerte con la 
edad. Finalmente, aun cuando concedamos que el ad- 
ministrador desinteresado nunca será culpable de pecu- 
lado ni de negligencia grosera ; ¿ podrá nunca montar los. 
resoltes de la economía y del trabajo en el mismo pun- 
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to qae an hombre interesado personalmente en el buen' 
éxito de sus cuidados? ¿se aplicará siempre con tesón al 
exacto dpsernpeño de sus funciones, sin lanzarse en me- 
dio del mundo y de los placeres, qne tratará de procu- 
rarse con el salario de que goza? Kl salario mismo en 
proporción de lo grande que sea, ¿no tendrá una ten- 
dencia funesta á no dejar elección para este empleo sino 
entre los hombres mas incapaces que son siempre los que 
logran elevarse por la intriga? 

Pero el plan de poner á los presos entre las manos de 
un empresario , se dirá que es un plan inhumano , que 
espone á estos infelices á lodos los malos tratamientos 
que pueden resultar de la codicia de un hombre, intere- 
sado en darles un mal alimento, y en sujetarlos á un 
trabajo cscesivo. Los presos, puede responderse con lo- 
do este hermoso lenguage de humanidad, han sido has- 
ta ahora los mas desgraciados de los entes ; mas en este 
estáblecimienío están tan ligados los deberes del empre- 
sario con su interés propío, que se verá precisado á ha- 
cer por su propia utilidad lo que no querría hacer por 
la de los individuos confiados á su cuidado. El princi- 
pio general es el mismo para asegurar los deberes de la 
hamanidad y los de la economía. 

Se debe asignar al empresario un beneficio que crez- 
ca en proporción del Líen que haga, y sujetarle á una 
perdida proporcionada al mal que resulte de la omisión 
de sus deberes. Supongamos trescientos presos, y que por 
«n cálculo medio de las edades, y haciendo entrar en til 
las circunstancias particulares de los habitantes de una 
prisión , se computa por ejemplo que cada ano morirá 
uno de veinte: dense al empresario die.z libras esterli- 
nas por cada hombre que debe morir , es decir , en la su-*, 
posición que hemos hecho, ciento y cincuenta libras es- 
terlinas; pero con la condición de que al fin del ano pa- 
gará diez libras esterlinas por cada individuo que haya 
perdido, sea por muerte, ó sea por fuga. Se podrá , si 
se quiere, doblar esta suma para aumentar la iijíluencia 
de su interés: y si se halla mas rico al cabo del ano , si 


hace en cierto moJo ana economía de la vida humana , 
¿qué dinero debe sentirse menos que el que se ha em- 
pleado en comprar la conservación y el bien estar de 
muchos hombres? 

A este medio debe añadirse la publicidad^ que es la 
primera de las fianzas : la publicidad de las operaciones 
del Panóptico, que es un espectáculo patente á todo el 
mundo ; y la publicidad de las cuentas que deberií dar 
juradas el empresario , y que se soinetcrán á an c^támea 
contradictorio. 

Pero para alejar todo ínteres pecuniario que pudie- 
ra moverle á disimular , es preciso asegurarle la em- 
presa por toda su vida, bajo las reservas ordinarias 
de buena conducta ; porque no sería prudente ni jus- 
to obligarle á publicar todos sus medios de ganar, pa- 
ra aumentar el precio de su contrato, ó para llamar otros 
concurrentes. El gobierno podrá aprovecharse de los pro- 
gresos de la empresa en los tratos subsiguientes. 

Insisto pues en que todo sistema do administración, 
fundado en el desinterés real ó presumido, es ruinoso 
en sus bases, y aunque pueda tener al principio un buen 
éxito momentáneo, no será durable. El motivo con que 
se debe contar mas, es aquel cuya influencia es mas po- 
derosa, mas continua, mas uniforme y mas general, y 
este motivo es el interés personal , corregido por la ma- 
yor publicidad (i). 

SEP.IKACIOÍÍ DE LOS SEXOS. 

El medio mas natural para efectuar esta separación, 

(i) Bentham prefiere con nincba razón la administra.* 
cion por empresa a la administración por confianza. Sin 
embargo, las prisiones de Fitadolfia , que son las mejores 
que hoy se conocen ^ so administran por el segundo méto- 
do ^ pero es menester observar que allí hay pocos presos, 
porque en los Estados-Unidos de América son muy raros 
los delitos en razón de que no hay pobres ; y ademas aque- 
llos establecímiciilos están gobernados por Cuaberos , en 
puya secta parece estar vinculada la virtúd* 
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es tener dos panópticos; pero también puede lograrseen 
nn mismo establecimiento, poniendo en un lado Us cel- 
das de los hombres , y en el otro las de las mujeres , y 
previniendo con precauciones de estructura , de i nspec- 
cíon y de disciplina, todo lo que pudiera ofender a la 
decencia. 

DIVISIOPT DE LOS PRESOS EK CLASES Y EW COMPAÑIAS. 

El amontonamiento de lodos los presos sin distin- 
ción de edaíles ni de delitos, produce en ellos una cor- 
rupción espantosa en lo físico y en lo moral ; y la sole- 
dad absoluta por otra parle , qrie al principio tiene el 
efecto saludable de dar lugar á la reflexión y al arrepen- 
timiento, pierde prontamente su eficacia, y hace caer á 
un itifeliz cautivo en la desesperación, en la locura ó 
en la insensibilidad (i). 

Resta pues el medio de repartir los presos en clases 
ó pequeñas compañías , poniendo en cada celda dos, tres, 
cuatro ó mas individuos, que deberán asimilarse según 
su edad, el grado de su delito, la perversidad que ma- 
nifiestan , su aplicación al trabajo , y las señales que dan 
de arrepentimiento , combinándolos de manera que de 
su asociación resulte un freno natural, y un motivo de 
subordinación y de industria (2\ 

La materia de su conversación será naturalmente la 
mejora de su estado presente y futuro , el modo de sacar 
mas partido de su trabajo , el cnipleo de lo que ganan 

(i) Una soledad absoluta prolongada por muchos dias, 
es un tormento insoportable, como se ha observado en la 
inquisición, cuyos presos ¡)or el liecho solodesu aislamien- 
to abrazan el partido de suicidarse, si pueden lograrlo, ó 
caen en una tristeza profunda que los reduce á la demen- 
cia, ó á la insensibilidad y abalimienlo total de tuerzas. 

(a) Quizá seria conveniente que los condenados á pri- 
sión perpetua no se mezclasen con los que solamente lo ca- 
tan á prisión temporal; porque loi primeros tiriien menos 
motiva para aplicarse al trabajo y corregirse, que los se- 
gundos. 
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y qac !es es imposible disipar, el aso qae harán de sa 
libertad cuando la recobren , el ramo á qae aplicarán sa 
industria, etc. Los que hayan acamalado ganancias ins« 
pirarán emulación á los otros, y el interés restituirá á 
todos á una buena conducta , produciendo el resultado 
de una mutua reforma. El desorden, las sublevaciones, 
los arrebatos y las riñas están prevenidos por la cons- 
trucclon del Panóptico , pues los ojos que lo ven lodo 
pueden poner el conveniente remedio desde que descubren 
los primeros movimientos. 


DEL TRABAJO. 


Los presos deben trabajar, ya por razones de eco- 
nomía , ya por principios de justicia y de humanidad, 
para suavizar su suerte actual , y para prepararles los 
medios de vivir honradamente del fruto de su trabajo. 

El empresario es, y noel legislador , el que debe es- 
coger la especie de trabajos en que ha de ocupar á sus 
presos , porque su interes , mejor que los reglamentos, 
le descubrirá cuáles son los mas lucrativos. 

Es un error el imaginar que se debe condenar á los 


presos á ciertos trabajos rudos y penosos, frecuenleinen- 
te inútiles, solo por ¿aligarlos; porque así se hace odio- 
so el trabajo, y se le imprime una especie de infamia, 
cuando por el contrario debe concederse como un consue- 
lo y un placer El horror de una prisión no debe re- 
caer sobre la idea del trabajo, sino sobre la severidad de 
la disciplina , sobre un vestido humillante , sobre un ali- 
mento grosero, sobre la privaciorr de la libertad. Cuan- 


do haya trabajos que exijan esfuerzos eslraordinarios, se 
escilará á los presos con recompensas y no con penas; 

(i) El trabajo, en vez de ser una pena para los pre- 
sos, debe ser uu alivio y una recompensa ; ya porque lo» 
distrae de la idea continua de su situación , ya porque 
debe ser para ellos una parte de lo que ganan, con el do- 
) e objeto de inspirarles actividad y amor á la ocupación, 

y de íormarles uu capital para cuando llegue la época de 
su soltura. 
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porque mas se adelanta con la emulación y la libertad, 
que con la fuerza y la esclavitud (i). 

Los trabajos no se interrurapirán mas que durante 
el tiempo de las comidas; y deberán ser variados, al- 
lernantlo los sedentarios con los laboriosos^ para llenar el 
doble objeto del descanso y del ejercicio, y evitar la me- 
lancolía profunda ó la ruina de la salud que podrían ser 
efecto de la uniformidad. 

DEL ALIMEJÍTO. 

Unos han creído que debe limitarse la cantidad del 
alimento, dando medidas y pesos fijos; pero no debe ha- 
ber otra medida que la del apetito de cada preso , por- 
que fijar para todos una ración igual , es un verdadero acto 
de inlui inanidad para todos aquellos que no lÍLiif n bas- 
tante con ella, pues si el hambre de un desgraciado no 
queda satisfecha luego que ha comido , cieríameníe no se 
disiiiinuirá en el intervalo, y así esperiinenlará una in- 
comodidad perpetua que poco á poco arruinará sus fuer- 
zas, y le hará sufrir un tormento á que no La sido con- 
denado. 

Otros han caído en otro error opuesto, proponien- 
do la variedad de los alimentos y aun la carne en las 
comidas de tos presos, sin reflexionar que muebos la- 
bradores virtuosos no logran este gusto. 

El alimento de los presos debe ser el mas común 
y barato del país, como pan, patatas, íScc. , sin va- 
riedad por no escltar su apetito: agua por única be- 
bida , y nunca licor alguno íermenlado. Pero .se debe 
dejar á cada ¡íreso la libertad de comprar alimentos 
mas variados y mas suculentos con el producto de sa 

(i) En aquellas labores en que es necesario servirse 
de herramientas que laeilraerite pueden convertirse en ar- 
mas homicidas, no se ocuparán aquellos presos de (piienes 
puede recelarse que hagan mal uso de ellas; porque podría 
suceder que un malhechor coiidenaLlo á yjrision perpetua 
prefiriese la muerte al encierro, y que para lograrla la 
diese á otro. 
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iral)3¡n, á fin Je escitar sa indastrla, dándoles al efec- 
to una cierla porción de lo qae ganan (i). 

BEL TESTIDO. 

En este punto debe consultarse la economía en lodo 
lo que no sea contrario á la salud ó á la decencia. Para 
que el vestido pueda contribuir al ejemplo , debe pre- 
sentar alguna señal de humillación. La mas sencilla y 
útil seria hacer las mangas del vestido y de la camisa 
de una longitud desigual. Esto seria un medio mas de 
seguridad contra la evasión , pues aun después de mu- 
cho tiempo habría una diferencia muy visible de color 
entre el brazo cubierto y el brazo desnudo. 


BEL ASEO T DE LA SALTID* 

La admisión de un preso en su celda debe ser pre- 
cedida de una ablución completa; y seria conveniente 
que fuese acompañada esta admisión con alguna cere- 
monia solemne , como algún rezo, una música grave, 
un aparato capaz de hacer impresión en almas gro- 
seras. 

El preso debe tener un vestido grosero , pero blan- 
co y sin teñir , para que no pueda contraer mancha al- 


(i) Las comidas deben servirse á los presos en sus cel- 
das con !a abundancia necesaria para saciar su apetito. En 
ciei tos dias del ano podría darse á los aplicados ciertos a!i- 
racntos mejore.'! que los diarios, escluyciido á los holgaza- 
nes; y aun podria auaditselp.s larabicii un poco de vino flo- 
}o donde luese barato, debiéndose consumir las raciones á 
la vista (leí inspector. Lo que Benlhani ha dicho en otra 
parte del padre de familia., puede aplicarse á un inspector 
que tiene á su tlispo.sicion un fondo inagotable de penas y 
recompensas; porque apenas hay una concesión de que no 
pueda hacerse un premio, ni utia privación que no pueda 
convertirse en un ca.sligo, que es la gran ventaja que lie- 
rie e go ierno doméstico sobre el gobicx'iio civil. 


guna que no se advierta al momento , y debe tener afei- 
tada la cabeza , ó corlado el pelo muy corto. El uso de 
los baños debe ser regular: no se tolerará especie algu- 
na de tabaco, ni costumbre contraria á la práctica de 
las casas mas limpias, y se señalarán tos dias en que 
ge debe mudar ropa. 

El cuidado del asco es un estimulante contra la pere- 
za , acostumbra á la circunspección , enseña á respetar 
la decencia aun en las cosas mas pequeñas ; y en suma, 
entre la limpieza física y la moral hay una conexión 
íntima, que aunque es obra de U imaginación, no por 
eso es menos cierta y real. De aquí han venido los sis- 
temas de purificaciones y abluciones á que han dado 
tanta importancia los fundadores de las religiones’ del 

Oriente (i). 

El egercicio al aire libre es un preservativo para la 
salud; pero debe ser compatible con la formación de 
pequeñas compañías, y aplicado á un trabajo útil. Pa- 
rece preferible el uso de grandes ruedas que poniéndose 
en movimiento por el peso de uno ó de muchos de los 
presos, podrían dar fuerza á algunas máquinas útiles 
en las manufacturas ó en otros objetos mecánicos Este 
egcrcicio no es mas que un modo diferente de subir por 
una colina , y podria darse á los presos dos veces al día, 

arreglando los turnos. ^ i i, 

ISo se debe dar á los presos mas do siete u ocho ho- 
ras para dormir, teniendo entendido que la costumbre 
poltrona de permanecer en la cama estando despierto, 

debilita el cuerpo y corrompe el alma. 

Las luces pueden colocarse de noche fuera de las 
celdas, de modo que se evite lodo peligro de descuido o 
de malicia, y puedan continuarse las ocupaciones de os 
presos durante una parle de las largas noches e in- 
vierno. 

(i) La liiiipieia del cuerpo indica la pureea del alma. 


DE LA miRUCCIOrí Y DE LA OCUPACION DEL DOMINGO. 

Toda casa de penitencia debe ser ana escuela ; y 
el domingo, que es un dia de suspensión de los traba- 
jos mecánicos , debe aprovecharse para !a instrucción 
de los presos , que después de haber oído la enseilanza 
moral y religiosa , pueden dedicarse á la lectura , á la 
escritura, á la arituictlca , al dibujo, á la música, y 
á adquirir otros conocimientos útiles para los cuales se 
sientan con mas inclinación y talento (i). De este modo 
nnos honiljrcs ignorantes pueden hacerse miembros 
útiles de la sociedad con una nueva educación. 

En la obra original se espresa el modo de colocar á 
los presos en un nníiteolro descubierto mientras duran 
estos egercicios , sin abandonar el principio de la ins- 
pección y separación, y sin co^japrometer la seguridad 
de ios laacsliüs. 

DE LOS CASTIGOS, 

Las faltas que se cometan en la prisión se caslí'ea- 
rán con penas análogas y proporcionadas á su gravedad: 
las palabras injuriosas, por ejemplo , con la mordaza: 
los golpes y las violencias con el vestido estrecho que 
se pone á los locos; y la resistencia al trabajo con la 
privacioti de alimento hasta que se haya acabado la ta- 
rea. Pero ningún castigo podrá imponerse sino en pre- 
sencia y bajo la autoridad de algunos magistrados, es— 
cepio (a soledad, que podra aplicar el inspector. 

La responsabilidad mutua , ó sea la obligación de 
denunciar el mal ó de padecer como cómplice, que es- 
tendida á todas las clases de ciudadanos seria una me- 
tí) También podrían permitírseles algunos juegos ino- 
cVhtes, como la pelóla, las bochas, el villar, las danaas, 

«I cbaquele , ei agedrez, ele., según la prudencia del ins- 
pector. 
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dida tan absurda, es aquí muy saludable encerrada den- 
tro de las paredes de cada celda, y produce la seguri- 
dad de lodos, haciendo qne la sociedad de los presos 
que en las cárceles suele ser una fuente continua de 
fallas, sea en el panóptico una fianza mas de su buena 
conducta. 


PROVISION PARA LOS PRESOS QUE SE PONGAN EN LIREUTAD. 


Es de creer que después de algún tiempo de una 
educación tan rigorosa en el panóptico, quedará el 
preso corregido y hecho un hombre nuevo; pero seria 
una imprudencia lanzarle de repente en el mundo sin 
custodia en la época de su emancipación. No se debe, 
pues, poner á un preso en libertad, sino para entrar 
desde luego en el servicio del ejército ó de la marina, ú 
para transferirse á una colonia dándole los medios de 
hacerlo , ó para servir á algún particular que respon- 
da de él , ó hallándose un hombre que quiera cansli- 
tuirse su fiador por una cierta suma , ó en fin para ser 
adinjlído en otro panóptico subsidiario , que debe haber 
establecido al efecto sobre el mismo principio , donde 
lodos los que salgan del de corrección puedan hallar 
traljajo proporcionado á sus circunstancias como ios 
oficiales ordinarios , y donde reine toda la liherlad y 
comodidad que sea compatible con los principios de la 
seguridad, de la decencia y de la sobriedad , y puedan 
celebrarse matrimonios, sin perjuicio de que las per- 
sonas red osas puedan salir dcl establecimiento luego 
que bailen fiador ó desempeñen alguna de las otras con- 
diciones de la soltura (i). 


' (i) Parece cosa mny dura el que á «n hombre que ba 
coneluido el lérraiuo de su prisión, se le ohlisui* á í-iiU';ir 
en el servicio d.-l ejército ó de la ma.uua, o de algún par- 
ticular, que responda por cl , ó eii el panóptico subsuliano, 
ó á trasladarse á alguna colonia, ó á dar una fianza. .0 
mas justo seria contenlarsc con aconseiarle el parliclo qne 
debe tomar, prcsmlándole los medios honrados de vivir en 
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Lta idea de dar ana cierta cantidad de dinero a los 
presos caando se Ies pone en libertad , podría ser un 
lazo para unos hombres qtic tienen tan poca previsión, 
y que quizá lo consumirán lodo en un goce pasagero, 
lanío mas irresistible cuanto mas largas han sido las 
privaciones , quedando otra vez sumidos en la pobreza 
y rodeados de las seducciones de la tentación. 

OTROS usos DEL PRIjN'GIPIO PANÓPTICO. 

Xja idea del principio panóptico puede adoptarse con 
éxito feliz en todos los casos en que un gran mí mero de 
hombres ha de estar constantemente bajo la inspección 
de pocos. Es , pues, aplicable , con las variaciones que 
exige la diversidad de circunstancias ; i.° á las casas de 
seguridad; 2.‘’ á las cárceles; 3.® á las casas de correc- 
ción; 4-^ á las casas de trabajo forzado; 5.*^ á los hos- 
pitales; 6® á las manufacturas; 7.® á las casas de en- 
señanza ; 8.” á ios coárteles. 

rROMULOACION DE hAS LEYES Y DE LAS 

RAZONES DE XAS LEYES. 


I. PROMULGACION DE LAS LEYES. 

Promulgar una ley no es precisamente hacerla par- 
que puede escoger, sin forzarle á tomar uno delermlnada- 
niente; porque un delincocnle que ha sufrido la pena que 
le lia impuesto la ley, ha saiisfeclio completamente la deu- 
da que por su delito linl)ia contraido con la sociedad , y re- 
cobra lodos ios dereciios que babia perdido y de que gozan 
sus conciudadanos. La policía podrá velar sobre c) , y si le 
\e ocioso y sin medios conocidos de existencia le destinará 
Á alguno de los establecimientos que debe haber para reco- 
ger á los holgizanes, vagamundos y peligrosos. Los viejos JT 
«nlermos, imposibilitados de trabajar, serán tratados como 
los demás pobres que se hallan en este caso* 
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blicar en ana citidad á son de trompeta, (5 leería al 

pueblo congregado , <5 mandar que se imprima , porque 
todos estos medios pueden tener mas apariencia que 
realidad ; sino que es presentarla al eniendimienlo de 
los que deben gobernarse por ella , hacer de modo que 
este habilualinente en sa memoria, y darles á lo me- 
nos toda la facilidad posible para consultarla cuando 
tengan alguna duda sobre lo que prescribe (i). 

Todos los medios que hay para conseguir este ob- 
jeto , deben ponerse en práctica , siguiendo el ejemplo 
de Bloiscs. El cuerpo de derecho se compone de piezas 
que se montan ó se desmontan , y se ponen juntas o 
separadas según las necesidades de los individuos. El 
código general debe ser promulgado para lodos; y los 
códigos particulares en que aquel ha de distribuirse, 
deben ponerse al alcance de las clases de ciudadanos á 

las cuales interesan (2). 

( 1 ) Algunos piensan que la promulgación es tan esencial 
á la ley, que hasta que esté promulgada no es una verda- 
dera ley, porque no puede producir obligación, que es el 
efecto necesario de la ley ; pero se ha creído comunmente 
que para que una ley sea generalmente obligatoria , basta 
que se publique en las capitales con ciertas soleinniilades , y 
liie«»o se remita á cada pueblo una copia de ella, como se 
practica en España; y aun hay escritores que pretenden 
que las leyes del papa obligan en toda la cristiandad desde 
el momento que se promulgan en la cuna romana. Si esto 
fuera así , muchos millones de hombres se hallanan delin- 
cuentes á' voluntad del papa, sin que pudiesen saber que 
lo eran • pero esta opinión es demasiado absurda para per- 
der el tiempo en combatirla. Para que la ley sea ob .gato- 
ria, es preciso que se haga llegar á nol ica de lodos, de mo- 
do que solo puedan ignorarla los que miran esta ignora 

cia con una culpable indiferencia. 

i:,) Como cada ciudadano tiene ocupaciones que no e 

permUen aplicarse al es.udio de la legis acón ^ 

su país, debe á lo menos hacerse de modo que cada i ^ 
\idL pueda fáciimeiile conocer las leyes conccinien es a 
su estado y á 1» clase que ocupa en la sociedad; y par 
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El código genpral es el mas importante de lodos los 
libros, y casi el único necesario para lodos; y cuando 
no lo fuera como libro de derecho, aun lo seria como 
libro de moral. Los libros religiosos recomiendan á los 
hombres que sean justos; pero el libro de la ley Ies es- 
plica en qué consiste la justicia , les refiere todos los 
acios contrarios á ella, y les enseña á vivir sin hacer- 
se mal unos á otros. 

MODO DE rnoafULGAD* EL CODIGO GEM-UAL, 

'Escuelas. El código . universal debe ser el primer' 
libro clásico en todas las escuelas, como sucedía entre 
los hebreos, La parte mas importante, v. gr. la que 
contiene las defiaicíones de los delitos, las razones por 
qué se prohíben , y las penas con que se castigan , de- 
bería aprenderse de memoria como un catecismo: los ni- 
ños deben aprender á leer y escribir por el código ; ios 
estudiantes de las clases superiores pueden ejercitarse en 
traducirlo en las lenguas muertas, en las vivas, y aun 
en la de los poetas , que es la lengua materna de las 
primeras leyes; y ningún empleo público de los que exi- 
gen cierta educación , debería darse al aspirante que 
no presentase un ejemplar del código, escrito de sa 
mano , ó traducido por él en una lengua estranjera. 
Iglesias. ¿ Por qué la lectura de la ley no habia de 
ser, como entre los hebreos, una parle del servicio di- 

seria muy ventajoso presentar á los hom- 
bres el Ser Supremo como protector de las leyes? La 
lectura del código en las iglesias seria para la clase ig- 
norante un medio de instrucción tan poco costoso co— 

esto es muy conveniente la división del código general en 
cód igüs partícula res , que se impriman separadamente, dán- 
doles la iornia que parezca mas cómoda y económica* El 
labrador, el comerciante, el artesano, el propietario, el 
casado, etc., hallarán en so código todo lo que necesiten 
saber para desempeñar las obligaciones anejas á so estado 
y condición , sin emplear mucho tiempo en estudiarlo» 
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mo interesante, y se ocuparía mejor el tiempo del ofi- 
cio reliaiaso: en el bautismo podrían leerse las leyes de 
los padres y de los hijos ; y en la liturgia del niatri- 

inonto las de los casados. 

Silfos dhersos. Las leyes concernientes á ciertos lu- 
gares, como mercados, teatros, templos, posadas , pa- 
seos, y otros sitios públicos, deben fijarse en los pa- 
rajes en que conviene mas que sean conocidas; por- 
que hay pocos hombres que se atrevan á violar ana ley 
que habla, digámoslo así , á los ojos de todos. 

EcaduccioTies. Si en una nación se hablan diversas 
lenguas , el código general debe estar traducido autén- 
ticamente en todas ellas; y también conviene que se 
haga traducir en las lenguas cstrangeras, para estre— ' 
char mas los vínculos entre las naciones, facilitar sus 
contratos comerciales , y evitar en ellos los fraudes y los’ 
errores. 

MODO DE rKOMLLGAE LOS CODIGOS PARTICULARES. 

Cada ciudadano cuando loma un estado , deberá 
adquirir el código concerniente á él, que según su os- 
tensión se imprimirá en forma de libro ó de labia; 
pudiéndose determinar hasta el sitio en que deberá 
tenerse fijado ó colgado. 

í^tiede también exigirse que en los objetos de cierta 
importancia se estiendan las escrituras en un papel se- 
llado que tenga al margen una noticia de las leyes con- 
cernientes á la convención ó negocio de que se trate (i). 

■ 

(i) En España está mandado á los escribanos cuan- 
do autorizan ciertos contratos , que instruyan á las par- 
les en las leyes que tratan de ellos, certificando en. 
la misma escritura qne con electo lo han hecho asi; 
pero como los escribanos no pueden dar una instrucción 
de que comunmente carecen ellos mismos, pues hay mu- 
chos que ni aun saben escribir los nombres de las leyes 
que citan , lodo queda reducido á una mera tórmula , que 
iio suele servir sino de lazo para alguna de las parles con- 
Iralaiiles» 
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II, FROMULGACIOiT LAS RAZONES I>E LAS LETES. 


üna ley baena es aquella á cayo faror se paede 
alegar una buena razón, es decir, ona razón que no 
tenga contra sí otra razón mejor d mas fuerte , y que 
no este aislada , sino en armonía con las razones de las 
demas leyes , de suerte que todas vengan á reducirse al 
principio único y luminoso de la utilidad. 

Algunos han sentado como principio que una ley 
no debía presentar mas que el carácter de una autori- 
dad absoluta , porque el dar la razón de la ley serla 
una fuente de disputas y un medio de debilitarla , no 
debiendo ponerse en duda la sabiduría de los legisla- 
dores: Sic volo, sic jubeo , stet pro rathne voluntas, era 
su divisa. Pero si los que hacen las leyes se creyeran 
tan superiores á los otros hombres en instrucción , como 
lo son en poder, no renunciarian seguramente á la par- 
te mas lisongera de su empleo , y no se privarían de la 
gloria de dar sus códigos razonados, no quizá para sa- 
tisfacer al pueblo, sino para satisfacerse á sí mismos, 
conociendo que solo se quiere tomar el privilegio de la 
infalibilidad en el moinenlo en que se renuncia al de 
la razón (i). 

(i) La libre discusión de las rasones de la ley debe 
ser siempre muy provechosa ; porque ó las razones de la 
ley son malas ó buenas : si se demuestran buenas, se ase- 
gura la obediencia; y sí se hace conocer que son malas, 
el legislador puede aprovecharse de este conocimiento para 
reformar la ley, Ko hay pues inconveniente en dar las 
razones de las leyes, y no tienen por cierto escusa alguna 
los que en el orgullo de su poder creen que para ser obe- 
decidos no necesitan dar otra razón que su voluntad* 
Haréis ó no haréis tal cosa porque asi es nuestra volun-^ 
iad* ¡ Bella razón por cierto para presentada á entes ca- 
paces de raciociuio! £l legislador debe contar coa el amor. 
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Si las leyes fuesen constantemente acompañadas 
de un comentario razonado , se lograrla mejor en todos 
sus puntos el fin que se propone el legislador: se. estii- 
diarian con mas gusto, porque la juventud , los hom- 
bres de mundo , los que se pican de razón y de filoso- 
fía, y en fin lodos hallarían un placer en entrar en la 
intimidad del consejo de los sabios, en participar de los 
secretos del legislador, en ver la solución de algnn enig- 
ma , y en beber las lecciones agradables de filosofía y 
de moral donde antes no había sino sequedad y fasti- 
dio : se entenderían con mas facilidad , porque la ra- 
zón de la ley aumenta la luz, y no deja duda sobre 
la verdadera intención del legislador : se retendrían 
mejor en la memoria, porque las razones de las le- 
yes sirven de enlace á todas aquellas disposiciones que 
sin ellas no serian mas que fragmentos dispersos ; y 
se conciliarian con mas seguridad el afecto de los hom- 
bres , obrando sobre su entendimiento al mismo tiem- 
po que sobre su voluntad, de modo que la obediencia 
no seria ya hija de un temor ciego , sino de la libertad 
y de la convicción. 

El comentario razonado formaría el espíritu públi- 
co , influiría en la moral del pueblo , seria una brú- 
jula para los jueces y para todos los empleados del go- 
bierno, evitaría las interpretaciones falsas, baria im- 
posibles los errores de buena fe , descubriría las pre- 

propío de los hombres ; y tratarlos sin este iniramiento, 
es humillarlos demasiado, y provocarlos á vengar esta hu- 
millación contra la ley, violándola y atacándola siempre 
que puedan hacerlo impunenienle. La voluntad sola de uíl 
hombre no puede ser una razón que produzca en ios otros 
aquella convicción que asegura ía obediencia á las leyes. 

Pero para no hacer de la colección de las leyes un li- 
bro inmenso, podría iiiprirairse por separado el comen- 
tario razonado, que cada uno podría consultar cuando 
quisiese, como se ha hecho en Francia , donde hay códi- 
gos con el testo puro de las leyes, y códigos con los moti- 
vos de ellas. 

xomo III. 
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varicaciones, alambraria el camino de la ley en toda 
SQ estension, y haría á los ciudadanos jueces de los 

jueces. ^ 

La adopción de este método seria ademas un me- 
dio de perfeccionar las leyes por la necesidad en <jue 
pondría al legislador de formarse ideas distintas de la 
utilidad de cada una, un freno contra la arbitrariedad 
por la vergüenza de esponer malas razones, una sal- 
vaguardia á favor de las buenas leyes contra las mu- 
danzas precipitadas y caprichosas, y un medio, en firij 
de asemejar las leyes de todas las naciones, poitjue una 
legislación razonada se prepararía de lejos una domina- 
ción universal. 

Se dirá acaso que las leyes esenciales se fundan en 
verdades tan palpables, que no es necesario probarlas; 
pero conviene demostrar aun las verdades mas conoci- 
das de todos, no ppr ellas mismas, sino porque prepa- 
ran el camino á otras que no son tan manifiestas. Todo 
el mundo está convencido de que el asesinato es una 
mala acción ; y sin embargo importa analizar los dife- 
rentes efectos del asesinato, para hacer ver á los hom- 
bres que la ley hace bien en distinguir diversas espe- 
cies de asesinatos, en castigarlas según la malignidad 
relativa , y en no castigar d castigar con una pena me- 
nor ciertos actos que tienen los caracteres esleriores del 
asesinato, pero que no producen sus frutos amargos; 
por ejemplo, el suicidio, el duelo, el infanticidio, el 
homicidio después de una provocación violenta. 

La ciencia de las leyes , aunque poco adelantada, 
es mas sencilla de lo que puede pensarse. L1 principio 
de la utilidad atrae todas las razones á un solo centro; 
y las razones que se aplican al pormenor de las dispo- 

íclones , no son otra cosa que miras de utilidad su- 
bordinada. 

En la ley civil se lomarán las razones de cuatro 

fuentes , es decir , de los cuatro objetos del legislador, 

que son : subsistencia , abundancia-, igualdad y sega- 
ridad. 
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En la ley penal se deducirán las razones de la na- 
turaleza del mal de los delitos y de la de los remedios 
de que son susceptibles. Estos remedios son de cuatro 
clases , preventivos, supresivos, satisfactorios y penales. 

En la sustanciacion de los juicios se sacarán las ra- 
zones de los diversos objetos á que debe mirarse , que 
son: rectitud en los juicios, celeridad y economía. 

En las rentas públicas se lomarán las razones de 
dos objetos principales: ahorro en los gastos para evitar 
el mal de las ejecuciones; elección de las contribucio- 
nes para evitar los inconvenientes accesorios. 

Dar la razón de una ley, es hacer ver que es con- 
forme al objeto de la utilidad. El grande oficio de las 
leyes, es estorbar á los individuos que buscando sa 

propia felicidad destruyan una cantidad mayor de la 
felicidad de otro. 

No se crea que es una idea puramente especulativa 
la que recomiendo, pues yo mismo he dispuesto un 

sistema de leyes penales, acompañándolas con un co- 
mentario razonado, y voy á presentar aquí como un 
ejemplo de esta teoría el primer capítulo del co'dIí>a 
penal , aunque no entero, ni con todas las formas % 

remisiones que debería tener si se tratara del código 
mismo. ® 


CODIGO PENA 


Ju. 


iriTULO PARTICULAR,; 



ARTICULO I. 


DE LAS mUIÍIAS PERSO^ÍALES SIMPLES (1). 

La injuria personal simple es ó positiva ó negativa* 
Hay injuria personal simple positiva, siempre que síq 
causa legítima (a) un individuo causa ó contribuye 
(c) á causar i otro una pena corporal ó grave ó leve (r/', 
sin que suceda algún mal corporal ulterior (^e). Hay in- 
juria personal simple negativa (^f) siempre que sin cau- 
sa legítima un individuo viendo á otro en estado de pe- 
ligro, se abstiene de ayudarle (^), y á consecuencia de 
£sto sucede el mal. 

EXPLICACIOIÍ. 

(0) Sin causa legitima. IVemislon al título general: 
fnedlos de justificación. 

(¿) Causa. No importa ni de que modo ni por qué 
medios se haya hecho el mal: que se haya pegado ó he- 
rido á una persona ; — que se haya hecho uso del agua , del 
aire, de la luz y del fuego;— que se haya presentado algún 
objeto espantoso ó asqueroso á la vista , al tacto ó al gusto; 
— que se haya dado por fuerza ó de otro modo una droga 
nociva ; — que el injuriante se haya servido de un perro ó 
deotro cualquiera animal , ó de una persona inocente;'** 

(1) Veas# el capit. Vlíl de la idea general de un cuer-^ 
po eompUto de legislador 
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que se hayabecho el mal por las manos del mismo que lo 
padece, obligándole á caminar sobre una trampa ó unfo- 

gQ. qQg se hayan alejado de el los medios de socorros 

necesarios, corno el pan de un hombre hambriento, d la 
medicina de uti enfermo; — lodos estos medios y cuales- 
quiera otros que tienen por objeto el mal , están compren- 
didos en la definición de la injuria personal simple. 

(c) Contvifmye. Kemision al lítalo general de los co- 
delincuentes ó correos. 

(í/) Grave ó leve. Todo lo que se hace contra la vo- 
luntad de la parte ofendida , aunque solo sea un toca- 
miento muy ligero. Así el mal de este delito puede va- 
riar desde la incomodidad mas ligera hasta los tormen- 
tos mas dolorosos. 

(/?) Ulterior. Si sucede un daño ulterior, el delito ya 
no pertenece á este artículo, y será una injuria perso- 
nal irreparable, ó ana prisión, etc. 

(f') Negativa. Remisión al título general de los de- 
litos neaalilíos. 

M Se aJntiene de ayudarle. Todo hombre está obli- 
gado á socorrer al que tiene necesidad de socorro , si pue- 
de hacerlo sin esponersc el mismo á un inconveniente 
sen.sible. Esta obligación es tanto mas fuerte , cuanto ma- 
yor sea el peligro para el uno , y menor para el otro el 
trabajode preservarle de el. Tal sería el caso de un hom- 
bre dormido cerca de 'in bogar, y el de un testigo que 
viendo que el fuego liabia prendido en el vestido del pri- 
mero nada hiciese para apagarlo. El delito sería mayor, 
si se hubiera abstenido de obrar, no por simple pereza, 
sino por malicia o por interés pecuniario (i). 

PENAS, 

Multa á discreción ddl tribunal. 

2.® Prisión. Esto á elección y á discreción. 

Todo lo que se dice en estas notas ó explicaciones* 
fuera de las remisiones, parece se diría ma.s o por luna men- 
te en el comentario, que debe ser una csphcacion del testo. 


i 

3 • Fianza de luena conducta, A elección y á dis- 
creción. 

4- En los casos graves^ destierro de la presencia 
de la parte ofendida por cierto tiempo ó para siempre* 
A elección y á discreción. 

5.^ Costas arregladas á opcíon y á discreción. 

flota* Cada ano de estos articülos pide remisiones 
á diversas secciones del título general de las penas. Allí 
es donde se habrán esplicado estas frases á opcion y á 
discreción. A opcion ó elección , es un modo conciso de 
espUcar que el juez es árbitro de imponer ó no esta pe- 
na : á discreción , significa que el juez debe imponer ana 
cierta cantidad de esta pena tan grande ó tan pequeña 
como lo crea conforme á las reglas generales que se le 
prescriben en el título de las penas. 

ackayacioííes. 

1 . ^ La superioridad de edad. Cuando el ofendido 
podría ser padre ó abuelo del ofensor. 

2 . ^ El sexo. Cuando la parte ofendida es del sexo 
femenino, y el ofensor del mascníino. 

El extra de la pena debe consistir en una peniten- 
cia característica á elección del tribunal, y en mas ó 
menos publicidad á su discreción. 

. ? Ea flaqueza. Cuando la parle ofendida es tan 
inferior, ya sea por la fuerza natural , ó ya por la di- 
erencia de las armas , que no podría defenderse con 
alguna probabilidad de conseguirlo. 

4* El número. Cuando por razón del numero des- 
igual de agresores es muy desigual cí imposible la re- 
sistencia. 

o. La paternidad. Caando la parle ofendida está 

en la relación de padre ó madre, abuelo d abuela con 

el delincuente. 

En este caso el delincuente, ademas de la pena, 
debe siempre hacer una penitencia mas ó menos públi- 
ca, sentado en ei banco del arrepentimiento con las 
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manos aladas sobre la cabeza, y una inscripción que 
haga manifiesto el delito. 

6.° Cuasi paternidad. Cuando el delincuente es un 
menor , y la parte ofendida es Sü tutor ó el encargado 
de su educación Si no hay atenuación , se debe aña- 

dir á la pena un extra que la haga caraclerísllca , como 
en la misma i n ja ría hecha al padre. 

Premeditación. Cuanto mas tiempo se ha pre- 
meditado el delito , tanto mas fuerte es la agravación. 
Está escrito: que el sol no se ponga sobre vuestra cólera. 

g ° Irrupción nocturna. Cuando el delito piemcdi- 
tado se cometo de noche , poniéndose el delincuente en 
emboscada para esperar el iiiomeuto favorable, o cao- 
sando efraccion , ó intentándola, para entrar en la la- 
biiücion de la parte ofendida. — El extra la pena 
debe consistir en una penitencia característica , á 
Juntad i Y publicidad mas ó menos grande á discreción. 

ci.” Emboscada. Cuando el agresor hace un alaque 
repentino para coger desprevenido á sn contrario, como 
si se oculta detras de una pared, ó en un caimoo 00 
do, ó pone por la noche algún lazo. 

10 . Violación de asilo. 


11. Violación de sueno. ^ 

12. Clandestinidad. Cuando el delincuenlc trata de 

ocultarse ó librarse por otros medios do los procedimien- 
tos de la iasticia. . i 

1 3 . Disfraz. Cuando el delincuente trata de que no 

le conozcan, poniéndose nna mascara o un 

ira-/, con debe hacer una penitencia 

ca, ó bien con la máscara de hierro , o bien con un 

CnSrci delinc„en.e ha sido Joda- 

do por dinero para , lenlen- 

racterislica mas ó menos puo te , ^ ^ i«r,in 
do colgadas al cuello las prendas ‘ f J | y jel 
.5, Proyecto de coerce, ou Coa o |^^^ . 


1 ., 




(lao) 

otra cosa , d estorbarle qne haga esta d la otra cosa.— 

tra-pena , — penitencia característica, — la apretura de 
eslorsion , — el gorro de arrepentimiento : esto á elección. 
Malta hasta la totalidad de sos bienes. Confinación, 
i^desiierro, ^trabajo forzado, limitado ó perpetuo; esto 
á discreción. 

Nota. Se pueden ver otras agravaciones bajo dife- 
rentes títulos : robo, destrucción , insultos personales, 
ataques lascivos, delitos contra la justicia , contra el de- 
recho de las naciones , contra el gobierno y contra la 
religión. 

ATENUACIONES. 

Cuando el delincuente ha recibido en realidad , ó 
cree sinceramente haber recibido una provocación de la 
parte ofendida , esto puede ser una base de atenuación. 
3 jO que constituye la provocación es un agravio , y este 
agravio puede ser de una naturaleza legal ó moral. 

ESPIilCACION. 

Ija persuasión real de un agravio, aun imaginario, 
da algún grado de atenuación ; y nada importa que la 
suposición errónea en este caso recaiga sobre un punto 
de hecho, ó sobre un punto de ley; recae sobre un 
punto de hecho cuando crees haber recibido algún dauo 
de m contrario , que ninguno te ha hecho ; y recae so- 
bre un puuto de ley , cuando crees que no tiene dere- 

c 10 para hacerte tal ó tal daño, y realmente tiene este 
derccíio. 

iNada importa que el agravio se dirija inmedia- 
tamente, no á la parte misma que es provocada, sino 
a otra persona que ella ama particularmente, ó al pú- 
ico en general , d á la persona misma de quien viene 
a provocación ; porque todos deben mirar por los inte- 
reses e público y por los demas hombres. Por consi- 
gusente, si la conducta de un hombre que se arroja en 
«li VICIO, te escita á pegarle , este delito será menor que 
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.SÍ le hubieras pegado en una riña nacida de tus pro- 
pios intereses. 

El agravio puede ser legal ó moral: un agravio le- 
gal es el punible por las leyes: un agravio mora! es 
todo acto punible ó no punible por las leyes, el cual 
como nocivo á la parte ofendida está sujeto á ser cas- 
tigado por la censura del mundo; por ejemplo, un 
acto de insolencia, de perfidia, ó de ingratitud. 

OBSERVACION GENERAL. 

La atenuación qne la provocación da, puede ser 
mayor en proporción de las circunstancias siguientes; 

la gravedad del agravio; 2.^ su fecha reciente; . 3 ° 
la dificultad que puede haber hallado la parte ofendida 
en conseguir la reparación legal. 

ESPLICACION. 

La gravedad en esta ocasión no debe apreciarse sim- 
plemente por el mal que el delito causa á la sociedad 
en general, sino sobretodo por su tendencia particular 
á escitar su resentimiento. Por consiguiente , un insul- 
to .personal, ó un acto de difamación, hará una provo- 
cación mas fuerte que un hurlo. 

La fecha de la provocación pide algunas observa- 
ciones particulares. A la misma distancia de tiempo, 
tina provocación puede ser maso menos oÍva, según 
su gravedad: y la que pesa sobre el corazón puede aun 
ser reciente , cuando otra que es ligera , comparada con 
ella, no lo sería; pero sin embargo como es preciso 
un te'nnino, se debe estimar en general, que una pro- 
vocación no es reciente, cuando ba pasado un mes des- 
pués de recibida, antes dcl hecho en el cual se alega. 

Una provocación se contará , no desde su ori- 
gen , sino desde el tiempo en que liaya llegado á no- 
ticia de la parte ofendida; y aun cualquiera circuns- 
tancia que aíiada inuclio á la malignidad ile la ac- 
ción , y de que solo se tenga noticia despucs de todo lo 
demás, será tenida por una renovación de la provo- 
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oacion ; como si despaes de haber sabido qae un nom- 
bre ha pegado á tu hijo , sabes un mes mas tarde que 
tu hijo ha perdido un brazo á consecuencia de !os gol- 
pes , ó que este hombre armado se arrojó sobre tu hijo 
desarmado, y prosiguió pegándole después que pedia 
misericordia: en este caso si tú atacas á este hom- 
bre y le pegas, la provocación será aun tenida por 
reciente. 

Según esto, una continuación de provocaciones dis- 
tintas que son todas recientes, con respecto de la una á 
la otra, y la última de las cuales es reciente con respecto 
al hecho en cuestión , deben ser tenidas todas por re- 
cientes con respecto á este hecho. Esta sucesión es pro- 
piamente lo que constituye la unidad de una riña ó 
pendencia, 

SEGUNDA ATENUACION. 


Si un hombre defendiendo su persona ó su propie- 
dad atacada, hace á su contrario mas mal que el 
preciso para su defensa , el escedenle es una injuria, 
pero una injuria susceptible de escusa á consecuencia de 
la provocación ; y aun este es el caso mas favorable, 
porqac no solamente la provocación es reciente, sino 


instantánea. 

Al juzgar si un ataque podía ser rechazado con me- 
nos mal del agresor, conviene ponerse en lugar del que 
es atacado , y tener presente que la agitación de su es- 
píritu no ha podido considerar con serenidad todos los 
medios , y elegir precisamente el que iba á su fm con el 
menor mal posible de su contrario ; y hay en esto una 
gran diferencia entre la meditación fria del gabinete y 
el calor de la acción. 

Supon que un hombre le asalta repentinamente con 
un palo, y que cerca de tí hay otro palo y una barra 
de hierro; q*ie tomas esta en vez del palo, y das con 
ella a tu contrario un golpe peligroso ó le matas. Esto 
se repuará defensa de sí mismo justificable, á menos 
que tí'j se pruebe que has tomado deliberadamente la 
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barra de hierro con preferencia al palo, con la inten- 
ción de matar á tu contrario y de herirle ó maltratar- 
le mas de lo que era necesario para tu seguridad. 


COMENTARIO RAZONADO SOBRE LA LEY. 


CfuestiOTi priniGra, ¿Por qué se castigan aun las mas 
ligeras injurias de esta clase? 

Respuesta. Porque siempre hay una razón para cas- 
tigarlas, Ninguna sensación hay , por índiferenle que 
parezca, que no pueda llegar á ser un tormento into- 
lerable por su duración ó repetición. Supon que un hom- 
bre pueda solamente tocar tu persona de cualquier mo- 
do que sea , y que á nadie responde de esto : este 
hombre podrá abusar de esta licencia hasta el punto 
de hacerte gravosa la vida; porque en efecto tú eres su 
esclavo, vives en un temor perpetuo, y no se aparta de 
tí el sentimiento de tu inferioridad. 

Por otra parte , si la ofensa es ligera, la pena lo será 
también ; y por mínima que sea la injuria, la pena pue- 
de aligerarse en proporción ; porque el juez ejerce en 
este punto un poder de di.screcíon de parte de la dulzura. 

Cuestión segunda. ¿Por qué los delitos negativos de 
este género se lian hecho punibles como los delitos po- 
sitivos ? 

Respuesta. Porque así en el un caso como en el otro, 
la pena es fundada, eficaz y necesaria (i). 

Cuestión tercera. ¿Por qué se an.tde una pena ulte- 
rior á la que está incluida en la obligación de compen- 
sar el mal que se ha hecho? 

Respuesta Sin esta pena adicional , no se estaría se- 
guro en todos los casos de que el valor deí castigo fue- 
se mayor que el provecho de la ofensa; porque ¿cómo 
puede saberse con seguridad que la compensación or- 
denada por el juez desempeñaría enteramente su objeto? 


(i) Pero ¿por rjué la pena en tales delitos es íinidada, 
eficaz y necesaria? Porque cl que no evita nu mal pudii'ii- 
do íiacerlo sin perjuicio suyo, es cansa iiuliiecta de el, y 
culpable por tanto como ci que le causa direclanieulc. 


Y si la compensación no es entera , el ofendido tendrá, 
por decirlo así , ana perdida , y el ofensor ana ganan- 
cia. Por otra parte, hay diferencias de bienes sobre las 
cuales con dificaltad se puede establecer una propor- 
ción; porque para el uno será mucho el recibir tal suma, 
y para el otro será muy poco el darla ; y los ricos podrían 
creer que por cierto precio tienen la libertad de satisfacer 
sas resentimientos con una persona de una clase inferior. 

Cuestión cuarta. ¿ Por qué se pone la mulla entre 


los artículos de la pena? 

Respuesta. Porque el dinero cobrado como por via 
de multa tiene dos utilidades: como castigo por sa 
efecto sobre el delincuente , y como contribución que 
disminuye en su valor la carga de las contribuciones del 
ciudadano honrado, 


Cuestión (juinla, ¿Para qué la prisión? 

Hespuesta. Para el caso en que el dellneucnle no 
tenga con que pagar la multa; y también para el caso 
en que utia pena puramente pecuniaria no afectase 
al delincuente por estar sostenido secretamente por uu 
partitlo. 

Cuestión sesta* ¿Para que la fianza? 

liespuesta. Para prevenir ó sofocar cualquiera pensa-^ 
miento que pudiera tener el ofensor de vengarse del 
ofendido por haberle denunciado á la justicia. 

Cuestión séptima. ¿ Por qué el destierro lejos de la 
parle ofendida ? 

liespuesta. Porque hay casos en que este castigo 
es necesario para humillar mas al ofensor; y porque 

en otros casos conviene evitar al agraviado nuevas 
ofensas. 


Los delitos de esta clase son tan variados , que no hay 
tormentos, por fuertes quesean, que no puedan pertene- 
cer á ella. Pudiera pues suceder que la vista del ofensor 
fuese un suplicio para la parte ofendida por largo tiem- 
po , y aun por siempre; y si conviene que el uno se 
stleje del otro , vale mas que los inconvenientes de la se- 
paración recaigan sobre el culpado que sobre su ania- 
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feonisla inocente , que ya tiene demasiado con su injuria 

Cueshon octava. ¿Por qué la edad ee un med o do 
agravación? 

_ Respuesta que el testo de la ley sea una lee- 
Clon de moralidad, de modo que los jóvenes viendo nue 
la ley muestra un favor distinguido á sus superioresln 

edad, contraigan una disposición á tratarlos siemorp 
con un respeto particular. Por la edad adquieren los 
hombres la esperiencia , y por la esperiencia la sabidu- 
ría ; y así el respeto de los jóvenes á ios ancUnos es 
provechoso á los unos y á los otros. 

Cuestión nona. ¿ Por qué se concede ana protección 
particular á las mugeres? 


Respuesta. También en esto se lleva un objeto mo- 
ral ; porque conviene inspirarles un sentimiento mas 
delicado de honor, y esto se consigue agravando cual- 
quiera injuria que se les haga. Por otra parte, con- 
viene que la ley inspire á ios hombres una disposición 
particular de consideración á favor de las mugeres, 
porque no todas son hermosas , y porque la belíeza^nis- 
ma no tiene mas que un tiempo , y el hombre en ge- 
neral goza de una superioridad constante sobre las 
mugeres en las fuerzas del cuerpo , y aun acaso en el en- 
tendimiento , ó sea que la naturaleza se la dé , ó sea que 
la adquiera por el ejercicio. 

c. ^ r qué una injuria de esta clase 
hecha á un padre se castiga con mas severidad i 

Respuesta. Por un objeto moral. La disposición 
constante á respetar á los padres es útil á los mismos 
hijos menores para que se sometan con mas docilidad 
ú la conducta de los que saben mejor que ellos lo que 
les conviene, y no quieren mas que su felicidad: es 
también útil á los padres , á los cuales sirve de recom- 
pensa por los gastos, ínquietudesy cuidados de la edu- 
cación ; y en fin es útil al estado, porque anima á los 
hombres á casarse y á formar familias que son la ri- 
queza y la fuerza de la comunidad. 

Üna parte de estas razones, prescindiendo de 
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consideración de la edad, se aplica a los totores, á los 

3 y OS y ^ los tti3cstros# 

^ Cuesthn undécima. ¿ Por qué la premeditación es an 
moiivo lie agravación? 

Respuesta, i ® Guanta mas lenacidad manifiesta un 
hombre en sus resenliinienlos , tanto mas debe recelar 
de él la sociedad; y cuanto mas tiempo dure su deseo 
de vengarse, tanto mas probable es que ejecutará su 
venganza. Si un hombre irritado contra lí, echa rayos 
y centellas, pero su cólera no dura mas de un dia , te 
basta guardarte este dia, y ya estás seguro; pero si 
permanece diez días en la intención de vengarse, el pe- 
ligro á que estarás expuesto , será diez veces mas gran- 
de que en cl primer caso. Los que oyen hablar de la 
riña entre vosotros conocen esto, y sienten una inquie- 
tud secreta pensando que tienen entre ellos una persona 
de un carácter tan peligroso. No se explican precisa^ 
mente i sí mismos la razón de lo que sienten ; pero esto 
es lo que causa la diferencia del sentimiento público 
sobre una persona que manifiesta mas ó menos perma- 
nencia en un proyecto de venganza. 

2 .^ Por otra parte, cuanto mas largo tiempo es go- 
bernado un hombre por los motivos hostiles en una oca- 
sión dada, tanto mas anuncia disposiciones perversas y 
antisociales. Es necesario que la pena sea mas fuerte 
para que obre sobre un carácter mas duro : lo que bas- 
taría para ablandar y ganar á un carácter amable, nin- 
gún efecto producirá sobre un corazón implacable y fe- 
roz , y es preciso domarle con un temor superior. 

Cuestión duodécima, j Por qué se han considerado 
como agravantes las diversas circunstancias de atacar 
de noche , de esperar en emboscada , y de violar el do- 
micilio cuando ha habido designio premeditado? 

Respuesta. Todas estas diversas circunstancias pro- 
penden á aumentar el peligro y el terror del individuo 
atacado ; pero sobre todo , cuando se viola el domicilio, 
cuando un hombre se ve forzado en su último atrinche- 
ramiento , en aquel asilo interior en que encierra todo 


lo precioso qnc lienc, y se entrega al sneBo con confian 
za. Si lo contrario le espora fuera podrás tomar 
das de precaución , y estarás seguro en tu casa • pero si 
las puertas y las paredes no le detienen, en nin.nna 
parte tendrás seguridad. Esta rene,sío„ que se prestía 

a cualquiera , produce una alarma general. 

Pero si la riña empieza de noche, entonces la noc~ 

íurnidad no sera ana circunstancia de agravación Li 

irrupción misma en el domicilio no sería ni tan neli- 

grosa , ni tan inquietante, cuando el hombre advertido 

por algunas amenazas, habría podido tomar medidas 
para libertarse y defenderse. 

Cuestión décimatercia. ¿Por que se hace de la clan- 
destimdad un medio de agravación ? 

Respuesta. Porque aumenta el mal del delito, pues 
añade cl terror al, dolor , y puede hacer aun hombre el 
mas desgraciado de los entes, haciéndole temer una su- 
cesión de injurias semejantes á las que no ve fin, pues 
que ningún recurso tiene contra un enemigo invisible. 
En los casos ordinarios en que se conoce cl autor del 
delito, se tiene ía protección de las leyes, y la scf^u- 
ridad de que si el mal^ no se repara, á lo menos no se 
aumentará ni quedará impune; pero si el delincuente 
puede hallar un medio de mantenerse detrás de la cor- 
tina , sin ser conocido ni sospechado, goza de íoJo 
el provecho del delito, se rie de las leyes , y se divierte 
con los terrores que inspira. Conviene pues quitarle el 
deseo de recurrir á invenciones de esta especie, presen- 
tándole la perspectiva espantosa de un grado extraordi- 
nario de pena , en el caso en que se descubran y prue- 
ben sus ardides. Entonces los medios artificiosos , acom- 
pañados de tantos terrores , le parecerán menos seduc- 
tores. 

Caestion décimacnaría. ¿ Por qué en las penas se 
distingue el disfraz de los otros medios de clandestinidad? 

Respuesta. El disfraz puede llevar el terror á un 
grado csírenio: una máscara diforme , un velo largo 
blanco ó negro que figure una fantasma , pueden pro- 


üarir an efecto terrible sobre la imaginación, mayor- 
mente en personas débiles y snpersliciosas ó enfermas, 
en las mujeres y en los niños. Esta circnnslancia pre- 
senta por otra parte nna ocasión oportunísima para una 


ar. 


pena análoga y ejcmpl ^ i • j 

CuestioTi (lécÍTTi(icjuintci‘ ciiciinslancia de 

un salario es una agravación ? 

üespuesta.l^o primero, porqae anmenla la alarma 
y el peligro ; pues si un hombre pega á otro en una riiia 
propia (le los dos , esta violencia solo inspira temores á 
los que riñan con él ; pero si un hombre se empeña 
por dinero en la riña de otro, lodos los que pueden te- 
mer una riña con cualquiera, deben temer á este pen- 
dencista de proíéíion. Bluchas personas que se creerían 
muy seguras , porque han reñido con contrarios flojos 
ó tímidos, vivirían en una continua alarma, sabiendo 
que hay hombres que venden su fuerza y su valor á 
los que lo necesitan , y que sus enemigos pueden apro- 
vecharse de esto para ejecutar por medio de estas per- 
sonas extrañas lo que no pueden hacer por sí mismos. 
El peligro parecerá mayor á proporción que sus ene- 
migos sean mas opulentos y puedan tentar con mayo- 
res recompensas: circunstancia que propendería á redo- 
blar los inconvenientes inevitables de la distribución 
desigual de las riquezas, y aumentaría la facilidad que 
tienen los ricos para humillar y oprimir á los pobres. 

Lo segundo, una acción semejante indica el carác- 
ter mas vil y mas depravado; porqae él motivo del in- 
ter(ís pecuniario tiene manifiestameriie mas fuerza en 
el delincuente que todos los motivos sociales ; y sola- 
mente el miedo de un grado extraordinario de pena 
puede contener á un natural tan atroz. 

Cuestión décimasexta. ¿Por qué la provocación es 
on motivo de atenuación ? 

Hespuesta. Esta circunstancia disminuye el mal del 
delito , á saber , el mal de segundo órden , porque 
cuando un hombre provocado basta un cierto punto se 
Kniev« á hacer mal , puede ser peligroso ; pero solamen-. 
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te lo es en este caso. Mientras los otros se conduzcan 

con el como cualquiera hombre debe conducirse con su 

semejante, nada hay que temer de él ; y era necesario 

haber formado secretamente el proyecto de ofenderle 

para alarmarse por la venganza que loma de una provo- 
cación. ‘ 

Una provocación , aun imaginaria , con tal que el 
error haya sido de buena fe, es un motivo de atenua- 
ción por las mismas razones que una provocación real. 
Sin embargo, 'la fuerza de la atenuación es inferior en 
este caso; pero solamente por la dificultad de probar el 

hecho j esto es , la sinceridad del que se ha creído pro- 
vocado sin serlo. 

Cuestión dccimaséptima. ¿Por que' el esceso en la 
defensa es un motivo de atenuación? 

Respuesta. Esta circunstancia obra como la antece- 
dente, y aun con mas fuerza; porque el hombre que 
en su defensa hace mas mal de lo que exige esta de- 
fensa , solo puede ser temible para los que le ataquen. 


DE LA lííFLXJEWCIA DE LOS TIEMPOS Y DE LOS LEGARES 

EN MATERIA DE LEGISLACION. 

Disertación sobre las diferencias que deben causar en las 
leyes las circunstancias de los tiempos y de los lugares, 
ó solución de este problema: Supuestas las mejores leyes, 
¿cómo debe el legislador modificarlas por las conside- 
raciones temporales y locales? 

Después de haber manifestado el sistema de leyes 
civiles y penales que tendría el mas alto grado de per- 
fección abstracta, es natural que se pregunte : ¿cómo 
debería procederse para establecerlo en un país dado, 
y en una época determinada ? Las leyes que propones, 
se me dirá, serán buenas para tu país; pero ¿lo serán 
igualmente para cualquiera otro ? ¿ No habría algnn 
inconveniente en trasplantarlas á un pueblo en que todo 
TOMO iir. 9 
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í>í diferente : leyes, usos, costumbres, religión , pre- 
ooupKiones , cwL , población , extensión , vecindad , co- 
mcrcio etc.? ¿Cuáles son las variaciones y inodiíica- 
cioncs que exigiría en ellas esta mnltitad de circuns- 
tancias diversas i’ 

Sería imposible dar una salación particular para ca- 
da pueblo, porque para esto era necesario conocer afon- 
do las circunstancias de todos; pero se puede dar un 
cicmplo, é indicar los principios generales que deben se- 
puirse en las aplicaciones locales. Suponiendo pues esta- 
blecido en Inglaterra el sistema de leyes que presento á 
la discusión de los filósofos, voy á trasportarlo á Ben- 
gala , que es un país diferente en clima , costumbres , len- 
gua , religión , y en todas las demas circunstancias , ad- 
virliendo que solo se trata de presentar una idea gene- 
ral sin detenerse en la cxacliiud y precisión. Si e! proce- 
der que esplico es bueno, será fácil aplicarlo á todas las 
leves yó todas las circunstancias: los pormenores serian 
infinitos; pero ios principios se reducen á un corlo nú- 
mero. 

r\PiTTTrn t 


PRINCIPIOS QUE DEDEN SEGUIRSE EN EA TRASPLANTACION DE 

LAS LEYES k DIFERENTES NACIONES. 

El ob]elo de toda buena ley se reduce á nna sola es- 
presion , prevenir un mal que en última análisis es pena 
6 pérdida de placer ; y como el catálogo de las penas y 
de los placeres es el mismo en todos los paises, pues en 
todos es esencialmente la misma la naturaleza huma- 
na, parece que una ley que es buena para unos, debía 
ser igualmente buena para todos, y que por consiguien- 
te todas las naciones dcl mundo podían ser gobernadas 
por unas mismas leyes (i). 

(i) Uno de los mayores filósofos de mieslro tiempo, el 
desgraciado Condorcel, no estaba muy dislaule de abrazar 
esta Opinión, que no se halla iundada sino eu un sofisma. 
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Efectivamente la humanidad es una en todos los pue- 
blos de la tierra, ano mismo es el placer, y una mis- 
ma la pena; pero las causas de esta pena y de este pla- 
cer pueden variar y varían realmente. El mismo acae- 
cimiento que produce pena ó placer en un país , puede 
no producir en otro un efecto de la misma especie ó dcl 
mismo grado (i). La sensibilidad está sujeta á 1.a in- 
fluencia de dos circunstancias que deben siempre obser- 
varse. la priiíicia es el estado y condición de la perso- 
na, y la segunda el estado y condición de la cosa que 
obra sobre la persona. No quiero repetir aquí lo que se 
ba tratado de propósito en un capítulo particular , don- 
de puede verse el catálogo de las circunstancias que in- 
fluyen sobre la sensibilidad ( 2 ) Allí se hallarán lodos los 
principios que deben dirigir al legislador en el modo de 
modificar las leyes para adaptarlas á los lugares y á los 
tiempos. 

Pa ra la exactitud de la operación es preciso que ten- 
ga constantemente á la vista, sin fiarse en la memoria, 
dos clases de t iblas La primera clase comprenderá por- 
menores relativos á las leyes que le sirven de modelo, 
por ejemplo, el catálogo de los delitos, de las justifica- 
ciones, de las agravaciones, de las atenuaciones, de las 
esenciones, délas penas , y el catálogo de los títulos del 
código civil y del código coaslltucional. La segunda cla- 
se abrazará una tabla general de las circunstancias que 
iníluyen sobre la sensibilidad: otra que indique las dis- 
posiciones morales, religiosas, antipáticas ó simpáticas 

(1) Una ofcnsíi afecta desagradablemente al liabilanlede 
Bengala conno al de Inglaterra ; pero lo qne es ui).i oleosa 
en aquel país puede no serlo en esle : por ejemplo, un ¡lária 
que por casualidad loca á una persona de la raza noble, le 
hace en Bengala una injuria atroz, que el oletulido puede 
vengai' impunemenle con la muerte del olensor; y el ingles 
mas puntilloso y de mas alto rango mirará con la niavor 
indiferencia que le toque un hombre de la clase mas baja. 

(2) Véase el capítulo IX de los principios generales de 

legislación. 
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íkl pueblo á que quiere adaptar las leyes en cuestión j y 
otra (le las producciones del país, naturales ó artificia- 
les, de los pesos, de las medidas , de las monedas, de la 
población, del comercio, y así de lo detnas. 

Bosquejado este plan , voy á señalar las modifica- 
necesarias, siguiendo el orden de las materias del 


Clones 


código que liemos supuesto por modelo, sin pretender 
otra cosa que mostrar el espíritu de este método en un 

corto número ds aplicaciones. 

1 .® Injurias corporales swiples. Son poco suscepti- 
bles de modificaciones por la diferencia de los lugares, 
y estos delitos serán los mismos en Lríndres y en Calcu- 
ta; porque la sensibilidad física, aunque diferente en el 
erado, es de la misma naturaleza en toda la tierra. Sin 
embargo, una herida en un país cálido y mal sano pue- 
de tener consecuencias mas peligrosas que en un país frío 
y saludable. Despojar á una persona de sus vestidos, pue- 
de ser un juego en el clima caliente, y un homicidio ca 
el clima helado. 


2 , * Injurias corporales irreparables. TjO mismo debe 
decirse de este artículo, en el cual habría que examinar 
.si jamás ba de permitirse la castración ó emasculacion. 
JEste uso sería menos irracional en un país donde los 
eunucos se creen necesarios para asegurar la fidelidad 
conyugal, que en aquellos donde solamente sirven para 
divertir á los aficionados á la música. 

3. ^ Prisión injuriosa: destierro injurioso. Los efectos 

de estos actos se diferencian mucho según los climas, 

O 

las costumbres y la religión. La prisión en un encierro 
estrecho y sin ventilación puede causar I.i muerte en una 
región ardiente, al paso que apenas produciría incomo- 
didad notable en un país frió. La prisión impuesta á un 
genlou podría ser para el una desgracia mas terrible que 
la muerte , si le separaba de su casta j y el destierro ten- 
dría el mismo efecto, si le estorbaba practicar las puri- 
ficacione.s que prescribe su religión, 

4.0 Inj ui-ias mentales simples. También en este artí- 
culo hay grandes diferencias. Un espectáculo ó discurso 
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ofensivo hasta el mas alto punto para los habitantes de 
un país, sería del todo indiferente para los de otro. Los 
supersticiosos de todas las sectas sienten como una inju- 
ria muy grave el mas ligero desprecio de los objetos de 
su veneración; y los cristianos que representan á la ter- 
cera persona de la Trinidad bajo la forma de una palo- 
ma , imagen que no debía inspirarles sino dulzura, han 
quemado por siglos enteros á todos los que no creían en 
la paloma. 

JEntre los mahometanos el hablar de una mnjer casa- 
da, es una desatención para el marido; el decir que se 
desea visitarla, es una afrenta; y el pasar á su cuarto, 
es una injuria irremisible. En e! Indoslaii el hombre de 
una tribu superior que se ve locado por un paria ^ tira 
su sable y mata allí mismo al infeliz para lavar la des- 
honra que cree habdrsele hecho. 

El legislador necesita mucha maña para combatir se- 
mejantes preocupaciones ; y á veces vale mas ceder á ellas, 
que comprometerse inútilmente, y csporier Jas mejores 
ley es á hacerse odiosas, 

5.“ Delitos semi- públicos. En esta clase hay muchos de- 
litos paramente lorale.s que exigen leyes locales como ellos. 
En las provincias de Flandesy dcliolanda, la extrema vi- 
gilancia necesaria para precaverse de las incursiones del 
mar, ha dado motivo á muchos reglamentos que serían 
superfluosen una posición mas elevada. En un clima ar- 
diente las aguas estancadas serian mal sanas ; y este obje- 
to exigirla precauciones que no serian necesarias en una 
región templada. Un pozo es de un valor inestimable 
en los desiertos de la /Vrabía; y encerrar allí ó hacer 
perder las aguas de una sola fuente, sería esponer á 
millares de hombres á perecer de sed, y íiacer acaso 
impracticable la comunicación de un distrito con otro 
TJ n mal casi tan grande sería el destruir en los pára- 
mos de Si hería el corto número de posadas que hay pa- 


ra los viac:eros, 


(L'^ Delitos reJlexJoos ó contra sí mismo. El esceso en 
el vino hace á los hombres estúpidos en el iNortc y fu- 
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riosos en el Mediodía í por lo cual la embriagaez debe 
castigarse con penas mas severas en el Mediodía que en 
el Norte. 

jP Delitos contra la reputación. Estos delitos varían 
según el estado de las opiniones y de las costumbres. Lla- 
mar á un hombre pederasta , era en Grecia una espre- 
sion inocente, porque este desorden en el amor no era un 
delito; pero en Inglaterra sería una ofensa gravísima 
contra la reputación , porque el eslravío de esta espe- 
cie se castiga con pena de muerte, y lleva consigo la 
infamia. 

8. Delitos contra la persona y la reputación. Las 
ideas que se atribuyen á la denominación de iniurias las- 
civas deben variar macho, según que las costumbres 
de ios pueblos son mas ó menos reservadas. En Asia se 
hacen invisibles las mujeres bajo un velo tupido; en 
Esparta se presentaban en público las jóvenes doncellas 
con un vestido abierto y ligero; y entre nosotros la 
decencia en los vestidos varía como las modas. Las no- 
ciones del pudor están muy lejos de ser iiriiformes en 
todos los países, y aun en algunas parles han muda- 
po enteramente de objeto , como en Otabili y en el 
Senegal , cuyos habitantes se ocultan para comer. 

9’ Delitos contra la propiedad. Aquí son infinitas 
las diversidades; porque bay tantos delitos de esta clase, 
cuantas son las diferencias que puede haber en las pala- 
bras de que se usa para constituir el título de una propie- 
dad. El nombre de usura se dará á contratos muy di- 
ferentes , según la mayor ó menor abundancia ó escasez 
del dinero; un seis por ciento en Inglaterra es una usu- 
ra ; y en Lengaía un doce por ciento es un interés mo- 
derado (i\ 

(i) La ley debe lonriar en consideración estos prínci— 
pios paia fijar el ínteres del dinero en las condenaciones 
]u icia es solamente, ó cuando el interes no se ha pacla- 
o, poique en loscontralos y transacciones comerciales, el 
ínteres será aquel en que convengan los interesados. 
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lo.^ Esiorsion por los empleados del fisco. Un p-iís 
conquistado ó que tiene un gobierno absoluto, está uias 
espuesto á la esiorsion, que un país libre; y por consi- 
guiente los medios de prevenir este delito deben ser 
mas fuertes en el primero que en el segundo. 

La fiscalidad religiosa exige también algunas pre- 
cauciones particulares: la religión de ios genious y la 
de los mahometanos están especialmente sujetas al abu- 
so de las vejaciones pecuniarias, aunque ninguna se^ha 
aproximado en esta parle al clero católico que ha esta- 
do muy cerca de hacerse propietario universa 1 predi- 
cando la pobreza. 

II. Delitos contra la condición. Estos' varían tain- 
Lien en diversos paises, según la diferencia que hay eti 
la condición de las personas , la cual puede ser la mis- 
ma nominaltnenle , y no serlo en la realidad La con- 
dición matrimonial es con efecto muy diferente en 
los paises mahometanos y en los paises cristianos ; en 
aquellos imprime á las mujeres un carácter de tstla\i- 
tud , y en estos no les quita la libertad; en aquellos la 
poligamia está autorizada por las leyes y por las cos- 
tumbres, y en estos es un delito. 

12. Delitos públicos. Este es un objeto muy com- 
plicado, que depende en muchos puntos del cóJigo 
constitucional. 

Bastan los ejemplos que acabo de presentar para 
mostrar de qué modo se deben aplicar los principios, 
y con qué atención es necesario proceder para no ofen- 
der todos los sentimientos recibidos, y apropiar las le- 
yes á las circunstancias imperiosas y á veces imnuta- 
blcs dei pueblo que se quiere gobernar. 

CAPÍTULO 11. 

DEL MIRAMIENTO {JT.'E'jDEBE TENERSE k LAS LEYES 

existentes. 

Por los ejemplos citados en el capitulo anterior se 
ve que las circunstancias que se oponen á la trasplan- 
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taclon (le las leyes de un país á otro, son de dos espe- 
cies como el clima, el suelo y la posición geo^ 

grajica ^ y morales , como el gobicTno , la religión, y las 
costumbres, 

"Pero se dirá , las circunstancias físicas influyen so- 
bre las morales^ y pues no pueden mudarse las prime- 
ras, tampoco podrán dominarse enleraiiienle las segun- 
das. Según esto, el clima puede poner un obstáculo in- 
vencible á esta ó la otra especie de legislación (i).” 

La influencia de estas circunstancias físicas es in- 
contestable; pero ¿es perniciosa necesariamente? ¿no 
está sujeta al arte del legislador? ¿no prueba la histo- 
ria (]ue en lodos los climas puede darse a los hombres 
un gobierno, una religión y unas costumbres que los 
hagan felices ? Hasta ahora el mundo no ha sido mas 
que un teatro de vicisitudes: si el Lgipcio ya no adora 
á la diosa Isis, el Indio podrá dejar de creer en la di- 

(i) Hay dos opiniones opuestas sobre la iiitloencia del 
clima; unos creen que el clima iutluye casi esclusi vameji'* 
leen las costumbres, usos, leyes, y aun religión de un pue- 
blo; y otros al contrario piensan que el clima es del todo 
indiíereiilei Al ícenle de los primeros se baila el iumorta! 
Monlcsquieu , el cual establece la grande íiiljuencia de! 
clima como un principio de que saca las consecuencias mas 
ialsas. Los que defienden la indiíerencia del clima, se sir- 
ven de los ejemplos que cita Bentham en seguida, y de otros 
muchos semejantes. Pero las dos opiniones son igualmen- 
te falsas, y la verdad se halla en la opinión media. Los 
mismos climas producen hombres activos y perezosos, es- 
clavos humildes y republicanos fieros; mas no puede ne- 
garse que en ciertos paises el gran calor enerva la fibra, 
abate las lucrzas, relaja los resortes de la máquina, y ha- 
ce generalmente al hombre enemigo del trabajo, al paso 
que en los paises írios el hombre ama el movimiento nece- 
sario para conservar el calor y la vida, y procurarse la 
subsistencia que la tierra no le olrece gratuitamente como 
en las regiones cálidas. Semejantes cualidades físicas influ- 
yen sobre las morales; pero los efectos pueden prevenirse 
hasta cierto punto. » 


vinidad de Brama: si la Italia ha manlerido en otro 
tiempo los pueblos mas belicosos, la flojedad de los Ita- 
lianos modernos no es una consecuencia necesaria ded 
clima: y si la Grecia ha estado cubierta de repúblicas, 
¿porque ya solamente sería propia para producir reba- 
iios de esclavos? Ved á Maboma inspirando á las tri- 
bus pacíficas de la Arabia un etilusiasmo guerrero, y 
destruyendo con un puiiado de fanáticos las leyes, la re- 
ligión, las costumbres y las preocupaciones inveteradas 
de tantos pueblos. Si este hombre estraordinario hubie- 
ra tenido mas instrucción y mas genio, ¿no hubiera 
podido dar á estas naciones unas leyes mas adaptadas á 
su felicidad, y menos hostiles para el genero humano? 
¿Y debe por ventura atribuirse al clima lo que el fun- 
dador de la Fiusia dej() de hacer en materia de legisla- 
ción? Pedro l llegó hasta donde su genio pudo llevar- 
le ; y si hubiera concebida un sistema perfecto, le ha- 
bría establecido con mas facilidad. 

La dificultad pues no consiste en saber si cuando 
se trata de mudar las leyes ó coslumbresde un pueblo, 
la mudanza es posible, sino si es útil y conveniente; y 
para ello es preciso comparar la ley que se quiere tras- 
plantar con la ley existente. Sí resulta que esta es me- 
nos ventajosa, aun se tiene que hacer un nuevo exá- 
inen; ¿cuál es el mayor mal ? ¿el' que nace de la iníe- 
rloridad de la ley existente , ó el que provendría de las me- 
didas que sería necesario lomar para la mudanza? ¿el 
mal de la enfermedad ó el del remedio? ¿el mal de de- 
jar las cosas como están , ó el de los esfuerzos para ha- 
cerlas lo que deben ser? 

Ksla cuestión es muy complicada , y comprende otras 
muchas: ¿el mal del remedio es solo temporal, al {)aso 
que el de la enfermedad seria perpetuo? ¿cuál es la pm- 
cion de bien actual que puede sacrificarse á la [)roba- 
bilidad de un bien futuro? Cuantióse han hecho doj> 
medidas , una de lo que se sacrifica , y otra de lo que 
se cree adqnirir, aun se debe examinar ¿por (uánio 
tiempo vale la pena de sacrificar tal porción de bien 


( i38) 

estar actual á tal porción de bien estar futuro ? 

Hay pumos en que el inaí es tan palpable, y la 
niudatiza tan ventajosa, que basta confrontarlos para 
líecKlirse lodo boinbre racional; pero en otros se hallan 
tan complicados el pro y el contra , que no es posible 
e^ar á un resultado cierto. Sin embargo, aun en estos 
casos es útil saber dónde está la dificultad, aunque sea 
invencible, para tener principios con que rebatir los 
sofismas y bu millar el orgullo <le los declamadores. 

Puede suceder que una ley muy buena en nn pais 

no deba ser trasplantada á otro en el cual, en virtud 
de ciertas circunstancias, no producirla los mismos 
efectos, lliti Inglaterra la institución ded juicio por ju- 
rados se mira como muy ventajosa , porque en ciertas 
causas se debe esperar mas imparcialidad de un jurado 
que de un juez; pero en B.mgala puede suceder que es- 
ta cualidad esencial se halle mas bien en un juez que 
en el jury , al menos sí se compone solo de Ingleses y 
no de Indios; pues supuesta la inclinación de aquellos 
á ejercer toda especie de eslorsion en perjuicio de estos, 
y toda especie de peculado en perjuicio del tesoro públi- 
co, nunca el jury hallaría un cul pado, porque una mu- 
tua connivencia protegería la práctica de estos escesos, 
al paso que un juez sería allí mas imparcial y mas puro, 

si no estaba en posición de entregarse á la estorsion y 
al peculado. 


CAPITULO III. 


MAXIMAS RELATIVAS AL MODO DE TS ASPLAJÍTAR LAS LEYES, 

Las máximas siguientes son ana recapitulación de 
la doctrina que se ha establecido , teniendo entendido 
que muchas de las cosas que he dicho sobre la tras- 
plantación de las leyes , pueden aplicarse á la innova- 
ción en general. 

Máxima i.® Ninguna ley debe mudarse ^ ningún uso 
dele aboliese sin alguna razón especial lis necesario 
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qne pueda mostrarse ana utilidad positiva por resultado 

de la mudanza. 

2 . * Mudar un uso que repugna á las costumbres y opi^ 
niones del legislador , sin otra razón ipie esta repugnancia^ 
no debe reputarse un bien. La satisfacción en esto es pa- 
ra uno y el descontento para todos ; y por otra parte, 

¿dónde se detendrían estas mudanzas fondadas en ca- 
prichos ? 

3. ® En las cosas indiferentes debe la sanción política 
guardar una perfecta neutralidad abandonándolas á 
la sanción moral. Indiferentes son aquellos actos de 
que no resulta mal ni bien de primero ni de segun- 
do orden. El gran Federico tuvo bien presente esta má- 
xima , cuando queriéndosele interesar en la disputa teo- 
lógica escitada en Neufchatel sobre la eternidad de las 
penas, respondió que si los de Neufchaíel tenían gus- 
to en ser condenados eternamente, él no quería qui- 
tarles esta satisfacción (i). 

4-^ La innovación mas fácil es aijiiella que puede 
efectuarse con solo negar ¡a sanción legal á una cos- 
tumbre contraria á la libertad de los súbditos. Para des- 
truir lo que los conventos tienen de contrario á la li- 
bertad , bastaría retirar la sanción de la ley á los vo- 
tos trionásticos ( 2 \ 

5.^ La utilidad neta de la ley será como su utili- 
dad abstracta , deduciendo los descontentos que ocasio- 
na , Y los inconvenientes que estos descontentos pueden 
producir. Los novadores se dejan engaíiar fácil meii lo 
con las ventajas abstractas, sin contar por nada Jos 
descontentos Esta imprudencia que tuvo José li, hizo 
abortar sus mejores proyectos. 


(i) Si todos los príncipes hubieran seguido esta máxi- 
ma, no hubieran corrido tantos arroyos de sangre liuiiiaiia 
por opiniones indilereiitrs é ininteligibles, 

(a) Del mismo modo los mayorazgos quedarían aboli- 
dos dentro de poco tiempo con solo retirarles la sanción le- 
gal , permitiendo á ios poseedores la euagenacion de las 
propiedades vinculadas. 
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C). El valor de los descontentos es en razón compues- 
ta del número de los mismos descontentos , del grado 
de su poder, de la Intensidad del disgusto en cada uno 
de ellos ^ y de la duración de este disgusto. Cuanto mas 
cí)tlf) s(ia compara ti va ni fin te el mí mero de las personas 
descoii tenias , tanto mas probable es el buen e'xíto de 
la Operación ; pero por poco temibles que sean aque- 
llas j siempre conviene atraerlas al partido de la refor- 
ma con la indemnizarioíi del daño que bayan padecido. 

7. ^ Para eoitar el descontento es preferible la legisla^ 
c.ion indirecta á la directa, Jil ejeniplo, la instrucción 
y la exhortación serán siempre mas eficaces que los me- 
dios coercitivos y viólenlos. Lia inoculación , que por la 
discusión pública sobre sn utilidad y por la fuerza sola 
de los crandes ejemplos se ha hecho universa! en Ingla- 
terra , no hubiera podido establecerse en virlnd de una 
ley directa que habría llenado de terror á ana multitud 
de familias. 

8. '^ Si teneos que introducir muchas leyes , empezad 
por afjiiella que una oez establecida facilitará la admi- 
sión de las siguientes (1). 

C'.^ La lentitud de la operación es proporcionahnente 
una objeción contra una medida ; pero si esta lentitud es 
un medio de prevenir el descontento , debe preferirse á 
una marcha mas espeditioa. 

Guando las preocupaciones del pueblo son violentas 
y tenaces , es de temer que el legislador se acalore con- 
tra ellas y se empeñe en eslirparias sin reparar en los 
efectos, ó que se acobarde al ver la resistencia que íe 
oponen , y deje el mal sin remedio. El legislador debe 
huir de ambos estreñios con igual cuidado , teniendo 
entendido que las preocupaciones que á primera vista 
parecen insuperabíc.s, pueden vencerse con un poco de 
destreza y de prudencia i pero si no puede desatar e! na- 
do gordiano, debe corlarlo con osadía, porque no es 
justo sacrificar la felicidad del gran número á ¡a iena- 


(1) A facilioribtis csl iíicipictiduuu 
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cidad del peqaeño , ni el descanso de siglos cnloros al 
de un día, 

Montesqoieu dice que cuando se quieren mudar 
las costumbres y los usos de una nación, deben mu- 
darse por otras costumbres y otros usos, y no por le- 
yes. Pedro el Grande, con objeto sin duda de formar 
el carácter nacional de los Í\usos por el modelo de las 
costumbres europeas que creía mas propias para ha- 
cerlos felices, hizo una ley para que todos se corla- 
sen la barba y llevasen vestidos cortos como los Euro- 
pco.s ; y se vicíen el caso de ob.slinarsc en llevar ade- 
lante esta reforma por los medios mas violentos y bar- 
liaros , cuando su ejemplo, y no la ley, luibiera sido 
suficiente para efectuarla. En el ano de í 745 ordenó el 
parlamento británico que los montañeses de Escocia de- 
jasen su Irage nacional que había llegado a ser la seiial 
distintiva de un partido; pero después de medio siglo 
de esperiencia se ha tenido que reí ocar esta ley tiráni- 
ca , tan inútil por otra parte como peligrosa. 

De estas [náximas resulta en general , que el legis- 
lador que quiera hacer grandes mudanzas, debe conser- 
var la calma , la serenidad y la templanza, teniendo cui- 
dado de no provocar una resistencia que pueda irritar- 
le á él mismo: no debe liacerse , si es posible, enemi- 
gos desesperados , sino cercar su obra con ia triple mu- 
ralla de coníianza, de goces y de esperanzas; favo- 
recer, conciliar; mirar por todos los intereses; indem- 
nizar á los que pierden, y ligarse, por decirlo asi, con 
el I lempo que es el verdadero auxiliar de todas las mu- 
danzas útiles, y cl químico que amalgama los contra- 
rios , disueive los obstáculos, y conglutina todas las 
parles. Cuando uno tiene por sí la fuerza real , no es 
necesario desplegarla para hacerla sentir, puCvS medio 
encubierta produce mejor efecto. Todos conocen por fin 
c*l interés que tiénen en reunirse lo mas pronto que 
eea posible al partido del verdadero poder, y nadie per- 
severa en una resistencia inútil como su amor propio 
no baya sido irritado y herido. 
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CAPITULO IV. 


QUE LOS DEFECTOS DE LAS LEYES SE MANIFIESTAX MAS 

CUANDO UAN SIDO TRASPLANTADAS. 

Despaes de ha ber manifestado el peligro de la in- 
Iroduccion de un noevo sistema de leyes que se supo- 
nen las mejores posibles, no es necesario probar que 
este peligro sería mucho mayor si se tratara de leyes 
imperfectas; pero lo que merece observarse, es que es- 
tas leyes parecerán mucho mas defectuosas en el país á 
que han sido trasladadas , que en aquel en que han es- 
tado mucho tiempo establecidas. 

El pueblo es adicto en todas partes á las leyes en 
que ha vivido, porque las ha heredado de sus antepasa- 
dos, porque está acostumbrado á ellas, y porque tales 
cuales son les debe la seguridad y protección de que 
goza en la sociedad, estando inclinado nalurahnenle á 
mirar las imperfecciones de las mismas como un mal 
necesario y como una consecuencia inevitable de la ¡lu- 
perfeccion de la naturaleza humana. La voz de los ju- 
ristas se eleva también de concierto para celebrar el 
sistema establecido que asegura su consideración y sus 
riquezas, y para mantener al pueblo en un respeto cie- 
go y supersticioso que se oponga á toda imiovacion. Así 
es que el hombre consiente en soportar los inconvenien- 
tes de las leyes á que está acostumbrado, porque la 
parcialidad echa un velo sobre las preocupaciones en 
que se ha criado, al mismo tiempo que rechaza con 
horror los defectos de las leyes extranjeras que se le 
quieren dar, porque hallándose al descubierto sin tales 
prestigios no paeJeu tener el apoyo do la vanidad na- 
cional. Si se trasportan pues leyes iraperíectas de un 
pueblo conquistador á un pueblo conquistado, se vera 
que las dos naciones forman sobre ellas los juicios mas 
opuestos. 

Las leyes constitucionales en Inglaterra son admi- 


rabies en machos pantos, como también lo son la or- 
ganización de los tribunales, la publicidad de los pro- 
cedimientos indiciales, el juirio por jury on las causas 
políticas, la libertad de la laiprenta. el //aieas corr.iu 
e derecho de reunión y de petición, y algunas otras ins- 
Utucioncs que son la egida de la libertad poliiica e in- 
dividual ; al paso que en el resto de las leyes no se per- 
cibc Sino la irregularidad del caos, los raj)ricli<).s dd 
acaso, y el hacinamiento confuso de materiiis imlí-eslns. 
Sin embargo, la estimación que se debo á las buenas 
leyes se extiende naturalmente á todas las otras por un 
proceder sencillo de la imaginación, el bien sirve de 
salvaguardia al mal : como el efecto se resiste á unir- 
se con el desprecio, se forma una prevención natural 
en favor tlel todo , y la muchedumbre se complace en 

imponerse á sí misma el dogma -de una admiradon ab- 
soluta. 


CAPITULO V. 


INFLUENCIA DEL TIEMPO. 

Halladas las mejores leyes posibles para tal país en 
la época actual , se pregunta , ¿si estas mismas leyes 
hubieran sido también las mejores para el tiempo pa- 
sado , y si serán igualmente la.s mejores para el tiempo 
venidero? Estas dos cuestiones son puramente especula- 
tivas; pero no será inútil examinarlas, pues podrán 
quizá preserva rno.s de algunos errores en la práctica. 

Gomo el tiempo nada es en sí mismo, su i nllu en- 
cía no es otra cosa que la influencia de las cansas fí.sícas 
y morales que concurren en ciertos tiempos y no en 
otros. La variación en fas cansas físicas es muy poco 
sensible : el suelo y el clima pueden tener algunas mu- 
danzas por la acción de las aguas, por la del fuego, por 
Ja industria del hombre, ó por otras causa.s menos co- 
nocidas; pero lo mas que puede resultar de tales alte- 
raciones, es alguna modificación en los reglamentos lo- 


cales para adaptarlos á las iioevas circunstancias- 

Mas si las causas físicas producen pocas variacio- 
nes, no sucede lo mismo en las causas morales. Las na- 
ciones que lioy son mas ilustradas , han tenido princi- 
pios groseros y bárbaros; sus costumbres eran duras y 
feroces ; su religión , siempre sombría y espantosa , se 
reducía á ciertas charlatanerías; las leyes eran propor- 
cionadas á los demás progresos del arte social , y el mas 
ignorante ministro de estado de nuestros dias compon- 
tfiria un sistema de legislación rauy superior á los de 
IMuma y de Maborna. 

Pero ¿podían aquellos pueblos groseros soportar 
lina legislación mas perfecta? p Hubiera convenido esta 
á unos entendimientos semibárbaros, y á unas costum' 
bi 'es desenfrenadas? Los defectos que atribuimos á aque- 
llas leyes, ¿no eran una condescendencia necesaria con 
las preocupaciones qne reinaban entonces? Enana pala- 
bra, ¿las leyes que hoy serian las mejores, hubieran 
sido las mejores en aquellos tiempos ? 


SECCIOW I. 


]Mirad\ retrospectiva. ¿Las mejores leyes posibles en la 
época actual, hubieran sido las mejores posibles en los 
tiempos pasados? 


Hay dos clases de hombres que están por la negati- 
va ; !n primera es de aquellos que por indolencia , por 
timidez ó por otros motivos menos perdonables, se de- 
claran enemigos de toda idea de reforma, sacando de 
la escelencia misma de un sistema de leyes una obje- 
ción decisiva contra su conveniencia, y pronunciando 
sol oiTi neníente qne el autor es un utopiense y un loco 
peligroso; pero su argumento no es mas que una con- 
tradicción en los términos. 

La segunda clase se compone de los que tienen que 

defender aquellas religiones falsas y absurdas que han 
entrado en los pormciioics de la legislación. Un mu- 
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sulman que viva muchos anos en Londres, no podrá 
dejar de reconocer en las leyes inglesas una sabiduría 
muy superior á las instituciones de Mahoma, que él 
atribuye á Dios mismo: ¿cómo hará pues para fasci- 
nar su entendimiento? ¿Cómo concillará aquel conjun- 
to de estravagancias y necedades del Coran con la pre- 
tendida inspiración del profeta? Disculpará al legisla- 
dor, y acusará al pueblo: este era , dirá, un pueblo es- 
lápido, grosero, terco, propenso á la idolatría, un pue- 
blo que era necesario tratar con rigor como á los ani- 
males indóciles, un pueblo lleno de preocupaciones que 
era preciso lisonjear, un pueblo que no hubiera queri- 
do recibir un código mas perfecto, un pueblo en fm 
para el cual eran las mejores posibles aquellas leyes que 
se le dieron , aunque parecen tan malas en la teoría. 
Pero por grosero y supersticioso que supongamos este 
pueblo, ¿qué ventaja hallaremos en fatigarle con res- 
tricciones minuciosas , en imponerle deberes frívolos o 
absurdos , en condenarle á Ja ignorancia y á la escla- 
vitud política, en dejar grandes delitos sin. pena alguna, 
en castigar delitos imaginarios con penas gravísimas, 
en impedir toda especie de progresos, haciendo de to- 
das sus leyes unas instituciones divinas que no se pue- 
de pensar en mejorar sin cometer un atentado contra 
el mismo Dios ? Si este pueblo era ignorante y supers- 
ticioso, ¿por qué Malimna le ha dado leyes mas pro- 
pias para aumentar estos defectos que para corregirlos^ 
Si era terco, ;i cómo se atrevió este legisladora atacar 
con tanta osadía sus mas arraigadas preocupaciones? Si 
Mahoma sostuvo con el aifange unas leyes malas, ¿no 
hubiera podido sostener mas fácilmente unas buenas? 
Los defectos pues de la obra de Mahoma no son sino 
defectos de su inteligencia, sin que puedan atribuirse á 
consideraciones de prudencia por el estado y circunstan- 
cias de los árabes (i). 

(i) Los enemigos de las reformas por cubrir su timi- 
dez, su pereza^ ó lo que es peor, sus pasiones mezquinas, 

TOMO III. 
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La autoridad de Solon que dijo qne sos leyes no 
eran las mejores en sí mismas» sino las mejores que 
los Atenienses eran capaces de admitir, parece muy 
grave á los contemporizadores legislativos; pero bien 
puede dudarse que Solon, por mas sabio que fuese , se 
hallase en estado de componer las mejores leyes posi- 
bl es , puesto que en los escritos que nos han quedado 
de los filósofos griegos , no se descubre vestigio alguno 
de los verdaderos principios de la legislación. Podía 
suceder también que los íLlenienses, engañados por sus 
preocupaciones, hubiesen rechazado una legislación es- 
celenle; pero no es posible que la legislación inferior 
fuese mas propia para hacerlos felices. Solon , pues, no 
daba ana regla, sino que hacia su apología. 

SECCION II. 

Mirada rnospECTivA, ¿ Las leyes mas perfectas boy, serian 
también las mas perfectas en los tiempos venideros? 

El doctor Preslley, autor de la felicidad pública, 
ha defendido que desde el principio de las cosas hasta 
nuestros días no había dejado de mejorarse la condi- 
ción del hombre, y que los progresos de las luces y la 
perfección sucesiva de las costumbres y de las leyes 
abrirán en adelante nuevas fuentes de felicidad y ha- 
rán desaparecer casi lodos los males de la tierra; pero 
este optimismo futuro, lomado en el sentido literal, 
parece que pertenece á la poesía casi tanto como la edad 
de oro de los siglos pasados. Los hombres serán siem- 
pre hombres de la misma' naturaleza que nosotros, que 

han abrazado el partido de calumniar á los pueblos, supo- 
niéndolos siempre incapaces de una buena legislación. Dea- 
engauérnonos , los pueblos quieren siempre lo que mas les 
conviene, y lo que mas les conviene es siempre lo mejor, 
porque lo mejor ios liará mas (el ices y a fu r tunad os ; pero 
no se trata sino de ahogar este deseo natural de los pueblos 
con el engaño, la impostura y la fuerza» 


vivirán en el mismo estado, y que sacarán sus place- 
res y sus penas de las misnaas fuentes. Así es que nos- 
otros conocemos el mas alto grado de penas y de "oces 
de que el hambre es capaz. 

Podrá pensarse que se ha llegado al maTJmu7n de la 
felicidad, en cuanto depende de la legislación, cuando 
los grandes delitos solamente sean conocidos por las le- 
yes que los prohíben ; cuando en el catálogo de los ac- 
tos prohibidos ya no haya delitos de mal imaginario; 
cuando los derechos y las obligaciones de las diferentes 
clases de los hombres es ten tan bien definidos en el 
código civil , que no haya pleitos sobre puntos de de- 
recho; cuando la suslanciacion del proceso se haya 
simplificado, de modo que las controversias que de 
tarde en larde se susciten sobre cuestiones de hecho, se 
terminen sin otros gastos y dilaciones que lo que sea 
absolutamente necesario; cuando los tribunales de jus- 
ticia, aunque siempre abiertos, esten raras veces ocu- 
pados; cuando las naciones , habiendo dejado las armas 
y licenciado los eje'rcilos por tratados mutuos, y no por 
mutua impotencia, ya solo paguen contribuciones im- 
perceptibles; cuando el comercio sea de tal modo libre, 
que lo que puede hacerse por muchos , no se conceda 
esclusiva mente á un corto número, y los impuestos 
opresivos , las prohibiciones y los favores no perjudi- 
quen á su estension natural; cuando se dejen en per- 
fecta libertad aquellos ramos de industria que no ne- 
cesitan mas que la ¡ibcrlad , y se den fomentos positi- 
vos á las que los necesitan; cuando por !a perfección 
de la ley constitucional esten tan bien distribuidos ios 
derechos y los deberes de los oficiales del público, y tan 
bien atemperadas las d ¡.aposiciones del pueblo á la su- 
misión y á la resistencia , que la prosperidad , resul- 
tante de las causas precedentes, esté á cubierto del pe- 
ligro de las revoluciones; y en fin, cuando la ley que 
es la regla de las acciones de los hombres , sea concisa, 
inteligible, sin ambigüedad, y esté en manos de todo 

el mundo. 


(ií8) 

Mas esta felicidad se reduce á la ausencia de una 
cierta cantidad de maí, es decir, á la ausencia de una 
parle de los males de diferentes especies á que está sa- 
jelo el lioinbre. Todo lo que pasa de aquí pertenece á 
las quimeras, y la felicidad perfecta uo está sino en las 
regiones imaginarías de la filosofía. En aquella época de 
la mayor perfección, habrá siempre incendios, naufra- 
gios , enfermedades, pasiones , oposiciones de inlere's, 
odios, rivalidades, envidias , desigualdad en los dones 
de la naturaleza y de la fortuna , deseos que no podrán 
satisfacerse , inclinaciones que necesitarán vencerse ; y 
un trabajo penoso, una sujeción diaria , un estado ve- 
cino de la indigencia, serán siempre el patrimonio del 
gran niíinero de los hombres. Nunca haremos, pues, 
de este mundo una mansión de felicidad perfecta j pero 
harto vasta es para el mayor talento , y harto difícil 

para las mas grandes virtudes la carrera de las mejoras 
posibles (i). 


(i) Es clerloque un estado de felicidad absoluta es una 
quimera; pero ¿quién sabe cuánto podrán minorarse con 
ios progresos de las luces y de la filosoíVa Jos males físicos 
y morales que hoy afligen á la humanidad? La perfectibi- 
lidad del hombre es indefinida; y si continúa haciendo los 
adelantamientos que ha hecho desde los primeros tiempos 
que conocemos por la historia, todavía hay lugar de creer 
qne debe mejorarse mucho la suerte de la raza Iiumana.La 
lepra que hacia tantos estragos en la Europa, no es ya co- 
nocida en los países cultos: el feliz descubrimiento de la va- 
cuna conserva á la humanidad tal vez una cuarta parle de 
sus individuos; y aquella enfermedad horrible que ataca á 
la generación en sus fuentes, se cura ya con facilidad, y 
es muy probable que se logre esterrainarla. 

En lo moral aun se ha mejorado el mundo mas que en 
lo íistco, á pesar de lo que digan los panegiristas de lo pa- 
sado y detractores de lo modernot La civilización se ade-» 
lauta, las costumbres se hacen mas agradables, son mas 
raros los vicios feos y chocaules, reina masía decencia; los 
harones antiguos, que no eran mas que unos bandidos en- 
tregados á la ignorancia mas estúpida y á la crá^iula mas 


Desde ahora se paede llegar á tener ideas exactas 
de perfección en materia de gobierno. Se ha puesto en 
evidencia el gran principio de la utilidad; se ha reco- 
nocido con sa auxilio el fin á que debe caminarse , y los 
medios de que se debe hacer oso: se ha formado todo 
el aparato legislativo , y se han puesto en orden todas 
las nociones fundamentales. Ya no es, pues, una qui- 
mera la idea de perfección: ella se ha entregado , digá- 
moslo así, al hombre que sabe meditar: ya se abraza 
su horizonte entero; y aunque no sea dado á ninguno 
de los que viven el entrar en ésta tierra de promisión, 
puede sin embargo el que comprende este vasto y so- 
berbio conjunto llenarse de alegría como Moisés cuando, 
al salir del desierto, descubrid desde la cumbre de la 
montaña toda la estension y magnificencia de las regio- 
nes cuyo camino habia abierto. 


soez, han sido reemplazados por hombres de buenos mo- 
dales que lian refinado los placeres y cultivan sus talen- 
tos; en vez de obispos guerreros, igíiorantes y concubi- 
narios, se ven ya prelados sabios y religiosos; y en todas 
las demas clases de la sociedad se hallan proporciona luien- 
te virtudes que antes eran desconocidas. Es pues de espe- 
rar que sino es posible que desaparezcan todos los males de 
la tierra, se irán disminuyendo sucesivamente; y el hom- 
bre caminará siempre hacia la perfección y felicidad, ann- 
que no le sea dado tocar su cima. 


FIN. 
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